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Á MI QUERIDO HIJO
oA ti, que desde los primeros años has significado 
notable afición á los estudios filológicos; á ti, uno de 
mis a himnos, en representación de los que cursan y 
han de cursar la asignatura de lengua sausier it a, en 





Son los estudios filológicos orientales hace medio siglo, uno de los ele­
mentos más principales de las investigaciones científicas en los grandes 
centros literarios del mundo civilizado. Nadie, en verdad, se atreve ya á 
poner en duda la suma importancia de conocer y estudiar con deteni­
miento cuanto dice relación con el Oriente; ofreciendo al sabio y al lite­
rato, como es notorio, asuntos nuevos, dignos de examen y concienzudo 
estudio, que dan origen á importantísimos problemas, suscitando ideas 
antiguas que hoy se renuevan, se discuten y plantean bajo formas diver­
sas. Mas, desgraciadamente, es contado el número de los que con activi­
dad cultivan esta clase de estudios, en especial el de la lengua sanskiita. 
Poner algún remedio, en lo posible, á esta deficiencia que se advierte, 
particularmente en España, y despertar el interes grandísimo que á dicha 
lengua han reconocido los sabios y gobiernos de todos los países cultos, 
es una de las causas que han motivado la publicación del presente Ma­
nual de lengua sanskrita, primero de esta clase que ha visto la luz pu­
blica entre nosotros. No obstante, el verdadero móvil y objeto capi­
tal de este libro ha sido llenar el gran vacío que se dejaba sentir en 
nuestro suelo en punto á textos y gramáticas sanskritas; a pesar de que 
dicha enseñanza figura entre las del Doctorado de la 1 acuitad de 1*  iloso- 
fía y Letras; pues preciso es confesarlo, y rubor nos causa el decirlo: la 
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generalidad de alumnos que frecuentan nuestras aulas no conocen si­
quiera aquellos vulgares idiomas modernos, en que filólogos de otras 
naciones han publicado el fruto de sus estudios sobre la lengua sans- 
krita.
Hoy es dable el componer un Manual ó Gramática ajustados á las con­
diciones didácticas; pero esta empresa que no carecería de dificultades en 
los países de Europa, donde los progresos de la ciencia filológica y lin­
güística alcanzan envidiable altura y constante protección por parte de 
los gobiernos, ha de luchar con obstáculos casi insuperables si se intenta 
en el nuestro, en que hasta personas tenidas por doctas ¿qué digo? al­
gunas que pretenden la. opinión de versadas en filología, miran con des­
dén este género de estudios, importantísimo fundamento de teorías muy 
razonadas de la ciencia de los idiomas.
Dispuestos á arrostrar tales inconvenientes y obstáculos, no hemos 
vacilado en acometerla, creyendo prestar de este modo un gran servicio á 
los alumnos que asisten á nuestra cátedra, y aun á aquellos que, por ra­
zones especiales, se ven obligados á prescindir de la cooperación del pro­
fesor, poniéndoles á su alcance un texto, que les guíe en el estudio de tan 
difícil asignatura. Para llevar á cabo tal empresa, menester ha sido acu­
dir al extranjero, buscando elementos de perfección tipográfica en la 
culta Alemania; donde en Bonn, ciudad famosa por Universidad in­
signe, hemos logrado se imprima con alguna corrección casi todo 
el texto.
El Manual que ofrecemos al público en lo impreso hasta ahora, com­
prende dos partes: Crestomatía (libro de lectura, análisis, traducción y 
elementos de doctrina literaria) y Gramática. A la primera hemos pres­
tado mucha, consideración por la dificultad de que los escolares se pro­
porcionen textos que completen su enseñanza; y si no podemos lison­
jearnos de haber acertado siempre en la elección de los autores y trozos 
que se han escogido para la Crestomatía, á lo menos, séanos permitido 
asegurar que es de las más completas y variadas, podiendo competir en 
este punto con la de Otto Bóhtlingk, que aparece en primera línea.
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Damos comienzo á nuestro Manual con extensos trozos que presentan 
modelos de Apólogo, género literario común á todas las literaturas y que 
muestra en la sanskrita caracteres inequívocos de originalidad. Figuran 
en esta primera sección cuentos del Pañchatantra y los más bellos apó­
logos del Hitopadeza y del KatKasaritságara. Y puesto que al ordenar 
los trozos hemos atendido más á la naturaleza de los textos que al orden 
cronológico, ponemos á continuación episodios de las grandes concepcio­
nes épicas: Mahabhárata y Ramáyana^ á los cuales siguen modelos de 
literatura dramática, ó sea el tercer acto de cada una de las dos piezas 
más importantes de este género que posee la lengua, sanskrita: Sakún- 
tala y Vikramórvazi^ del inmortal Kalidasa. Como es consiguiente, he­
mos procurado que en este punto no falte la versión sanskrita del texto 
prakrito, idioma usado, como es sabido, en los dramas indios por los per­
sonajes de inferior categoría y por las mujeres; figurando dicha versión 
en la misma página del libro á modo de nota, como hacen unos (1), 
y poniéndola como apéndice, según costumbre de otros (2); á fin de 
que nuestros alumnos no desconozcan la práctica generalmente seguida.
Una muestra, siquiera fuese pequeña, de las bellísimas composiciones 
lírico-eróticas de los vates indios, debía tener cabida también en el pre­
sente libro; y al efecto se han incluido trozos del Meghaduta de Kali­
dasa y del Gitagovinda del no menos celebrado poeta Jayadeva; comple­
tando esta sección poética el canto primero del lindo poema intitulado 
Ritusánhara ó descripción de las estaciones, debido también al insigne 
Kalidasa.
En la misma sección de obras poéticas ofrecemos otra clase de com­
posiciones , que por el fondo pertenecen á un orden completamente dis­
tinto : las filosóficas y jurídicas. Como ejemplo de las primeras, hemos
(1) Vikramorvazi; or Vikrama and Urvasi: a drama by Kalidasa with a com- 
mentary explanatory of the prakrit passages; published under the authority of 
the eommitee of public instructio»; Calcutta, 1830.
(2) Kalidasa’s Qakuntala. Herausgegeben und mit Anmerkungen versehen von 
Dr. Otto Boehtlingk; Bonn, 1846.
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elegido parte del Bhagaradgitá, en cuyo trabajo vemos la forma del racio­
cinio filosófico de estilo casi dialéctico y el Vedantúsara, antiquísima ex­
posición del panteísmo indio. Entre las segundas , la de más importancia 
y la trascendental para el desenvolvimiento del brahmanismo indio es 
la intitulada Mafiavadkarmazastra.
Entre los géneros peculiares de la literatura sanskrita, equivalentes á 
algunos ramos de la historia literaria de los países de Europa, hemos 
colocado varios Sufras gramaticales, siguiendo á éstos, trozos de los Pu- 
ranas, composición intermedia entre la leyenda y el poema épico.
Antes de dar principio á los textos védicos, de cuyo conocimiento no 
hemos querido privar á nuestros alumnos, siquiera lo verifiquemos en 
ejemplos limitadísimos, presentamos algunas estancias eróticas, morales 
y religiosas de las centurias de Bhartrihari, uno de los poetas menores 
más justamente estimados de la India antigua.
En lo que toca al dialecto védico, nos ha parecido conveniente copiar 
diferentes fragmentos del Isopanixat, Aitareyabráhmana y Zatapatha- 
bráhmana; dando fin el trabajo de la primera parte, ó sea la Crestomatía, 
con un himno del Atharvaveda. y dos del Rig, en texto bambita y pada, 
y con acentuación diferente en cada uno de ellos.
A modo de Apéndice, hemos colocado la equivalencia en sanskrit clá­
sico del texto prakrito, que se emplea en el cap. vi (Zalciuntala?), pági­
nas 149-151, de que va hecha mención.
Por lo que toca á la segunda parte de este libro, o sea a la Gramática, 
atendidas las múltiples circunstancias á que es preciso ajustarse en 
nuestro país para la composición de una obra de texto y las trabas que 
necesariamente impone nuestro defectuoso plan de enseñanza, vista la 
excesiva brevedad de unos gramáticos, que dejan de tratar puntos de 
alta importancia; y por el contrario, la considerable extensión con que 
otros presentan las teorías gramaticales, después de consideración muy 
detenida, hemos adoptado un término medio; componiendo un libro que 
sea apropiado á las necesidades y exigencias de esta enseñanza, tal como 
se halla establecida en nuestra patria; esperando que más adelante, otros 
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dotados de mejores condiciones, escriban obras más completas que la que 
tenemos el gusto de ofrecer á nuestros escolares. Por lo demás, nos he­
mos propuesto que este libro contenga, en resumen, lo mejor que se ha 
escrito en materia de Gramática sanskrita, expuesto con método ajustado 
á los principios y últimos adelantos de la ciencia moderna.
Después de los breves preliminares que sirven de introducción al es­
tudio gramatical, presentamos la Fonética, punto de privatísima consi­
deración en este idioma, por cierto, un tanto intrincado, y que segura­
mente ha de ofrecer dificultades á los alumnos. Con objeto de allanarlas, 
hemos introducido en esta materia una innovación por todo extremo in­
teresante, exponiendo las reglas del sandhi (unión ó conjunción fonética) 
particulares de la flexión o del sandhi etimológico y las que son propias 
del de la composición y la frase, del sandhi sintético y sintáctico, en 
forma paralela, siguiendo un método comparativo y no de mera progre­
sión, como es costumbre de todos los gramáticos.
Desde las primeras páginas se ve que en la impresión del presente 
Manual no se ha omitido nada de cuanto pueda contribuir á dar á co­
nocer, no tan sólo la escritura sanskrita, una de las más complicadas 
que existen, según las diversas clasificaciones de los sonidos, sino todos 
los puntos que hacen referencia á declinación y conjugación, expuestas en 
extensos y variados paradigmas. También hemos transcrito con caracteres 
latinos cuantos ejemplos aparecen con tipos devanagaris; resultando de 
ahí la ventaja de que puedan utilizar este libro aun aquellos que, aficio­
nados á los autores clásicos y no teniendo la guia del profesor como 
nuestros alumnos, se contentan con adquirir una ligera idea de la lengua 
sanskrita para compararla con la griega y latina, las cuales son verdade­
ramente las tres lenguas clásicas por excelencia.
No puede disimularse, por tanto, la fecunda aplicación de este estu­
dio, no sólo al conocimiento de otras antiguas literaturas que han des­
aparecido, como la Zenda y Pehlvi, sino de muchas orientales modernas 
como el Industani y el Armenio, y de la generalidad de las europeas 
vulgares en las ramas neo-latina, céltica, teutónica y eslavona. Así lo 
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han demostrado filólogos de nota, aun en nuestro país donde tan des­
cuidado anda este linaje de enseñanzas (1).
A este propósito no podemos prescindir de consagrar algunas frases á 
cierta comente vulgarísima, que pretende acreditar entre nosotros de poco 
tiempo á esta parte, un soi disant filólogo, menos ilustrado y reflexivo que 
lo que cumple al respetable cargo de dispensar la enseñanza. Para des­
prestigiar y rebajar la alta importancia que reconocen en la lengua sa­
grada de los indios los sabios de todo el mundo civilizado, ha sostenido 
que su estudio sólo puede utilizarse en el campo limitado de las compa­
raciones del griego y del latín, hasta afirmar que en oano se esfuerzan 
ciertos gramáticos para demostrar lo contrario, en prólogos pomposos y con 
miras interesadas (2).
Es seguro que la poca consideración que le merece la lengua de Vyasa 
y de Mamá, sólo puede proceder de profunda ignorancia en dicha mate­
ria, demostrándose por sus palabras mismas que desconoce por entero, no 
sólo las maravillas y excelencias que encierra, la literatura india, sino los 
procedimientos descubiertos por sus insignes gramáticos, los cuales per­
manecen como leyes filológicas de continua aplicación al estudio de los 
idiomas vivos europeos.
¿Qué respondería dicho profesor si le preguntaran acerca del concepto 
que le merece esa gran pléyade de filólogos, honra de los pueblos'cultos 
de Europa, Asia y América, insignes políglotas que gozan de reputación 
universal y que proclaman de consuno en libros, folletos, revistas, cáte­
dras, academias y congresos el inmenso beneficio que reporta el conoci­
miento de la lengua de los brahmanes, ya sea bajo el punto de vista
(1) G. A yuso, El estudio ele la Etiología, 2.a parte; y Ensayo critico de Gramá­
tica comparada, t. I, Introduccción y cap. I.
(2) La lengua sanshrita, según se ha declarado con escándalo en una cátedra 
de Madrid, por quien se atribuye además la misión de Mecenas de los estudios filo­
lógicos, es como uno ¿le esos establecim lentos de comercio declarados en quiebra 
(sic!) que, para acalorar el género y atraerá los incautos, colocan un ridiculo 
enano, un fantoche, gigantón ó mamarracho, en el dintel de sus respectivas 
puertas.
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histórico - filológico, ya se la considere como vehículo de grandiosos mo­
numentos literarios, ó ya se la estudie con un fin exclusivamente lin­
güístico?
Nadie puede ignorar en nuestro tiempo, que el expresado idioma no 
se había granjeado la consideración de la ciencia europea, hasta que il- 
kins, protegido con gran entusiasmo por el célebre arren Hastings, 
gobernador de Bengala en la Compañía inglesa de la India, publicó 
en 1785 una traducción del Bhagavad-Gita, episodio filosófico del Ma- 
habhárata; y que más tarde, Williams Jones, Colebrooke y Wilson, em­
prendieron en la misma India la serie de trabajos sobre la lengua, lite­
ratura y civilización de los antiguos indios, que pueden considerarse 
como la base sobre que descansa el estudio de las principales subdivisio­
nes de la Filología sanskrita. Bien pronto hubieron de llamar la atención 
de la Europa docta los descubrimientos y sabios esfuerzos que acerca de 
esta lengua iban presentando los citados indianistas ingleses, y com­
prendiendo todo su alcance é importancia, aparecen como continuadores 
de obra tan interesante en estos últimos ochenta años, hombres tan in­
signes como Paulino de S. Bartolomé, Gorresio, Giussani, Ascoli, I le*  
chiay Pulió en Italia; Chezy, Eugenio Burnouf, Favié, Desgranges, 
Oppert, Baudry, Egger, Abel RémuSat, Loiseleur-Deslongschamps, 
Langlois, MM. Barthélemy Saint-Hilaire, Th. Pavie, Pauthier, Har- 
lez, Rodet, Bcrgaigne, Foucaux y otros en Francia; Lebref, Carey, 
Forster, W. Yates, M Williams, Miiller, Whitney, Muir, Kielhorn, 
Ballantyne, entre los ingleses; Jolboüe en Noruega, y particularmente en 
la culta Alemania, donde se han sucedido, desde la época de Guillermo 
Schlegel, trabajos sobre el idioma sanskrito tan importantes como los 
de Bopp, Othinar Frank, Lassen, Benfey, Stuker, Rosen, Buttmann f 
Thierch, Adelung, Klaproth, Weber, Jacobo Grimm, Eichhoff, 1 ott, 
Graff, Kuhn, Lepsius, Stenzler, Lenz, Westergaard, Bóhtlingk, Roth y 
otros; habiendo compilado Schleicher y Steinthal y dado forma científica 
en sus importantes estudios filológicos, a los de sus antecesores más 
ilustres en el cultivo de la lengua sanskrita.
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Decimos que es importante bajo el punto de vista histórico, por cuanto 
el idioma sanskrito no sólo revela las primeras formas de cultura de uno 
de los centros originarios de la humanidad, sino que conserva, como si 
dijéramos, el marco de las semejanzas en costumbres, leyes, creencias y 
concepciones científicas de gran número de pueblos, cuya época de civili­
zación puede determinarse, hasta cierto punto, por la comunidad de los 
nombres de objetos indicativos de cultura con los nombres sanskritos ó 
con los de otros pueblos de la misma raza, de más antigua ó más mo­
derna emigración que los indios.
Si consideramos la lengua sanskrita bajo el punto de vista literario, 
es indudable que sólo ella entre las antiguas nos ofrece formas acabadas 
de géneros que se han juzgado como exclusivos ó absolutamente origi­
nales de los griegos, y cuyos correspondientes en la lengua de los brah­
manes ofrecen una grandeza arquitectónica que admira. Hoy la literatura 
indústani, que en cierto modo recoge las bellezas de estilo y muchas 
frases de la literatura sanskrita, presenta el fenómeno literario de un 
renacimiento semejante en los conceptos y en las ideas al que ofrecieron 
en los siglos xvi y xvn los pueblos neo-latinos; pudiendo preverse que 
esta savia del espíritu oriental pueda servir á refrescar los moldes de 
nuestras literaturas en Europa, según lo han presentido y han aspirado 
á realizar, en nuestros días, varios poetas ilustres.
Y si nos fijamos en los beneficios que nos reporta el sanskrit en la 
ciencia, de la lingüística, llanamente se descubre en el desenvolvimiento 
casi orgánico de sus raíces, en las formas de sus declinaciones y conju­
gaciones, en su sistema fonológico y en la abundancia y copia de las 
formas de derivación de sus palabras, el plan o patrón que determina 
todas las variedades y respectivas alteraciones en la forma de lenguaje 
oral mejor constituida y de más clara y rigurosa flexión, que es el indo­
europeo; pudiéndose afirmar que el estudio de los accidentes del idioma 
de los brahmanes, guía al conocimiento de las leyes que rigen á la for­
mación, desenvolvimiento y decadencia de todos los linajes de idiomas 
que desenvuelve la familia arya.
No es de extrañar, por tanto, que en el espacio de poco más de un 
siglo en que se reconoce en Europa la importancia de dicha lengua, haya 
realizado su estudio en los centros docentes progresos muy considerables, 
que aspiran á ser mayores cada día. No pasa, en verdad, año que no 
se publique en Europa alguna obra notable sobre la lengua, la civiliza­
ción ó las antigüedades indias, multiplicándose las cátedras sobre estos 
estudios.
Desde 1815, año en que se instaló la primera cátedra de sanskrit en 
Europa en el Colegio de Francia, y cuyo titular fue el celebre Chezy, á 
quien sustituyeron Burnouf, Loiseleur-Deslongschamps, M. Pavie y 
M. Foucaux, se han establecido varias en la Escuela práctica de los Altos 
Estudios; habiendo explicado en ella Hauvette, Bernault y Bergaigne, 
siendo dignos de notarse como colaboradores MM. Bart, Senart, Feer y 
Regnier. También en la Facultad de Letras de Lyon empezó en 1879 á 
explicar la lengua y literatura sanskritas el infatigable Mr. Paul Re- 
gnaud. En Inglaterra se enseñan hoy en Oxford, Cambridge, Londres, 
Edimburgo y Dublín por los insignes maestros Mon. Williams, sucesor 
del ilustre Wilson, Cowell, Ernest Haas, Eggeling y Robert Atkinson 
respectivamente. En Italia vemos implantado su estudio en Turin, Mi­
lán, Pádua, Pisa, Florencia, Bolonia y Ñapóles; habiendo sobresalido en 
él, entre los italianos, sin contar á Gorresio: Ascoli, Pulió, profesor de 
la Universidad de Pádua y Flechia, quien, en el prólogo de una de sus 
obras, dice: «Lo studio del sánscrito riene ora generalmente riconosciutto 
come sussidio potentissimo delle storia é filología antica ed e fondamento 
della grammatica comparata delle tingue indoeuropee.'»
En Suiza hay también cátedras de lengua sanskrita y para los estu­
dios relativos á ella, en Basilea, Berna, Zurich, con profesores como 
MM. Misteli, Sprenger y Kaegí. En Génova, M. Oltramare; en Bél­
gica, M. Harlez; en Holanda (Leydcn), M. Kern. En la capital de Di­
namarca se distinguió ya M. Westergaard, y el gobierno ruso tiene es­
tablecida también esta enseñanza en San Petersburgo y Moscow, á cuyo 
frente están Kossowic y Fortunatoff, siendo muy digno de observar que 
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desde su introducción en Europa, la Rusia demostró decidida afición al 
indianismo, y gracias á su protección han podido llevar á feliz termino 
el gran diccionario sanskrit alemán los filólogos Bóhtlingk y Roth.
Otra región de la Europa Oriental, Bukarest, en Rumania, no ha 
querido permanecer indiferente á este gran movimiento científico, allí 
M. Georgian, antiguo discípulo de VEcole pratique des liantes études de 
París, ha planteado la enseñanza del sanskrit.
Pero donde más desarrollo han tenido los estudios sanskritánicos, como 
era de esperar, ha sido en la docta Alemania; esto es, en los diferentes 
Estados que componían en general la antigua Confederación Germánica; 
pues desde Augusto Guillermo Schlegel, que en 1818 era profesor de sans­
krit en la Universidad de Bonn, quien publicó el texto sanskritoy traduc­
ción latina del Bhagavad-Gita (primer libro que en Europa se imprimió 
con caracteres devanagaris, año 1823), se ha enseñado ó enseña hoy el 
sanskrit, ya independientemente, ya en combinación con la gramática com­
parada con otras lenguas orientales, en las Universidades de Berlín, Bonn, 
Breslau, cuyas cátedras están desempeñadas por Weber, Aufrechty Stenz- 
ler; en Erlangen y en Goettinga, donde explica Benfey-, en Greifswald, 
Halle, Heidelberg y en Jena, enseñado aquí por Delbruck; en Hiel, Kce- 
nigsberg y en Leipzig. En Praga, Tubinga y Viena encontramos res­
pectivamente á Ludwig, Roth y Fed. Multer. Ultimamente cuentan con 
esta enseñanza en el territorio alemán: Marburgo, Munich, Rostock, 
Strassburgo y Wurzburgo, pudiendo contar los portugueses entre el 
número de profesores de la Universidad de Lisboa, que han enseñado 
esta lengua, á M. Vasconcellos Abren, antiguo discípulo de M. Ber- 
gaigne, de París, y del malogrado cuanto célebre M. Haug, de Munich.
Si la publicación del presente Manual diera por resultado el levantar 
de la postración en que yacen entre nosotros los buenos estudios de filo­
logía, una de las glorias más indisputables de la moderna cultura euro­
pea, daríamos por bien empleado el tiempo consagrado á la no nada fácil 
tarea de llenar un vacío poco honroso para la ciencia española. Y puesto 
que nuestras esperanzas pudieran ser en alguna parte frustráneas, siem­
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pre quedará á salvo el justificado propósito de haber procurado la utili­
dad del público y de los alumnos, sin perdonar para ello ningún sacrifi­
cio, ora en gastos de costosa impresión y acopio de útiles bibliográficos 
indispensables, ora en prolijas tareas de meditación y estudio. Mi lema 
en este trabajo ha sido: todo por el bien de la enseñanza, todo por el 




1. a A pesar del gran cuidado puesto en la corrección de pruebas, no 
liemos podido evitar que aparezcan aún en este Manual algunos errores 
tipográficos; por lo tanto, llamamos la atención de los alumnos sobre la 
FR de Erratas, las cuales, si bien en otra clase de obras se considera­
rían de escaso interés, en un libro como el presente pudieran ocasionar, á 
las veces, confusiones lamentables.
2. a En la clasificación 2.a y 3.a del Alfabeto, página 159, hemos 
sustituido por el simple visarga t A, el jiKvdmdliya X y upadKmd-niya 
(§§ 13 y 24), silbantes correspondientes al orden de las guturales y 
labiales respectivamente; cuyos signos suelen representar algunos gra­
máticos por el arddhavisarga ya en desuso, (% y ?). Véase A Sans- 
krit Grammar by F. Max Müller. London, 1870.
Entiéndase, además, que en dicho cuadro, los diptongos 3T o y áu, 
S1 bien, al parecer, están comprendidos en los cinco órdenes, corresponden 
únicamente al guturo-labial; así como e y di deben considerarse 
como guturo-palatales.
"• De intento no se han corregido varias vocales que en algunos tex­
tos, entre ellos lo que se ha tomado de la Crestomatía de Bóhtlingk, 
Sguran impresas de este modo: J = o, f = du, en vez de, T —t; á 
hn de que el alumno no desconozca esta manera de representación es- 
•t-i, ni lo estime cual una anomalía de la lengua. Véanse las pági­
na 49, línea 13; 139, línea 1.a; 141, líneas 12, 13 y 18; 142, lineas 1.a, 
’ 11, 12, 14 y algunas otras.
XX
4. a En la Crestomatía de Biihler, edición 1877 y en la obra «Bombay 
sanskrit series», que se citan, del año 1882 y 1881, no se emplea el 
signo d  (avagraha); véanse: kutopyágatam por kuto'pyágatam, pág. 33, 
línea 18; baloyamiti por balo'yamíti, pág. 35, lineas 11 y 12; sopi por 
so'pi, pág. 36, línea 18; y suelen duplicar, á veces, las semivocales ya 
y va: zayyapalatvam, pág. 84, línea 12; etc.
*
5. a En la trascrición de toda palabra sanskrita, las vocales largas y 
breves llevan este signo, (") (v), respectivamente; donde uno y otro 
faltan, entiéndase que son breves. También se ha marcado el correspon­
diente acento, principalmente en los declinables y en el verbo, con el ob­
jeto de dar á conocer á los alumnos la verdadera entonación adoptada 
por los gramáticos indígenas. Las palabras no acentuadas deben pro­
nunciarse como paroxítonas ó regulares. Por lo demás, el acento sólo se 
pinta en el sanskrit védico.
6. a A fin de que los alumnos conozcan mejor á simple vista las co­
rrespondencias con la flexión greco-latina, hemos empleado en la sans­
krita la 7J ma y TT S(Z, en vez del a-nusvüra y vtsarga.
7. a Por exigirlo así la belleza tipográfica, en algunas declinaciones se 
ha colocado antes el número Plural que el Dual, y viceversa.
8. a Con objeto de facilitar al alumno la lectura, ponemos al fin de la 
obra un ejercicio con trascrición interlineal.
9. a Para que el Manual no resultase con excesiva extensión, hemos 
suprimido el Vocabulario, que formará obra aparte.
Ultimamente, diremos: que para la composición de este Manual se 
han consultado, además de los libros que van indicados en las notas y 
otros de menos importancia, las obras siguientes (1):
Para la Crestomatía, todas las que hoy gozan de mayor reputación en 
los centros literarios de Europa; á saber: las de Otto Bóhtlingk, Fr. Lo­
renzo Pallé, Lassen, Schmidt, Biihler, Leupol y Burnouf, Bergaigne, 
Stenzler, Benfey y Frank.
— También: « Bombay sanskrit series» No. I. y IV. Pañchatan- 
tra I, 4.a edic. con notas de Kielhorn; Bombay, 1882.
(1) En este punto no podemos menos de testificar nuestra gratitud al ilustre 
filólogo español, amigo y distinguido compañero, Dr. D. Francisco G. Ayitso, á cuya 
fineza debemos el conocimiento y empleo de muchos libros de su rica biblioteca.
— «Bombay sanskrii series» Pabchat. IV y V; 2,- edic. anotada por 
Bühler; Bombay, 1881.
— Hitopad. particula de Geor. Henric. Bernstein; Vratislaviae, 1823.
— Hitopad. por Johnson, edic. de Londres, 1840 y 1867.
— The first book of the Hitop. de Müller; London, 1868.
— yadjnadattabadha, por Loiseleur-Deslongschamps; Paris, 1829.
— Urvasia, fabula Calidas! por Robert. Lenz; Berolini, 1833. (Tanto 
en esta edic. como en la de Calcuta, 1830, vienen representados los signos 
ortográficos europeos, cuyos textos hemos seguido principalmente.)
— The Meghaduta by kalidasa with the commentary of Mollinatha.
Calcuta, 1874.
— Sentencias de BhartriKari, por Loiseleur - Deslongschamps.
Paris, 1829.
— Bamaymia, poema indiano di Valmici, per Gaspare Gorresio. Pa- 
rigi, 1843-1858, 10 vol.
Para la Gramática se han consultado aún mayor número de autores, 
antiguos y modernos; entre otras, latinas:
— Paulino de San Bartolomé. Roma, 1790 y 1804.
— Frank. Wirceburgi, 1828.
— Bopp. Berolini, 1817 y 1832.
Italianas:
— Flechia. Torino, 1856.
— Pullé. Torino, 1883.
Francesas:
— Desgranges. Paris, 1845-47; 2 vol. en folio.
— M. Fr. Baudry. Paris, 1853.
— Oppert. Paris, 1859 y 1864,
— Rodet. Paris, 1860.
— E. Burnouf. Paris, 1861.
— Harlez. Paris, 1878 y Louvain, 1885.
— Bergaigne. Paris, 1884.
Inglesas:
— Colebrooke. Calcutta, 1805.
— Herasim LebedefL London, 1801.
— W. Carey. Serampore, 1800.
— Forster. Calcutta, 1810.
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— Wilkins. London, 1808.
— W. Yates. Calcutta, 1820.
■— Wilson. London, 1841-1847.
— M. Williams. London, 1846 y Oxford, 1877.
— Benfey. London, 1868.
— Miiller. London, 1870.
— Whitney, Leipzig, 1879.
— Kielhorn. Bombay, 1880.
— Ballantyne, London, 1885.
Alemanas:
— Bopp. Berlín, 1827-34-45 y 68.
— Boller. Vien, 1847.
— Th. Benfey. Leipzig, 1852 y 55.
— Pánini’s acht Biicher Grammatischer Regeln von Dr. Otto Boh- 
tlingk. Bonn, 1839-1858; 2 vol.
— Stenzler. Breslau, 1885.
Portuguesas:
Vasconcellos Abreü, G. de manual para o estudo do saoskrito 
clasico. Lisboa, 1881.
— principios element. da grammat. da lingua saoskrita. I: Phono- 
logía. Lisboa, 1879.
V ocabularios:
N. L. Y esterqaard, Radices linguae sanskritae. Bonn, 1841.
Burnoüf et Leupol, Dictionnaire classique sanscrit-francais. Pa­
ris, 1866.
Fr. Bopp, Glossarium comparativum lingua sánscrita?. Berolini 
1847. Editio III, 1867.
M. Villiams, A sanskrit-english dictionary, etimologically and phi- 
lologically arranged. Oxford, 1888.
Bóhtlingk ÜND Roth, Sanskrit-Worterbuch. S. Petersburg, 1855- 
1875, 7 tomos en folio.
Gramáticas comparadas:
Schleicher, Compendium der Vergleichenden Grammatik der In- 
dogermanischen sprachen. Weimar, 1866.
F. G. Eichhoff, Grammaire genérale indo-européenne. Paris, 1867.
Schleicher, Compendio di Grammatica comparativa dello’antico 
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indiano, greco ed itálico, e Lessico delle radici indo-italo-greche, por 
Meyer. Torino, 1869.
Fr. Meunier, Eludes de Granimaire Comparée. Paris, 1872.
F. G. Ayuso, Ensayo crítico de Gramática comparada de los idiomas 
indo-europeos. Tom. i. Madrid, 1886.
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INTRODUCCION.
Tres son los puntos principales que se ofrecen á nuestra con­
sideración al estudiar la historia de la lengua sanskrita; porque 
esa historia podemos examinarla ya bajo el punto de vista de su 
desenvolvimiento interno, ya en relación con las producciones li­
terarias á que haya servido de vehículo, ya, en fin, como una de 
las disciplinas que forman parte de los estudios universitarios ó 
superiores, deduciendo de los hechos que en cada caso sentemos, 
consideraciones relativas á su importancia y al lugar que ocupa 
en el concierto de dichos estudios.
Respecto del primer punto, demanda ante todo, el señalar la 
familia y el grupo lingüísticos á que pertenece el idioma sagrado 
del brahmanismo, problema que se resuelve en pocas palabras, 
por ser este asunto ya bien conocido.
Dos grupos principales lingüísticos se extienden por toda la 
Península Indostana, aparte de aquellos idiomas que, como el 
arábigo, deben contarse como extraños, exóticos y que nada tie­
nen que ver con las lenguas indias, aun en su sentido mas lato, 
ya que, según es notorio, en sentido estricto bajo la denomina­
ción de lenguas indias se comprenden solamente las que perte­
necen á la familia indoeuropea, constituyendo uno de los ocho 
grupos en que se dividen con las drávidas ó idiomas de los indí­
genas que poblaban la India citerior al invadirla el pueblo indio, 
y que se extienden por las comarcas comprendidas desde el Vin- 
dhya y río Nerbndda hasta Comorin.
i
Divídese, á su vez, la gente drávida en dos grupos ó tribus: la 
de los inunda ó molh, llamados asimismo pueblos del Vindhya y 
la tribu drávida, propiamente dicha. (Jompónese el primer grupo 
de varios pueblos de color oscuro con diferentes idiomas, que 
habitan en las mesetas y montañas del Norte de la India. Pero 
algunos dudan que pueda establecerse verdadera filiación entre 
este grupo y el de los drávidas propiamente dichos, por lo que 
se inclinan más á admitir tres familias de pueblos y de lenguas 
en la gran Península Indostana: el más antiguo ó de los mun­
das, el medio ó de los drávidas, y el moderno ó de los arios, á 
que hemos dado el nombre de indios, con sus respectivas ramas 
lingüísticas.
A la familia de los mundas pertenecen: los molh, que ocupan 
la meseta de Chata-Nagpur; los santhal (1) y ho, los bhilla en 
las alturas que dominan los ríos Tapti, Nerbndda y Mahi; los 
mera y mina de la comarca de Achmir y otras tribus de menor 
importancia. En la actualidad forman los inundas la cuarta parte 
de la total población de la India.
A la familia drávida, propiamente dicha (2), pertenecen: l.° 
Los tamules (3), que habitan en el Karnatik y meseta adyacente, 
y al. Norte y Noroeste de Ceylán. 2.° Los tolingas ó telugus (4), 
al Norte de los tamules desde Palicat en la costa oriental hasta 
cerca de Gauxam, al Sur de Orissa y del país de los gondas y 
Sudeste del país de los maharattas. 3.° Los canaresesdel Mysory 
(lañara (5). 4.° Los malabares ó malayalas de la costa de Mala­
bar, que se extienden desde Mangalur hasta Trivanderam (6). 
5.° Los gondas en el país de Gondwana.
(1) Skrefsrud, L. ()., A grammar of the sandial language, 1873.
(2) Caldwell, R., A comparative Grain nar of tlie Dravidian or South 
ludían family of languages, 1856.
(3) Graul, C., Outlineof Tamil grammar, 1855,
(4) Browon, A grammar of the Telugu language, 1857.
(5) Hodson, An elementary grammar of the Canarese language, 1861.
(6) Peet, A grammar of the MalayaHm language, 1841.
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Las lenguas de estos pueblos forman, pues, la familia drávida 
v del Decan, cuyos principales representantes son : 1. El tamil ó 
malabar, que se habla en la costa de este nombre y de ('oroman- 
dcl. Posee una literatura muy rica y antigua, en la que descuella 
la composición poética de los Cural, obra de Tiruvallwer. 2.° El 
telugu ó telinga, que se habla en la región central del Decan, 
también con abundante literatura. 3.° El canarés, propio de la 
provincia de Karnatik, en la región de Mysor. Analoga es la 
k-ngna halakanara, asimismo con rica literatura. 4.° El malaya- 
lam, que se habla en Malabar, desde el cabo de Comorin hasta 
Dehli, con una literatura insignificante. 5.° El singalés, propio 
de la isla de Ceylán, con los dialectos del mismo (pie se hablan 
en las Maldivas. Distínguese en este idioma el lenguaje litera^ 
del vulgar ó hablado; la escritura del primero se llama Elu1 y 
abundan en él los elementos sanskritos. De menor importancia 
son los idiomas de los tulu (1) o tuitiva, de los tuda. (2) 
coorg (3), kota y gond, de carácter evidentemente dravidiano.
La tercera y más importante familia lingüística de la ludia es 
la sanskrita, con los idiomas neo-sanskritos de la misma deri­
vados. Figura á la cabeza de ella el sanskrit, idioma (4 nías 
antiguo de los que componen la gran familia indoeuropea, con 
respecto de la cual la lengua del Avesta, el antiguo persa, arme­
nio, griego, latín, celta, germánico y leto-eslavo son como herma­
nas más jóvenes, en tanto que para otras, que se desarrollan en 
el mismo suelo indiano, es madre que las da origen y vida (4).
De ella nace en primer término el prakrít, lenguaje vulgai que
(1) Brigel, A grammar of the Tulu language, 1872.
(2) Pcpp, A bricf oi.tline of the grammar of the Tuda language, 1873.
(3) Colé, An elementary grammar of the Coorg language, 1867.
(4) Noticias literario-bibliográficas en el Estudio de Ut jiiología, por 
D. Fr. G. Ayuso, Apéndice bibliográfico (versión francesa, 188o) y en Fed. 
Müller, Grundriss der Sprachwissenschaft (3 vol. 1877-1887). lom. i, p. 9GS 
8gsque  es un trabajo excelente y copiosísimo, aparte de las opinione*
daiwinistas á que se muestra inclinado el autor. . < 
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figura ya como idioma popular en el siglo m antes de Jesucristo, 
bajo tres distintas formas ó dialectos, en oposición al sanskrit, 
que á partir de esta fecha, según se deduce claramente de las 
inscripciones de Azoka, empieza á conservarse sólo como lengua 
literaria ó clásica, empleada en los escritos científicos y produc­
ciones literarias, al mismo tiempo que en los centros cultos y 
científicos, en calidad de Ungua franca. He aquí por qué en los 
dramas indios hablan en sanskrit solamente las personas de dis­
tinción, como los príncipes y los héroes, mientras que las señoras 
de cualquier categoría que sean y los individuos del pueblo se sir­
ven de un idioma prakrito; prueba de que la lengua sanskrita clá­
sica se habló algún tiempo ni más ni menos que la griega y latina, 
que ofrecen además la singular analogía de haber dado origen á 
dialectos vulgares, en especial la última en sus hermosas hijas 
las lenguas neolatinas, cual la primera engendró las neosanskri- 
tas. No existe, pues, razón alguna fundada para suponer que la 
lengua sanskrita no se haya hablado nunca bajo su forma, clásica, 
como pretenden algunos, según veremos luego.
De uno de los dialectos prakritos que se hablaban al aparecer 
el budhismo, se desarrolló el palí, que, empleado por los sectarios 
del Sakyamuni en la redacción de sus escritos sagrados y conver­
tido así en lengua de la literatura religiosa búddhica, se propagó 
con esta por Ceylán y parte de la India meridional, donde toda­
vía le vemos usado por los buddhistas á la manera que en la Edad 
Media se usaba entre nosotros el latín.
Al comenzar el siglo x se había formado ya, con elementos 
derivados de los diversos dialectos prakritos, el hindúi, que inme­
diatamente da lugar al desarrollo de un idioma popular y como 
si dijéramos modernizado, el htnd'i^ que es hoy la lengua literaria 
déla India, con exclusión de la población mahometana, la cual se 
sirve en sus escritos del hindostani, valiéndose por lo general del 
alfabeto arábigo-persa.
Entre los numerosos idiomas esparcidos por la gran Penín­
sula Indostana, nietos de la lengua sanskrita, con la que, sin 
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embargo, guardan la misma relación estrecha que los idiomas 
neolatinos con el de Virgilio y Horacio, hay algunos que sirven 
de vehículo á literaturas de relativa importancia en los estudios 
filológicos, dado que en su mayoría se reduzcan á traducciones 
de obras sanskritas, árabes, persas y europeas, y á trabajos re­
dactados por profesores y misioneros para los fines de la ense­
ñanza profana ó religiosa.
De estos idiomas merecen particular mención: l.° El bengalí, 
propio de la comarca oriental india. 2.° El orissa ó uriya, de la 
región de su nombre. 3.° El maharatti, hablado por las tribus 
maharattas. 4.° El gnzerati, propio del Noroeste de la Península. 
5.° El sindhi, usado en los territorios del Indo inferior. 6.° El 
penchabi, propio de una parte de la comarca del 1 enchab. 1 or 
último, haremos mención de la lengua kavi, el idioma de la poe­
sía, usado efectivamente en tiempos anteriores como lengua poé­
tica en Java y otras islas inmediatas, que, si bien por su estruc­
tura pertenece á la familia malaya, por su tesoro lexicográfico y 
por la materia que ha servido de base a su literatura, tiene mar­
cada afinidad con el sanskrit.
¡Fijándonos ahora en dicho ultimo idioma, objeto especial de esta 
Introducción, debemos empezar por recordar que se distinguen en 
él dos formas de dialecto bien marcadas, que corresponden á dos 
distintos períodos de su desarrollo historico: la védica y la clási­
ca, <’) como si dijéramos, el dialecto sagrado, vehículo de la riquí­
sima literatura religioso-brahmánica, y el clásico, que ha dado 
expresión á otra especie de literatura de carácter profano, aun más 
copiosa que la anterior, interesante en extremo, y que abraza casi 
todos los géneros literarios que distinguen los preceptistas mo- 
dernos. Las diferencias que separan los dos expresados dialectos 
ó formas lingüísticas son relativamente insignificantes, aunque 
muy dignas de tener en cuenta. Se encuentran detalladamente 
expuestas en esta Gramática, por lo que sería de todo punto 
ocioso entrar aquí en detalles sobre este particular.
En sentido propio sólo se entiende por lengua sanskrita la que 
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estuvo en uso durante el segundo período de la historia del pue­
blo indio. En ella está redactada la literatura de su Edad Media, 
de sus siglos de oro, por cuya razón se llama período clásico, y 
con este nombre se distingue asimismo el idioma. Pero en sen­
tido lato «sanskrit» abraza también aquella primera época yódi­
ca, y comprende un período larguísimo de desenvolvimiento, du­
rante el cual se le puede seguir paso á paso en su desarrollo, tal 
como, sucesivamente, aparece en los preciosos monumentos litera­
rios de su pueblo, desde el himno védico más antiguo hasta las. 
últimas producciones clásicas.
Ocioso sería también detenerme á decir que sanskrtta,
significa perfecto, bien formado, y que el nombre está compuesto 
de ?PT. sam preposición, s intercalada, según las leyes foné­
ticas de la lengua y el part. pas, de Z-r*,  krUa^ si no an­
duviesen en manos de todos trabajos españoles con el pretencioso 
título de filológicos, en los que se dan etimologías y significacio­
nes tan absurdas que revelan profunda ignorancia al par que 
injustificable osadía (1).
Háse suscitado entre los eruditos la cuestión de si el sanskrit,. 
tal como se nos presenta en los monumentos, ha sido alguna vez 
lengua viva, y lo extraño es que la mayoría se deciden por la 
negativa, aunque sin alegar en apoyo de su aserto más que fúti­
les razones y argumentos de ningún valor.
. Por mi parte creo que es hasta imposible la formación y des­
arrollo de un idioma que no haya existido, como lengua viva, du­
rante una série de siglos proporcional á su desenvolvimiento y á
(1) En el núm. 430 de la Revista de España se inserta un artículo del se­
ñor Tinajero Martínez, en el que se afirma como la cosa más natural del 
mundo que el vocablo sánscrito está «formado de las raíces sans y krito, 
perfecto; lo mismo que idioma cumplido, sagrado, el indio por excelencia» 
«perfeccionado por sí mismo, etc.» Pues bien; comose acaba de ver, ni 
sans ni levita son raíces ni aun vocablos sanskritos, tales como los da el se­
ñor Tinajero, que demuestra no tener idea de loque son raíces, ni concepto 
muy claro de lo que es Gramática sanskrita y filología, ájuzgarpor las erró­
neas afirmaciones que estampa en sus escritos.
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la variedad de su literatura. La existencia, de una lengua muerta 
con una literatura rica y variada es un absurdo; la formación 
misma de la literatura supone vida, y este principio está con­
forme con lo que la tradición y la historia nos enseñan, lo mismo 
respecto del pueblo indio que de otros que se encuentran en igual 
caso. Los discursos de los grandes oradores y las obras dramáti­
cas , bastarían para probar que el griego y latín de los clásicos 
eran próximamente los mismos idiomas que el pueblo usaba, 
con las diferencias que naturalmente han de existir entre un len- 
guage atildado por el estudio y por el pulimento, y el que se usa 
espontáneamente sin estudio ni artificio de ninguna clase. Pues 
lo propio aconteció seguramente con el idioma sanskrito; y es 
tan natural discurrir de este modo, que, según la justa observa­
ción de un escritor indígena (1), en la India causaría indefinible 
asombro el oír afirmar que su lengua no ha existido nunca como 
idioma vivo.
Según dijimos antes, la misma formación de su riquísima li­
teratura presupone su existencia como lengua viva; y tan absur­
do es sostener lo contrario respecto del sanskrit, como sería ne­
gar ese carácter al griego y al latín, que se llaman lenguas 
muertas precisamente porque alguna vez tuvieron vida.
Es un hecho curioso que, á medida que nos acercamos á su 
origen, son más ricos los idiomas : el sanskrito no es excepción 
de esta regla, lo que prueba que en él se ha verificado la misma 
elaboración que en otros, que han llegado al estado de pulimento 
á la vez que de mayor sencillez, de análisis sintética, si es lícita 
la palabra, mediante el trabajo constante del pueblo y de los eru­
ditos, durante una larga série de siglos.
Prueba también la existencia del sanskrit como lengua viva 
la singular circunstancia de que en los dramas los altos perso­
najes hablan la lengua clásica, en tanto que el pueblo y las mn-
(1) Sanskrit as a Hving language in India, by Pandit Shyámaji KrL 
xnavarmá; Mein, del Congr. Orient. de Berlín, 1882, II, p. ‘213 *2'24.  
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jeres usan alguno de los dialectos prak ritos, ya que tal costum­
bre no se explica sino suponiendo que ó dichos dialectos se des­
arrollaron al mismo tiempo que el sanskrito, ó lo que es mucho 
más probable, mejor dicho, seguro, se derivaron de éste; en cuyo 
caso hay qiie admitir la existencia del mismo como lengua viva, 
puesto que no se concibe que de un idioma muerto puedan des­
arrollarse dialectos vivos ; sería una formación meramente artifi­
cia,], incomprensible. ¿Quién contribuiría á esta formación? ¿El 
pueblo? ¡Tendría que conocer la lengua clásica! ¿Los literatos? 
Imposible, puesto que sumisión es conservar el idioma de los 
libros, y hay que confesar que los indios han cumplido esa misión 
á maravilla.
No es menos absurda la hipótesis que pretende que el sans- 
krit es invención de los brahmanes, que compusieron tan admi­
rable idioma para monopolizar la ciencia, el saber y mantener 
al pueblo en la ignorancia. Sólo en cabezas calenturientas que 
andan siempre á caza de teorías nuevas, aunque sean ridiculas 
y absurdas como ésta y otras que han salido de la sabia Alema­
nia, cabe el suponer (pie una lengua tan complicada, tan perfec­
ta, tan acabada en todas sus partes como la sanskrita, pueda ser 
invención de unas cuantas personas, aunque sean de la raza casi 
divina de los brahmanes indios. ¡Y esa lengua de artificio se pro­
paga, se aclimata y da lugar á la creación de una literatura por­
tentosa! ¡Los autores dSl Volapük estarían de enhorabuena; el 
ejemplo del sanskrit brahmánico les haría concebir la esperanza, 
de que su engendro podrá llegar algún día, á producir una revo­
lución (*n  la ciencia filológica y señalar nuevos derroteros á esta 
clase de estudios!
La misma asiduidad con que estudiaron (-1 sanskrit, gramati­
cal y lexicográficamente, los eruditos indios desde el período vé- 
dico, demuestra su existencia como lengua viva.
En efecto; vemos que sus principales gramáticos, como el 
autor del Mahñbháxya recomiendan el estudio de la Gramática 
á fin de conservar la pureza del lenguaje y evitar que los indios
9 
degeneren en «mlechchhas» perdiendo el conocimiento de la genui­
na pronunciación de los vocablos sanskritos , recomendación que 
presupone el uso de este idioma como lengua viva. La misma, 
gramática de Pánini sería incomprensible, si no se refiriese á 
un idioma- vivo, hablado por el autor de tan ingeniosa obra, 
aparte de que este gramático la da el nombre de TT^TT  bKüxa que 
quiere decir lengua hablada, de la raíz dT’V bhax, hablar, 
que es el mismo vocablo con que se designan hoy día los dia­
lectos vulgares de la India.
*
En las tradiciones indias no hay la menor indicación por la 
cual pueda colegirse que el sanskrit fuese el idioma exclusivo de 
las castas privilegiadas ; muy al contrario, hasta la lectura de los 
Vedas estaba permitida y al alcance de todas las clases sociales; 
yaparte de algunos sudras, como Kavaxa Ailüxa, de quienes 
se dice que poseían profundos conocimientos de la Sagrada cien­
cia, gozaban del favor de los dioses y eran tenidos en gran es­
tima por los sabios Rixis (1), á todos se recomienda el estudio 
y la propagación de los sagrados Vedas ; las mismas escuelas 
filosóficas que surgen ya en época muy antigua, defienden la ne­
cesidad ó la conveniencia de aplicarse á ese estudio y de cultivar 
todas aquellas disciplinas (pie puedan conducir á su esclareci­
miento, y en esas discusiones toman parte todas las clases socia­
les, puesto que todas tienen tranca entrada en las famosas Aca­
demias de Kapila, Kazyapa, Kalama, Rudraka y tantas otras, á 
las que concurren centenares de alumnos, cuyos sutras están es­
critos en lengua, sanskrita, sin duda la misma que se usaba en 
las disensiones; prueba, palpable de que no era monopolio de la 
privilegiada casta brahmáníca.
Arguyese que una lengua de tan complicado mecanismo y con 
un sistema de leyes fonéticas tan artificiosamente elaborado, no 
ha podido servir de medio de comunicación al pueblo sencillo é 
ignorante. ¡Vana y superficial objeción! ¡Como si el estudio que
(I) Aitar. Brahm. cd. Haug, Texto n, 19. To. n, páf?- 112 sig. 
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se comienza á los pedios de la inadre, pudiera encontrar dificul­
tades insuperables! ¡Gomo si el griego no tuviese un sistema aná­
logo de leyes eufónicas, si bien menos complicado, y como si la 
actual lengua germánica, comparada con cualquiera de las neo­
latinas, no ofreciese en su riqueza, en su declinación y en su múl­
tiple composición y derivación, obstáculos, que pueden muy bien 
equipararse con los que se señalan en la sanskrita para probar 
que nunca ha podido ser idioma vivo, mayormente si se tiene en 
cuenta la ya indicada circunstancia de que las lenguas son más 
ricas en formas, á medida que nos acercamos á su origen; y por 
último, como si lo que es repulsivo y difícil para un pueblo no 
pudiera ser simpático y fácil para otro, según se está viendo á 
cada paso y en todas las esferas de la vida! YT luego, la misma 
existencia de anomalías y excepciones tan numerosas en la len­
gua de Pánini y de Kalidasa es inconcusa prueba do que algún 
día la uso el pueblo, unico que altera los elementos regulares 
del idioma, ya que, según es notorio, el uso es el que desgasta; 
por lo que en las lenguas aparecen deformadas ó desgastadas las 
palabras más usuales, lo que no ocurriría con una lengua muerta 
exclusivamente literaria, cuyos vocablos más usuales no con- 
cuerdan con los más comunes del uso vulgar.
Es verdad que hay en la literatura sanskrita trozos casi in­
comprensibles, y composiciones redactadas en un estilo artificio­
sísimo, amanerado en extremo; pero ejemplos de esta natura­
leza se encuentran en todas las literaturas, muy particularmente 
en la alemana, en la que hay autores que sólo se han hecho cé­
lebres por la oscuridad enigmática de su estilo; y sabido es 
también que los orientales eran muy dados á los retruécanos, 
símiles raros y juegos de palabras; recuérdense las famosas Ma- 
kámát de Hariri.
Por último, la facilidad con que un número considerable de 
personas cultas de la India hablan y escriben hoy esta lengua, 
es otra prueba de que en días más felices para su literatura ha 
sido el idioma común de aquel pueblo. Entre los eruditos es aún 
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hoy el sanskrit la «lingua franca» en mucho mayor escala qui­
lo es entre nosotros la lengua latina, de lo que dan explícito tes­
timonio muchos profesores, filólogos y viajeros europeos, que lian 
recorrido la gran Península, y los panditas apenas usan otro idio­
ma en sus correspondencias, único medio, en realidad, de po­
derse comunicar en un país donde se hablan más de 243 lenguas 
y mucho mayor número de dialectos y variedades (I).
Por lo demás, la formación de dialectos empezó en la India en 
época muy remota. Hácia el año 320, en (pie tuvo lugar la expe­
dición de Alejandro á la India, aparecen ya en monumentos y 
monedas formas de los dialectos palí y prakrit; y es, por tanto, 
probable que, entonces, empezasen á sustituir éstos al sanskrit 
como idiomas vulgares.
En realidad de verdad aún es un misterio, y tal vez lo será 
siempre, la cuestión relativa al lugar y tiempo en que tuvo prin­
cipio la formación de la lengua sanskrita, aunque desde luego 
podemos asegurar, con los datos que nos suministran los moder­
nos descubrimientos de la ciencia del lenguaje, que no se remonta 
á los millares de años que señalan todavía algunos escritores atra­
sados, ó eruditos aficionados á las fechas extraordinarias, y que 
la redacción de los más antiguos himnos védicos no se eleva 
mucho más allá del siglo Xli antes de Jesucristo, si es que en 
buena crítica puede atribuírseles tanta antigüedad. Pero sabemos 
con certeza que el estudio de los textos religiosos ó védicos des­
pertó muy temprano en los indios la afición gramatical, y que, 
para conservar en toda su pureza los textos védicos, hicieron 
los brahmanes estudios fonéticos y lexicográficos en una época 
en que otros pueblos cultos no habían fijado siquiera su atención 
en la lengua. Del período védico son los trataditos fonético-gra- 
maticales llamados prütizakhyas, redactados con sujeción á un 
texto determinado que sirve de punto de partida. Estos tratados
(1) Cust, Las religiones y los idiomas de la India, versión españolado 
Ay uso, p. 224-225.
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revelan asimismo cierta profundidad de observación, puesto que 
se citan en ellos textos y autoridades y se hacen muy atinadas 
observaciones, que presuponen detenido estudio, sobre todo de la 
fonética. En el «Nirukta» (1), obra antiquísima de Yaska, tene­
mos un verdadero trabajo lexicográfico sobre los Vedas, excelente 
fundamento para nuevos y más sólidos estudios gramaticales. 
Este movimiento en edad tan temprana demuestra, y dicho sea 
de paso, que se trataba de un idioma vivo, cuyas reglas se procu­
ran fijar para evitar su corrupción. Por lo demás, como sucede 
siempre que se trata de determinar fechas en la historia de este 
pueblo, no podemos fijar ni aproximadamente aquella en que tu­
vieron comienzo estos trabajos, anteriores seguramente á Pá- 
nini.
Como era natural, dirigiéronse muy luego los estudios grama- 
cales al idioma clásico, que con su variada literatura y sus ricas 
formas ofrecía mayores alicientes á la. investigación. Pronto des­
pertó esta clase de estudios vivísimo interés, particularmente en 
el Norte de la India, cuna también de sus grandes filósofos; y 
así como en Filosofía se fundan ya en el siglo vn antes de nues­
tra era famosas Academias á las que concurren centenares de 
alumnos, como la de Hudraka, de quien se dice que llegó á con­
tar 700, del propio modo se forman en poco tiempo hasta ocho 
escuelas lingüístico-gramaticales, algunas anteriores á Pánini, 
cuya famosa obra es la coronación de tan excelentes comienzos.
Florece este gran maestro entre los siglos iv y n antes de Je­
sucristo, tal vez en el ni, y siendo el más famoso de todos los gra­
máticos indios y el que con su genio incomparable oscureció á 
todos sus predecesores, los representantes de la escuela «Aindra», 
algunos de los cuales cita en su obra, como cita varios trabajos de 
alguna importancia, entre otros el PluUupatM ó lista de las raíces, 
y el GanApatlta ó lista de las palabras. El «Axtaham Páimmjam?» 
es, sin duda, una de las más ingeniosas producciones de la hu-
(1) Publicado por Ilotli, 1852. 
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mana inteligencia; consta dennos 4.000 sútras, á manera de fór­
mulas algebraicas ó brevísimas sentencias, que representan otias 
tantas reglas, principios ú observaciones gramaticales, divididos 
en ocho capítulos. No se observa en ellos ningún orden sistemá­
tico; pero debió presidir indudablemente algún pensamiento á su 
colocación, ya mnemotécnico, ya de otro orden económico-lin­
güístico, puesto que abrazan todas las partes de la Gramática y 
en minucioso detalle.
Aunque la tradición, transmitida en este pueblo con maravi­
llosa fidelidad, contribuyó poderosamente á conservar la pureza 
del lenguaje, la obra de Pánini, dada la autoridad y el prestigio 
de su autor, ejerció notabilísimo influjo en el desenvolx imit uto y 
pureza del idioma, ya que su estudio haría que se evitase con 
cuidado todo cuanto fuese contrario á sus reglas. Ningún gramá­
tico indio posterior se ha separado de Pánini en cuestiones de ca­
pital importancia. Desde luego fué necesario redactar explicacio- 
• nes y comentarios á esta obra, compuesta en una forma harto 
oscura y enigmática. Aparecen efectivamente varios trabajos de 
este généro, siendo el primero de todos el «Várttika» de Kátyá- 
yana, aunque no tan importante como el «Mahábháxya» de 
Patánchali, excelente y completa exposición de la Gramática 
sanskrita, que ha prestado notables servicios á la ciencia filo­
lógica moderna, mereciendo también mención el « Kázikávr’tti» 
■ de Vámana y Cháyaditya y el Siddhántakaumudi, lo mismo 
que las Gramáticas Kátantra de Zarvavarman, y Mugdhabodha 
de Vopadeva, que, por pertenecer sus autores á distintas escue­
las, se hallan redactadas con sujeción á un método más claro y 
sencillo.
En general, la Gramática es la ciencia que los indios han culti­
vado con mayor provecho, elevándola á un grado de perfección 
que no ha tenido semejante, y desarrollándola con un espíritu de 
originalidad que no acusa la más pequeña influencia extraña. 
Todo el mundo conoce hoy los importantes descubrimientos de 
que les es deudora la filología moderna.
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La circunstancia de estar escrita en verso casi toda la litera­
tura india ha sido la causa principal de que el lenguaje haya 
adquirido formas artificiales, giros amanerados, y de que no se 
haya desarrollado con esa naturalidad, que nos enamora en las 
primitivas composiciones de otras literaturas. La sanskrita no 
tiene por tanto verdaderos prosistas, pues los apólogos y los co­
mentarios no son asuntos propios para dar galanura y belleza al 
estilo. De aquí proviene el inconveniente de que la construcción 
gramatical sintáxica adquiera tan escaso desarrollo, quede mu­
chas formas verbales apenas pueden citarse ejemplos. Y sin em­
bargo, parece natural suponer que la prosa tendría también emi­
nentes cultivadores: la organización de los Estados de la India 
presupone la existencia de oradores políticos, á la manera que la 
activa propaganda religiosa que allí se hizo, en diferentes épocas, 
demuestra que no era desconocida de todo punto la oratoria re­
ligiosa.
Conforme á la división anteriormente establecida para el len­
guaje, podríamos distinguir en la. literatura india tres épocas, que, 
á su vez, se subdividen en períodos : 1.", Epoca antigua; 2.°, Epoca 
Media; 3.°, Época Moderna. Pero la falta de datos cronológi­
cos que nos sirvan de punto de partida, por un lado, y la confusión 
que resultaría por otro de comprender en la primera época toda 
la literatura clásica, que se extiende hasta mucho después de la 
era cristiana, época en que ya existía la mayor parte de la litera­
tura perteneciente á la segunda época, nos obligan á aceptar otra 
división más racional y propia. Algunos comprenden en la pri­
mera división todos los mpnumcntos literarios redactados en 
lengua sanskrita; en la segunda la literatura compuesta en los 
dialectos prakritos ó derivados, con inclusión del Palí ; y en la 
tercera las producciones literarias escritas en los dialectos moder­
nos de la India. Pero semejante reparto es aún más confuso, por 
cuanto lo mismo la literatura prakrita que la de los dialectos neo- 
sanskritos empezaron á formarse casi, al mismo tiempo que la lite­
ratura clásica, sobre lo cual nos ofrece datos seguros el tripitaka 
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buddhico. Por lo demás, semejante división sólo sería aceptable 
cuando se tratase de hacer un resúmen histórico de toda la lite­
ratura indiana, lo cual no entra en nuestro propósito, dados los 
estrechos límites de un discurso preliminar.
Por tanto, y puesto que hemos de circunscribirnos á ligeras 
indicaciones sobre el desarrollo de la literatura sanskrita propia­
mente dicha, aceptamos sin más discusión la conocida división 
de período védico y clásico, que tiene su fundamento en la misma 
lengua; el primero de los cuales abraza toda la literatura ecle­
siástica ó religiosa, que comprende una larga serie de siglos, y el 
segundo la profana ó clásica, cuya redacción, como es natural, 
comienza mucho antes que termine la redacción de las obras reli­
giosas <pie han de clasificarse en el período védico; de suerte 
que tampoco puede llamarse esta división, con todo rigor, crono­
lógica.
No solo por los caracteres del lenguaje se distinguen las pro­
ducciones literarias del periodo védico de las del clásico ; la forma 
de la composición constituye una nueva diferencia: en el período 
antiguo no se conoce otra forma que la, métrica, faltando de todo 
punto composiciones en prosa en la primera época de dicho pe­
ríodo ; en el segundo también es relativamente exiguo el número 
de éstas, pero la misma forma métrica presenta ya caracteres pro­
pios, pues en tanto que en la poesía védica apenas se sigue un 
l'i'íncipio métrico lijo, en la poesía del segundo período se observa, 
con bastante rigor y con gran arte en algunas composiciones, la 
h \ de la cantidad rít mico-prosódica. Como un término medio 
entre ambos aparece el zloka, forma poética propia de la epopeya 
india, aun menos perfecta y refinada que la verdadera versificación 
clásica.
1 or las materias que abrazan se distinguen perfectamente los 
dos períodos, ya que en el primero se tratan exclusivamente asun­
tos mitológico-religiosos con cierta tendencia, monoteísta, mien- 
tias que en el segundo se abarcan todas las cuestiones que caen 
bajo el dominio de la humana inteligencia, pero con un criterio 
16
menos franco que se halla como aherrojado por la idea panteís- 
tico-politeísta.
Aunque sea noticia vulgar, por demasiado conocida, creo opor­
tuno recordar que veda significa ciencia, el saber por excelencia., 
vocablo derivado de vid, 1. video, gr. etccu, oloa, got. vait sé, con 
lo que está indicado que los tres vedas primitivos: Rig, Sama y 
Yajur, en sus dos redacciones, mas el Atharva, formado poste­
riormente con elementos de los anteriores, son el compendio de 
la ciencia y de los conocimientos atesorados por el pueblo indio 
en los primeros siglos de su existencia.
Divídese la literatura védica en tres partes, dos de las cuales 
solamente pertenecen en propiedad al primer periodo, en tanto 
que la tercera constituye un género literario común á los dos. 
Llámase la primera sección la de los sam/ntas, ó colecciones de 
himnos y fórmulas para los sacrificios; aunque cada veda tiene 
su samhita, el más importante de todos es el perteneciente al Rig, 
que lia suministrado numerosos elementos para la composición 
délos otros (1). Estos himnos, siempre sencillos en la forma, 
pero á las veces llenos de bellos pensamientos y de profundos 
conceptos, son fiel retrato del espíritu del más antiguo y original 
de los pueblos de la nobilísima raza indo-europea, á la vez que 
prueba elocuente de los progresos intelectuales que en tiempos 
remotos había hecho el indio. En efecto: los rixis, ó autores de 
los himnos védicos, habían adquirido un hábito de reflexión más 
que común, según se deduce de los profundos conceptos que des­
arrollan en algunos himnos que revelan ya una concepción emi­
nentemente filosófica. «¿ Cuál es el más antiguo de los dos: ó
(1) Forman el Rig 1.028 sukta ó himnos que hacen 10.580 rik ó versos. 
El Sama contiene en bu mayor parte himnos del Rig, empleados en el gran 
sacrificio del Sama; y el Yogur se compone de fórmulas en verso y prosa, 
amuletos, sentencias litúrgicas, etc., existiendo de él varios textos con nota­
bles variantes: el Vajasaneyi Blanco en dos diferentes redacciones, y el 
Negro en las tres redacciones: Taittiriya, Maitráyani y Kathaka ; por últi­
mo, el vi tharva contiene muchos himnos del Rig para aso de los sacerdotes 
atharvan, con extensos trozos en prosa.
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cielo y tierra? ¿ Cómo habéis sido engendrados? Decidlo vosotros, 
°h sabios, que conocéis este misterio», dice un himno del Rjo- 
V . . .1 en otro se lee: «¿Quién ha visto al primer nacido? ¿Quién ha 
visto que lo incorpóreo produzca un sér corpóreo? ¿Dónde estaba 
la vida de la tierra?.... ¿Quién sería capaz de anunciar de dónde 
procede el divino espíritu?» El principio monoteísta se destaca 
con claridad en pasajes como éste del mismo Rig : «Los sa­
bios hablan de ludra, Mitra, Varuna, Agni, y también del 
águila celeste Garutmán; los sabios designan así un solo ser 
de x arios modos; le llaman también Agni, Y ama y Matarix- 
van» (1),
Los itltwictTicis son tratados teologico-exegéticos sobre los saiii— 
hitas, á que van unidos como parte integrante del respectivo 
veda, siendo tenidos por inspirados ó revelados lo mismo que los 
saiíihitas. En algunos hay redacciones diferentes elaboradas por 
distintos sabios. En los brahmanas predomina la doctrina pan- 
tcísta-einanacionista que, desarrollándose más y más en las épo­
cas sucesivas, informa las teorías de casi todos los sistemas filo­
sóficos indios, lo mismo ortodoxos que heterodoxos, por cuya 
razón son tan importantes para el conocimiento de la religión como 
para el estudio de la Filosofía y de las tradiciones. De carácter 
más filosófico son los libros llamados upánixads y los ardwvya- 
kas, pertenecientes asimismo al primer período de la literatura 
india, en los que directamente bebieron sus doctrinas los fnnda-
(D Ed. orig.: del Big_ M. Müller, 1849 sigs., con los escolios de 
_ayana, 1849; sin ellos 2." ed. 1877; en transcripc. lat. Aufrecht, 1877; del 
yuna: Benfey, con trad. alern., 1848, en cinco tomos. Calcuta, 1871 sigs.; 
„e ..<lblr' Pa,te Weber, 1849 y 1871: en la Biblioteca índica, 1854: parte 
c iró er, 1881 -85; del Atharva : Roth y Whitney, 1855. Traducciones: del 
rg. anglois, 1848-52, mediana, en francés ; Wilson, 1850 sigs., en inglés, 
n concluir; continuada por Cowell, 1866;en alemán Ludwig, con notas, 
i nco volúmenes, 1876-82, y Grassmann, dos volúmenes, 1876, que además 
a pii i ica o un Diccionario.—De los demás vedas se han hecho traducciones 
«tcia es. Ludwig del Atharva, Drill, Hundert Lieder des Atharvaveda, y 
Muyr en sus original Sanskrit Texis, cinco vols. 
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dores de algunos sistema-; de filosofía, antiguos y moderno?, aun 
que sus principios sean opuestos (1).
Los sufras forman la tercera clase de trabajos literarios de 
carácter dogmático-religioso, á la vez que litúrgico, pero que no 
forman ya parte de la revelación védica Qzruti\ aunque en ellos 
se expone la tradición (smdti) emanada de aquella. Muchos su­
fras no hacen otra cosa que desarrollar asuntos tratados en los 
brÉhmanas, siquiera estén presentados en aquéllos de una ma­
nera más sistemática, regular y filosófica. Pero con el trascurso 
del tiempo dióse tal amplitud al vocablo sufra y al género litera- 
rario por él designado, que no sólo sirvió para expresar todo es­
tudio científico fundado en los vedas olas seis ramas que compo­
nen la, ciencia del vedánga, miembro ó parte del veda, á saber: 
zikxa ó fonética, uirukta ó etimología, kalpa ó ceremonial li­
túrgico, njakaraua ó gramática, chhandas ó métrica, y jyotixa ó 
astronomía, sino que vino á significar todo estudio científico, por­
que hasta las disciplinas más áridas, como la jurisprudencia, ex­
puesta en los diferentes dharmazastras, especialmente en el fa­
moso de Manú, y la lexicografía en los hozas, se expusieron en 
verso bajo la forma peculiar de los sotras. Por lo demás, el estilo 
sütra es susceptible de numerosas gradaciones, desde las breví­
simas fórmulas algebraicas de Páuini, pasando por los senten­
ciosos y á veces enigmáticos aforismos de los filósofos, hasta 
los dharmazastras, escritos por lo general en estilo menos con­
ciso (2).
Excepcional interés ofrecen los sufras filosóficos, no tan sólo
(1) Traducidos algunos de los 108 Up. que próximamente se conocen; 
por Roer, 1848; por Weber en sus Indisehe Studieu, 1849; por Cowel y 
M. Müller en la magnífica colección: The sacre! books of tbe East, etc., I 
v XV. The philosophy of the Upan., por Gough, ¡882. De los br.Thmanas-" 
el Ailareya, texto y trad. inglesa, excelente trabajo, por Ilaug , 18G3; Zata- 
patha, texto por Weber, trad. por Eggeling, en lu colección mencionada, Xíl 
y XVI, etc.
(2) Más detalles en la obra ya citada «El esto lio de la filología», pág. 194 
siguientes. Edic. esp.
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por el desarrollo que en ellos va presentando el lenguaje clásico, 
sino también por las profundas teorías que en algunos se des­
arrollan, la forma eminentemente filosófica en que se hallan ex­
puestas y por la originalidad sin igual que les caracteriza. Mere­
cen particular mención los del «divino Kapila», que ya en los 
confines de los siglos vm al vil antes de Jesucristo enseñaba 
principios y axiomas filosóficos que han labrado injustamente la 
fama de filósofos modernos, puesto que expuso con perfecta cla­
ridad, en su sistema scmklnja, gran número de doctrinas enseña­
das muchos siglos después por Hegel, Schelling y Fichte, y muy 
particularmente por Spinosa, Sehopenhauer y Hartmann. No 
son menos dignos de atención los aforismos de Gotama, funda­
dor de la escuela Nyáya, llamada también Akxapada, que al­
gunas centurias antes que Aristóteles hace justísimas observa­
ciones sobre las categorías filosóficas, los argumentos y métodos 
de demostración, inventando por último la forma silogística que 
tan poderosa influencia ha ejercido en el desenvolvimiento de la 
concepción filosófica, lo mismo que los de Ranada, autor del sis­
tema Vaizexika, que probablemente precedió á los griegos en la 
exposición de la doctrina atómica, como en otras teorías relativas 
ti las cualidades de los cuerpos ; sin hablar de Charvaka, el Lucre­
cio de los indios, aunque falto del mimen poético del gran vate 
latino, y de los autores del Vedanta, quienes pudieron dar leccio­
nes de panteísmo á muchos filósofos del día, que ni aun (-1 mérito 
de la novedad tienen, como Buddha las ha dado quizá á los afa­
mados autores de la modernísima filosofía del pesimismo y de lo 
inconsciente (1). Sin embargo, estos son tenidos en Europa por 
sabios respetabilísimos, y los pensadores indios olvidados. Tal es 
la lógica de la crítica superficial moderna, que nunca, ó pocas 
veces, tiene el noble valor de confesar su ignorancia (2).
(1) Véase «El Nirvana buddhista en su relación con otros sistemas filo­
sóficos», por D. F. G. Ayuso, 1885.
(2) Sütras: The Zrautasütra of Katyayana, por Weber, 185G ; Latyayana 
ent'alcutta, 1872; como el Azvaliíyana, en 1874; Die Grihya SCltra oder
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Aún no había terminado el período de la evolución religiosa 
manifestada en la copiosa literatura védica, y ya empieza á des­
arrollarse en la India lo que podemos llamar bella literatura á 
la que pertenece el grandioso poema épico Mahabhárata, que 
forma el tránsito de un período á otro, aunque por el lenguaje y 
laclase de metro pertenece al género clásico. Como es notorio, 
celebra este poema en 100.000 zlokas ó sea 200.000 versos de 32 
silabas, el combate entre las dos familias de los Kauravas y de los 
Panda vas, que termina con la derrota y destrucción de los prime­
ros, imponiendo en consecuencia su dominación los segundos. 
Una cuarta parte tan sólo está dedicada al verdadero objeto del 
poema, ocupando el resto numerosos episodios, muchos de ellos 
didácticos}7 algunos muy dignos de estudio,como el filosófico ti­
tulado Bhagavadgita, de gran importancia por su carácter ecléc­
tico. Infiérese de esto que el Mahabhárata habrá de abrazar mu­
chas y muy diversas materias que se fueron acumulando á través 
de los siglos, conservando su carácter distintivo, hasta que un com­
pilador, Vyasa, el colector, formó esa obra, que necesariamente 
tuvo que resultar heterogénea, tanto por el estilo como por el 
contenido. Por lo demás, esa misma circunstancia aquilata su 
mérito, ya que tenemos en él un precioso arsenal de tradiciones 
que, aun veladas como están con el ropaje del mito, tienen ex­
cepcional importancia en un pueblo cuyas obras h stóricas se 
reducen á unas cuantas crónicas de reyes de época moderna.
De índole diferente es el segundo de los poemas épicos indios
Indische Hausregeln , de Stenzler, 1865-78; The Gobhila grihyasútra, 
por Knauer, 18154; The ApastambadhannaBÜtra, texto, trad. y notas por 
Bühler, 1868-78. Stitras filosóficos: The sankhya Karika, trad. por Wil- 
son, 1837, por Gavies, con notas, 1881; The aforisms of the sánkya Philo- 
losophy of Kapila por Ballantyne, segunda ed., 1883, Tenemos una breve 
exposición de quince sistemas en: The sarva-darzana-saúgraha de Madha- 
va, trad, ingl. de Cowell y Gougb, 1882, con notas, por Saint-Hilaire, 1852; 
Vedanta, Das system. des V., por Deussen, 1881; Vedantasara, por Jacob; 
y en alem. por Poley, 1870; del Nyaya, por Roer, 1849; los stitras Vaize- 
xika, en la Rev. de la Soc. asia. alem., XXI y XXII. 
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ó Ramáyana, trabajo de carácter más homogéneo que el anterior, 
y aunque su estilo no es completamente uniforme, descúbrese 
desde luego que es ó puede ser efectivamente obra de un solo 
poeta, de Válmlki, que en ella ha legado á la posteridad una ver­
dadera obra de arte, que ni por sus dimensiones se aparta de los 
limites racionales, puesto que, dividido en siete libros, sólo consta 
de 24.000 zlokas ó 48.000 versos. Su contenido es alegórico y 
parece aludir á la introducción del culto ario en la India meri­
dional; su lenguaje es más elegante que el del Mahabhárata, lo 
que parece seguro indicio de su origen más moderno, á pesar de 
lo cual algunos orientalistas, como Lassen, le atribuyen mayor an­
tigüedad (pie al primero (1). Del género épico hay en la literatura 
sanskrita otras obras menos importantes; y á la misma clase 
pertenecen, aunque en un sentido lato, los 18 Puranas conoci­
dos, obras de extensas dimensiones, que tratan asuntos legenda­
rios: cosmogonía, mitología, religión y filosofía, con asuntos his­
tóricos expuestos en un estilo difuso sumamente recargado, y en 
las que alterna la prosa con el verso. Son en su mayor parte de 
origen moderno.
La verdadera literatura poética india (Kavya) es de época pos­
terior, aunque no tanto que pueda ponerse su origen en el siglo v 
de nuestra era, como pretenden algunos sin tener el más ligero 
fundamento que alegar en pro de semejante aserto. Entre las 
obras épico-eróticas merecen particular mención los llamados 
Mahakavyani ó grandes poemas, que son entre otros: el Raghu- 
vafiiza, el Kumarasambhava y Meghadñta de Kálidása, el Kirá-
(1) Sobre el Máhabh: Lassen, Antig. Indias. I, 2.a ed. 1866; Holtzmann, 
junior, Beber das M. 1881; Sorensen, Otn Mahabhárats Slilling in den in- 
diske Lit. 1883. Traducción incompleta de IIip. Fanche, en francés, 10 
vol. 1863-72, de escaso valor; y episodios por Pavie, Foucaux y Bopp. Del 
Ramáyana hay tres ediciones completas: de Gorresio con trad. 1843-70, y 
las de Bombay y Calcutta 1859-60; de la versión Gorresio hizo la suya Hip. 
Fanche, habiendo otra inglesa de Griffith 1870-74. Compár. Weber: Ueber 
das R. 1870. Curioso: «¿Wasthe Rain, copied from Homer?» por el pandit 
Kashinath, 1873.
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tarjunjya de Bharavi y el Zizupálavadha de Mágha. En todos 
se- exponen asuntos épico-heroicos, aunque en algunos, como en 
el Meghadüta, predomina el carácter lírico. Distínguense sobre 
todo por la belleza del lenguaje y la gran variedad de metros que 
en ellos se emplean, hasta el punto de que algunos autores, como 
Kavirája, el rey de los poetas, hacen pueril alarde de su extra­
ordinaria habilidad en el manejo del lenguaje rimado. De este 
género es también el Gltagovinda de Jayadeva, composición 
del siglo xii de nuestra era próximamente, en la que, con una 
desenvoltura que de ordinario raya en desvergüenza, se cantan 
los amores y truhanerías de Krixna con las pastorcillas indias, 
á pesar de lo cual han tenido algunos eruditos el mal gusto y 
peor criterio de comparar al licencioso enamorado de la ninfa 
liadha con la augusta y siempre adorable persona de Jesucristo; 
relación que á lo simio podría admitirse, dado el origen mo­
derno de la leyenda, en el sentido de que los poetas indios, 
llevados de la semejanza de los nombres, tomasen algún hecho 
de la vida de J. C., como el relativo á su nacimiento en un esta­
blo, para exornar el descabellado mito de Krixna (1).
El drama (natya) es uno de los géneros literarios en que el 
lenguaje se remonta á mayor perfección, lo que da excepcional 
importancia á su estudio. La literatura sanskrita nos ofrece en 
esta rama verdaderas obras maestras, en las que hay que admi­
rar, sin embargo, más la belleza del lenguaje que la profundidad 
del pensamiento. Ya en los vedas aparecen sencillos ensayos dra­
máticos en ciertos himnos dialogados sobre acciones propias de
(1) Ed. del Btilabbarata de Amara, 1869, vertido al griego por Galanos, 
1848; lUghuvamza, texto y trad. lat. Stenzler, 1832; del Zizupalabadha de 
Magha, cuyo asunto está tomado del Máhabhárata trad. alem. de Schütz, 
1843; del Nalodaya, que se atribuye á Kalidasa, texto y trad. lat. de Benary, 
1830; id. con trad. ing. de Yates, 1844. Del Meghadüta: ed. Lassen y otras; 
traducido á muchos idiomas desde la versión ingl. de Wilson 1814 hasta 
nuestros días. 
este género literario; pero no existen producciones ínter nimbas, 
toda vez (pie las composiciones dramáticas más antiguas son obras 
acabadas. En dicho númerodebe, sin duda, contarse el Mrichchha- 
katíkam del rey Zndraka, que debió aparecer en el siglo que an­
tecede ó sigue á la era cristiana, y casi de la misma época debe 
ser el principo de la poesía dramática india, Kalidasa, quien por 
la fluidez de su estilo, la naturalidad y maestría con que maneja 
el lenguaje, así como por los hermosos versos que adornan sus 
composiciones y los bellos pensamientos que destila su pluma, 
ocupa un lugar distinguido entre los grandes genios dramáticos 
de las naciones clásicas; por lo que, áun rebajando á sus justos 
límites los elogios exagerados (pie le tributan los eruditos de su 
nación, creemos injusto el juicio de los literatos europeos, que, no 
acertando á asimilarse la atmósfera de ideas, de opiniones y creen­
cias en que vive el poeta indio, condenan sus obras ó califican los 
medios de que se vale para el desarrollo de la acción como vul­
gares é impropios de la acción dramática. Las dos principales 
obras de este vate son Sakúntala y Vikramórvasi, la primera de 
las cuales es una joya del teatro oriental (1). Citaremos, por ul­
timo, á Bhavabhúti, autor de tres dramas que figuran entre los 
más notables de este teatro.
Los asuntos dramáticos están tomados de la mitología, de las 
leyendas heroicas, y alguna vez de la historia ó de la vida común. 
El desenlace de la acción debe ser siempre feliz, por cuya razón 
no conocen los indios la tragedia; pero en cambio nos ofrecen un 
género peculiar en sus dramas filosóficos, en los cuales aparecen 
personificados conceptos, ideas y sistemas. En los dramas alterna 
siempre la prosa coa la poesía, exponiéndose en la primera la
(1) Ambos traducidos directamente del sanskritpor D. Fr. García Ayuso, 
é ilustrados con notas y una introducción sobre el teatro indio. Ed. orig, 
sansk. del Sakúntala de Bohtlingk y la de Pischel, 1877. Se han hecho de ella 
numerosísimas traducciones y varios arreglos para la escena europea.—Del 
Vikramórvasi, ed. orig. de Bullensen, 1846, de Calcutta, y de Pischel, 1875, 
con muchas traducciones.
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marcha de la acción, principalmente en los pasajes dialoga­
dos (1) y sentencias, enseñanzas morales ó alusiones mitológicas 
en la segunda.
En relación más ó menos íntima con el género dramático des­
arrollase el Apologo ó la Fábula, que en la India adquiere grandí­
sima importancia, y de allí se propaga á otros países (2). En el 
Apólogo indio se desenvuelve, á veces con gran propiedad, una 
acción dramática cuyos actores son animales. La más notable de 
estas composiciones es el P anchatantrcu del cual no es más que un 
resumen el Hitopadeza, notables ambas por la fluidez del estilo, 
que se desarrolla con más libertad que en otras producciones aná- 
lo0as (3). Modelo del «cuento)) es la colección Kathásaritsdgara, 
en 18 libros (4) y déla «novela» la Dazakumárachharüra y Fd- 
SMadatta, de Subandhu. En la fábula empléase la prosa*  para la 
exposición del asunto y el verso para las sentencias morales de­
ducidas de éste; pero la novela ha dado origen á un estilo pro­
saico sumamente artificioso y en extremo pesado, que quita al 
lenguaje toda fluidez y elegancia (5).
(1) Málatl-Mádhava, de BhavabLñti, text. 1830 y 1876; versión a]em de 
Fritze, 1883;del drama histórico Mndrá-Rákxasa de Vizákhadatta, text. 1831- 
de la comedia de intriga Míilavika-Agnimitra, de Kalidnsa, text. por Tull- 
berg, 1840, y en Bombay, 1869; trad. alem. de Weber,  Fritze, 1881. 
Del juguete cómico Dhurtasamáguma, ó la Asamblea de los truhanes, en 
que se ridiculiza la hipocresía y la licencia de los brahmanes, hizo una e’dic. 
Loasen en su Anthologia sanskrita, 1836, y del drama filosófico Prabodhat- 
chandrodaya, de Krjxna-Mizra, ed. de Brockhaus, 1835-45, y versión de 
Goldstücker, 1842. Cotnpár. Windisch, der griechische Einfluss im ind. Dra­
ma, 1882, cuyos argumentos, harto frívolos,no llevan la convicción al ánimo.
1856.de
(2) Véase la excelente Introducción y notas de Clouston á su obra The 
book cvf Sindibád, 1884, y la dé Benfey á su traducción, 2 vol., 1859.
(3) Hitopad. ed. del.assen, 1844, de Bühler Kielhorn, 1868; con muchas 
traducciones del mismo Lassen, Max Müller y SchÓnberg, 1884; Pañcha- 
tantra, ed. oiig. Rosegarían, 1848; Büh er, 1868, y tr aducciones de Benfev, 
Fritze, 1884, y Lancereau, 1871.
(4) Trad. al inglés por Tawney, 1880; ni alem. p. Brockhaus, 1839 ; texto 
publ. por Brockhaus, 1839-1862.
(5) Los 25 cuantos de los demonios y las 32 historias de las estatuas, de 
X ikransn, trad. alem. de Weber, 1878; del Tasavadatta, text. por Hall, 1 58; 
del Dazakumárachhaiitram, ed. de Wilson, 1846, y de Bühler, 1873.
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Pocas son las composiciones exclusivamente líricas que cuenta 
la literatura sanskrita. Sin embargo, aparte de los modelos que 
nos ofrecen los poemas épicos, podemos incluir en este género de 
poesía gran parte del Gitagovinda y del Meghaduta. Las verda­
deras composiciones líricas están de ordinario redactadas en es­
trofas de dos ó cuatro versos, que casi siempre expresan pensa­
mientos aislados, sin formar un conjunto relacionado. Estas 
sentencias son, por lo general, de carácter gnómico, didáctico ó 
erótico, y, como una gran parte de la poesía india, se mueven 
estos poetas en una atmósfera del más grosero sensualismo. Tal 
vez es el más importante de estos poemas el Ritusámhára ó des­
cripción de las estaciones del ya citado Kalidasa, siendo dignos 
de mención también los poetas líricos Bhartrihari y Amara, el 
primero de los cuales tiene composiciones de primer orden (1).
Por último, y pasamos por alto otras muchas obras cuya enu­
meración no cabe en los estrechos límites de una Introducción, 
por su estrecha relación con la poesía, citaremos las composicio­
nes llamadas A lamkára, adorno, és decir, literatura del lenguaje 
exornado, que comprende los trabajos sobre retórica y poética, en 
los que, tomando por base los grandes escritores de cada género 
literario, se dan reglas sobre el estilo, la composición y la forma 
externa. Sin duda alguna este es el género de la literatura sans­
krita que menos se conoce en Europa (2).
Notorios son asimismo los adelantos que hicieron los indios en 
las matemáticas. Se les debela invención del cálculo superior y 
del álgebra, y se les atribuye también el sistema numérico deci-
(1) Del Bitus. ed. de Bolilen con trad. 1840. Atribúyense á Bhartrihari 300 
sentencias escritas en forma lírica, que contienen muy bellos pensamiento9 
y lindas descripciones : ed. de Bohlen, 1833; ed. de Boinbay, 1874, y sobre 
todo Bohtlingk: Indische Sprüche, 3 vol. 2.a ed. 1870-73, donde están in- 
elnídos los 100 proverbios de Amaru; Amarusataka. The satakas of Bhar­
trihari translat.ed by Wortham , 1887.
(2) Kdnyddaraa de Dandin, ed. deCalcutta, 1863, Kávyálamlcára, ed. de 
Dappeller, 1875; sobre la versificación ; Znita-bodha de Kalidasa, text. y 
trad. alein. de Brockhaus, 1841. Comp. Weber: Die Metrik der Inder, 1863. 
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rico decimal, que enseñaron álos árabes, de quienes pasó al resto 
del mundo civilizado, produciendo una completa revolución en 
este género de estudios. Descuellan entre sus matemáticos: Ar- 
yabhata del siglo v, Brahmagupta del vi y Bháskara del xn (1).
En Astronomía y Astrologia tuvieron, á lo que parece, por maes­
tros á los griegos, cuya influencia es en esta rama del saber más 
probable que en el drama, donde, á pesar de los esfuerzos de 
Windisch, no se ha probado, ni con mucho, esa relación de de­
pendencia (2) ; en medicina figuran los nombres de Zuzruta y 
de Charaka, cuyas obras, publicadas y traducidas diferentes ve­
ces (3), revelan ese espíritu de observación minuciosa que carac­
teriza muy particularmente á los sabios indios ; y sobre el arte de 
la música ofrece la literatura sanskrita trabajos importantes, 
aunque apenas conocidos de los europeos (4).
Como quiera que el principal objeto de esta Introducción sea 
exponer con la mayor brevedad posible el desenvolvimiento his- 
tórico-literario de la lengua sanskrita y los progresos de su es­
tudio en Europa, no me es dable el detenerme en largas consi­
deraciones, que estarían quizá más en su lugar en una historia 
de la literatura sanskrita. Me limitaré, por tanto, á hacer ligerí- 
sima reseña de los ensayos hechos en nuestra patria para dar á
(1) AryabKatiya, ed. de Kern, 1874.
(2) La principal obra astronómica: Surya-Siddhuiita, text. 1854, ver­
sión ingh, 1860 y otra 1861.
(3) Ediciones del sistema del arte médica de Zuzruta : Calcutta, 1835, 
1868 y 1873; trad. lat. de Hessler, 3 voh, 1844-51, ingl. de Ana Moreshoar 
Kunte, 1876; de Charaka, texto, Bombay, 1876, y Calcutta, 1868. Wise, 
Commentary on the Hindú system of medicine, 1860.
(4) The five principal musicians of the Hindus, Calcutta, 1881, con ejem­
plos prácticos. Los que deseen más datos pueden consultar la ya citada obra 
El estudio de la filología, p. 194-211 ; Weber, InJische Literaturgeschi- 
chte, 2.a ed. 1875, importante para el conocimiento de los trabajos euro­
peos sobre esta literatura ; M. Müller, History of ancient Sanskrit lit. 1859, 
para el estudio del periodo antiguo ; y «The Ilenaissance of Sanskrit lit. in 
India,» 1883, del mismo, notable por las indagaciones cronológicas que 
contiene. Sin embargo, todos los estudios hechos sobre la literatura sanskrita 
son harto incompletos.
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conocer en ella la hermosa lengua de Manó y su riquísima á la 
par que interesante literatura (1).
Pasando por alto los inclitísimos trabajos de Hervás, verda­
dero fundador de la Gramática comparada (2), vemos que Es­
paña permaneció indiferente al movimiento que produjo en los 
centros literarios de Europa la aparición de las primeras obras 
gramaticales sobre el idioma indiano, compuestas por el jesuíta 
alemán Paulino de San Bartolomé (1804), Carey (1806), Wil- 
kins (1808), Forster (1810) y Bopp (Sistema de conjugación, 
1816; Grammatica- lingua sánscrita, 1832); así como de las tra­
ducciones de obras sanskritas, tales como del Bhagavadgtta por 
Wilkins y después por Schlegel (1846), del Sakúntala y Ritu- 
samhara por Jones, y tantas otras, que dieron ya. clara idea de la 
importancia del nuevo estudio en la primera mitad de la presente 
centuria. Pero después que el idioma de los Vedas, del Malia- 
bhárata y del Ramáyana empezó á figurar en el plan de estudios 
de las principales Universidades de Europa y América, y que sa­
lieron á luz centenares de obras de su riquísima literatura en la 
lengua original y en numerosas traducciones, patentizada de una 
manera sorprendente la importancia suma de su estudio y la 
clarísima luz que arroja en el dominio de la filología clásica por 
excelencia; áun á pesar del lugar preeminente que ocupan en esa 
serie de disciplinas creadas bajo la influencia fecundísima de tan 
hermosa lengua: la gramática comparada, la ciencia comparada 
de las religiones, la etimología comparada, etc., en España no 
recabaron por mucho tiempo los clamores de sus eruditos el que, 
saliéndose de la rutina, se hiciese el más leve esfuerzo para im­
plantar entre nosotros estudio oficial del nuevo idioma, al cual
U) Detalles relativos á la introducción y progresos de los estudios sáns­
critos en Europa, se encontrarán en la obra ya citada El estudio de la Filo- 
sofla en relaclóm con el sanskrit, págs. 190-219.
(2) Ensayo crítico de Gramática comparada de los idiomas indo-europeos, 
^anskrit, zend, latín, griego, antiguo eslavo, litáuico, godo, antiguo alemán 
y armenio, por D. Francisco G. Ayuso, t. i, 188G. -Madrid, págs. 5-19. 
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prestaban eficaz apoyo todos los Gobiernos de Europa, sin excluir 
los de naciones mucho menos importantes que la nuestra, como 
Suiza, Holanda, Dinamarca, Bélgica, Wurttenberg y Badén, 
donde se crearon muy luego cátedras de lengua sanskrita y de 
gramática comparada.
No han faltado, ciertamente, en nuestra patria, durante los 
últimos tiempos, ingenios distinguidos que se hayan señalado por 
su constante afición á los estudios filológicos y orientales. Meri­
torios son los esfuerzos realizados con tal objeto por algunos in­
signes eruditos y profesores. Limitándonos á la rama lingüística 
indo-europea (en la semítica son notorios los eminentes servicios 
prestados en todo tiempo por los doctos españoles), han conti­
nuado en nuestra edad las gloriosas tradiciones de los antiguos 
latinistas y helenistas del siglo de oro: el erudito Sr. Camus, Ca­
tedrático de nuestra Universidad, señalado por sus aficiones egip- 
ciológicas, y á quien nadie entre nosotros aventaja en el dominio 
de la literatura griega y latina; el sabio profesor de la misma, 
D. Lázaro Bardón, sanskritista autodidacto, cayos especiales co­
nocimientos en la lengua de Homero reconocen amigos y adversa­
rios, siquiera por multitud de cansas, no deploradas nunca bas­
tante, parezcan destinados á no publicarse por mucho tiempo los 
frutos de sus preciados estudios; el modestísimo cuanto sabio je­
suíta Rvdo. P. Fita, quien, en innumerables trabajos, ha acredi­
tado su vasto saber filológico y lingüístico; el Sr. D. Francisco 
Fernández y González, verdadero políglota que ha comprendido 
también el sanskrito y el persa en el círculo de sus múltiples co­
nocimientos; el doctor D. Francisco García Ayuso, en fin, aven­
tajado en todas las ramas de la erudición filológica, autor de nu­
merosas obras que le han granjeado desde muy joven autoridad 
respetable en el mundo sabio.
Pero si realmente no escasean verdaderos filólogos y políglotas 
en la patria de Luis Vives, de Lebrija, del Brócense y de Hervás 
Panduro, ello es, que los más de cuantos han osado en nuestros 
días dar á la estampa sus lucubraciones filológicas sobre la rama
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indiana ó sanskrita, apenas han hecho otra cosa que demostrar
10 conveniente de plantear una enseñanza seria de dicho idioma, 
apareciendo las más de las obras que tratan de esta delicada ma­
teria plagadas de graves errores. Hay autor que llama á la raíz 
stM adjetivo, confundiendo lastimosamente la transcripción (Ro­
dríguez Berlanga); otro denomina raíces la preposición sam y el 
participio pasivo kr'Ha, que forma el vocablo compuesto samskñta, 
asegura que (da unidad originaria de todas las lenguas de Eu­
ropa, íué establecida con entera evidencia)) y emplea expresiones 
tan impropias y absurdas como la de «formas radicales.)) (Martí­
nez Tinajero), sin parar mientes que en el lenguaje, cnanto tiene 
forma, deja de ser radical; éste afirma en una obra dedicada á la 
enseñanza superior, que «la escritura cuneiforme usada por los 
imperios asirio y meció se compone de 42 signos  que repre­
sentan letras y signos ortográficos» (Sres. Re vil! a y Alcántara. 
García); por donde se ve que tales escritores ignoraban que la 
escritura cuneiforme comprende tres sistemas distintos, de na­
turaleza completamente diferente y con muy desigual número de 
signos; ni falta quien de un centenar de palabras sanskritas que 
cita en un libro, transcribe ó analiza erróneamente quizás las cin­
cuenta (1). Y ¿cómo no ha de suceder esto, cuando se escribe so­
bre asuntos difíciles que no se han estudiado? Créese comunmen­
te en España que con hojear un par de Manuales de filología y 
algún glosario está uno hecho un filólogo consumado; de donde 
se originan el concepto erróneo que se tiene de la ciencia del len­
guaje y los absurdas que se escriben sobre cuestiones filológicas 
muy triviales. No tenemos espacio para entrar aquí en más por­
menores sobre un punto que bien merece ocupar la atención de 
los eruditos, pero juzgamos indispensable decir alguna cosa
11 specto de los ensayos de traducción del idioma sanskrito hechos 
por españoles.
p b°r>súltefee el Juicio del Glosario etimológico de D. Leopoldo de Egui- 
> por D E. García Ayuso, publicado en el número final de La Ciencia Cris­
tiana.
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El primero que tradujo en España una obra sanskrita, fué el 
citado Sr. Eguílaz; pero á fuer de imparciales, debemos decir que 
únicamente por su buen deseo, merece plácemes, ya que su traba­
jo es bastante imperfecto, bajo cualquier punto de vista que se 
le considere, con mostrarse multiplicados los defectos de la ver­
sión francesa de Chezy que, según toda apariencia, le sirvió de 
guía (1).
Mayor consideración, y en realidad muy apreciable en el orden 
filológico, merecen los trabajos del mencionado orientalista señor 
I). Francisco G. A yuso, importantes por su mérito verdadera­
mente extraordinario. Bien es verdad que sus obras, si han obte­
nido grandes elogios déla prensa profesional, así en España como 
en el extranjero, el público no ha respondido siempre á los enor­
mes sacrificios que su impresión demandara; lo cual justifica la 
circunspección de otros eruditos que con buen acopio de recursos 
intelectuales, se han abstenido de acometer en España empresas 
de tal índole (2).
Los estudios sanskritos se hallan, pues, muy abatidos en nues­
tra patria por cansas muy diversas cuya enumeración no es de 
este lugar. Algunos Catedráticos de Institutos, como los señores 
Obrador y Méndez Caballero, han hecho ensayos para aplicar el 
sanskrito al esclarecimiento de algunas formas de la Gramática 
latina; pero en condiciones de escaso resultado, ya que los dos
(1) Ensayo de una traducción literal de los episodios indios La, muerte de 
Yachnadatta y la elección de esposo de Draupadi, acompañada del texto 
sanskrito y notas, i or D. L. de Eguílaz, 1861; litografiada; Granada.
(2) Entre otras obras del Sr. Ayuso que recordamos, merecen citarse: 
] 0 El estudio de la Filología, AHI i, vertido al francés en 1884. 2. Los pue­
blos iranios y Zoroastro, ó exposición do las tradiciones de dichos pueblos 
y del sistema zoroastriano, 1874. 3.° Irán, ó del Indo de Tigris, descripción 
histérico-geográfica del Afghanistan, Persia, etc, con mapa, 1876. 4 ° Ensa­
yo critico de Gramática comparada, anunciada su aparición en 1877 y pu­
blicado el tomo primero en 1886. 5.° Sale úntala y Vilcramórrasi, dramas de 
Kalidasa, vertidos directamente del sanskrit, 1874 y 1875.6." Gramática ára­
be, 2.a edic., 1883; Grarnáticas.francesa, inglesa, alemana, varios trabajos geo­
gráficos, con gran número de traducciones, etc.
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(*ursos  que se dedican al estudio del latín son de todo punto in­
suficientes para poder aplicar con fruto el método comparado, que 
exige indispensablemente algún conocimiento de los términos 
que se comparan.
No hablaré de la Gramática sanskrita del Sr. Rivero, resumen 
compendioso é insuficiente de las inglesas de Müller y Williams, 
ni de ciertos trabajos etimológicos de reciente publicación, en los 
que á cada paso se descubre el total desconocimiento de la len­
gua sanskrita, por cuya razón más sirven para desprestigiar su 
estudio que para establecer su importancia.
Diremos, sin embargo, para terminar, que el Gobiernodel ilus­
tre cuanto malogrado soberano Alfonso XII dió un paso lauda­
bilísimo en la senda de la regeneración de los estudios filológicos 
y orientales, creando en Marzo de 1877 una cátedra de lengua 
sanskrita (1),
(1) A pesar de lo cual, el erudito francés Paul Regnaud dice en 1879, 
<"on el desenfado que caracteriza á nuestros vecinos al disparatar sobre los 
asuntos de España: «L’Espagne attend encore la création d’une chaire de 
sanscrit..,..» A estas horas suponemos que el «Maítre de Conférences do 
sanscrit á la Faculté des Lettres de Lyon» estará mejor enterado.

MANUAL DE LENGUA SANSKRITA
CRESTOMATÍA.
f =47TT ^FT qpTT ^FTRF? 'FI
FRIT i-TFrerft fóT^JT ^UTT TT^: I
FRIT ^ysFTt f^m^R firen
fcTRT TTsTF RsRT ^R RRTR^R: ’TF: II
tJ^rFvft^rT^Sn^ft
Hiq SpiFT mFIaTHÍFr 
R I H ’T i^TrTkdldJI(kr1T CT-
f^": I ri HT^HPT ^rfhü H^H:
tfpiKFrt l FPT^tRTTn: CTTUT-
•PTTrUrd IH-i pST^T^ CTFT?: i rT5T xf ^ftrft^HQÍT- 
^Tif R^PTTIIT Hssfi^FHTHtrT I tRIH HT^W: FFTP^rT: 
TTH I SR fn^ra^ikrlH 1=1^1 vfl=lUÍ: HH HiHrT: l 
?B: H^r W HTTÍmCT SjJTTyr^^mm^Frft müpft- 
^51 sFH: i rT^rT^HTHT^ ^HTPHrN’
i ¡fr^ftcrirR th<iRirti$íiH i sNi 
tjisfar Tn^tnri i
nr^g II *1. II
y?T rT^JTrm^rFrqr^HCTiTqqr^
 f^srn^tiqg^TgtFfr^TCT^TftT^t JFTSnyrf^i- 
m^TkqFTFT^nr;<Tf l y^t
$CTtQTTJTtr rTSÍ f^íTFFT T?T7JTCT 
^r ! ^Fit rr^pj: i sNi i
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H FTHT ^ferí f^T^T H '
H FTFT fsfZ7c[HFínsfr SHFHH: II t> II
rn^ctjT^FTFnssn^^T^ i hht; 
^TCT^r: fNi «£T HT H5TFFTT 5T5FT l FI5T HFT- 
otPT i sr^nni^ ^w^rniTPTf^rr: i 
nf H’-FF ^fensJT HlfeT FTróf HHF7T FT^T^CPT- 
F^PTrTFTi: ^§HTPTyT:i FTFTT llr^l I i^irlrM FTFFT^T- 
■^mrtFrnfri i FrFrt^FnnFFFRFT fSt=t
Itcnd^: F^=T eFrT=FTHFT l ^i^Tt HTH {TFH 
HFTi^ ZTeTKIS^TsTi HsTTrT: i rl^t^T FT ^TTtRT: ftt- 
FPffl^tfFl e^FRFT Hf{^:i 
m^HTTHTFtTtT^t CT^tTT i ctTraHT H ^rTFT- 
F^H l ftfqHFFn^arFFTTÍH^ii^m: CTFft^T^H l=H- 
H{F?T ^^TT^FcfH l nmFHTHsTTFTTFr: H^T^TT^HT?- 
HÍH H ^^TÍFT i 5THTFTT: H^t^FÍ^ ^rcfi fN:Hlf^Fn:i 
^ar FTFtT {Tirf^HFrf arFFTHFtT H TFT^Tt HHT^IT- 
qm FTFqFFT: CTRfTFFri HTVJ CTWfifni fiafaf FHFoPTstT 
g^ÍFTl ir^ÍFT FFTmFTH 3^51
zna^HHFT sjrnsTcT^CT ^iFTT^FTrsjTFT i FT 5TS^ 
^r5(T gFFrf^FTFr^TH'^gHftnnTH-TH SFHFT FTTTF^l' 
farftg m^arFTi $rn ft m^HFFFn^ntf Fn^t 
ZTlUFfinmÍFT HF^T FFTFsFFftni^T: ^ITTH^i FFTF^T
r. ^5
FTH: !TR: l Ht cTlf^Fn FTHiFH ST^SpiFFI l FT-
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ísrthri mrr rr^nj qRifa^^^RrrRRrr 
i^nzsr: gpfr hfhtr i
W t
STRT ^ÍRÍ^-iRSl R^TFÍt qÍFRHFT: R l 
WRRÍR^t CTFFTT 'piRRTtsR^ I R^TRJ R- 
rtTH^ fH^i TRFT I SRRTTR^R ÍR
J^RFT FRlf^rTHi SR '-RHTT7 HFT {R{RJR:i SR 
rR R^RJl^TT gpiTRRRp CTKT: l H RR^T- 
*TRRR.rÍ 9RH 3JR9TJR R^TT iff^FFRcT 
^FRÍFróTR i rTrí: FÍ^TpTf^m l >ft: ^T'rT F^^RtFÍ 
W^Rn> Rsrf i i m rrH spn- 
rjffFRir F T^RRñaRRT^HH l H R- 
^'TTRRr HrSTT R RTq'TRrfrRreHFRSrRt’T^ I 3Nt
=R: i
^RCTÍRT^RR^ CT^rfij F ^iRÉRrfir I
RUTRTJtET HsfR R^Rq R5RR: U X H
^^R ^RpoTT tRT i CPTRRÍNr- 
^PRMrtRt i r , iff; qjpyf ^T i^.
RRR ^rf: , RtsTR f^TT-
^TRRti 3^; !
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•^l^hrU ^FirJctT STTHIrilPIT^ HR^rT I 
c
q 3iF<T qipmscr FFTTFFT: II i> II
FTFTFHFl^T FTFfl'T: gsft HTcIFTFfW^H^iT FTHÍ7 
?=FFFRfítnr 77f gre’FFFT i ^4 fi ^irr f^RC 
g^pj^xncfsnHRriiTT fitwtftr’í ft~
cTT^TFFT i TÍFTHtTíT EFT >FFT{FFTH: FRPTT- 
tTii FT <FT FTT RÍ^Hrh ST=rf^ giFTFTFFh FT CTÍFT 
ct^ftht m=rfnc(^r spi itF^-nfin^rPT i jt- 
sfpj gEHFír5T¡Fig: l rFT JT'rFcmrlFnPH^ I 
gSFiT jpj ntnfeFr:i FTTsrftr ÉTS'^FWfJTÍ^rHT^rn 
JTtfT l HTf^gvTfl' i
^^nRr HTÍhn hfhi^ 1
sTT^fir >FT H^^TTrT u u
rFU I
5TrT ^=f gíFS^FH WTT tfhll'*<6l<Mvll'j,  I 
^^n^F^riTrHT^T^sTTFrr 5tild{l*̂  II 5 II
5RJ FH ST^fcr 5F£ CTTGT rFn79Fn fsr^FFTT 
^HiFFpfeFP^rp I W JTsí g^rftfa ^T?: I FTTFT 
FTFJ^W CFjr^FTFITqFr^FI HrlFFr-
RgfiTFTf gFcTT rft FPfr^^FT^FTFtT^Fri 
FFT: RT^fcriF^ HF5ÍT CTFfrfaFÍFtl i =FH Fi ^TFT- 
FsTFFqr H^ksTg^Fr^rift i sranft cryrT^Fin^FRn- 
^Fl l Fnn^HFTFFTf stvÍR tCTOT ^FFFFT <T5T^FI
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^TT^FT i FFHmmPRrn ^"TTJT^fFTT i
fW^ni ftr^T (TOT sTt^TcTH^-rd mfi^T I
¡jyrftr ^Frf^nfH 3^ 1
^lít*l-4ire|  HHr^T^TT TTiTFrTST •T «g-dri u M. u
rfrmtn? 5Tny cFR l rcf SIJIIrftgrT: ^PTT w 
jre 'flrT: I H^TTóRTn Hr^ft ftpir^T- 
r^f ÜjmvT sTFnFTFFTT^^rHt JTr^T ^sHrÍPIFlf 
Ryr I RT ^rft HFTT7 I Htfa
rl^ER gFc(T iTqctn^rn^T: ITHiSH^Ftl ^sTFiTT 
RW: 1
SlfFr sfifaíratTtTKFT 35HTT ^TTR ^T: l H 
f^T *¿171^4  ^rsn i
W^r fft ^3 cpfetr: ^ra^mÉ^T mi 
Rwt ^33 1 ?ft ti 3fpt^ 3^n af^T
'IrV^STUÍ ^rófT CTr^^üIH SsTrT: i
^57171^ ijirirrTPTf^T: 1 m 
'inrmipr i yFffa tMftt ^sFH i rfiri 
^T7®hh i cFWFKrrmr TTirirr ^"th 1 h 1 hh 
qrT^T^qcrgTnen^H 1 ^^r- 
mirltilHÍFT l sNi 3f 1
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TTlft FT^sT'TWTT l
fFT^TSftPT TtíTTSft íftf^r j TTT cTT»^frr II 'I II
FTETT F=T^tT rftFT ST^cfT^cnf^ •T ^HÍFT l 
^FéftrüTPT FTTT^TT ¿P-T 5FT f^JTFTPT 
FT^FT FTFT^THTHTPTTn: l HT F^H^ rftFTSTTTTTt 
>TcT l FT^F^T <TFH Vp7 l >ft ^HTíTTF^TFT rfÍFT^T 
h erfFH i FRFTiF^trr i sfit ^r i
STTFFPTtFPTT^FT FFTÍFT fSTTFTFT-h I
tpTFTf f^frT ^TH ifirTT^T^IT T-IT H H
spTTFFT $TT^ l =TFT SFFTFTFtTt i
FTÍF-ií FT^T ^írf^T I {TH>T i FTfhpT 
^Tsf iftFT R' sTRTFT l FT^RFTt FPT >T^: i
FI^T I
H!T WHT i^TFFNrfehTrfrT: l
FTTFTT ^"Rtr^íTITrprefr HT3ÍT ?T^T^: II $ II
9Fffcrt ^TFJTTFT ^FTT l
^ÜTT: qífj!7TP>fT^T^FgTq"!TiTFT: FTFIT: ii 8 n
CT^TZTtFíTFÍ't ^flTtrTHf ITT FHFTAr i 
g-cTUT^FT 5J^ íftFTT^: FFFí^fFFI II H U 
¡TFTreftFnfFITT FTTT T^FT l
sren^ {Tsnn: u u
FTFTST íTTTTftgFT HTHHFRT e^ÍFT TTcTTT'TfFT 
gr l 5¡m¡TT 5¡T^ I HH qrra <r^ ^fFraT^RT: ST"
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^'TTrrHoFnWTf’T r=T íflFT l FPTFJ-
T^r nr>T: I^fqgqT^iTilrrrT: samrft
7^1 CFnfarT: I
'TT^TH^ft ^FFT^^rJJ3^^ft?rTSTT^Fft^T CTFITR’rft 
178" tTRTFT: i FÍR5T íT^fT M^TST!
§7: 1 ^Rpfrn simr^nKFr^^: ^Ttqrgítsrrr: 1 
sTr 1
HT7H^{T?^T^r JT^FtT ferefarT: l
J^FTTtqpft ^r Rnrn^srHrn ^T II a II
<Trrar Fl^^lÉFriTT^ STÍFT ^piRr^T tT5TTHg- 
RlpE^: 1 ^FFRHfT-rft STJTTFft rf HH^rT-
I
mg mgsT ífin^r tfísfífír t^ft: i 
srgsffa Hnn^: rórrr sftFrsr^nn'T 111 u
II tftJTWFT hh; ii
ll iR II
mST HrTFTFrJ ÜHTFTHFT ^TT: l 
sn^sffii^i^r ¡?rf$FT: ii t u
^rft f^FÍtq^zrft j 9 HF^FfímT? I 
errat rá? Wfasá =rt^ff^rf ^frr u»n 
sra^^rat ferarrra fWt^ i 
JT^trT HF^TT iFFIFT^r ll $ »
ft^tj f^rahr swn^gffH i 
ST^FÍcen^TryrT^TFTr^ra H^T 11811 
HJTHqfcT H^TSF ^HirT Hf^rr '
JÍÍ iTT HTTETHrT: » H » 
f^TT f^HiT feFFTFITTffl' tn^FTI I 
qi^cSn^^TStfFT EHT^H FTFT: u u
f^íTTT 5TT^FíT £ f^t CTÍFrirTíT I 
^TFÜPT =T^ f^Fftmf^FT H<T U o u 
et^ >ttot ctu: Hnrr^t hftutt >t^cT i 
srisTHf sft^nrrf^ wft n c u
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faiFTPT: fERT^: éfqtq q l
ÍFFWT II \*  II
HTTftiifiFfft qrtf^sFTFiN qn? i ft^t qq- 
^THgnffcrrT: g^TFff m«T H^qfn^TFftq l FT ^frT- 
q?qrfq qsrqiq sffa?ivi sjsnq i 
qqqiFn7Fffc^ qffarfctT I 
qqpq FffcFT Z^T^T SW FTTFW ^=T W Hloll 
TTqq qqFTqfq: qqqqfqqqíFTT l 
^NiHtZFTafFT. qq qF^q II V. u
^FqmqTrqq: qqiTUTqqfqqqzqT^Tinf fqFrq-qrnJTT- 
Hqf íTT^T^H^Fhfrfenq^T: H {TtFT fqqqTHTFT I
Efitjgf: iliTFr TÍ H f^STíT 9TH^í: i
^TQR 5T^rt f^i cfl ^:tftT=T ^FT ll^ll 
ystTrPpT^miTf ST^PÍt FT l 
FT^ii^^n^fFRCT n u
i H sTTrft FHFFT qrfFT HH^ÍFT l 
qf^rirTH FTFTTt tpj: ÍT =[T H 5TFTFT II u 
5jfínrTmrTHTínt>T q-q?rf?T^f5Fft ^rf^pztfti 
FFTfsn qf^ gÍRFft sjan TFTlft Riq n Vl“ 
^fq isr | ¿77^ yffTf ,
faqiFTFTiFrPr q HTrJF^T? ^=T H¡ n n 
’T i gnft q=ft q i
FT q qT{TJTTH(fq n >o n
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gureré g>FT ré FTJ: I
FTFtT g5ÍT >H£3RT: TT^t rérei: gtft: n^rn 
rélrét HFreftfrél fare >TF"TT fareif^ft l 
rere gsréreift frél gFTTH 
{¡re m.hi
ré reft ET57PT: gfa: i
rere?; greiFret re fargre freí u vo u 
reRÍFTT farTT Sig^TFIT ^rfreifalfl l 
=TPTT iqrét ¡Fig: gsr: ^trfjFT: II v^11 
reren fré fren írsffif Fftsf^r fre i 
fre rpTT FT^Trít fre II Vi II
rer ^Fü CTgFftjfa mrereere i 
iigéñFrféng^kfa frem; r*  ^í^tíft u^h 
^TtfiFT greFiTH {reg i
FfFf pi rei" lftf^=r HT^TH il vtí II 
FrF^H^T^fíre re tpn reiré; fsiréi i
m^i freirére^i HiHT'réHF7gfre{iniT i 
réf FtTTHfqré fsrrért rém ^ré; qsjSr;
reire ii^ui 
re; i qréT^Hre^nuiT rénréfa r í^ré i
5ETsPTFFTFFireré FTFFT FI-H H II 
rérélH l yig: frél ’T far^TjT fFj^qrfSI i
qrélré<T gsré Iprétré ^T^r: II II
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ÍNr I ^^PnfEFft ¿FU n^FT q^FIFTET i 
niFn ntFi^óFi n^rí^wr ^7:11 t?c 11 
n 1 n^nríer n ff&tft htft nn n^w i 
?TH FFTTFRFT RT n tfpFT II » 
^rF^FTT^HTUTT ^rif^FFFT=T^FT 1
 
h Vnnfn hfrt mn^fFRFnn: i 
^rt¡FT HFTTFT FTRRT nm^FT 11^0 11
I sdtfnñ q^qR^R FRHTI 
^WH^nfnfn ntín i 
^af H^rT 5?7 ^HF WTH 
FRR" FFT n FT^PT T?r j 5f ^fa' II ¡mi 
Fren i^raFr ftsítjt n 7nF<T nfñnSrn ' 
g-^n^ftur fernr n fnsifñ u u 
rim n 1 gófn-Hgrñ ^n nr^RFr Wtr i
HFTFg^f^UT *rer  J'lT^FÍKn: n U 
nen ^fnrérr: ^ftt n^f^fñ i 
(^cFTFHf ñ ^n nFR: nFR^H II ll 
^rRRtnFftwcnñ ^ifñ Rp-Rnn: i 
n fcft 73TTTt?r g^nrnnn^Fr u íh » 
SSFR íhe-ttíN ^rírror n nnrfn; i 
n gnpj fn^nr nfsrzrrFr 5^ nnr: u^u 
nrnfnrT^nFTTnT nroinFrín i 
^r jpfín-fnnRnr gsft >r=rfrr ñf^rr; n n
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HTtTT f^FIT FTTFTt *T  '7TP7FT: I
H JTPTFT HHTTOT ^FRSt =Ffit TOT II ii 
TOÍt^^TH^T f^TFFTgTFFRPTOT: l 
feRT^TTH ZTtiH ÍHTOT lililí
gm -n ZTPTFT FTTOFFPTPTf cF^rfeFT: l 
FTTOTT sfpTFT ^f tncTfF^fW^ HTTO II 80 II 
^TfÍTrTf^rT H ?TFTT tTHFTFPTf TOT7FTOTFJ l {[sffaTO l 
aft >ft: 7ÍTFTT: ^TFlf I ^¡t^Fft TOSF^ft HH 
rpnUTt -ft-
JpTsTTO ^Tíf^íj :
9fT¡ l ^ÍT^Ti ^fa'TFRPniafr HT^rTT yítí I
(TOT TTrTTfNq'TOR' ^sff ^TÍFT a^Tnrlf II 8^11 
3^7 q- i ^JTO RfFTFTT HHTOHTFJ l
TTO3T HHHTOTO TOÍ^Ftf U II 
STOÍrft fanSTgiTFRTOT mgFrfZrT: TT^^TRtfrnTTT^rrf^- 
sÍT i^TOfFTf^TSaftrJ l ¿oT H^T^icrRPJfn ^FT (TsTT 
5TT: I (TOTOT FftfFT TTT^PT?Í ZTO5TFT i
TO: i ¡TI^ FTf^rH ^TTOÍ^fit qiéTOFÍT H^FT i 
5T TOKTn^mifq' spTÍ^F7TFJFT ^Tí: n 8^ u 
íT-?ra i yf^rérj ftijttt niW qi^Ftig^TTO i
tT^ninif si^T ^tohtít: ^ft; u8du 
•STTFnHTTOFft FTO tpn^fNOT^TTO^fif^T- 
H i <TFIT Hf^FTíT JFT^cfTO l
45
wr-ta ggn:nnrg(t^fa HFrt fap i 
iTTHlta Ulfa (cfFci gafafarT: hS'IJI 
^''79 i wr^mtíóá- nfaTtam (tafa i
ftot HFHfagfaq' ^fa=nnwfg (tam n u 
gnu grnsrg gurr >ram ft fagui ero >fafrT (Ni: i 
yTFmujFÍtaT: CPfafa RUT: FTgSTHTHTUl W?mT: li&ll 
^FtaTHFTFgsmnf HtfFT¡UT<tQ(unU ró OTTUT I 
^Fja¡T FTFFT faiUjUFTUfr ^THtRiFlt H=7n- 
Fisrm i 5jsr cmn^ g^tafa^TRf gsiganni g^- 
^TTFgFFTmgffaTIT H greFftaíTsftrl i 
sfiTótnm^fa^X^ ^Tvft U^fa gTHFlf i 
«7H?TH g gumní fasm 9i5T%^ u Be ii 
ht^ftí gngr^m^far fafasn 7?ut ^arurfa i 
gsr^gNr i mú wftt i faciyurm^m i utujft i 
Herfa fagmpf: g^m gFuruqra: gftaí: i
n H5[FTT>T: ii
wg^r farr^mr gfaqFr: ggrfm; 1
HmFtnuj ^riinn ^^ÍHJn^R' »7 h
?wj=n T3^: i usfaFm i facujurfa ^ufa i ^tfft
^^FÍft mrg: ITFRFfiFTg: i FT5T ^PTlf^TTr-
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sJiTFFT H^CTÍFT I STO {150-
^Frn^F^T=FTfsrfa '¿O^TFI ^gf^Ofal^ sfaofa 
ST^tTFTR^TFn ^TFO CT^: girTfafa^ f^rfhT^TPTfrF 
óüTEfH^ETrT I rTO^fat^ITfarPIrJ l W OírT^TfO^ITÓ 
sTTrj I O OTO" f^HOfaOFT ^cífa^tTIFT I ¿OJ^T FI^- 
FTÍUTsEOTn o^rRrf^TFT: l
<tft: i ^t^FnoFF^nfar iTOFnnnTFnfo" o i
f^éTH f^nn gCTTfsrcífH 0" ÓreFT ll t> II
$T0T9 I faofaTUTH^HO^ Sfirfsd' i
SFOfaTrOFT Sffafa l
OpncOTfagffaiTOT fa-OST HOfa^fa H $ II 
yüT fio ynyR Ffariwrffar^ti orfa f^Frftnr i h 
cr^'t lirón frarn i htfh^ f^syTcrniRT 
^tfirr^TsT; f^rfn farwFHiFFrjrr-TTüTAisr-
cFÍNarFTRT I FTFT: SKTtrT^TsrFFTsFT^Tn^óyT^tftrTFa'- 
FÍTT^ I Jrft^óT HsH FTJ^tTinf FPT^l l tlfn- 
IQTrif HT^rl 1 >T^t ^TH i CTFTTnTHn FTJ5T- 
WFfÍHHTFqTfÍq;n rT^T ^tT^T
Ti^THFT g FFfpFT nn: g^FFÍ? l
^óFrfnuT ñmn: n HFff *rm  ndu
^tñrn ^rg1: i ^hhfi i ht jsr^trj i ^ft-  
Tnrprlt gí^n^tr i a^amr: gw^Fr: n<-
FFTÍT gFT l >TT ifh tifa gerurWIT Wrif 1 HFTT 
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fR^ÍFRRTFRR^ CT^fiTTjf TRRRT I
'"R: I RfRCTf^TFRTRjFR R RÍRRTRR SPO I 
RRTFFT FRRRRnfjRR RíÍR RFRR IIMH
RR rrrtrtrr a^frr: h^t fr i
RRT rtr; i r rstrrrt^t r^t rfrutt turaffr i
RIRR RR^^T Rf^ RTRÍFT R37RTR li K » 
RBTRRRTTR RTRR I CTRR5T I ^R RR RÍRÍUÍ I cRTRt 
^tT RRTR FUTRIR | RTRt^R I RW RTRFRT FRÍR 
fWR: I 'vTTR sRTR I 5^7 RÍR I CTTÍT^ ít^^- 
^RÍFT^tT RH I ^SKFftHT^RnTT ^TR 7'ST HR 
<TH?I I FTFT: ^RRÍHWT^Rlf^?: I
^TRRTf^r F|{g iTcTRT I FT^Rf^^R^ 
SRT RRFFnsr^Fft R' RRFTRR: I RR RFTT- 
^TRTRRT^t RR R^RRRfq gcrUT^RillT RR RÍ- 
^RURTR^lfR l RRTTR aTTRt RT^R TRT^rftfR FFft- 
^RRT^t «TRRT7: I RRT R RRSTT^niTRRlRTfR I 3R1H l 
R^RFFRf RRT Rfe: S^TIrT RtRR RRT I 
tTTR ^tRR 5TR RRÍFR RTJR^R Utili 
RTRRFRR^TR FR^RR I
RTFRRFRR^RR R: RFRTR R RÍTR: 11111 
r^ RTFftR JJTRRTR FTgVR STrj RR»ft4^ I 
^T Rtsrr | ^TFR^ <tRR RT RR^’RT RR |
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snfiFFfHi QSX Fft^sXPX fiRTTJ: «hl 
IX-tXW I FTFF5XRTFT TRFf I
^5T üXR 3 7X3 3 FI?TT HXÍPiií f^: H V H 
tT^ FT7TFT FIRT g^ufí^TTI JJ^TUT I FTFTT PRRT 
FXtR: CTtflrfT pftmFH^: FJR ifi^TÍFT FTRR^ra% 
HHiJ: RTTRFRtR: i Íií QTFXFr 5<XRTJ^^rJ l 
q^Ttj^ RrRRR I ^rrraH^5F3T33TH l 
znn: sf^raxrpx fr smw íft: h <réfr
JRR3FT I
?r 3Rnw qsrft^r ^irt ft 3tft ^tc.mfx ^pr^Fr; i 
F5f*TF3  73T3 rT^THf^^IR' 33X CT^tJT
qrqr: u u u 
HFT l iX^^FfTTTHT ^fFFT^TT:TR3' Í^Í3T I
^pTFTtUTCTFfT iTFT >n^: ^f »
FIRTI >ré 3íri 3^3 f^?TTH: =firT: I
rFTT ^xNi I FT^FH ^Ffi sjfriTnf FT3X I
RraiFÍt HSf ^irfmT: 3 II U
^TFT rXrTiRT3THT 55JT9HT ctXFnf^rTi RTTÍ^rl^r I STrXT 
SX^tfFX WtTFÜ g STtFTFTñTTf^ I 9rT: FT33Tf^3TT7rf 
3ÍH Ff 3?FTEtf I
^FFT 3(T'TTPT3TFTT3T FTíFH ^ra^T5RX«T: I FT3 
^ZT^nff FTFX rjj^5fr^ STFr^FlfrT I H >TtsXFfT5fn7I^- 
pisU^ht^ft f>rarTT3 J Piran i
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R R^rgRRT CRT^T iRRR I RRrFf RR foi- 
^g^hnRTjff ftr tn^nsffi: frtrr: i hr 
WRTRRfalcft =R RRR sR^PsTTR gjmff 
'IFFRITH l RtUTRillT 3RR I H^r RjfifR HH 
^iRTR^RTt J RTRRTt RH I RÍTWRRT I RR RT^ 
f^r: fN?g rrr gfwt HHiwft Rg rrfr ír- 
^RRRRr r^^tr i Rhrnmff rr^fk rrít^t^ i 
gfati: R^^TTI tRRR^rf^FTR I RR 3RTR 
^TpTTR RRRR l RRT Rfefi I
R^FFRRRt Rt RRRT^R RRR l
RR ÍRgRTRTR ^RRR » II
SfRT 5fRm<Tf7T q^IrTtri HR gR: I HR- 
^'THR'ÍR gfq^lRRí: ^T^g^RST ^1 I FTrft 
VTTR^TT RT gHR sttaT^in: H H^fífríi I rt 
gM RTf^RRRFR3"RTt HRR I TSTRrT:- 
gFTR gjRfit sffRCT R3TR! giFf: I H 
RZTRi 5TJ(TR4ftT i FTrftgR: i 
^RR^trg I FF^RtT? H ctTR: gR: I StjRHR 
'T gmÍRcTÍTR 7RR gfN: i $R: FR rRRT sFRFFT 
^TET R^TR I RRT gÍRRI glwtJR RTERT 
^HR: i H OIR: RRR jRRRg l RR^RR
5TRRT síiRFRj FTRf^ HH RRtTRRRR^tfRRit R 
RRTftRR i rf?T HHlRtRT gÍR Rg?7R: l Rrft 
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gfcFn FTT?trfri sriar wgaiT
^?T: I STrfk^ iRTFT I
sffa: STT^T^t nTCT ^srrf^Ff I
rjfr^T arrarTt gH ^f<j JTfTt WT II
II ^^THIT^niT? II
CTftrermfirerFrt j fer "ih^t u i. n
FT5T faSFTHHHT TS: ZTISfi^^’ 1 
mfNteNw: ^TH^tfrf^^T: ll II 
FTFT CTF^mmHrTFrFTfvFa- >I<1H: I
H5TTÍ ^TRTSftrTTTsTr f>T5p SitfFJtTFFIrl, » 5 » 
FfT^n ^TsIT rT5J?T*T  qiSFTRJ^ÍFFTl I 
^FT CTÍR^T ^mT^lf^TftTlT: u 8 u 
^rST TTfl^ cTT^ fNi^^T l 
^T ^nir 1T5T rrÍP7f^T5IT=(TFSn;Trfl’ ÜH » H » 
ff ^TsTT rTFtfivT CTT^TrCrf^T^TH ^rT: I 
^mníóTirlFT ^CTÍT^FT u u 
H H^CFtT^WTÍrr ’rRRTRF'TFnrTH: I 
farfH^snfN^viw 7^5^^-11 u 11 
rT^JT^ rT ^TOTTHTft^ I 
PT^pftrTTfH' W «Tifo HrT TFn^T II K II
^frTÍ^r rTTÍH Éfi ^TFTFTTH HHJ ^T 1 
rF^pn FT H TI’T'' T^tTiit STÍsTn^ U ” 
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f^FTTÍN tTRFT^rar H7T JR iT^TETFT: I 
rfhr ffj^t&t ffttt n v u 
^HóTFTgHtfr (T-JT 1750 STOFT R I 
^tZTTTSj^: HHlJTtlT Cpj aTsfTTT^^: u U » 
ztftTjfiFT g^rfa títct fhft i 
^TW g- gZTiTTR HRRFTFRT Fpft II H 
FT^gar ftiruA^t g^tjR 'TTzttírttt i 
PR RRrHmFFJ II II 
PT5Tt íFFSmnsr FFR HT ÍFR^T l 
^T’ÍT'TT FT FT^TTTFT TR '71^^ Qn5TF[ II ^8 ii 
^TSRf {TsUH f>T^rT feTsR^cftjr I 
HTFTaTHW qvTHPT^^fFrT H II II
FT7 cñ^r ht^f4 f^^TTif prerrsn" i 
FI^^T CTÍHq^ FTrPJFTFT H ^qfcT: n ri/, n 
rFT: FT ^qUTFg^t tpT^FT FF^ l 
Frf^ ^^g^mnrÍH-irr FT!?nJTH u u 
^FTt H^nFTFTFr BTCT1TPJ: ÍWFFtT H l 
pTtTT CTfFTtTTFHFrt II H II
STTOTq' iTtf^ITsftFpi' FFT q^bTFTT l 
?T ^TFTirftrT: íTHTTft 7TT li Ü "
íTsnFT: H H^TFTS: CTK3" ^^FJ^lTt1! i 
RT^Tt üfrTTnf Flt PTifhFFTRT ^Tl ll so » 
^vI^H^FHFFT^FTíhS^: l
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ÍHTTf ^TpffcT: ^J7TfiJTTSTÍ^TrT: II si. n 
trft i
f^Fn^níT'T^TFTT^ÍTTn^TH1! II t?t? II 
^"GQfr^TT^n^rTTrTT^T^Jrr^rrTrrryiT^rT1! II *1  
4^Rncrt ^RftpftBrnpr i
swft ft^í^t: n u 
fqfqn ft ctteft ptsí etsft^t: i 
^roi WFFwrg^ta smr^ m u sh u 
Jft^HTJTFfr PT5TT f*  FT I
rFprr n pt^^ft ffi u^u
{TsF^FT: CRn^rntfft ^UTigi^ l 
JTFn feRTFt fsréFTTr^: u u
FrfFH^rrf^srFr’JFT: gftJCtrai: g^T: f^TFi: l 
FTH^TFTFT JTpTT pT FTIFH^tT H » II
fT^ST FT^^T H {I5H ^TFTH^: l 
^fsftnf RJTHTFIW !T=ft^: Clirft rTFT: II ll 
^raFnFFÍT^f^FH q$U H: l
5TFTI FIHRT FT CTT1 II ^o ll
tTFFT F^PJ faFng^nTRT sfiotTJTfNFr: I 
FTt^^cT^qH FT ^FTFra F^t: ll ll
$TT^^T FTIST FT l
tnfFTFTi HT^n íTTTRrasB^ EtTÍSTFÍt W ll U
53
FTFTk o[£^T ^iRTT sft^PT^t FT FTFtT RT I 
(TsTT^ CTRSTFR II ll
FR: H <T5TT *RT  FT ^FTTRTfaférT FR l 
Ni ^FFFllf^ JT^R íÍFT RRNÍRR: ll u 
RNt FTTRN RTt FRFTTFT JJcRRFT l 
^TrTT^ ^T F]T FT^HT*!  f^Trf ¡J*T!  Ii ll 
FTFTtJ^R 'J'fNFT FRóTRT^tR: I 
ersn^fqr rftr f^^qisrfoTR u u 
rtttt q- frfttn fr? 4rr <t z^tcr i 
FT RR^FRFfrJ^ (TsTT CT^W n ll 
RR q- FT IFIRtTíFR srFriFfrJFrfFarFft J5TRFT I 
{Tsl^fsr^T’T ^SJTFÍNnfH FT 5J1H II u
II 7J?T sftq^PHTTT tNftTlsTFr U
ii u
FPtT: NTFTSnq" HR: i^FT RÍFT l
sRFTTRf^crcr^ ^FrensT^crfmFr: u\n 
% q- iFSFFr: ^TFft ’TFtTT^ £7T n¿FR: l 
fN> ’T FTSt HR wreg' 'T^TFFTH n s n
ÍTFR H^T^tTR^FT l 
¡HsftRFHT^WFWHTJTFnFT n II 
FNcrm^TRFT: l
RW^T ll á u
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Fq q TrOTTFTFrP^W^ fqq^T I 
qiwqr q^ram qqiqn^q f^siq: n *t  n 
qjqfq^pq "^qi^qí írartínq^Tift qq; i 
qqrqqrqq ^q qfq?q qpreq n V 
^qqq?. q z^ur q^r; qrqfqr^qefiq i 
^r-f qqqq qf q qqfqqq^q non 
sfiq q qjqq^ipqi i^qqqr^q qqrq * 
rqrqqt^qi qq? HFqq^q q^q^r: u t u
n ^qT 3T^: u
qjfpsr ¿fq q^qr aqqFng qqq i 
q ^f^qfq ^qirq qq qqq qrfqpj.»v»
u q^q jqiq u 
^qqqi; q ^"qqrqqqi qq^qqtrl1 
g^qifq q^qifq qqg- ^qqqr^ n v u 
qqsaqifq q pistt: gq^qiqpnqq i 
qnrq q qqqjqn ^qq-qn fqq^jqq u u» 
qq q^r qiqtqrnqqTqqTq i 
^tcqqiqf qgqi fqqi q q^qfurqt^" » 
qq^q gqiqT^ qgqarr gprtqqiqr i 
qrfqqqftfqq qqf nf^q; ^qq qqqr u u 
qqr ?jq q=[q PTqpqr q^ifqqtq 1 
qqi fq^qqrriTFgr qrpnqiq ^^qq n \8 u 
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rTrTFTT W HtJTFTT: crTHT^TT: i 
STTH^T: HHHTrJFrHHT rTFT trf^rTT: ll V-l II 
CTI7T5TH3T gcftFTT ^FT FIT f^FPnf^tTT: I 
n W^TpmFrT HíftfSíFóryTgsT^ u U u
^'7 l
7Ü7 T7T77T 7HT IT^HT c(T H^^TTFT U V> U 
H rTTFrt oTT^rpftt ÍTi^PT I
HsTHT HFTFTTFFTFH HTFsTTHFTt ^T<T^TT: II 11 
ÍPPT FRHFF rj TFRFT7^TPT>TminT l 
^H'7FÍT HFT ^TiWfi-TrTíT HTFHFTT II Ü U 
77FH HcTFToFín^ HH i
cmfteRTBT^ sngfH^rfff ffht u ^o u 
^SRTJTH^r ^TTH H FrraH: l
H {THT WcfftTimFR: ll II 
^<n R^Frt i
Rri HT TFiTrfUT ¡^FIH^TTTFFT U II 
"t^TF^r CTTfTÍH^rT Wtfn^ufi HH: I 
HfsnHHTrTH^ II U
HHTHST Cin^HFrfeFT: i 
crfcT^FT H HT ^ra^W^TCtT^lT^ u ll
re CTfHrF: g^TrH: i
V<T^tsn 3jH u u
U ^frT ntTtnnsUH FTrftnWHT: U
56
ii HFT II
93T tT=r ÍQgFFTSTT HH HST-T: I
q- g FJ5T HFPSiTTH mu
HgÜ JlrSTI^ FT^T l
qf^Jíft HÍWrfH FT^ ll ll
n g^er s^r ii
^íft gsiT ^in’Fft g^rg^ I 
HFF8FTFTH ^^<TTTTft oTTHhT-IH FT^FTig II $ II 
Fn^^^rrT9ÍOTHTfEr<T?FrFr: I 
gSqqTHKrf^TFffr FPTÍ s&tfo$Wj: II á ll 
FTÍ FTg H firrnfatj: I
^üf HT^FÍt {TsTT FUTHK H^FT^T II H H 
H W f^T^t fereíÉt nfeFT: tTfgijfcFT: i 
^^ÍTT 5TFFT1 g^FT U u
5gEFrirrT ^FSnnft HeTnq^rrT tTrT: I 
n^FTT rn^BFft ll ti II
garrí swcat g (tfít ^ñft i 
^rt^raFTfarTTrHT H H CTFT ll c ll 
H tT^EaTtl^nf g^rTPT HW l
q- FT rrf^RT f^^FTTgW^Tg ll í ll 
fw» g H Füri^t fr^T g ^ Rn^FT: i 
g h npiT trngnift sT^fft =n u ^o u
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HTIRT Ji^HTTtfFT HF^FT l
TF^FT JT^r^^rFcfsIH CTR n n » 
qfa fFTR^FT <[:T=rfaT CntFOFJIWn’ I 
SFHtf rómr: nrrg f^gifa fjft ^fj u^u 
H f^rferT ^IIT FSRFT I
SrHH «TRFT W ^WF^T Rg^tj: II Vi U 
R ^TIT FTsTFTT ST^TT <TPT l
H^PTUTT tJTFT^FTT II xd II 
gsr FTFtT Fig gfcgwFTi ^ü^ftft i 
^ÍFFFTT sytTÍ^T ^WFTT II V II 
msf^FTTHTFHHÍF FIFUT^M^^FTig l 
^FFT^FSnSTITKTsn ef^P-TFTT^^FT^g ll U 
STTFTt fsr^FTiT ?T g¿TFT R’ KPTT l
^T«ft gsTT FPTf tTT^Hg n Va II 
trf^tíToT^ ITFFT greTFRT >TT7FT i 
mHHK FPffrSr ^jrFrg n h n 
FFTJtf snHHft^T HcRTT T^TT: I 
gnT^FHsil 5(^ff ÍTK^í.cl’-JrR: II II 
FTFft RgrTF?^: ^(URT FTt FT4Tg i 
^WFft FTg ^T f^^TPTtT: u^ii 
trf n- oTTcpf ^nf^Ftr: jg ^fcr h ííftfj i 
FPTTHKT CTFt ^TT^nFT^FT n n 
gí ^^H^FTíT H^TFTT I
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c((T^r u u
SfiSTqm Hrft W f^T^rlT SpTT I 
rtf^rfa sr fit «prsnrrm^Tfr U II 
5TTR77T ERTt ^T HH^SJlft I 
^♦rj rcrt KRTHTTH HH1^?TT u ll
^oPjaiT fmf WTT fTTITKTfmf HR i 
^FFm^FTsPTT SFT: CTTFT^^Fr: n » 
JIFcrirTF^T ?T«fr {TsTT vftPT HHT i 
STHR^HTUT: 5fifFFTT Ht^^r^vTFT ll^li 
T^cT E^<r cTRT ^:fWFrFEÍT>T^TT<T I 
g^íFnfFi mffT wf ctpt n u 
^^5 wiFaHT tfrf^rr: cn?:cr^Fr: i 
gnrgrFTin' rrt hftt forr-a ^ui n u 
^ÍFFIT ^FFrrTfew^J: i
sPT^f 5FT HT^fiJFHsT'! jiferi: II <V II 
n rffl' HFfhrnsrn ^srfPtn^ i
II ihT^Fsr^: II
Frqr f^crFrf f^cnmf m^: i 
iffspn rFm II XII
H tjfhFT CT^RnniTKn^ttT I 
cnnnr ítttht '^«ftoFT njq i
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=psur tí ^r=n mspft mr; u u 
^rtTlPÍ^: Sfnwftadlí: ^9^FntFWT5^: i 
rT^T tpjí ^ÍT'TPTtC' ^irí F tTssí B^rít J fí '"JrPTrJ ll^ll 
rl^ift eftráeHf H^TF^P-KI 
tTssT t(r^) ÍNÍWFTtTIT sWT^ ^T^TRlSTHl^ll
férsny rTszf fímnír era f^ur *j4t  ^trúfate*!.  i 
rTrft-J-rrft^íTSrysrFT^: FFTPTT-TT ^T H^FJFPTTT I 
3®rrnu f^sanfN sraí ^r: mira f^prf i 
Wsn^T n^FrTST sTT^imra H^Rr: i 
fNFr^FrraTrra^T^T^ra rásr: 
-trTrfgisr ^r¿H: H^-nTFI gor^: II II 
sifh^tíN gmftn ar^i: i
gríPimíH^T^r atr^FiTsr u ®»
rT tftrft 1
H-1rer qiifpT tutu
rTíratg- ^^¿rf ^fr?; i
ínsrTFIWtqsOTPÍ fffrsr HT^ ’THPtTi q^qtrFnwn1! uhi
g- FR9 EFFñ?f ^tht mí ztramfrPT nfr^ i 
íTRTq- SJ^nsq^pPT^ sCTH ^PFftgrTHFFTíFiTt n^oii 
rngm^T fííapr fenfífa^fH^HFT: i 




Fi^r f^HarTFH r£ g^fhTH i 
yfETgrT ft fagyjFT II \ U
5TTFFT5T: ^JÍFT^ 1
CTTHIT^T^ ^r $hfkftr fNiTrrFHfir: II U
n sfMTT^H^T^i II
5??Tt 5T^T tT^H F^oft^STTr^g^W I 
^fth icifag^t mrrir: ^hhtsh: u $ u 
yftiFgrT 5^t >H5r: g^Tlf^rT I 
^isft11811
íTtT^Fi Ird
m CTínÍFT H HCTóf tnfFT ^TWTFT HÜFT: u H « 
ET «T ctTfq’ FT^ HT? FeTsTFET^ I 
FT FTH^fFT FRT FRWnfSTFT: u \ u 
FTFTTFJ FFífa g«T i
H^nFTH^ftHTHWFETHSTET: U»» 
^TTTHTtrrqSiiT ^FTHH'FTJTIR^T I




yrf^rtTónif FFW ^rTIr[ II t II
FTFRTT ^ft TtnarFTH I 
FJ^TH-JT aTUTHra^tT eFtFK
h ft tq; gprgqiH f^i u vu 
q^rt °i^Rt
f^TKT mürFft =ftFT{TiTT: I 
qf^^rft sl^iqq qjFFT
FTF1 H' <7t HÍT%TJT q-éTST II U » 
rásiqniT ttffft n^fr w-^ 1
gp^mTPTTFH: CTnnHrTFFIFTt FftnqTpnT II Vü II 
9THrn^T5rt HingFH^r i
qr: CTqrfrT F^ÍT^T H ^TTÍFT ^T HÍFT II U 
■SFFErafn: HcTrí TT HT FT^ÍFT f^F^T: I 
HFTT^ gFFPT: CTTüf ¡frÍTO: II II
mg^rq JHá-H liWFFmrarí I 
FTT^íIFT q^TRFT: HÍHÍt <T(HT TTFTT: IIVIII 
STET^rjcFTTSrW: l
rrig^ñy fj gnsfcr ¡t vt^ft u u 
H^prTtfrFT^r sr^Trir farj: i
q-FTHvgrFTt FTsFTT: u^u 
íTóq^nSTSvT: ^T: i
{T5ITJH ÍTrftq^T a^^ToqSTFTsT-T II U "
62
yFPTR: H 7^T'7 yFcTT CFÍtaH l 
tm swi^im m.hi
^FrTFHTrl FJ iTT^tJ-fT^oqSffT ^TfTTTFT FRTFFTl I 
g: H iJTTJ =T f^T^TTT ll t>o 11 
STSTFlfk^ ^STFTHT^: 77^1 íTÍFT l 
*T CTTTT faoTFT-TT FT5H CR^t HH II II 
g^g: H 'J^f HFT5TT FFOFpFraFfT I 
trarFFnroifN 'jgTPT^H' ráfat rrá H^ll 
g=T FFTFgffFngf# W=T rftfriH: I 
CTETTtTT TFFT FT ^tTFT oTSITfiT ajgFTPT II i>$ H 
^teTTÍFT^i Spifi: gWHT 3rT{FTtIT I 
rT5T CRTrH íT^f sFTT: II ^án
ggt {TfsRrnrr w: gnniHT ^f^fTunn' i 
ng ^f?rh sTtfmmt gyca fNsrm' n^u 
sjsfigrer Hrfr ^Trr sfíirT: sit^TcT hít i 
7-T* r  irF^TgfHR^T^FTFr g^r: ut&u 
q-FT FTFÍt gTST sTFT^ tftrft g^TÍFT ^FT l 
W^g güg FRig- Wsr
igirg gwnFT crf^ i 
iTFnfrr FT<T




gqqnf qTRftafrt sftiTIVTTjT qTRÍTqffq
ii ^Wfi ii
Fft<TÍ7 SflcT^^ FTFtT g=RT FT^ HPZPn I 
FitiFcft mgqrat 3TrrnrfvFi<TfF9tr m ii 
pFTT 5 t^mSTFTTfN^Ffr H FTFT Sjfa: I 
fr mnn sfrtr gi^Hfrrg^ni u^u 
75r9TtafiTH^: CUTHR FfrTSTFqqZTft WT I 
^Tr-tnr hsh CTjinfFrtrsTH TarFTTRH: u 5 u
sttcr^ ft®ut F^gt gqgurT: i
FTRqfa: g^ft^T q fqgf^T FTÍF^FT: 11811 
ft ír^rfr ht FT^tTinrr: i
FHT q^iTftoFFr CTTTITT: FTpT^TRT HT IIHII 
fhifh gom 1
SrTT WóTF^FTFTR ^ÍFT HT gX II V» 
^TOIRT^Ffi^ I
^Fft't 35TFI. snf^ft H^TÍ^^r no U 
Hf FTFqrSTSTFi: FTRT^rTTftT STTHri: l
tfRqHPT H ^fir: qKJnHrTfHSn^: 11C ll 
jjftT g f*  ji^Fit trmgrFT 1
{THR Fqsqifq sftfeR U bi 
f^^fTof^TH FTRqT^T g^JTFT I
^sqfrT gf^ft (H STÉ FErnTf^srTHFr ll v II 
q H qgsqr tenFT q FTFT qqf^Hf^T I
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rjH ^STFFT fHFT ggfafa^tft EHTr[ H XX H 
feFFÍ ^TrT trer^nn i
^qj K?T^T ^IHFT rn^mFT^PT g^ Ii XX II 
srgsravr gierro sffft ^r i
gf^^rTFT g^ g^r 5 u xs» 
rf^ ^TH rH^n< ^^HFFT ^Ti I 
SHFTHJTTHTg Sisffa T^hW ll X¿ » 
^T {H ^T g^ ÍPT Z^gy: I 
FTFtra HTUIH g^TT^ Jif^rT: » X‘l U
?jsn h ^t'T1 ^m«í. •rgrfyn: 
fÍPIFT g^PT f^THH^’IT l
ZTRiftqHfaKTT
fíró jftnFFTTRHFrr^r ll II
II yt n
ii hhT rrntz?TPT u
ll HÍT {THT’ITn' cRtaftaíW 9Tr¿<TT5fiTTTT II 
ii q^r^TWi: ii n CTSFft^Qm: n
{IH n^sISTTíTH tng^ 1




H {FT ZTfaM i
fai=^: FFT FTFHT{TrHp^ ll t « 
f^t *t ^rFinFppn^^Tsreft^ i 
qf^ stftH s^rw F-jarf^rn ^ft uBu 
q^r^frT qwsnftn gmgir i 
HK^TF qiFFTTFtFT tTFtT qFFFfiFFTrT ll*Ul  
sj^TTqopwT^r stt^^íWhwt i 
5JTTFft FTTFFT^ 7-'W 3^aH ^i ll II 
tTW^m f^sTT tTTFHST cFPTTSFTrr I 
g®r ?yr qK^cgn^: fotet fíftfft non 
FTt «T ^TFfcriJT f^pTT cnSTUTT cf^FrTfWT: l 
gf^ft^FT qf^Tin" (FT ZTFnfa FHfH: II t n
FT^FRTTU FT^St^r W 7{T I 
g^^rii <^rl rKWrT =FrT II V II
Fi^t ’THgnFT ^fsr t:t=t f^fí i 
FT»ft^Tf^ EfTFFT EFTT FÜKfsTrT fN n \o ll 
srf^sn^TFTsrT i
FFTT HFFllfaxTFTFT 'TFT J(T 3FT n V “
(T^FpT gsr^Tsft H=fT«T^ I 
95TST CTT^igCTTFT F^FTfeTíf^ft n ll 
STT^FT TFT ifrt tFTTT sFTrff T^ 1 
^riFTPgtTTorfr qt^f^FTf f^r " 11 
inarn^FTI f^sj: FT=^T: mri-TT ^T' 1
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ripff y^Trfm: npjwr m» u 
fqqrq nf^ {rat ná gi FftpnnrT i 
yqj srm nn ^nrfe^rg^raFifem n u u 
yqr^7 gpTRTTnCT sFFFp3^ I 
sn^RST gf^ri ii ii 
qq; ínferf ST^ WiT^^i l 
íTÍPT^ TSTOTHsf ^"^rtf^rT: u Vo i*  
5J7 ^nsjnjg’ Fffr’PI 5m HCTTrTrT FF^T I 
^r ^Fft^FftfH ^mf qi^mfi[rrf fni u u 
^FfHFHfsy’ ZtT^ fcnRri g i 
^TFT §HSTHH HPT StlTUT RQ1HFT: 11 II
nfsrf^fit ^Tg^t'í^^niTFr: i 
^rrnpr^<T: ^FT<¿iM4>rf ^«tt ii ii
^VTF^FIT ^TF<T =1^ sft^rT: I 
qq-; T5fSFJT5=r «FTUTT HirfrTrT: II II 
rq fqiiq^qqT7r*T  Íi'MH HHTFtT^ri I
HIS U II
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rt n^TRTfaTPT sftfgFraEFn?^: i 
RTrTt farTf Sfhfin rft ’TR II II
rT^TFIJH (t^TRT >pT W l 
HFT tlSIWr ^f 3TFfT ^tTFT^TÍFT II y>ll 
fít N' ^ttit: j^trr i
srrirreraR ft^tt: z^n^^rq^n^T: u u 
5JFT rrt ^TUT 5TFT ^STT H ypFFTFIH: I 
■Ej^Rf^WtrTFÍT ^Tv^tlFpT U^U 
H^nr^R-FFFTR rufer i 
sTCTfsTRKTT ^rFTRTRT U ^0 11
h ^f qf?Muig<tgr H»niapT^rfr hct i 
^origr sr^fr f^f^r ^tsthi u h 
f% rT^nCT^rr FTWHT W I
f^fg^TÍt JTóíí Fnf??TFóPTT II ^u
3ETH f^ ^TJIT^Wnsft HslW cT^r I
RFltt °Rh CTFfT5ÍFr HHTW U U 
ETiuT^r em trnr ^rn^: i
SF^síT rT rTtHH II ^||
gfT FT7H: ^FfR R I
^T Hf RPTsTTHrfrT faFTT fFH ^FT 11^(11 
sJFrafa g ^r^ETpTT^T^I^r: I 
fH^HRÍHórTZTTRT^TJHR ?Tíft RJT ll‘^JI 
nFTR^ H Jim ZTftmT^ {T^ l
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HT pTÍ íRüM 5TNF SJKfiSrarfqcTHyr: IINII 
qifrr hh ri fqg^rspr i
rt JT^ig H si H ^FT: TO II II 
fs^T^T HI Í5fq praw qtjftfrT: ?[?: I
GimfÍRTHtf: qiTnT^q^infc' H n II 
fll&cRft Hpii HT^TEfTT I
H fesCrfr^t ¡TT^T 5F^F2TT^Frt RTsT II 8o u 
STT^rniR pT^ sTTcT: g?TPTf ^T I
^ÍFT HTH^teT^T SHCT: ZFT^rft W II 8\ II 
FTCTT^tm^tTrfr smJTgsil^ >
FT Higstía H^FT sl^t qTUTfFTfhPT: II8^ II 
^t^chh
qzwn HI fFqirtT I 
JT^H^PTST fsr^WrTT 
aTFFrHqT^HH^ u 8^ ll
li fSrffátJSTPT: ll
FTrftJ^ I
%n^ fqrg^nspT nírT u vi
FT5TF5 q;qiTTTeRh I
?5rqr^t fifi fq^ft n n u
rTtWpT^qnft^ ^FTFTT ^rfTvRh l
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HHI ^rfl II'3 II
ft a aar afaaiaararaa i 
far tat a ani aa aniña f^raaraa n s n 
aa^a fat ara alaria ^tna aar i 
Ar=híuódM arar a aar aafa aaar uhh 
af^ rarfa^rañá; a aar araría ar ara i 
Tiáaná a ar aafafaar: arfaa ja: n $t n 
ananá mancar á a a^aga: i 
aaraarraifa annr; araara á aríñaraa u o n 
araania anisa aarr nana amanr i 
arantfñTaraaá annuar fa^r n t u 
^rfaatJ^ ar^ aar aa aa i 
aiaaraaa aij a^rr araaaraa: u i u 
anásnargaft^ a^arar^arna: i 
íaafaa^á arar faaia aína aa u v n 
aafarrnar aanar aanr^T aar aa: i 
aa aat aarat a fa^át nascar u u» 
aarr^ ^a gar praar afamr i 
ata ara^a á ^raarrá á aaíaaá u ” 
anaa ¡a^afaprraar aafaafaar i 
faqwtJ»TÍH ar^rai aa a fa^a: ga; uWi 
a ái^a aar arat cnrnfaaan f^á aa; i 
aaát afat airar aforar aafeat u rá u
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ysTPTrft ^FTrft i
¡tfrcí jtft Ftsfr u vi»
H ^MH^rET HT^rT: I
CTrOT^FT íTrTCTnrit ^FÍKTFÍ U U n 
trf^ pTWT ^pH ^rasffaT: ^T HH l 
STt^T FTrft tp-TT R^TT H ITTTR^f^RT II 7» u 
STHR sTT^c^ ^FTqTW-T 3kT I 
PüFnH cranwng orfinnHfq' gfetr n u 
HWT H RR7 tFJRT ítltfíd l
ÜHlfeHsTFT: W rU^t ST^TT^H II H 
«^rlwA ’T^sfT’TTrT pJQT rlRIM sft^TIH' ■ 
H íT^inrt hsíih t^h n ^o u
HÍ ^TrT^pRT i
^rft íJÍTH^TOH II ^7 n
rFF£ giÍFTrT >R7 KT^pT^TpT l
HCnCtT slW II II
^f^rnnRrsiTj CT^tynf^rT^st i 
h^t^HtT tmnwn' hfí u u
rPn^H^tT^T ^tpFT rft I
FTH^ ?tOTÍTHTH tJPIrf Hrt II II 
^¡Tf^Tg^t F£?T ?h gST qfFTrí RTrH I 
mrf^FT fsTHSTt^ fN^FT^i n ^'1. u 
HlrTT ^THT H?Ti<TTFT fa^TT H^rT 51# I
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^FfHI'-llíaai^ró mrWHór aFHFHT II II 
aa a an^fn^ nrroat ^fn íaar faar i 
wt (taaUlá CTTOiat Hf a Hiña II II 
HTÍTUsiT rTTBFm ja H Wñ I
Hí óTFH jrT?ft H J TH HH HT HTÍHHTHH II t?c II 
SEFFéTf T7HT HTFT HTHWTHT nf^FJ^a I 
Z^HT^i aFT já HTaafaa Hia{: II t>í II 
aa ar^> fnar ja a^ aiapamna: 1 
sftre aia^rat aror a^a nfNa n 3° n 
aiFl HIH^aJ^ Fcnsná ^7 l 
^T'itiiH nat !?r®t ^n^P-ñaFr: || n 
qsrnnr a a?; FF^n ^nsn a maái i 
T^T^FFarfri n qrft a>^nrf u 3^11  
¡FnaiHHHiFT aHPTr^f^TFT aft ^TTrT I 
ínénftpaíf: na aíf^TFÍt: gFn^tFrat: u 33» 
^th^-ií a a Hiat a aaíNát i 
ató na írftñtr^ñi nan^a: u38u 
fas? ar ht na: aFa aaar a^a nía i 
yt am aa arar a naria a? gaai n3li» 
sarafn pR^Hi^aiat a fa^n^a i 
erro: ja fanronar arut aíafaani u3Ui 
5tfr aamá aar prroñr araro rañ i 
naproi atutía ana a^at na¡ u 3® u
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WÓt'ífR RRT JR fR^R: RIRR^RHIT i 
rriaí^ rrt ¡rí^ir rríhirírrítÍrt n n 
rr^trírrí Fftwn: jttrtrt r rrífrrí i 
RsRRT R^RÍRRÍ RÍtRRigf^ zmSFTH II II 
rtr rtNrr R6^t^rr;rt rrrt rrt: i 
RFR gRTTT RTRT TTIÍRR^RT^T: II 8o II 
ij^rftCTST RTT^TR RRÍR^RTW i 
Rlf^TTRTRRRTfr RÍRRRR *TTR  RRT: ll 8\ II 
RhjPTRRgRT^RRT RTR RRTRlf^R: l 
rtr trítír r^tirí $nf^ rr-t rtrrir u8^u 
R ^5t RRT sFR CnctT W7F-RÍ JTfrT I 
H R RTrdR RR R ÍR^RT RR RFRRi n 8^ u 
^RRlf^FFRTR: R RÍR: R^ RIRTOT l 
RRÍTCT ^rRR^ CTRRT ftRRTRR: II88 u 
TPH f^»7RTRRT TRRTRR7RTÍÍRR: l 
RÍR^R: R rh cRRTRRTR fRR^T^rt ll 8'0i 
RRRT: rnTRtír^ ¡jtr: Tfilf RÍR i 
RRRTRfa fRCT RURÍRKRRTtRTR: '18^ n 
R RR5HR^ IRt^fr RIR ^RIRpRÍR i 
R^TRRTRRRR RRT^ ÍR^R RR: ll 8o n 
7RR3ÍT g RRR SÍRgRt RTt I 
f^TRRgRR fRRTRR7RTT?RR: ll 8c u 
RtJÍR RTRt^ RRT RRRT R^ RPRRT l
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FFTFSft FFFFTpt ^m^T^TTÍNFi II Sí II 
FFH FT F^fcitiH ifil^Fft F FF¡ Fjfp: I 
fh fttfíf stfotíf gji^FfrTF^ n «v> u 
tpnTffaiFRi aruri^r Fir^FT^ft w i 
ftfpfh ftft arnntFFtKTff pfiftff: n *n  ii
STTFFvF cFF^n psrjt FF7TFF: l 
Fru^: ffitpkf f f^rí^r fífff: 11* ^11  
H F^nFT ÍFFFFFT FT FFFTPF: i 
FPIT f^ FFiFtFÍTF CTTOTT: FFTífF FT ll U 
F^ft F CTTFtnfF FTÍFF i
^HT pTpjfST F" FT 5¡pr II H
(TFT^ÍFHíft^: CTTlTTTFTpFFffa' F l 
q^hfit F5TTFT oTlft^TrÍT F^rfFF ii Hlt ll
FÍ HFJÍKTF: F^FTFFlfF FTFp: I 
sfiFPFTfFT F PTPTTFFTFFTFJ7: ll^n 
FFt 5 fp; JPSFTt FFtfa pfrTan I 
IJ^N1 (HFT 5^ FT^TÍF sft^rT IIH» H 
fFFTTFFFTF FFPtert qF^TPrT I 
?F5arar FfeFt <if sté ffptí^cítfft u v n 
F FT ng’Sir ^FTFT F FF l
gisT 3FFTFH {TFFT gftaÍFiRFfT FFTFT II *lí  U 
gt? FiFFr FTK tT^FFTIT I 
FFn (TFFT FFTT^TÍHF ysf II ^0 ll
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27T^a^PT JrTRT l
¿^TTFFT gf^rFrTFlT «JT=T q^FT 'T II »
5JFT {TH WftarFT l 
sjír^qrirnHTg sTsffa ísFÍtsfír n n
}pt ^t jsr zth $n^r zfh^t: i
FTRHsT FSrfCFTH THUIT-T ^¡TRTH J:fWT: II n 
rTSTT H (fcr: WT^T H^rfatT: 
ÍOTFT gSTFtf f^TTFTH^lf l 
JTFTJ^T^ ITFT^friTmFSTFft 
sT^T fCFT sftfatHTFFIFFr^ n n
^T«T
n iPT FTFftTT^: II
{TifT i
ÍTH FTTFft cftí HT 5n«n ^FTtfrT $T faf^FT I 
^hífh flrrt tPnrr Rt H^farj >1 X I'
1 ^sr^igsngti i pnn ^hftt f^^TFr^ftTRTTPT- 





I 3 ijrg ÉfWFT ^fftn H^HsTTtT:
RPT fsFTt^rfir i fér at w h ¡tttttt-
h^tft i m^^m-cTinfir i ^mrgmTTT crfrur
^rncTFT^cFg' HTf^ftFfftg HHWtFHT TPT- 
TTrT I FT^=T Fin^lfa l iT^t ^T7TFJ>im JT^rST: l 
irRii’íTfcF^g^r: ^Tn^r^rr mr^ftFrtnTTiTi i 
trent: u $ u
yfR^rFnFTf^n' FRTFnjfq- nf^n^FPn mi ^ft- 
5?T I FTOT l
SEPTJSfFTT CRFrnS=rJTTaT il^lftT^TrCRTTFT I
CTtJFiJ 'Tnrjf^frT q^f^f?tFr >7 pfttt ndn 
m^f^TI^TTnT^^tfnfiT I SFT FTSti ÍT5TPT97TTT I 
71T H HífTFTET’THHT Fr^rgHTFrT^UT f^TSTTr^nf^r- 
qiRT FT^NlH^nHJ^ i >HfJ i sfNlFZTTHt ^F>T- 
^FTTfÍT I
FUsTt i i tth Tufrnnt-
TrT^T^I l
¡TT^^TT l óftsiy^r «T l
^TsIT l SFKvFTT I FTÍr3M-
’THTFTq'^tq': FTTR I 3TFT H HHTH ^FIFT i ?T®r^T I 
^Frf FT^^>*T  I
FFTViTFrlliTfit ftrf^FTrTHTnT^^^ 
kutt^t: htsth WHn rrnit-i ^g^j- i
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FHFFTTT 3fTP7
•f rj iftR^r gWTQÍTt T^fFFT ll M li
i ftuict? i ftfft ^fnirft q^Fnnv 
iTTif^V tTs^RpETT f^T FTJ^rTT l FK W?r h FTfnT- 
HtTT W SfTrT^t >F7 I
$FTFJ<TT i FTT^ I ff^FÍt FTTFTJT njSRTFFT I 
^Tj i ít^ffí <rsr tjt i Frf^ i F&fa i
^feTFFFFT ftíT^TT I
ZTFKtFTT I ^TT I PFT ^FÍRTÍFT I
FRg<TT I FTS^FT I yUT^rr^T FJ H^UT- 
H^FFT gTFtFFH I I sTTT^Fft ^f^TfrftnsRftj- <TT- 
H^HTTnrnf ít^tt gnftirf^ i rnf^ftr tttsttft i 
i finfarr h^ít i ferent^ tr^r^ 
ífsiTftTír yTnrpft i
{T?rr i ^FT^nHorgjTrrt H^hrtrrá: i =r f^t- 
f>mWTIT H ^FT I
^JrTFTT l ^fFFERF^ H yf^Plrém ^fiífír I FT^HT 
^^tuf m FTfTritfq- ftra^j i
*3?
frnf^ I Fm5 FT^^FT I ^FTT HIHlf^ I HT 
STHTTft iTTrT^ S^^ÍH l FTTTjf^T^rT QÍ^^fFT 
i FH^UT^ ^FETT nr i
(Tm l Hf^iWTT^ fcPTcT^T l FFTT 
^TBSTFHTfRHR^Hr ^Tfe^fiFFFT
77
H3T: ^ÍTtTFT(: Cr^HFRFmnT <TTIIJ(T I 
 
sffan KT^CTR q- r-r^^rrrftft 
 
tnrnmfn^ sttrir h^fh rr «r?nwi n u 
5TR7RRT i FTT^ I ^R =TT Wff ^^FFT I 5ETT- 
yinzTrRT i ^rftr r hístfft i
 
3H i rj frret tttfrrt i ftrfTn^sTTrTFr^prrf 
JW FTs^TTT I 
 (Tiff i tT^T HRT FFTpRjFR ^TTFTT
RT n RFOTT HRJTFRTFr  ̂j l
?Tt f^rET sr^ft^RTT FTFTST-
RTRTT ^TfT^TrTTFTt TTrTtjfR neu
ÍT^FTT l I s^t tT^ HH ^FTTH^ $TT- 
3ET^t Fft {T^FÍt l FT^t RíR" TH
^rf^FTTHTIT ^T^rFFTÍ^ FT^rTT i
(Tin I ^FT sftFTBT i
R( Fnn^fn^Tnfn^T ft n sTiff: i
f^FT ^FJSraHRqTFtFT iffarftoFtT u t u
2EFFRRT I FT FTJ cft SHlJHt 1 1
rTR (T^HTTnT FTTJ^RftlTRT ^TFT l ^FFT 
ÍFT^ n fHRT^ l 
(TsTT l FTITT^T^ ^FT l
fiFT=FT l nmg7 | g^JTCPTR^T n'TF7qT 
^TFFT^TTTTFFT i iTfFFr FT^T^T ^FTT I Fft cFFTFFg^t 
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tft^TUr l rTT jTrT H yf^RTHT yf^THI^j l
yyyqi I <T^ I sl^ TOR I
firyy^r i yf^ i fsfíRyT i ym^yt y yf^ftny- 
yt i yry? yfery =rr y^nnr yr^r i qft yftrr 
y^yit y^rtm yf^gyyr^ yrrfyj 1 
yiIT l f^HTT fyy l q^ fy^nt ¡mm^^sTFT- 
gSFTH I
yy^R l qít 3UT Syiyi yy l sTUT y^TSTFyy 
fm^y y y<t^ ynft^ yyit1^1
faqyy i nn^ym fyyftjFsr yy i fyr^r i
yygm i fyy i
fcHTy^r i ttí Ft (T7HT g^-
sjf^érnHt i tTisny^Fr F^^tyf^ i
^Tin i yFüRtyyrT ^ifh i yyr
^^fCTT^yiyrfsyTifynft^Fr
HFT fyfüT »J5rRFyTTr^yTf<PT<yPT: i 
yyprtjfFrnitnRyi^ g^fftny^Fn-
rTyTFRFFT yFFT ^FfT HTT CTIrTyTTrl II \*  II 
fyqy^r i wt i yyuTR^T h ^ftyj i ^sr- 
my^ym yyiriTntfyt ^Ry y ^?yy triy^y i
yy^rT i ^y^ f gsm^t lytyt i hj yr yr- 
yrnr^ i
sfrtrt i ftrytyt f^aftyfr i
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íwNST I HTII yfTTnt T^TT^r <T3T
frfq I
¡TT^TFTT i ^FTT l fW^r ST^ I
juft Bf^ q I
{TsTT i
qq H H ÍFT^H HTH^JT?!
f^zTT^t »ft^ n’Ffr jgtft^Trf i
qpTFT qj nTÍfttTT H f$FT
fW I^Ttr: ^HtWÍT H^T n 7o n
qNt i íjHjmTBFnftrnn i sjrof ^ftrr^T-
nrú mvi^y aWhi q?^nn sri^ 1
5T^T5TT l TOSTf^^f ^rfníf1^ I
(ini i Fsrrq feF^rtf^hir qgqr raqrqq- 
vrfatnfa i mr: i
^fqq^FTrTHRHHFin: OTTH ^'TrtlT: l
^UCTNÍRíT ÍTSFTÍFT WRUt TTfcFT « U »
ST^tFn i ' HfvTíT H7 rfkpF^ I Hf J H- 
Hnf^^rftTT sUT ^URTT^UTTfTn i
fqqci^T i í’RÍfh TnfqrTiftqH th^-
fnif^rTTBnri •




FJstli TH 5TFQT HH 5TJT ^l4t ^TÍ$T ^Í4f4 I 
fuifrETOT FT4? 5T^ II Ii
^TsTT I
FTtrf?r rrgmfsr nt gn^rasr i
rPTTifFr wr h ftstt jg?7fT f^rcr: u n 
fustt i HT?rt a^Frftgrnft hw^fh i 
{EIT l STFFIHHTaTHH I
n^^^EFTFTT^nvr^H>T?gpftfnr i 
5T^f^7ntITFr R 4 JTTinnaq^H^^T II II
i íFréiti ^er4t i
fcFF^T i eft ^Trftmraj^Tsft cragFisft i h- 
■^tfFTTfr^t 4 sttt STT^Tf^nn i
^sTT I >TS" I Ntcrf^lif I FFTFFT ^rgSFrg- 
HT7 sFFT^T l
fcFT^ i yHnTFn ^ysnftrnrt írm^Vnr
^eerfiT 4t tFFt i
{EfT l qiRTrqrt I
I FTTTT ^rj TTft rj4 sftfTT
^4 y^rSFFit h?tw HififeriT i m 
srtfer^ 4 y^rriNj i
{TsTT I >1< l HNTTTlff>x4 CTina: I H^ny^rfT 
i
5T^vFTT I I rt 5r43(ÍM<^Qs§Vg?IW {T-
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^fnnft i




n^renni^ftnm ^ft: gn: u vi h 
nn^prr i qwFH i {renuit nuftaRr i 
uft sF^nnnt^terr ut i ft^ fur- 
sen^r i
{ren i ut i ^nr i
t nrerS" ^rrer n i
nn^nni ntnf n^nt n nsr-ftfpT u Vs»
3H l fui5^^ i
fnnsr^T i i ^nt stg-
fqsrnX3^ iranís i i hítt^r ut i
¡n^tUT i ^ftt i nnTuiF^ i wtt^t cft yj- 
i 
sit i n^nru ñt h{ut i nt nnW i 
ztt^tftt i nsrert ^sn i





FTiFT ^pfr^ wgti ft
^THigéT q^TFTMt n u
5T$vFn i nr HTUint^g yrrrar y^^FFT i
{Ti(T i i yqf^mrft' t^ft; i y ft 
fh^fftt i
sFFpti ^gHsmrN' ^f^ffr^fccrFr ffirt^tut i 
RTRRTRT rrfWRT RÍrTFm^TT n V »
¡TTTFRFft i tft^=r i ffft f^TTny i qyniHFifnf^ 
TOT yrTTITT T^TTH l
{TsU I >ft^ l yFFT IJ^rFTWI I f^Il I FT f^FM- 
RT FT^H^rPT^ H ÍT^falfFT ^FFTTÍH: i yfa y
JTT-M^nr {Tsirfa'tFKT: I
rrfinnFTTFFTT: fcrFTpt^Frf^Fn: u u 
^^^TFFTT I 5^ *T  l =$Htfsr H^tiTOT 5H1J- 
RTTTT^FT I
£IsTT I >T^g I •TRTTFT l
¡TnyFIFRT I l
^TsfT • ynf^iFr^tRFrTFtr fti^-
F^HHF^ ^FtT l
ysi^r fqtTTFTFIT RRT FT
FT^T IJ^TFT ^Fft JFT IISoli




9ssfT jftpft ^55T STTST^f^ l <Tcf
i
psTT I rTETT l
fpsh i ststt nrpft i
JftrPTt l sTT^" l STT^J tfT^HZT^TTi' 4" I
Ztr^TvTT I STÍFEI "¿T ÍMtflt l
jftFHT l < HPTT fUT^PJ Hftf
HWHR i 5T^ I Cjfpn^r fpT^T i l 33si
I
Z^yHSJT l I 75H ^55T 1Tnft^
^T^pn^r TH l CTTPTHSrf^ff^H p HQt
I EFRT^trfiT H^T^rpr l gn ^ftPT 
trfpfhsnsr •
psIT I ^T^FiT: CTlfefrTWRr^T: l R=7T f^
q^iqyvd(H^t^Tprpq- t
Tsm^^TFÍ tRHFn^IT:
^nq^Hri h ^fNrr fift ii ii
9? 5 Tsrg rárÍFr st^tíh i i fatncrfp 
5^*3%  PHFí^PT 5^FT FsnPTTH l
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FTFZTT: g-EEFTtfj- STftT^f^T ¡T2TT
SiFFrt q-iWPsT ^q íTFlrftqsr R^TffrT: i
^raW^n'fHrUTHSTqRínnt
Hlf^ FF^HT ?T WrTHJT^T^ffit - TFT g^H^fq n 11
STWT5T l (TsTF I
hhttf HcT^nfin HTT^H
Wft ^rmtrrerFff qf^Fr: s^ffu; i
^rrra^r sr^n Htni^iHT:
^TTTft^f7ir[T: fqfrrFTTZTHHT ii n
^TsTT I íTTí'lHTíT^IH 1
II ¡ífhmfa^H^T^fafqTWFf iftó'TtJ
qT^Fmqi^TTsTRTf^rFJ II
II srq íTFftmrT j: II
n rn: of&sirfr ujrrfsrA r
qqq: I frar Um^TTIT^ tt^FTT
f^T, stnawT ppjx írín^-
TH^néí FqrftTFT:; FTrT: 5J(t: mtiTUT ^7^"
yTTTfaFTT, q" W ’frT? I
fcfta: l UT sTTfrr, q?8T TTF ”{lfq?T ^¿trW sUT 
HTTH^vP^T^T, S^THt FRJ FTTJ <HT-
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s^n^ETT ífifir o) i
ctsft: i (tafeRmq ¿fq qrq<mq: i
férfta: I yf, FJT7 qqti q^qfqRT STTRT (0 i 
qqq: I fq^T ?q? i 
fcfta: i rT^jfqsn^ qqqnnT, B^qr. qi^nft- 
qjqqr^ erfrqTnn?, qnren^ gf^r hhtjtftt fq^ft- 
9gfgqr n^qerr qftqqiqq; qrfcq f^^snf^frug- 
m m» te) i
CT2T»T: I FFRJ FTÍT:? i
férfk: l FTT7, gWHH frT qfwsq, gqjqfq 
fíT fnrnpj óTTTTfr (8) i
IWH: i irfsfrTan^mTTÍH ^ftf^^TÍin l ¡T 
tTT^ UH^fT gfa:? I
(S.) q 5TH, HT ”^rTT FTÍFTH QR: H-
FT^IcRj, 3^ft FFT ?HT-
;vrt^ 3-m^HT ”Htr[ l
te) $rf, rTRTT cf^ F^f^rTH ífTHteT l
te) t^fcTH^FTT cFFnNt, ’=RÍt, oTT^nfkR^FTf 
^rRH’n, 75T HRUTrH^ f^fT^g^TT: Ff^-
cTtoTTyTT:; H ^TPTFI^T ^FT? i
(8) qqi, g^ftrH ^fq e&qrer, gig^Ht ’fq fq- 
^qr qiTHt i
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ferfta: I HtTT S^stfiT^Tn, rfefelTT 5UT irnjTJT- 
fe<T (V (
CTSFT: l HiHH ^T? I
ferita: 1star hh H7 tafafe, Hin UT t 
feta sTTUT stfererfe fer S'STHETíTFH HSTTHfer HT$ft l 
gT"feur sui, Freatatar^gife satari tatasRr, 77 h- 
fw tafei ararían fer fth, ftfh fe tqth^fetfh {17- 
femft feta quitar; ht fjh W^ta hhmhh statae, 
stth ta trfefe^FHTTnt tafe fer fe) I
cthh: i hph g^nrrr^tafeta nfe^nr 1
ferfta i 11 ysr^icRi 11 HiHKmfen «rfen-
statéTT; rTT ^rtfiTSTRT HFtafe^fenifr (5) I 
ll vffe fef^T^rTT I ftascfinT^: li
(s) itat TnstitaH, qfefeur íFpfeTFn i
(^) tar hh rnta 'tfetar rm^Hg, fft h h fe«ra[ 
HTHH HtaMHt ’HT SnRTTTHHT HnTTnnn ^17: i g^- 
fen rHssTTnHFrgtata s^ita sta, tatriFR • 
nRnn arenan ’fer f^t, ftft h piRT^FTHr {tan: 
itare ^^ntan; ftrtft fhh g^ré nnr^m srrfe- 
kf=t, marn h taFrferreFrrtat >rarrft fer i
($) ^TCTFfeHT t^KT ’fe^taHT; FTFHT^ J7T- 
STPTHT ofeta{taFT<T wn: l
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II FTrT: CTfsnjfíT cfiRcfit II
I
FR: óRR RR vTRtJ
RJTFT 75qr ^R^tPT^: RRTTR I
5TRT^ rj CTRÍÍ^R ^T, ‘TTvWT CTÍHCT, 
HcITOTgí: ^RUTR? ?J^T; u
FTRRFTT ^Tf^T^TsT^RT1 RTT cRHRTv 
HFT qtn, HRtJ ~RsT, RRTTFERIRT 7^ RRFTT 
H^T{R:; FTg" 7RT HS^RT^ faRTR ’f?T I 7R?" ST^H 
^^TnrTFFSn^iTTT H^T^TsT UHUTTH ii iffarraT ’asteraa ii 
pTdfhr: f^T f^Fn^HRSffnvñ' (ragZR^r: i 
^rfitnTT ^6T ^T^fé-5 H5TT fq<TRHT crf^nft;
sTFtfsrf^nqH^ ERVT: H^RR{RFFT:; I 
yRT^CFTFT: RTH^T ’^TRrft:
FFanHJFT^^r RH51FT 5R: u
11 y^RTFfTI II $T^T7 ^rT 7^ CTRRt 1 T
^SFR^RT^TfrfrTTpT:
trieri fspnfFr (tíRnifa:, i 
fjlf^" JTfFRRT, 5FI5RT<T^
^FrFTgfstR^fnf^Tprf^: u
^Ff y^rfr^mTr CTfrTRRRfy i
II fTrT; TraTICT aUTrfafife: OQf^snft /ral fíTfíTT?] II
^TsfT II yTrHUriq II 
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qqqrqqqir^n^q f^qq qqi qlqq qqfq^^ni; i 
yferf^rtefani q;qq 5 qfqj qqfqqan«
SFisí^t 11 3qn=j 11 sPTTrT sT7Tq qq¡ I qq, rTcft TqsTTqq- 
fq- qftn^qfqS- q^^qq q^q: qq qfqf^qq, I^ft 
qfqqrTFÍK qjqq q^tf^nftqtq: 1
(En1 fqqrqqiq ^qr qq qq ^fq 1
II cq^cHT cpq ’fq fqSsfiFrT! II
{ini 1 qara, nq q^q yfqq 7q qqfqfq- 
rftjqq q^q: Ftnq? 1
f^w 1 q^fq, qqrqqm^Tqr qqqt(t
?qm qqPTEr^t cqfnTqT^qqTTT cqqf^rjqqq fq? (V I 
(iqr 1 ^qq^q. qqrq ;
qq^qqfnrqTqr:, qmq qq^qqiqqqqr, 1
fqf^ qgqqjq ^Rfqr^qq^ qqfqqqr 11
q^ sn^rq qfcr^qíqim qrnq 1
iq^qq;: i 71 ^fqTnin^Tq^fqfqtnT 
cqifqrqqftnfqqrTqtqiniin qq; q^qq ^qnfhr 
qftn^qqEq (^ i
W q&nfq, qssnqq^TqiqT ’qqqqt qqsrqq- 
irr^n ’qqqq: qfnrqiqqi^qq qqjfqqq fq i
(¡0 ^q ^q 75 qqiq; qqqr n^rq^^nqfTf^in 
qfifr^fin^TFnntqiqqr ’T^q qqiq; qqrq ?qnñqq 
qñn^qqqrq i
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II ^TflT I H5T HtqRTft^rn^ u
ti íh^t ii qmwrinr q^nr ^eq, ítot 




FHÍFT £3rI?T, CTfFRnf^H, i
cTPR
^7frT H »
fq^-qqi: I ^t, >ft »ft, W
3f^fr pqi sftepftnr (^) i
{THT ii HfwHn; u Hcfét ”5f^fim ’^q^FÍ1! 7^ fa- 
qq: » snsrfSr: qfmqra » HJTqq
yrfqq Htn? Ofiqrn,
gqm qqrqq farpr i
FFreFI, fqfiq l^rTFJ,
qnq ft u
fq^qq?; u >fr, q^nnH^Tfq^qh11
(X) qrintraq qfqrrsq, qqi frTHtUT f^-
^rfh q=íf^Ti=m qTsfif^qqqq tsaH i
$0 § >ft >ft, 7q rqnzm^H^r
HSt ”qqtqm i
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qoqnjBTT^t TH; TJmTHJT^T ^7 FÍUI 9ET^ fq q^iqt- 
üft ^tfq (0 I
^TsTT ii fsrg’qcfiSFEnq qfpr^TÍ, ’qfsr^:, qfppr fEr^t^j n qqfq-
5=i^ngr qf^puq (tftrarr: qqj ; q^ fqqr- 
qrq qqqr: i
qf^rq: I sí ^qt qrnjqf^ (0 1 . »
_ r
^TsTI 'i STsfrcfiT, fq^rwq qfq u ^PIPT. P^rTIT 
qrqqqq ^snq; q^ fqfqq? wnfq pqrq qqqqq i
fq^qqj: I qt, ni (tqf^ ^q é^qi TS^qqt;
qj^ qqPT q^q qfwq, qqiq ^iniq^Tur 
qqinrq qtfn" (5) 1
{inr i ^qq ^qq; qqrqpi qqqt-rfqqrq:; gq:, 
qwr ^q qqi^t íqMHB(HIH^¿KMÍHHqq:, i 
fqfqqqqjqqgrqt qqfqjqqq q qqjprit qqfq n
fsr^Tqq?: i qqr qf^^qqiñtf^ qr^fq, qqr
(0 qt, qT^nrq^THqT^ftni fqqrq^qr vag- 
qrqt-ífq; qTqqnqt qq, qqj ’^q qfq grqrqtqt 
qqrfq i
(0 Irq qiqiqnrq i
0) qt, q ^'iq ’qt ’qiqt; fq?-q qqn: q^- 
stq qqqqq ct^t, ¡qq?? iqqq qmrq^qr ”rqjq^ 
qi{Frqq i
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HHT5TH’ t (*0  l
(T^T ii ftfw h^eff^ u
qqtPq- qjirrqqq^ qqrq rq. rpraraq •
yuqqf Rf^qj qTurj qr^Tqufq ^fenrr: u 
fq^rqfi: I UT STUUTT q^TUiq^UT qtí^ (t) l
II psiT UnTrTTTOTH^ frT^frT I FTrT: üfeiVTFFT 5T3iTSirqTFrq cKcTTRuT^tnETSTt 
’á^ fe^TjFTcr II
iqUTT II HTriTPT fqcrrr^T ll qf^T, t^K H T^STiT *ft-
Tn^upifq^t quu-quumv^T qf^qrftqfqqT (» i
fqq^UTT l UT ÍFU qumq^ql CRTfat; 5 
fqqpr qfq UTTH St5[ J1_^TT frT (8) i
Safsft i iRTHrSTT rJH OTÜtf^ tT
^rnú, urf^ q- cn aw (i0 i
(T) W UTPTH, q^T ’cnfrfa:
qRTJTHH FT !I5T l 
(^ ftt "u^t STivuuyqqq qarfq i
(5) qf^-, {T^FT H t^TT qqTTUniHrTFn qtFFTq- 
fUTqf^TJPTqTf^TqiTT: i
(á) qrRq Ertenfaprer: mffqFpr; 5 ^t- 
'ttFh1 yfr qmr -^q g^T qauiq ^íft i
CO ftuu", yqqqT tqqq y^q: F^q qrqu ft uft- 
, nu qf qr qw t^tufu qqfqq i
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fqqqnqi i ni, qfqrfqfcqq fqq snfqnftqqun^ 
%Fiqfq^t, qfcqftq fqqqqpq qqiJiq 3^ 
(X) 1
¿q?ft i qTn f^ cqmqin snuiif^, qrf^r qt qq 
f^qqqifr, fqr =TT qijfq^F fq (t) i
rqqqrqri «ar^rrrni i, qjj, q?Tiz?q <rq q*??  
it asRTstrn u ^qn, q?; sq^rhqqqrq qqsnq qqft-
mqqnrqg^r qnjqqqr fq¿F (5)
sqiqt i qqf^, f^qq in q qfqqiqfi i ^ftt 
fqfFt^, 5khttt Ffi fq sF^fq i fqqqqjqqFq
qrjT^r s?rq quhu q qq^t f^qq (8) i
fqqqrqri ii foTyftcFiJ It ^qt qftn^qcqrqr^q^ qq-
(T) qq, qfqfqqqqq ^q qTfqqtqgqiqr^ ^TT- 
iqfiqiqt, qqrq;q q fqqqqqr qqqq 3qqq Fq: i
te) qq qqfqur qrqtf^, qyq q qq 
fqí qr ’qfqgq't iq i
R) qqq, siftfzrqTiq qrq^ ^qqr q^ i qnq, 
qqi; sqqtn^qjqqipt qqt^qqfsq^ fqqqqrqqqiqq 
qq>rqq fq^fq i
(8) qqf^, ^qq q q crqrfq i qfiq fqqqpq, 
qrrqj fqiq qfq sfort i jqqqqjqqqn qq yqr 
qqqjq^q i
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FFRrR^Tíft FTT (1.) I II 3?T 5 oTcT^FT: II
{T5H I ^sT^Tf firsT^FT H^NT l
3=f¡tft i íTPTTiiFfnn íRini ^wur r^rr rí 
f^W: ílrrn^JT gTrt^T H 5TTFTR, sTT=T Hit 
sft >frf^ (0 i
i si ($) i
fs^iw; i m^srfasmsHT nafta? n^rr^r(S) i
{TsTT I ^TR, 7^HTf^PTT SETgsHRft-r EFI ÍTTFT^:-
H CTFRR, n ^«T^NRfi,
SR HFFTst FRIjtan, n =n «Tfnr^:, i
H^ÍHsT^sí HT ^T f^TT HHI ^CrtfNirj, 
$n^n ^t rr^^Trft u
3cfi?ft i f^sra, si ^rfni fir, 4 3Ísji$r, h^tt, 
HHT CKri FT? 3íFTt (H) I
(^ 7T HftjT^aiHT^íft epreRTíre^FTT {Tsb 
f$; rTFO^ StmtTTST: i
(R) ^PTÍTT^T ’^T en^RT H ^R;
PTUT^r^RT ”FTTT, RórR: HffFT^^ 
^ÍFT i
fi) tr^FT{hFT i
(8) spqr j HFTJPH: HSFFTTSj; i
(H) ^T, yÍH, HR ^FRF^. R: H-
ar q^pr fóttt ’tRTsyr^r i
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 i ai, >ft, far, 
TTT 5T^, rTtTT, rT s5T5T favFERÍt, 9THT^H g^ ft) I 
{IsTT i FFCT^FT gsqr qqq: l 
i FJZT fq" FT aiJTTT qrifrí^ (0 i 
gnr i git, ggg g¿r 
fgq^n i gur, ggg? ($) i 
fg^g^; i ^r fgsr? (8) i 
  <TsTT I Z^g rPTT tWPH£ 9>TT ’^T fgítHTTg. I 
7^ =$ifFT zqffi jfFgg; ifag sr^g g=rt >g; u 
swt i fi? gnn Rr^rf^FH li n^FTt ’qnrg ii 
 
^5tt f^rrFr^, sErnr^t fq H7 s^Htrnt g^r- 
$rt (m) i
  ^rw^T=n u - g^gsrf^", yH^TT^r<Tf^-
TifT yfg (U i 
(V $rt, y^g $rfa, Tg f^f^iff n 
 
tcpr, gg, fggprg, gigigníq gi$rg i
(t) rgg uf7 grg yfagrn- cncgrfg i 
(5) gng, yg?g7 i
(8) ^g ^r? i
(h) Wg ^gftg fqgrf^a- i nng fg- 
astfUfcr gg jNgpn ^ggtm ggigq: i 
ft) gfrTFgfTFi, ggf^rfn^-Tf^jq gftr i
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. Staár - (V I
H ^njTT ^ÍH i ZEJsrt fw famjinT n
fog^W: l $rfo^ Tlfo^ (*),  fo, ^ffo^T^eft: FTT 
<lfo (i?) i
{TsTT l WH $rfa ífoFTT^TpJ 5TTFFTFT I
i ^TT. fo ^Tlffoi? ($) I
fosr^n i stfft srfo^uT; srFrf^r ^rftrf fo TÍ: 
fofotfoOTcmT(PCr nfofot (fof^; FTT 7HT TJT fot 
foíFHT^ FFT (8) i
II FTFT: ETfETTrfFT arTt^Tíqf/íHT II
11 9Tvit^r ii 7HT ^Ilftsf^lTT íTÍ^íT 
JTsr^r fíRTFFrr^nft (>i) i
l TTÍ H^iTFfff^ JTÍtuftH^FH nfrlrit fo­
co ^FT, ^Fft ufoFfot I
(*)  fSr^ipr <
(^) fo, ¿rrffoFTT ^ft; FFI. ^foFIT^ 1
<y nfor, ?T5T fo$" ^uñn? i
(8) sr^tj Tjfoifo; ^Frf^Ft ’^fofo yfo F5FI; 
foF^FTfo’THcFn'TTfr^ ’Tfo'sft T^FT; FTé[ ^T fo^ 
^TFUFñ ’fo I
Ci) nfor, i^r TtfoTjftfon^T ’fofi sífoFt ftjt^ 
^HFFTTE^: i
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(i) « rfa »
l aft, UT STTUTTfíT, mfrSFTTHÍTná Í7 
f^; 3I7=n ^tT íTrrpir íF^ó^HTIT íFssT 
H Ti^tHT g^rnn^ 1
^TsfT II ufnq<TiT_ ll 3wn ’fqr >r=r?fr tft g trar^ $r- 




HH 7HÍTT cq7 ’ar F75TFT U
r^ o| F ii zqnra" ti sraj sRTj íRsrsrrr ft) i
7Í?FT^: l sPSJ sTíTJ^íft (8) l
fer^íTi: i HTÍF7 (H) i
{TsTT l Xfa íSnJTrT’X ll n^trSTT ’q^FTÍH*  ll
(V Hf7F^TFT ^CTtHf^rTFJ Hrf^r faifa- 
pnrftariT I
(^) Ht, Rg sfPTT^T, RTfirraTíf^J ^P 
ÍFT; SIW SFtTtüT ^^fT^TT^PT grfiffaT, 
’sr ^J5Tnt: ^=ft i
(^) sFIFJ sfTr^L srrí^: i
(8) sFTH" sPJrl ^cr: i
(4) FcrfcrT W7T: i
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sercft i pn rafryf^: ut pk fqr
'ifhrj^ tR^t sftsrftn^ m i
faa^r=n i wsr yeq; g^ nfatt (t)? i
13ssi3fr t?t h-
^iptert; ftt g^fr^r ssgtot R) i
{raí i nim^T. ygtr^: ,
f^w: i rrr, mfrsnmur ^ft hh, srw 
s^líjt »ftj (á) i
{HTT i ^^EJTT 5TFTH? I
II f^gfOT3iT^ WErsft^fFT H
i iipfwaiHT^nT UTH (M.) I
{THT ii s;ar fa^rt^j h
5R^T, ^nfUT, gUTTrRÜHFT
srm Jnsra y^HiTTg? i
(V PTTH '^fhTTS^fr ’^TTTt; a fNig 
Tf^tq?r itren sftafFerrFn i
CO aFFg; TTtTTH gtsFT trf^Trp^ 'rh I
(S) $ntfg5P7 g^:^r=TT, 5fit¿fcr íTrTftruWt HíTT
rrg g^rg- ^(hr: h^ftth i
(«) ng, t^fErrerPR^ qg
>Tcrg i
(m) ^rgfe-rmT^g hth i
7
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^T^TffrT FI^T 7^:, 
q fM 371 ^RTsR: CRH^jq? ii
sóí^ft . u q^ft qq rqqq ^arr q-
^htutt eo l
fqqqnqj i ttí q~. ynTH^c^niT tniq^r
tÍTTOT qjF7 (t>) I
"^cft i rqqr q^q w cp^rat, si ^ffré qifa^r
TIssTStTT (5) l
f^TTi: i fq^qj UT grT 7^T-
77nt (8) i
^eft i sjftísmrt, yinhr ítt^ g-
(*0  1
(V ^FTFTI ^HTH: I
(t?) 9FT grr, spiH^íTra’nnft
if^TTTTT >F7FFT i
O) WT gFRTTT ’TI CPTFTt, ^FTT5(|- arif^FT 
ypf^ar: i
(8) fer^qg qqpj; q qgqTfqqq qqn-
Tstngq i
(>() ajfpfii:, $nqqrft ^qnqfsj
qqmqqr qqqrfq i
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qftsH: I st^ ^TUT^ l (*U  i
^5TT i ^nrr^ II tn^FT ^Rqif^fíTOT mtr=i It
 
miRTnrmT WT (V) I
<TÍ{sFT: l iTpt íTTtngf^ l TTiiT HTUT^ET, p s^-
§nf^ mfmsnnmrñ <y i
F5T??W: i, H)<»ui(ia3 iluten n HTTr^ ; SJ^Trit
^ft =r^t >ftj (8) i 
nú l 9ssT pq, p rT^ (1) i
"Ti IFfiT n n^tar u I T^HrT f^Sl I
i ysrsH, (V I
{T?n i nnn nfm i
n p^f: «TíTTtf TjfÍTHliT, TTT^f^T: CTfnrq- u 7HT ^^Tfn^UT, 
{if^nflp-in^^nr n^Nrjy, yisiArm nuj^m^in: 
ystéfft1 S pnn n¡HÍ^, sTFET yisTSfRTnT-
(t) X75^ nTsrmfFT i str^: i
(t) 3¡7ÍT=T i nnn, ^pq- 3^fp írpT- 
tnwrq ’wr i
($) tq ^o?j aisnqnfa i mi nnrr=r^, ^ft^ s- 
9<nqtr i
(g) F^fFFT narñn:; ^«TivT1! SFT^ >T^ I
(><) mi 1
(y mip, pn FTT^rT l
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mcrruT^nft, ut? ycufFUU^hr uíh^ú cu i
SUSÍt i UT ÍTTUTTTU, fu; 77 7 8fW; 77 
3UT fsFHRWTt 7UrT (t>) i 
rutput i 7^7. 7^Tnpn=n7 uf^ng^ uauur- 
un^t, uurngut g fuwnnTt utufuí^ frr ($) i
fa^gUi! II 975TTT II 777T UF7 UTTlfg,
uuttt^' u»fr ufuFrf^ frr n jftfiigFT n ^Tlf^ HT 
s^rmuTT iwrar? (8) i
^=ft i gg, Ug UUUÍt gU777TUTUT STsUirTCH
^TH: ^fr^ur gar, nyt, UT 7 ’f?T (*0  i
(x) ^7T X^rTTHg^i, ^tf^uftgJTvn^R' TTT^ftTT-
"ifgirg wcnpr ut
^jqqu, UTUT ''UgUHUTUUUUlfUUt, rTUT H^T ’U^TU- 
¿uq ufuusuu l
te) HTSTUg; U UH, fu?U 77U UTUT 77U7; UU 
fu^rmfuut úurrg i
(3) Hftu, U^TgUTUUT 7ÍU5RUT U^UgiTTifr, -TU- 
'7ÍTUTT FT fuUHHTUHt Ufu^TFÍt ’ÍFT l
(8) f^u^FTTU g^rñ UFTTfuu, uurfu*
uuf ufaruitfi ’fu i uarftT, fN?g Tsgmuu huuutu ? '
(m) gg, utftu: gmuHHUT ”ugu?u 
gurg ^rfu; ^fttuu fu-uu ftfuu , ftrut, u u 'fu i
101
^TsTT
ETH9TR 5RTR, qgg c(T TTHH; l 
•TT ^5 3^9 FRIT prfq, ’T’IT R5 qf II
^sft i >ftj, sT^inriKÍ q^rf^t fqytzr^nr^;
Hi ^r, qfhnnr, co i
qqr i q ^g qqi^rrq qfq qqfq i
^"cft I 5Trs|Arl, TUTqqT (s) I
11 tiqffsHT fosifiFFTT ll
scRTÍ i ^5TT, fWTFTqi (T^ft; UT i UT f^ERT 
fWrn^j ^TTUTTH ($) l
fqqqiqr i r^tht frrrarmTK (8) i
¡TTsTT ll 3cT<TFZr II oFRTT, 5TJ7 JTrTT ^cft? I 
f^RK: I >TOT Nl^rüfr, sí TH cTg^Ht: yHTssTT 
íh trf^í^y, yrjg fsfíi fesnr, ^pn gm tf?spfr-
00 l
ft) >ng, KFEmTigSIrH
^FT. crfhm, íTt^pt: i
(^ 5TFTgsr, sgrFrftrTgnj: ftfeift^ fwn i
(5) fTH=T, fCFT^FTíft {Islf^:; R fa-
^FTFTg zrnfiiH i
(8) qtá fmfTKTT facfFÍH i
(h) fsrerFfr, q^ strt
”57 7=r 5(^1, ’f^TrrgsRI FTqq^FqT ^rgi
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^T9T l 9Í9 9HT '9!lft
II 9179719:7 II 959 9979T 99 (1) I
{T9T I
999[ 7nj{V 1*49199  9N 9 91-9 9ríl 71999:
79T7 7'9 ¡tíH'i, 7*979  91 9999; I
99797. 91799799 H=^FFTFTT, 9^917
91-ÜMrl 779 7^3J 9977T H^T 991 717999 u
f977WT i ^91 3=917, 79 h 9nri77’ h-
497717 (t) I
3959 II 719Ttc7FT7 II 971ÍT9Í 79 ($) l
u jtft, wnr ”jtrt, fní'r ^sintfFr i f^sr^n facerá aagt vrra?rfn- u
<TsTT ll tcraf ^<lfqMT u tre, 9 üft nr^rann^FFHcn
9^:? i
i 9>9 >T9 9941^? (á) i
TTsU l T9I9 99 999 i
9T99 ÍF99T ’Í9 gFT9í: 9ifSTFR 99 JTI99T3 9>^KTSTT9; i
9t ^f9Í9 rTFrf^nta, '9T ’9Í9:, 9^9 u
39Sft i 9^; 9ssl^99fct Í99, 9 ^799991 91
(V 99T 9Í9T9T 99FJ l
(t) 9T=9 39Í9, 9T99 9F9 99t^9 FF9T?9 l
(6) 9fTHe-7Tf9 9199 i
(6) 7?99 991^ 999^99 ? I
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HHrSfT f^r wirj II jffT <TrTT3 üiqífkr, 9HTÍ5THT
i srrra^ 3tra<T ii sjyj 5PETJ (1) I
i g^ 5, crfhfft (t) i
gilí I ^F3T STf^rH l
iqpft i ^TT, "^rt^ f^nft H <q-
F7ír nfr^r^; ht qg n gfim^frn m 
ffwh ft) i
 
faiKw i ^-i, r; ffft g^nni ^rggjt? (8) i
{TsTT H Scisftn^ tfsrsitcra u
 ~t»Ti ^tt armt <
 
CTEFra ^RTT ’gHH ^t^TFí ^KT H pPTT II
i ^EFH, H^rT{T 7HT: HH
guftyj (h) i
g$n i 5r^Ffr>rFH i  
 (^) srraig; eta^rfécFT h ^FFrgnsT^
H'T’fr ’fíj suj^rgij i $mg smy i
(^) FT, ST’TFÍTRT i 
(5) H^igsT:; iTFTH <TRJ CTTH^^rft 
m^H^rTT ’R«T; HT HTH tJ^nfrFft ’frT HH-
i
(6) wj., ’er sr^’J Tti ?
 
(u) ^TRT, H(Fff? ’^T; HH HTOrT FTsTf^T: ^rTig <
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i aHvmnqt stithh^ qyá gFsfr h? 
 S^rí^o-ít; FTT. WT ^ET frr^TH^t FRJTFFT UT WRT^,
rp-TT (X) I
í^nr: i FTÍ =n FPTT UT FTF^T FTTr-
 
srft nr ai íNterf^; ^sft ?T<rf^ rfhn^r
(^) i
{TsTT I CFTRT,
yR^Td-gtsf ^JT3 ^RT^WH; i
íFr^THTftHTHT^fT FTFRTT ’TT ^^T: ll
ÍWsKKMI l WTJTf^T^T; ^FTT SccTÍH, 5ET^(T 
w f^Hssií^ h ($) i
it fe^r^Tn; qf^Goisa", hefí^iit^ u m%, HT qq 4 
ngHtnr (á) i
H^i$n II gRrrm ti cTSTíHin TTTT^r, FTH ^=T
  
(V ^FFFTTíFtT^ ^TTTqqír >TTTqP7 gtif qtfT ’tj- 
 
^Har:; TT^, 9^ qq TTITTTsft F^íTR qt ’F^TTaTT,
ft^tt ^FTarq i
(0 fÉ ar Fqif FTFT5PJ? FT5T T^T^OFT, H ^T 
TtaFT; §?óFTq íTfqfq^ yf?TPT7 tfcTFTT ’aFT^STFT I
(^ ygTT^FTT ’ÍH; FPsT. 3afST, ^HF^T yF=TT 
faHsf^T qTF[ I
(8) FTTCT, HT TÉFj- Hf |
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ii TTínrrq grrrRT, fSr^T^TT n 
fergw i kptut, qnft^fqú^ =rp ner (t) i 
{tfh i rniq fh^t qqgwnftn
HFRiftFFmftT^mFrn^tftCT
T^TFrm q fptt msm, i
 w. q^r, wnj ^fftr
qisn^qq qfw^ trun ^Fmf: n
 sofift i ur hn tít yyrf *m  R) i 
{nn II ^FHT ’ETvTESZTt ’cfsfin ii q^t, hwh
7FT^ ^pftH ^rHFFT^THTH i EFT:
cn^RJ FT ZFTÍlEFr: gtsFTFFT HT^, 
cnOTTH FT q^CT i
H^5FT ^cT, yTTfíFT,
FiFH^qq qq ftft ft^ rqr -qqtFrq u 
sereft i ysr^T ^r, nT^TThn (8) i 
{Tm i g^ft, ni n ETH i 
 ^cft qqqq j;i=r, gmg ftt ^FH{KT{q; i 
 (i) qninq n^Fn, F=rg nn rtt^ft^tt i
(t) t^it, qqt{8rfir3TT spÍFng ^iq i
(S) ftt ’Ífft h GTT^n^PTcft J'Fft-f n^rftTgq i
(8) 5Tn(KT ’TR, Í^T{^rf{^T H^T{TiTPT l
106
FT^nnn q^gqi qqqr fqiqqq: n
i >frf^, qfqq Q^wten ^Ml<l; 
qqqt q^rz^qqf ft) i
gqr i qq f^ qqzn qufq qf^rq i 
f^TSHi: i rf qt^f (t^) ii Tfrr qffaFirqfq u 
gqr i g^f?, ^th ^gqfa q qrqqr i 
sqifr i ^ggft HI? 0) 
gqr i
qqfqqqqqTTqqi, gq
¡qqgfbfq !q qqi qq mni; i 
qft g qq qquiq qq
qq^fq. gg, qq: q?qr qqqq n
II ^ÍFT fqt£9iPqT: II
ii rfq qqNtJs: u 
\ t
(t) qqfq, qfqqr: q^qxritqrq q^ig;; q- 
qqqq q^qqiqqi i
(0 j’q ^qt qqq"t i
(5) qrr^t qi? i







¡WM^I'l'IrT^J 7FTR ^HPTTFZHg II t II
FTÍR^rT H TiPTÍ
ífírcfT HTHF^H^oTFn^irrft^HrrS': l 
5JT7TS7T SHFTÍ^IB HtHlíWHFT 
cTCT^KTftrnrmsí^nftd' u s u
tFT fw=TT WTÍQ 7?: ^^FTFF^TT- 
^ridi'7fy<dd7n ^[{TsFti <wr i 
WFTT^ 77FT gf^'nc<i^n7m ^(T: 
TTJól^nCTnTFTH 11$ II
STFffTH^ PPTÍH ^^Tiñf^rTTrFSFní 
sf^Tq tSpfStFFTfr ^HI^FCTgfHn l 
Ff grátr: g^sT^tJH: ^feTrTTTFT FFF7 
cfttT! CTtfHTWar^H ^mFT ^n^TF II8II 
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WstnfFÜHÍHFrH^rTT H^rqTFT: ÉJ¡ qq: 
FF^Tiqi: ÉTÍ qj^írt: CTTfrnPT: CTiqqftqi: l 
^rtftrggRn^qf^nnq^T^i^rr qqiq 
qnqiFn q^ín^qnnwr^TqrH^ u h n
sHFT SRt qqqfqf^Ft
sIFhr F^f q-TÍnq^q qqqiq qq'jq; i
FFTTfqFq FqpT fqfqqzqi^TqRJÍFn J 
qrar qiqr qzqfqqnr qrqq frfkht u u
H^fTFTRf 517TIT FFqTt^ fqqPTT: 
h ™FrÉHrarnMFrFT i
H-rTctTT FT qH^FT^iT q^T^mt 
qT^nqrFrfFq^w^R^íT^FT^ÍT n o u
Fqi’TTlé’ q^qq^ftg^tFnrHTFFn: 
qraqPTT qfqqjqÍHFn: JTFaqRTWq: i 
q?: H-^7 f^f^i Fq»fivir| ilPTÍ 
q Fm^Tjrvi^faór $pfr tr: q^FÍFFqH: lien
ert rrt g^ÍFr qqq^ngq.Hi qm rsrf 
qiq^nq q^fq qqt qiFTwr nirq: i 
rpnqH^TTTqírqqTqqqTqqqTSTl: 
 





FRiTÍH CTUTPT ^T faTftTT ^Ulfe 11 V u
th trer ct^h ^tgf^FFfcyTFKraf 
FT^rcTT FT TtWÑ HÍsTFÍ qHHTF^T: I 
5TT ^TTmf^HRÍHFFT^^rWT^T:
H’TFFFFH ^PTRT ^T^TFft gFT^FTT: FT^FTT: II V H
STPp^Far KFTFTlsmg g^WT^I 2TST
c(^: trén 7gcrfFnÍ57fgFr Nr^ig i
^iSr n^írT wn fptWtft
^QtrfNiRj^fsg"^ g^FÍt Ermgtnnn n u
mif Fn=r^nr ^^FTFF^FTrniTTg^ti 
H^5T H FT^g sTFF^ üft'STW qt^TH l 
fré^: ft=r^: [¡71^177 "7TW HvnftT
^ftriT: sftun ti: ^tfifti TT^gsFr u n
T’^TU IcUÍFT^^ ^5r CT^HFIFg^rTT-
SFR^TínFTT^FT tjg:^Qjm^n3F?TFT I
WH cTT^HFig ^Tf^inFFtTFT S 





q£t ynq; qqq q=r: srrf^TFnnz: n vhi
StWifq gqqfq qfq qfFqqiq fqqrqr: 
qnqqq q^qqpft qqq qqn q i 
ZTjFfilT^: HsFFFin: ^mftqTrTT T^TT:
UrdiJIH: NiEjdiq qqpJFgqig olalWg u t-y u
FRHi^TgqrqtqFr ^{Tsiiydluif 
sl^t: qF3T Hd< rl-l-lHdHiqHqf^q I 
rn^q^^RTqqt qr f^qhr q^: 
jq»ft: ^iq^Tnqqr^^rnTR^i iw»
FFÍT WHT q^fqrqTqfl^
qdr ^nqr qf^Fr^ftimq^nn fq^nPr: i 
^nítm^FTHrrqqT qftqFwr Fiqi^f 
qr Fra qrr^qÍHf^Tt ^{Ñd qrg: II tro II
FTf srmNT: qftftqw sTWT q foftq 
iqrTdFt qfq q^"t q^qftfqqqíiq i 
rnsTFqnjó f rr^ f^rqKqq n^Fg qisri 






UTRl'T FT FRrTH gt HT ^STF^RT ^T 
HFHRÍR Rí^FR R ’TRHR fRüFrft I 
g^rft r wrr Hif^f cf^rí 
^ÍRR: R7R f^PJFT R R FTR fmfrT llt^u
T3FHJ ^T ÍFT FTRTT cfímí
Hífi^ rh^rg^RT i
tF^KT RtFRÍRR: niTFRTT 
^rft yg: ^nfcr girri "
rTRrRR rísIFT^TiníiTJRrriFrH'Tf'TR’T 
CTrtTHTF?Tf HHqpT^TR^HTRFftqR I 
RÓJP^^RTRFTH^^f r=RFTR
tfí^Rfa^^RFRT CT5CTÜTT: u U »
^RST fCT^f^R RK HRí^T^
HFH^^?tTÍRfNR{TíR RFRftan l
Qt óp^TÍN r^pTÍFT crfir STRIrTT cftfcRHf 
q^f^^RRf^^RRfrnHRfTR^TR li ío u
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^HTFEf j ^fsfirT^TrfTq-^-QT ^feqirT 
irrRrfir ^i-ttfj i
^rtTZTtrrfq srrgg’ F^Wtm yfa^TiHi- 
f^f^fet snf^ÍR h ft Frftrr ^fftrqnrT n^n
HHT^Wftrf^rT^ fFT^tna-^rft- 
^ETPrrFFT ^ETHfy H<n f^ff^ft^ i 
q^Frft^f Ff TsFT Ff FETrFf&STrTT^t 
gSüTF^TTFrT^FTylR^^r^T: CFT^FT II H'l II
far^T FTFT: ^FTrJRJST^SFT^qTTlTf
R FTF^ft^fFTgpTTr ^UtF| CT^rTT: I 
iTTFT^JFT quiens q?n FT ^TF^T^ItlT: 
£<f F^S" ET^ FFÍFT ^^PTFFT^fFT II
FF^FRiFf fejnn^FH^raFFr^T 
FTrfitFinfTIT F^Rn fFTFT^T HT JTH: ^TF^F^H 
^FfTTFlTrr g^rgq^FÍ Jl^H^Trrrfí 5TT 
FftWlf^rgqft ^SfinÍH^HTIT uior: ii
^raFHTFir sETerfFrFrn^ ^sfiFT Fam h 
CTFTTíZ7TT5T l^J 4^Fft yrhrTf ^"FTUR I 
^Ti^tjftr crf^?rfFr hfft irrfaFrenFRPTn 
nFg?r crinfETj FrFnFftfíFrFrmfsHRar u^su
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^rTr^T faaagfaaniaarafaat a
fa^f ?fcT ai aargsÉtaf^n l
^F^TTÍN^ sT5J^ CTT^THPTHsft-
ar a^á ^TTTTHrr a a fariar faaaai; n "
n 71a at^rfiasra^á aa^arsá arar aarii n
n ataatfa^ "
ar af a^aanaai tfatafaat faarraaina i 
aafafaa^fraíaat ^a^iafíaiaaia 7^7: wt mu 
vaTrf-iaTfa a^rfa a-iaaa i faaaíafraa^f ana 
aaa i
araa ar a^ aifafa araaa u u
aiarqiaiT^ía a^aíaaTaa i faaiFftí^a ^a^ar^ra i 
am ar aifafa aiaaa u u
^fa a ^faafa^aaa^afa<a i ai af^7 ^afaia- 
^faTa i 
aiaa ai aifafa araaa u ¿ u
f^fafa faát^fa ftf^fa fa^arr 1 fajara aafaaar 
-ra a-vai 1 
 aiaa ar 3^ aifafa araaa n i u 
^aaaf^a^aiiftfara^a 1 ^ffaaaftaia aaiara aaai 
aiaa ai ar aifafa aiaaa n u
8
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qqqfq qqfq Ffifqfq I 5TW HH SRqqqt-
1
qFR m qifqfq qjqqq ii e 11
^fyrqqiq q^q q^ q^ i fqfqfq qiftfq ^qqfq- 
1
qjqq qr qifqfq qiqqq mi
qfqqqqqffnqqfqqrfEqqq i Tfqqqq ^frq- 
f^l
qiqq qi qifqR qrqqr n ii
f^[rq qR^TÍH qrCTUiqR FrTsqifq- q?níqftT 
íRFqifq trjR^r f^rj^qr qiqrfq qfRFmr i
q^fir fatrfi<WTf}fiiT qsr qqqrriqqi faq 
iftqfgFqqqt sftTTg^t qiqqr; n v u
n qq fqqqqniqi n
crqnzgtf: F^^rrftqq^qT: 
qqqqT^qqqTfjqqq: I 
f^qrn^qft j ^¡qiRq’qql' 
FT^jq^TR: qtjtnnq: fqq uv> 
fq^n: zqzqi^^qqtR^rqq: 
arfqfefqq sFFFqqf^t1 
qfrnq-TT(T: q?q q q^q
115
5pft fin nfn íT^IRT HSTtTf II t II 
g^TTOFT ^RTrFf HHTFT 
ftTTHnt^lHn^FQri W i O cj --—
grif^r iffrf




f^ft FTtJtj ^mfvT TTFHÍ II 3 u 
HFlTvrnT^T^lTntf^H-- 
FTFTFn^f ^m: i
rf^ qr^ ^^rTig^Tf^PT- 




tT=fiEFT ^7 HHt Hftg^ u H 
Hg^^^rTT^Ftnt
srinrÍH hijttt HKTri i 
FrlH^T rFcT^Ti^rTFrT^TT 





agían gn zgiFi q-na; ii t u 
fnng ^nrg fnsng ariant 
gwgaifn gwfn a-snu i 
f^ftasT fn^nnrgrgífifért 
fnmsia arfn fs^ra Qnrjnr u i u 
nW^Tfft^ritgHITJFTT 
crnTT?gÍTni7rTTÍnFn n^ñ i 
n egnfcr cmifnPr: 
fcraTfaatrnnR^nm^R: n v u 
tpn: CrnTT^TrTCTrnfTrTT >T5T 
rTTT ’T^rtH tlf^pfirnéTsr: I 
sprint ífhiwfFT CTinforn 
fn^ter FrareFTnfépi n>r: n u n 
nf^R: HRnHf^ftfan- 
fnRTH^ríft HHfn ^RTjnf l
tRT mfenT^UTTi ll^u 
^tf^r^FTlfqirft g$T
TR nmfgfir: l 
$T5[FFRTrt fsT^mfFT: STFT^: 







?T ^R: ^2?TWr Jfqí fcPTTÍTT H M n 
SRTÍÍRi^T: deFF^tfafa: 
^RTÍOR: FfiTrrZR^FRr: I 
H HtPFÍ FTRT FPffaarfrR




eqr^fr ^rft^r íjftft h u 
foT^FIT rftanrr^r^Tf^TT 
HtJ^Fft'TTrH^FftJ'ft'Fnftícr: l 
37r!Jr<r ^FTl^TFiT iftffcr: 
q¡TTTTrr75rFtT rFT f^ldl^fFT II I! 
Hg^rnShsr^TnTFTsn^ 
m^FTlH’ SrPftrTHTTTT l
^FT H<: m^deR^'T 11 11
118
fqqimgqiqqrnfqrr: qrrrft 
H ^FFT HTTZ^Ff rpSTT^crT: U ^o n
f^PTjftnFftf^trflT^^ i 
FTqi^pq fa^rHfbT^T- 




fé^vfrr HqglT^feFTTTnr 5TRTHT: II ^li 
gfHÍFT ¡tftnTquf^q^:
qzfq^CTgqqrfrr i
SFrfrT Jiqqqq: ^qFTFFTPTH^- 
-jnprjrTHra^ 3*̂  11 11
qq^rqqRqrfh^fra-jt^ mif i 
rr^sq^HTqrfvT^ToaT^^r 
f\PT f^fffT qf^rqi ^rq: qiq^ n ^8 u 
g^rÍFT qeFTfer^: qqFTiqf 
FgiSfrT q^f^FH^: ^fi^TFSTéift^ i 
q^frT efundí qi5qqf?7: gytq1
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amrfH RFfiT ^óttRt: ll »
8[3R^ í^T iTTrT: 5fqg
R?7T7T ^T^ÍT?: ^T<77 ^HTOTÍ l 
qqTHrT^^^RFTFTTI-J 5(511- 
3RÍFT 75H=JFT: frarTt^fn^FireT ll^ll 
JIsPTWTrFin' R^CTcR^T:
?5f HHrFT ^TlcT f^^HT l
HJTrtT ^5TT- 
f^TTÍFFlt^t fcraTTFrratffi' ll se II 
^FRírcHfarrF^: tn^TIRt^ti: 
gWTRíTH^^: H^T^fsjsnH: l 
^sig FT5[ H^TET: ^TH^fÍPT: HHFT 
hrt ^fcrrnffFr^nE" g^r i* 11
^TrT sft^TTFrTgiTWirrrggH^T^ T'Tg^fTTT^n HH1ÍTT ll
ll ll
ll ^T«rt 5TWN II
i $nsniT '




5R7T ^TrTCT^71Il^T^7^T^^FrT^Tf^n FT 
^JTTFTT7Ht7T: l
3 FiFTHoFtfr ^T^-T^fT^rwT^TftsFrT^r 1
4 afNift fj f^fit^^ñrrW^r^FTTcnFrrftjfií- 
iTrTifWl^^ffjiN^tTfFT ^«TlrTT" 7T TÍT^HPT^- 
^^37:^7 Hr^f^j^^Ttrf^nTttnFrFnggHFr fqsf- 
Frfan^TÍFFWFTT HFTT^fMFTFcTFFr: FnSFPTrJgtTH- 
ct$t: cthtftt i
5 TÍT^TIFT Ferm^teFTPHTFr sOlfa t'ífpTTFTR I 
HFTtnH' ^T^T^rfÍT^HTET^nH tT^FÍIT^H I 
^FOT-^nt crFarsrFTFTTEHTR Frener^T^tfN 1 
Sthth^tr g^sr^rraig^ftfFT aiFi^T^tf^ 1 
CTT?Tf?l7TTfír tTTq^HTFTHTEI^TfH ^nF^PTUrT^fÍT I 
StTTFFnfa' FTHTIT5T^r^^PTFT9ntTT7$tTTfTn 5TT-
freéHrféran^fFT 1
o ^rf HFTr^t^f <77 1 $•-
QTHH'THr ?J FT^TCT 77 ^TtsT^^T i
FTHFT ^FJcpEnn STT^niTT 75T^F7T-




^HrtTCTt^CTlfn: i ^fnrr f^FTFHTt f^íTT’TT i^RThK 
^FTlf^FT: l
7 nraniH HrinfNtiTcrF^fsiSr^^Tg^qwíiftíTÍ^-




>TFt HrT^T I 
9 ffTH^^fMFTftr^KFnVTH^: I 
ffrHFFrT^^unf^ctTfHftsin^^fl’ wft farr^r : i
10 en^re/nurt Frrnnftsrraqwt fneirfoji 
n HErfFTrrHHFTTt FRTÍcrf^ifeWÜ ^hutj-
tJ^ftr: i en nf^nint ^nurf ferini q-fteErmi i
ia fnfngr tfta^Tf^rf^?n i
is fnn^rinT nnn: wnr^ rT^nsjurferq^ n- 
niRr: HHriTnn i
u jj^^Tnf^en<j fsryrn: i
15 ’ft^T I ^cT: CTHTFnf^I^ I 
yivft SFFT ^FTT^FT: 13^^!
^mrrfsrTTn fSH^TPT CT^in^PT W^iTf^-
i jjnTT^FninnnFrH tT^WTrHFTFr ggyg1 u 
SfrN
122
16 fNcft sft=T5F|T^T SJ^rF-T CFFT FT^r 3^- 
tTHT rTIrCFTIf^ I
17 É^RTFíJ rnt^CFPrer rTFafaqT^^fwSHT- 
uinr 9ter^wnoFRfiiT: i
18 CTTtsFT r^^^^rrrTTsrnf^mFIrF^$TFT- 
^rarrfny i
rT^frT WHTmfafiifFT ^FB I 5T^T Sfe ÍT^ 
^rftfFT ^FT^T II
H^HHpnTÍ^TfH'qTHFFTHFTFft CT^TÍ^T 
sTS^TfiTTpT^tq^tTTfilT: =$frÍ5PT éT^Tf^ré" T^gtRTFT 
FR^H^fFT I HH^TfUT: sftfíPf ^TH^HFtnf^FT: I 
h tT^tpiT¿tnfr!jr7^q"i^^^fFr i ftct 




SriFFT rj FT^HSJTHFTsr^’T fagUOF1!^ 5TH^T- 
ht^ct *tíNí ^fFr er^r i
ST^HsT ^TPSTg^TcTT^ l ^TFH^TRT F9í¡JTnR5J- 
CTRrTTT^FT^r II
22 ^sTFT HHfé^r^rPTCTfír^^^fqfrF 9T- 
^f^'IFt I
rTETT I ETETT ^5rTUíf Eplfar^i-
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astPÍ^r: i ggr en íftptí m^prarniT íftt!?ft 
rfg i gfFpmrRHHf sfrgrrgTzngrgf
fmrfamgur FÍ^^ctnt^1 1
ysHWrfHrTTÍ^H: l
28 TTf^irf^tnfatFn farg^H^ci^RT i
^¡Tigf^r ^frt H^srariTar^FJH'ÍR’igmí^g- 
Tltó H^aa-Sm^TPÍt sPRTIJTIHW ZTFT ótjgf^^FT l
24 H^5TTsTRTó[>Tm^pn^r H^Tprg I tf: rásr: 
Haífaf^nfirgH: I
srahr TTf^f^^^TpiTpriT^r^Tn^?? 1 
yTH^^Fanr^t^^T^rarr^T^^: ^r: I 
H^tfpraTrggÍH: l
ÍTFT ^C( ^g^tTWFTtWrfafN efteTFT u
2B q-ífT ^3" ctj'STPTCrErUT =RfT ^3^yaarq^!7T: I 
’TSH 3TT aFmnWTF'T cíT'Klf^TTin sfSTT^ftÍFr I FTüiríJHFJ 
Btrsjf>tCTraT!T rl^^pr5éT^¡?r: I 
FTFTTPr: ^TtT ^FTrf^qFi: n
gg s^FTHgFHoTrfggH' sgf^fefnsrg^r: u
ii II
g^r gttffn ftrarfh i 
tpffjt fgggirr g gg-Far^ifar ¡grarrig u x»
124
üTRTFFéTT: ftSRT: sfiFTT: ^f^lfNzTT? I
f^ng ^sFFET: HFFnoiT SHFFft cRT ll ll 
fcTFTT 75TÍFT TFRÍT HHT ^TFT ift^F I 
T^FFFT RITÍN? g5R R <t F^IFr^TR^FT II 5 ll 
TTF-T<TFTr FTFTT ^FSft m^FJtpFttfFT: l 
rjFT STFlft 9^ 11 á 11
H^Ttjfq- ETH^VET: f^ft T5EFT T^STTrT: l 
g^piT: ITt^HT^g^^TFn: llV 
^t RóTcnmRt qWFft SFrgrlTJ, I , 
ETrT# 7ÍFTFT >TPTT JTFTT^t J^FTT ^T7 II Ii 
FSrf CTgrfFT ^qT^Tqqq- |
FcT ?T ypf simi ^¡FT ll e ll 
cmm-Ti H^nzrar jpíí íti-tfi i 
Fn^T^TFFTFF üFTTfT ^FQÍ sTPIH JR! ll n ll 
?TT^T HTFTFT ^FT ^FT FTSTTf^tTtJ I 
rTFUrtrarfarspiiif f^T gSTrCrtr^FT: ll r l! 
R SKfwtfqFT: STefi: crf^f^gg i
ztt^jfftt: crf^r^r u v u 
yüTRT HET% ^Flt SF WcT H’TTsFFJ I 
sftW tjif jsnTFRrf ^r qTfgnrMFa ^5rnr uh» 
9{FTFTT ÍT^ £57! g^T^F&rfgPI": l 
STTFHTRHTFHRT 7^FFH: FT^I^TFTT: II ll 
<7FT I^RRpf: ^71 fer^t -¿XR i
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F^ff ll ll
ftFTT 3?f tT^faFT FTTFH SFTfff HWFn i 
ggrí ai fas? en gnrHF^ yr^TFT ii n 
Tí5iFF7rraFFr^r7iT5í ai^ra1 fsptt^ft: i 
^TFTT trenfr FTF^TFTT f^ERT ll V( ll
Fór>TTsr ETTFTTFTt CTsTTqrfFTfFrfflfsr1! I 
<7^4 ^PII ÍTÍFT II U »
Ff fsrFTTFT FT7FTT a FTHFT I 
FJTrff vf czrqe^fécnFt ft ^cIT trf^trHr^ ll 
KFT Hir: FTragTT^Fft^m gfrT^T: I 
H^FTTFTnfrZFH u 
 
Fnna H^pna fcrm htfh a ífi^ft: i 
FT 3^7 FT snfFF-IHfFFrairr ^cpT: U 
CTstTFTFT sFrj^i CFftqH l 
^rtsTFpjs^ iwá u
HFT ZTr^grHrU' ^FTl^FT feth I 
fEpTTslT aiFEI^TT ¡nFrT M’’ÍFrH>jJT^fFr U
FTFTT&FT H^TFTTÍ farT l
^HFf f^ fj^WFT FTHFFT^fcT iFFít 11 
EIHCTinFT FT^HT ^FTf^fr^ I 
tTTFft-t FTErrFTTCT fTIF^ft 11
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nFTWT ^TFETf g ^T^TFT l
grnr fergt g^ff en n^nr en gmif^n u $o n 
n^Ki en^urer nng aferrar ^rrfNrr i
qnñgNr aerear g ggfr-nn n u 
srFner&r^TiTnr nnmft ^hhhí^rt i
Wsrtrt gfeñgni g^nr n^rngn u u 
gieftan^t fanreráf nnt^t 1 
^smfRFmftsn^TPTinnetfi n n
mner er«f¡nT^ nmivsnn: 
nmn ne^ggmf ñhnt ^hhtfhst i 
á^rnntnñ ^n?ngirg goefnt^: n i.á n 
tren HoeriniT ^nfn Fnrcfgfnr ^gfnr i 
tFHíñnT^ 3^qrar F^nnin sFrfcr u n» 
ri ^Rrr^t ¡Tifnr q- en^r n^n: i 
WT^n: n^Tn^n^n-TTererfnq' n^u 
n gnr g^sft ^tt?: h nni zTnfHrn n n: i 
ergunnrannnr er ipnRr nfag: rgn: n v-s u 
^nz: ¡TTTFrT dHi: nsefl ^nf^^rfñ i 
^hj: gng innnf ^rrz &fh ferian: u n 
mñ^tr n gn: nr<r^ ne^r ^fn nnr: i 
ynñtíiT nuftrrrg ^rnun*Tf  ne^n: u n
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7Í^ 7 77175771 ^7Z ^73177^7: I 
5J=7 777117717577 175717 ^TFF^TrT?T: II ^o u 
7777 777: g^CTCT 71 7 f57^T17f7F771 l 
F7T7T 7 7 5717 7757f77 7777177177 n tl u 
5771 5737757 Fftát 777=77 7jf77^: I
57757 7717, 7^7 7757717 71777 U U
^5177777977 7^ifn 7771777: i 
7^'f7 71777 71777 5HT77 1777377: II II 
777: 5757^77751 7771(7 7^777=7: I 
^FTtTCTTÍTTST u sá n
77 zrjmt 7rrf^7i9T ^nr^frr ttt^t i 
77TF77 7 g^T^T 7rTT 77, 717 7^rfrT II H 
7F7T^: 7F7TH7Tt {T7T7 7r77T^7 I 
77t5T TTlf^Tri CTTsl 7FIT7rr7r77frf7^ u » 
rf <T7T 77177 777$ ^77711^7^7 I 
^HTRT Í777: g?ft ^7T77 Í7^77 u \o U 
^Tft ^7^7 77t T$7?n^7Tr7^T: l 
^^rfé^ÍFFÍ ^ÍTT 7777 771=77 n II 
77T 17 7 (T| 7 71171 7 77¡T17t I 
77^77177 57t7, ^1377 11 11
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II qjqq férfNtJSTFT: ll
ysn^HTH firFp. qtfq: l
gqqq ^fq^tqrq snqq qíqw Fnq n vtt» 
FT qqqqq^rT ^PTnTFFFFTcT: l 
^enirFTFJ HHFéTt^éfFtT q: ll VIS U
qiít qqÍFÍ q =TTFr{: RíFTI qqfrT q^: I 
$lsf ^T^HFÜT^: fqqqtq q qq^ ll » 
q ^jqqq qfqqq fqqq q q~jfq: i 
^qqqfafT’ tpq qt¿qqiqi q qt q^rq n ^8 u 
fqCTTTTTT stPTFft Pretii 5ff5FTTHTT q qtqfq: I 
qiqnqf qEtrqqq: ^TiHTqq $r=qq: u reí» 
q qq qqfq qqjqr qnqq fi^: i 
qt q qqKqqtqiqFFT ^qi: Fqfqt fqj: n u
ii qTnnfqqq: Hqrfnr n
3 5 zni; ti 1 ii rqq; u it ii n ti á u q et
ii h ii qrnT it ii 3T q 3 trr u o it nr ii c ii h yv ii h q $r n 3 
5X H O h rq tq 3 q =q 3 qq ll ll q? qq ll ll W ®T ^7 ti »
ii ii
^fq RrqgqTFuT i qi^TqqqFqqq^qTqiFqTq 
HqrgqTifqqTfq i qqnnrf^: u 
ii qynq u ii qi7 1 ii
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FpSTTnCTrf nani II 'f II rTIéral if^lHHT^fT{Crq^g =TPI 
’T'T 'J"'T FKufoj fng: H^UT RHrT II ^TITFTFT u
3HTT: ^•l;
u ti ii ^rq*f ^U3r:
27f ii c ii
^6 6 3^1717^ II 77 II ^-ÍT
litu ^qf «tTT:
3tTT?y>TR u u l^sn
77 Hi u ilHMl: cfiUódity











^{FTEf u s u ^$n
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H^nTHn^FfW^TéJT yfq- ÍTÍ^D II
II ^frT il 
ll^ll T^rf ^qnnn:
II ^11 ^rf q^imur:




FFICT FTsft HSTWgFTT *TT  fúrfur: l
HHqHT ?Fft ^5T rT^qFtTTH W HH II Vl
FJ HT ^TgFFtsT^PTf TTTsT W I 
Hrf: gg^TÜt J ^rnr ^T FETH ITT II II 
FT^TFTFW^T ^FTHFnFHsOTH l
132
SFRFt m<fr ^irtrmsFFT II $ II
^nrmsrr vh nn ttft ^fini i 
tT^rwqm ^Kf^TRfti^FFHT: u S n 
cTrfr fa^cTHTi=an7T rTq^I?"lFTHfNrTH i 
HHTT-J^TJT i-TST rlH%(í FT^Rt TFFfrTT1! II M. II 
m-fq fftt ^T^rrra^ft i 
sHiJHTFT FFT TrTHT II II
$HFFT q FT: HsTÍ WfFqFT: i 
FTsFL' W ^TFtT =ERiTT H: II« u
SJIH*1l¿lwi  FFT H FIFI rlsllíc|niirl,1,j I 
qirl^kl^H HPt R ciiyjTrlMdl^q1^ II C u 
HsT: Z?nfFTFT f^^T^TUn i 
Hls^FFn^HqrrfT^'ft HFFTrR II u 
FT^cf FTsFTT m n^fr^TSR^rqqFT i 
F7FT ^5f ^et fiTTR^T II Io u
Z7TF7 JJ^RT ^cTTHH^qr i
rTrtW rTsTFTr rT*T  ^T^rT^rT II V ll
•x
CI{W{ S^TFT i
ZTs^rTft: STIisU: FFT^r^T'q^TqTFr: l 
^¡FrTTFFRHTFTt SZTHífWW^ W m II 
fW«T: rTT5T sPJ^JCigSFnrT l
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^cHfITT rTFT TsTfa i
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f^tr^fT^n 
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fqqcqqfq rrrra í^thth i 
7<tt: qf^r q^t qfrnrf 
qrq qjqqErqr q qqiqrfq u
qrqnff fqnq qnniffcgtsft
qjfq ^qtfqqf I 
qqfq Knrqqj qqt^r 
wf ^r $nnq: u 
yi^Tq: fsiiqqf qrr^Tf^fni qi^fur i 
qrqqár q^ntn qi qq^if^fti ^rnw n 
qqq^iq^qq qfq qm 9T£T:
^fqq 'Tqn-qjrqsT^jTfq- ^n: i
q qqtfq qfqrqf g^q: sq^i
fsr^STT qqisu: u
gqi qqfq qicm q^qr^rf^ft i 
q^T qqfq qt^iq qr qiq sfqqr u 
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I FT^TSTFTT J ^FTF&fk ÍWS’fTTTH^cfr 
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nn ^Rnr^cngtnrerfFr i ftet^ ^tfhh ftftt ?t 
f^sjCFTFT n U' STR^F^THIT ^FTFüT^T^sTFTFT: i 
rTSF ^Tt «ft^r: Efi: ¡FÍt^í ^pT^fT^FT: U o U FT tFTlTT- 
tjf^: F^-I^TFirFrFirFTtJFfH ^^T^^FI>tr: FTHT- 
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9*  
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chhthtt 1 yfirter ^fn^i hhthh i ^igprft^mL ■ ht- 
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hhihtt i thh? ^cfTn^FTrr i T^t smfh 1 hthS^ 
inf^TTTH. I Fn^FP-TTHTtl 1 HVift J farllTHr^TflJT §- 
377177177 l 9ftr73 7JJ7^HT7rT I ^ÍFT 
FSrf^fH HTHH^rr 1 cnfH ^17777779 l 7PTH- 
RTH^Tt 7771 7717=7 I 731^ 4 TTT^t HTT{ ^fr{ I HTH- 
TSn HH7{H I cKH^hfHfrT I cTRI^HtÍHÍH 7 TjftfrT I 
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q qqiqfqqqqqqq I rHT^Í I FhTFTsFT I FT 
qqq ^tqqq^q i qqqnjqqq i qiqKiqq i qrq- 
qqr fqsnq sqs? qq q^rqqqi^rq ' h qqiqfqqq 
íqqr: qtnq^q. i q ^qr qqqq^qq i qqr^q. i 
qqjqqq i q qqq ^terq^rqr i q^qpjqqq; i Fqqt- 
rtqq i q^qqqqr fqqqq gqr qq q^qq-Tqq i q 
^qr q^qqrqrqfqq i qf^ qi qq tist qifq: qrrq i 
qf^ qqg1: i qf^ qiqq: i qqrfqqrqj Fmrrqn i qq 
qiqfqfqftfq ¡ q qqrqfqpqqTíqiq i qf^ qt qq qqr 
qrfqqqfq ^fq qr^qpq ^qiq i qf^ q^t gq 5- 
rqTq>jtq ^■qr^iqqqq qi ^fqqqj 1 qf^ qiqq; Fq- 
f^qj^qq'tq 1 qqrfqqrqi qqsnqST ynfq: Fqf^fq 
qqj qq§7qT^qqtq ?q q^qiqfq 1 ^qjfq q q- 
<TqTqq:qqnnfq q^qi eqi^qq: 1 qqjqrrqqTFqiq 
q^qrq 1 qqi qqmT qq qqi qcqilTT qqqq qi^T^T 
fqfsré qqqqq 1 ^qqqqrfqqqqr fqféré ft ^qifq 1 
^qr qqqrqfqfqq^qr err^qq: 1 qqn^qq qq mq- 
fqfq: qjqóqj 1
^éTT q qqq^ qq fq q?: 1 q qrqjq qjq 
qfq? 1 qjF^tqrqT^: q;iqqq: qí aqfqq^frl. 1 ^qq 
W qt ^"tqrqíqT 1 qf qt^^ qqjqrftn 1 qq qjcqjqqq 
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7T7F7T77't7 l 5T:§F7t 7: F77R RfaR 7 77 í T7 1 
7 ^¡"g: l 77 77 RT FF7:gRf F7TR FTtTTR 7 ^7: ’
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RRR cpt ^TRT FRif sfhrCTKTPT ^TFT I H RRFRRÍT CT- 
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7tt j £rr 7 rtírrtr i ft r ctíft^stir: r ctíft ^t- 
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Riqffl- i 3R Rfrt £5T HFFT nTFFrfFT i HRT fsT- 
>T(im i h qrr fitríft^rt yy i^trt hrtt ht f§r- 
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Tf H^TT RTSFFT^FrzTFTTHT l H
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ii q° li ii ii
q ?qfq CT^FTHT q^ITT H5TT qqqi i
RT^frH sFT: u u
q qi^ttq fcfrT ÓTÍq qqí f^T: i
qf^[: Hq irii
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— P. 75. —
treíft l ^T i sfq U^FTÍFT FT Frf^T^qsraTrT: l
Str^rT^T I fsfi á^iTFTFlt qt I
— P. 76. —
firtToT^r I yqqíf l Fl^T p$TGT: jryq-^ofqT^Tpy trefaréíióT STFFiqT^T i f^fií q 
^VcTWHrT fnfqwt 3 qqiFT^t nátT t
y^THFTT l ufisr I nqr^SFTT^T g-^FFT i IT5TFT I q^TTfq rHoT^qt I ufíq I 
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i dra'vT FFíTEruyníi ^tfft Fort ft h^íh i
— P. 77. —
ST^rTvTT l ^rf§T I cfi^T órT^RET I ymTyf&itSTTr ETT iTÍETcq-^ (
3^t i 9ft $tet isrer f^y: i fSr^FTyfsMáí f< <r;^ Hctíh i
ST^^FT^T I rrfil" I FTrT: ^lÍFT ^aTFTqzrqTHFT: FTOt^^f^rTT fmRj: I 
in rRTTFnfijFcliyinrf^cT^iTTRiT I
TT^-Frerr i crqfs; curr^qq i fifít cí^Tt i ftftt fict ^rsra^^qícq^tin iPTrfq i 
oran KraH y f^f^F i
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fqqqp I 5R9ZT I E^ITqq'qqTvfqtf cKT^tT^^ITTíEr I qf^q-q^TTqqi I U vf- 
vít^JtT: <?lpmnt i qq^q^qy yfíi^iTiTr -s fqqfípr i
— P. 78. -
yqqqi i rjqT i ETTT qqifq |
fq^T^T I qf@T I f^UT I qq^qT -s J?TT qfqfqETTT: I W ETsffyToTT cKq ETT 
iT^T^Tór rT^ffl I Sfi ^gTTF q^cfíT^q'q^rnTfqqSivTrít q^í^rTT q^TT l
I cfi: qq^qjqt i-TETFT I ETqTÍErqTferq f^pT qWT qqtTq qqTpTT5": I 
fqqsr^r i fqqqfqfn fwrpfhf ushr i ^tqfqfn qq?f i 
yqqq i q?qfqoT i
f&dor<r i qq q pqfcpqrt fqqrqr^qf nf^nTÍq^qq; i pnfq f^Erqrfq 
qnTTT^^STT VRÍTFT i
ivasT^T i ^5tt i q^q^WT s qy fWrqqr i ¿q ^smqyq^Trq qqqtnTfqq 
cFfEFRO- ^rf qTqfqrqyfq I
5HÍMTT l ft=9FT q q'cFíqTp qqtn; l fqí ETT ^"rTvIT qqrfq I 
SfcpFT5TT I cfit fqqmt fETcFTÑCqq l
fitdoTp i qq prrqq 3’7^119^ qTEFÍTqiqfq vrf^THq^sí^q i
— P. 79. —-
'ir^-qon i ^vft i f^r'qznTzr^ i g=r^tnA^i qqEÍq?r q q^q ¡
q^r i yTrqnuiTErqTfqfq i qr ^rqf si^^fq^Tqfaqf sftrqf q^T-nq 
qr^" qfq i
^-q^ríT i fqátfqq^Tqtqfíq i
i ^T i f^f?qq qqr ntqq^q i q q qfqf^qjfq qq^^qqpdqTfq i 
fwdq^T l qí^q-ST^fq-^qrf qfqrqrqq qwfqfWqqqf | 
SCT^-rTccTT I ^¡TT I 9TII[rd^jqf qqqrq q ( 
3q i qqf^q ^et: i
^;rT5rTT l rTEJ q qyq qq qq: qqqt f^aifq ^"ifqqfq i 
fqqrjr qgfq q-qq^fd qqqnrpqTqr^rfq u
— P. 80. —
q^qf i íEnnqqfqqrfeq'T qqVpqr l
qqqqr i pr: fwTtT^^srqgtefiflq qqqr: i
fqdq<T I ^qt^fq gcTiTtprrqTT^pn: ffrtRf: i qt qq^qíETTÍ^qT
qr^tfn i
fqdcT^r i Hiqqqj fqqqoqfqq arf^^nr pqr qfqqsqfqrqq qt qq: i
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f&nsr^T i fft ^qisrít: raTnrf^^qóRqr'rTt unsTfn q^rafr-
f^rTT 1 iqCTtT^T ítÍER^a! gsT^lferí I
ST^^rTT I ^erfT I ^TsT^^Qfty^F I
— P. 81. —
^HTIErT I Efqrq I 3Té>oTyTin ^TsTTH": SKT'rT I <FTT fq^Flíft SFUsTR^Ít-
^T ITETÍFT I H^T l
3lT I fvr^FT ScT: l
fqdsr^r i granar i aw jetí ^w^f^raq^ qnqVnqrt qT^nÍEsrcETÍH i < 
nZTtsTEnoT |
CT^rT^T I ^yTT yor^lHlfEiT I ^ZTflp ZT^q^TUx^’T l
3Ír i trfqóziT di ^rri i a na añiq arra i
S^rT^n 1 cfiá ITET $75T I
— P. 82. —
gjswTcriT i n En^^Gonrm^mtiTTyl^isrTfq' i
ST^fTSH l <fr^ET l 7^ f^TZT I q^RTrT^TÍ^ EMaifq I
SraK-rítfTT I rr@ RTcFat I WFT'Sfq- ^TjT^n^qM^ErTft I
TT^pfvn i cE£r i
^rq?T i =q-5FícncK5fqTErm?qETEEr i FT^/qqfcrHT 7^ 1
— P. 83. —
srrsp^rTvTT i ql^er 1 «hítet qq srfl^a^T^nqvmnzniTT mrimfT ^Enn^fq . 
rn^fg^qpri TJrTT HcT I
ET’pqr I 7FT ^FT yTZTT TTFTirr l
ntriql 1 sTTH I vfqdrTTqrfÍT FTS l
ST^-rTvTT I ^fí¿T H ÍSíW: l
nirrrn- 1 iefr ^rt^SFar fEFfTsn^sr ft sjfr^ uf&wrÍH 1 ara 1 qf7Uirít 
f^ora: 1 I 36íTÍTa i
¡ 1 grstcp^r ^7^ ^1(17*1  tet =t n^Rr i apn&-
^faa-fírazj eró ft drqri áraq; 1 ^raa^zr drrTq^q? 1 yiq-RÍr rat iidl^fq 
^f^^trrjq 1
II ^ÍFT nqrtFr qqqt'SOTTET: »






1. Antes de entrar en el estudio del idioma objeto de la pre­
sente Gramática, creo muy pertinente decir algo respecto de los textos 
sanskritos y modo de trazar sus caracteres.
2. La palabra sanskrita, es una voz compuesta de sam, (Tuv,
gr., cum, lat.; s eufónica y (factus, de la hacer). La
terminación ta sanskrita, equivale al femenino del participio pasivo latino 
tus, ta, tum. De suerte que sanskrita corresponde al latin confecta, y 
por tanto, sanskrito, sanskrlt ó lengua sanskrita, quiere decir lengua clá­
sica ó perfecta. (V, Intr. p. 6.)
3. Pueden pertenecer los textos al sanskrito clásico ó brahmá- 
nico, del que vamos á ocuparnos, y al sagrado ó védico: uno y otro, 
pero principalmente el último, presentan dos formas distintas en su es­
critura; á saber; la que llaman los gramáticos indios samhitápatha ó 
sea de unión y padapatha ó separada.
4. Las letras ó caracteres que componen su alfabeto, tienen de 
común, por punto general, dos lineas ó trazos: uno vertical y hori­
zontal el otro. Asi, fijando la atención en los ejemplos que más abajo 
se citan, es fácil observar que los rasgos característicos de cada letra 
aparecen unos como colgados de la linea horizontal y separados por 
otra, colocada verticalmente, y otros que se adhieren por la parte iz­
quierda á dicho trazo vertical. Este, sólo debe pintarse en la última 
letra si son varias las consonantes que entren á formar la sílaba y cons­
tituyen por consecuencia lo que se llama grupo ó nexo.
5. De lo dicho se infiere que los caracteres sanskritos deben 
pintarse comenzando por el rasgo distintivo de la letra; despues la 
línea vertical, símbolo de la a (breve) implícita que lleva todo signo 
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alfabético sanskrito y últimamente la línea ó trazo horizontal, que, se­
gún algunos, expresa “continuidad de la palabra".
La practica, sin embargo, ensena que si, en vez de letras ó sílabas, 
se han de trazar palabras, es preferible y resulta inas caligráfico el modo 
que algunos gramáticos aconsejan; es á saber: trazar primero la linea 
horizontal é ir colgando de ella los signos, separándolos, como es con­
siguiente, con el trazo vertical.
6. Para designar separadamente las letras, se valen los gramá­
ticos indios de la palabra kara (forma ó figura), añadida á la letra; 
asi para designar a —p — ch etc., dicen: á-kara -— pá-kara — 
clia-kara etc. Exceptúase la r que se llama repita y no r á-kara.
Mas, como estas denominaciones sólo tienen uso entre los gramá­
ticos antiguos, seguiremos la costumbre europea, diciendo: ka — pa — 
ma — sa y repita para significar nuestra k — p — m — s y r.
Ejemplos de escritura sanskrita:
rf, HT, *T, H, FT, 31, ^TÍFT, T^"rFtrT,
Escritura de unión ó Samhtiápátha*.
i*  sn^=ñ<KR^raor
2"
Las mismas palabras en escritura padapatlta:
i- sn^sft i i ^hsTT i H
2“ U I RTFiq I FFT II
3*  hfzth i i nmmq i uq i ufirim i 
5TTCTTOTH i íFTÚtq n





7. Mejor que abecedario le conviene el nombre de silabario, por 
cuanto cada signo ó grupo lleva implícita, como antes indicamos, la vo­
cal a breve, si no va acompañada de otra vocal (§ 5 y 12).
Bajo tres órdenes ó clasificaciones distintas puede estudiarse el al­
fabeto sanskrito llamado dcvanagari ó simplemente nagarl, “ciudad di­
vina ó de los dioses”; vocablo compuesto de '¿?‘ET deva, Dios y 
ndgari, ciudad. Es decir: abecedario propio ó que se usa en la ciudad 
de los dioses.
Ia Lexicográfica', esto es, por el orden que siguen los diccionarios.
2a Según el órgano que más directamente interviene en su pronun­
ciación, en cuya particularidad concuerda^ las lenguas griega y 
latina con la sanskrita ; si bien en esta última, por tener mayor 
riqueza de sonidos, es donde se aplica con más regularidad la 
división indicada.
3'1 Por el modo y grado en la emisión del sonido; resultando de ahí 
la" división de las letras en sordas y sonoras, que con el cuadro 
que nos proporciona la anterior, sirve de auxiliar y base para 
el estudio de las leyes de eufonía sandliT), de tanta im­





5T a, yi S, t, T i, 3 tí, ü, 51
Diptongos:
c 7^ ai 5TT o
Consonantes:
Guturales 3T ha hha IJ ga giba 3 «a
Palatales cha chha SÍ ja tR jha 3T ña
Linguales ta 6 tha 3 tía dha TJT na
to <v 
a
Dentales rT ta <5 tha <*  da ^5 dha na
Labiales Cf pa rr /<-fj pita La *1 Lha ma
Semivocales <T ya ra rf*l  la o{ va
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1 0. Cada letra fuerte y dulce § 9 lleva al lado su correspondiente 
aspirada; leídas horizontalmente resultan los órdenes*,  y leídos estos en 
columna vertical, tenemos las clases ó sub-órdenes.
Observación Ia. Aprendidas las letras bajo esta forma, resulta 
que de una simple ojeada puede observarse el orden á que correspon­
den, por ejemplo, las nasales, semivocales ó silbantes, mirando la co­
lumna respectiva. Así la nasal correspondiente al orden de las lingua­
les ó cerebrales será rrr na*,  á las labiales, n ma; etc.; la semivocal 
que corresponde á las guturales es ha*,  la silbante palatal, SI za*,  
la dental tF sa, etc.
Obs. 2a. De algunos ejemplos parece deducirse que, tanto las na­
sales como semivocales, se presentan ya con la naturaleza de letras 
sordas, ya con la de sonoras; v. gr. (’JÍt) pat-Vwi Ijpatwi, es­
posa); (w) pad-V-ma (padma, la flor del loto) etc.
11. La forma de la expresadas vocales es la que se emplea 
al principio de palabra; pero tienen distinta figura cuando se encuen­
tran precedidas de consonante al medio ó fin; de suerte que estas vo­
cales nunca van solas, por lo que reciben el nombre de inseparables 
Véase el siguiente cuadro:
Sobre las letras. Combinadas con ellas. Debajo de las mismas.
Figura. Valor. Figura. Valor. Figura. Valor.
T a, (larga) u (breve)
7 0 ex ñ (larga)
e V mi ¿ r7 (breve)
ai f % (breve) rl (largo)




^7 lee, H mal, 7T pá, cJl Lo, '71 yau, 7IrTrTT patito, H’trT nda,
7FT putra, ^FFT "bh/ufí, rm pítr’', 7 prl, 7Í7 "kt’pa.x-í A C\ ¿ cq
Obs. 3a. La vocal 1, se coloca siempre delante de la consonante 
ó consonantes con las que forma sílaba.
12. Toda consonante sola, sea al principio, medio ó fin de pala­
bra, debe pronunciarse siempre como si fuera acompañada de la vocal
v. gr. a" -va, ¡T ma, 5T la, etc.
13. Otros signos completan el alfabeto sanskrito, algunos de 
los cuales, sin ser letras, tienen el valor de tales, y son:






■ "h ó.... ig tásarga
arddhat'isarga
h. (s ó r)




















señala media pausa 
y fin de verso.
pausa completa, 








Obs. 4a. A continuación de los alfabetos presentan algunos gra­
máticos los signos de numeración y hasta los acentos. Omito ahora 
los primeros para evitar confusión y por creer que su conocimiento 
es innecesario, hasta que se trate de los numerales. Los segundos 
no se pintan en el sanskrit clásico.
14. Las consonantes por lo general no alteran la figura que pre­
sentan en los cuadros que anteceden. Excepto:
Io. Cuando forman sílaba con la vocal u ó u, y siendo estas
ra, da, ha y R sa. — Ejemplos:
ru, ÍT rü, du, du, dr1 
hu, hü, hr*  ó hr1.
La 7 con la vocal rY> en los Pocos casos en que ocurren 
. r 
juntas, se escribe :$■$ tt^, como mrr*fí,  f. ruina.
R ga, con las vocales r?, u y con ciertos signos formando nexo, 
se convierte en 5T; así R zr!, 5T su, scha, sua, R" sin, etc.
pero sya, w gga, sma.
2°. Cuando se reunan dos, tres ó mas formando sílaba y consti­
tuyendo lo que se llama grupo 6 nexo, de muy frecuente uso en sans­
krit. En este caso, unas nada pierden de su rasgo característico; 
otras el trazo vertical; varias conservan sólo un pequeño rastro de su 
primitiva forma y un corto numero lo pierden completamente.
Lista de los nexos de más frecuente uso en los textos
Rasgo caracte­
rístico de la letra
ha
¡o hha
s a n s k r i t o s.
3FÍ rt¿lcti
hka lecha Ida Idya
lema leya lera krya
"klma Idira "khva
Idra Idrya Tena huya
Ida kna lixa
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T ga JÍT n 7J 97
gga gna gva grya gla gva
gha P7
gima ghn ya ghra glda
3 1ÍCL ¡ f 1F 1 ^7




chcha cima chra chva chya
chha 5v[
ef
clihma cldiya chhra chima
S ja gr ssT R 97
gna ,/ra ija jma jyft
O- ña gE[
ñcha lija ñña
5 ta 7 77 t, 7, 7 7 7 57* rFT n FT
tha ttsa !i)(t tma txa tsa tya
6 tha 57 37
thma thya
7 da 5 I TG Z¡•i 57
dga dda ddha dbha (?y(i
dha 5* 77 GTTH
dlma (llima dhya
H na HT 175 n?r
nna nta nya
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r ta rT roT (5F
tta tra tva tira ■ tira tna
5 tha 1 KT
thva thya
da *1A sr T. 3
dga dgra dgya dgha dghra dda ddra ddva
5~ 5 31 3 3
ddha ddhna ddhva ddhya dna dba dbra dbha
£ 3T SJ ^7 3
dbhya dbhra dma dya dra drya dra
£ dlia Si





nta ntra ntrya ntra nna nra nra
C pa R ET ET ST






bra bda bbha bba bya
2 bha ysr
bhra Lhya bhva
ma 5T ST g
mna mra mia mra
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la vT -




aa sr 5T sr
aya ama acha ana ara zTa ava
xa
xta xtya xtha xthya xna xva
F sa 5T FFF F5T i
stra sna sra sla sna
ha Se
hu ha hr'í hya hna hna hma hra
-
hrya hva
De la pronunciación y escritura.
15. Las letras sanskritas, por punto general, se pronuncian como 
las de nuestro idioma; pero las consonantes aspiradas deben ir acompaña­
das de un sonido gutural bastante marcado.
16. Las vocales:
ÍI r? y $-> tienen sonidos peculiares y característicos de la len­
gua sanskrita, algo parecidos respectivamente á los de 
nuestra r y l. Requieren la viva voz.
17. La 5J ga, es siempre dura como nuestro ga— gao — gui —
go — gu.
si Ja suena como la J catalana ó inglesa; ó la g del italiano 
girare, Gerónimo.
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7" ta, 7> tha y todas las cerebrales, se pronuncian chocando la punta 
de la lengua contra el paladar.
9) pha, de ningún modo debe confundirse con nuestra f, cuyo 
sonido no se conoce en sanskrit; sino p con aspiración.
ga, como en la palabra francesa gargon ó sea la g con 
cedilla.
oca, como oc catalana, ó s7í inglesa.
Obs. 5a. En cuanto á la lectura de los nexos no hay, ni puede 
ofrecerse dificultad alguna, desde el momento que se conozca el ca­
rácter distintivo de cada letra.
18. La vocal í (breve) cuya figura no siendo inicial, como
hemos visto § 11, se convierte en f ; í, debe pintarse antes 
de la consonante ó consonantes que la acompañen.
19, ra, puede escribirse de tres maneras:
T si es inicial: ^FTT rama.
toma esta forma si va precedida inmediatamente de con­
sonante; ufrr pratX.
si la precede vocal, se hace uso del repita y se escribe 
sobre la letra siguiente: tía’ sarva.
Si, como es frecuente, se juntan en la misma sílaba varios signos, 
como el anusvara "d m, una vocal ó diptongo que se pinte sobre la 
letra, como ‘"i c, ai etc., entonces el (repita), se coloca el último de 
la derecha: yd artham | punyatirtlie | aricáis | arican.
Del anusvara, an una si ka y visarga.
2 0. La palabra anusvara, compuesta de anu, (post)
y í5TT7 svara, (sonus), significa “sonido que viene despues > Se repre­
senta por un punto colocado encima de las letras "i, y hace oficio de 
nasal. No puede usarse indistintamente delante de todas las consonantes. 
Como nace el anusvara de la imposibilidad lógica de pronunciar de-
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Jante de las silbantes y de la aspirada una letra nasal de cualquier 
orden, resulta que debe escribirse este signo indispensablemente ante
9T za, <sr xa, n sa y ha.
95T: amzah
Ejemplos:




























en fin de pausa, equivale
á m: mas, si está seguido de consonante, es muy común ver este signo
sustituido por la nasal correspondiente á la letra que sigue:
rTJTcrJiT tankalam, en vez de cKrCTq tam "kálam (aquel tiempo). 
rr^T’^ir tañchandram, en vez de riq; tam chandram (aquella luna). 
rTl?7^q- tanfañlcam, en vez de rfiT tam tañlcam (aquella hacha).
tandevam, en vez de FPT g;cFT tam devam (aquel dios). 
tampuxpam, en vez de FT^ tam p-uxpam (aquella flor).






2 2. La voz anundstkd, compuesta de anu y 9T-
ndsíka (nariz); significa lo que va “acompañado de sonido nasal” 
o que “suena de nariz”.
Es una nasal más suave, más dulce que el anusvdra y se 
representa por este signo """í, que se usa en vez del anusvdra cuando 
Ia palabra que sigue empieza respectivamente por ya, vf la, y 5T va, 
debiendo doblarse estas. Asi en vez de:
1G8
rf ztiÍft tam yati, se puede escribir FRnTfFT tayyafí.
ri vMrí tam labhate „ rfFujñr tallabhate.
rf tam valíate „ FTcET^ft tavvahate.
El a n ua dsihd es mucho menos usado que el anusvara*,  puesto 
que solo ocurre, por lo general, en textos védicos.
23. El fsran visarga, wAshít ardhavisarga, jihvd-
muliya y 3<T»TF7hT upadhmaniya, son nombres de otros tantos signos 
de carácter silbante aspirado y que con el fioTTTéT avagralta y
vir ama, completan el alfabeto devanag ari.
El más usado es el primero, cuyo nombre se deriva de la |/ HsT 
sr’j, con el prefijo TET vi, arrojar, lanzar. “Emisión del aliento”, como 
dice un gramático moderno; asi llamado, según algunos, porque simbo­
liza la supresión de una letra. Es simplemente una aspiración sorda, 
parecida al sonido de 7? aspirada, adherido á la vocal que precede y 
formando con ella una articulación. Se representa por dos puntos ó 
circulitos (:, §), trascribiéndose por h con un punto debajo y se pro­
nuncia como la aspiración que se da en Andalucía á las palabras hom­
bre, hambre, hacer, etc.
24. El ardhavisarga (medio visarga), es una modificación del 
anterior que se representa por dos semicírculos (X); se usa unas veces 
ante las guturales y otras ante las labiales; llamándolo en el primer caso 
los gramáticos indios jihvdmuliy a, por ser el órgano de esta enuncia­
ción la raiz de la lengua (jihva-mula)\ y en el segundo upadhmdniya 
(afflandus), siendo el órgano de su pronunciación entonces, los labios, 
(pxtha\
2 5. El signo >s avagraha, puesto entre dos palabras, denota la 
elisión ó supresión de una a, despues de e, o final precedente; v. gr. 
FT 'Sffi te, ’pi; por ft wfir te- api. Se emplea también este signo en la 
escritura padapatha de los vedas, para separar los elementos compo­
nentes de una palabra compuesta, ó de otra forma gramatical.
2 6. El viruma ¿ (pausa ó descanso), colocado debajo de una 
consonante, indica la ausencia de toda vocal. Se emplea, a veces, en 
medio de dicción, cuando es difícil escribir un nexo de dos ó más 
consonantes; v. gr. PJíqn yuñ-kte, en vez de ?J2?.
2 7. La media pausa I, es un descanso ó signo de puntuación 
que se pone al fin de la primera línea de un verso ó estancia. La pausa
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" M j ,Ua
completa n, se coloca al fin de -hemistiquio, ó se usa como punto final, 
lambien se emplea en los epígrafes de las obras en verso y en sen­
tencias ó proposiciones finales; debiendo advertir que, como nuestro pa­
réntesis, se escribe al principio y fin de la frase.









29. La palabra sandlü (trpp san; por sam, gr. (Tuv, lat. 
cum; + 1/yj dha, gr. TÍOript-; (Juv-TÍOqpi), expresa la unión ó con­
junción (fonética) que resulta del choque de unas letras con otras; 
bien sea en la combinación de tema y sufijo formativo, bien en la de 
dos palabras para formar un compuesto, ó bien en la combinación de 
vocablos separados en la frase; originando esto por consecuencia tres 
clases de sandlu.*
De flexión ó etimológico,
De composición ó sintético y
Do oración ó sintáctico.
Esta unión reconoce por fundamento principal, quitar el hiato ó cacofonía 
flue resulta al ponerse en contacto dos vocales ó diptongos; vicio que de 
ningún modo consiente el sanskrit, si exceptuamos las palabras ctsh 
prauga, lanza de carro y ÍH7T3 titau, cedazo ó criba. Con el fin de 
evitar dicho vicio, se han establecido las reglas fonéticas.
Para su mejor inteligencia separarémos las que son propias de las 
vocales de las que se refieren á las consonantes.
Reglas relativas al sandhi de vocales.
3 0. Reconocen estas por fundamento principal los dos fenómenos 
fonéticos que se llaman nrn guna y sfe vr’ddhi (cremento é incre­
mento ó refuerzo).
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Consiste la gunacion en anteponer una a á las demas vocales; y 
si á este aumento se le refuerza con la adición de otra a por el prin­
cipio, da por resultado el vr1 ddhi.
(*) Para los efectos de la gunacion y wMdlii' la cantidad prosódica de la 
vocal, en nada altera el fenómeno fonético. — La vocal a carece de gunacion.
Véase el siguiente cuadro:
Gunacion.













Guna con la semivocal 
correspondiente




= a + t «y
= a + u ai)
- d + ñ ar




o — du VrGldht.
ar = dr
al — al
Vr1 ddhi con la semi- 
vocal correspondiente
d + a— (a + d+a) 
a + c = (tt + a + i) dy
a + o = (a + d + u) (a 4- tí) di)
d + r' (a + a + ) dr
d + t’ (a + d + V) di
31. En la combinación de vocales pueden ocurrir los casos si­
guientes :
Que sean estas iguales ó que sólo difieran en cantidad; esto es, 
que sean homogéneas; v. gr. (*)
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De donde deducimos el
d + a a + a a A- a a + a dan vocal a
i + » i 4- ¿ » + t i + X
u + u u -V ü M 4- u u + u » » M
siguiente principio:y asi de las demás.
32. Vocales iguales, seguidas, se funden en su larga correspon-
diente. Ejemplos: »
n íJÍTrT na astX Xha, en vez de htícTT^ nastXha.
raja asta utt manad „ rdjastüttmanah.
ñadí ídr^i „ nadidr^gl.
pltr*  ri'dddi „ pitridddi.
3 3. La vocal a ó a, se funde con cualquiera de las otras vo-.
cales ; resultando las siguientes combinaciones:
Ejemplos:
i — e rajendra por raja-indra.
ü — o liitopadeKah „ hita-upadeaah.
= ar maharxíh „ maha-r^ocXh.
a ó a < e- = ai sama „ sa-eva.
* + o — au divaulcasah „ m/va-okasah.
ai = ai rdjdlgDaryam „ raja-alsyaryam.
au — au jvdrauxddham „ jvdra-auxddliam.
De cuyos ejemplos sacamos la siguiente regla:
34. Vocal a ó a delante de otras vocales simples, se elevan am­
bas al gilua y delante de compuestas ó diptongos al vr'ddlu.
35. Las vocales i-u-ri, seguidas de vocal diferente, se cambian 
en su semivocal respectiva:
Ejemplos:
7 ó i, en y 1 Xtyaha por Xfí-aha.
u ó ü, „ v madhmva „ madhu-wa.
r1 ó r7, „ r | duhitrarthe „ duhitr1 -arthe.
En la combinación de diptongos con vocales, ocurren los siguien­
tes casos:
3 6. Io, c, en composición ó derivación se resuelve en ay. Ejemp. 
ir ne + ana = nayana.
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2o. e, ante a, en el sandlu sintáctico, hace trasformar esta en 
avagraha. Ejemp.
oTH" vane fl- yffrT asti — sin -s vane’sti.
3°. p" C, delante de toda vocal, menos y a, pierde su 2° elemento 
en el sandM sintáctico y se cambia en a. Ejemp.
<?er geva índre, por ^ar 3^37 deve indre.
4o. 9T 0, procedente de ah, ante vocal a, en sfandlu de frase 
hace que se sustituya esta por el avagraha. Asi:
pnt ramo + yficT asft, se convertirá en ^Tnf-sfTrT ramo’sfí. 
Si no proviene de 9: ah, se cambia en av, ante vocales, en compo­
sición; perdiendo su segundo elemento, como hemos visto § 3 6, 3o ante 
toda vocal que no sea a, si el sandjií es de frase. Ejemplos:
er pío + 9 a—pía + u 4- a-, y por semivocalizacion de 
u § 3 5 pla-v-a.
nt go 4- isa — ga + v 4- iza (§ 36).
5°. Los diptongos p" di y 9T du ante cualquier vocal, en la flexión 
ó sandlví etimológico, se cambian en ay y dv respectivamente. 
En efecto resultando p" di de 9 a + e, y e de 9 d 4- 
descomponiéndoles, tendrémos:
Í7 di — y a + y a + í y según el § 35 se debe 
convertir en 9T9 ay:
ir nai + ysfi aha = ^nytfi nayalca; (gefe).
Lo propio sucede con 9T du, porque componiéndose de 9 a 
+ 9T o, y este de 9 d 4- 3 u*,  9T du, será igual- á y a 4~ 
9 a 4- 3 u, que se deshace en 9Tpp dv, según el § 3 5.
QT pau 4- i* 1 — pavin.
En la frase, el 2o elemento de estos diptongos ó sea la semi­
vocal, sólo se conserva en 9T9 dv*,  la 9 ya del diptongo p" di, 
rara vez se conserva. Asi escribiremos 3T5THT dvdvetau y no 
3T dvdu prTT ctau (estos dos); pero diremos: rT^T tasmd 32XT¡7 
ádadat y no FTfJ7T<iT<rrT tasmayadadat (á el dió).
3 7. En la flexión, las vocales radicales i — u, tienden á tras­
formarse en semivocal ó bien exigen la interposición de una semivocal. 
Asi de chi-chi -ima, no se dirá chiclüma, sino chichyima. De yu-yu + ^s, 
yuyuvus y no yuyüs (§ 3 2).
De gak-nu + anti, galmwoa/nti y no Kakwvanti; 
de chi-kri + us, chikriyus y no chilcrgus.
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Vocales invariables.
38. No están sujetas á las contracciones de gana ó vr*ddht  las 
vocales finales:
Io. De interjecciones y vocativos en 9 a.
2o. Los duales en t, 3? u, c.
3°. Algunos locativos en i, 3 ü y la 7 e de asme, ?5T t-ve, 
aeq yuxme, pronombres con formas védicas.
Vocales finales.
39. Se pierden estas:
Io. Delante de la sílaba sagrada sfrr om!
2°. En composición, delante WT toca, asa, yiFT ota, gato, ít!1? oxtha, 
labio y ókah, morada. Asi de:
hala, arado é fqT txa, asa ó mano, tendremos: ^TTETT 
liállxd, y no éTSftqt halexa, por <T^r hala + txa, con­
forme al §33 etc.
3 o. La ya y yT a de preposiciones que preceden á verbos primi­
tivos, cuya primera letra es e ú flT o; de Oí prd 4- okh, 
rrr^p prókh.
No obstante, 3Q upa + emT, hacen 3QÍn upaimi y no 3<TÍ^ upemi 
í), ir.
Ocurren aun algunos otros casos que enseñará la -práctica.
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Cuadro general del Sandhi de vocales.
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Reglas relativas al sandlw de consonantes.
4 0. Las reglas por que se rigen los cambios fonéticos de las con­
sonantes, se dividen en dos clases: “Reglas generales y reglas par­
ticulares”.
Téngase presente que las reglas fonéticas que anteceden, se refieren 
únicamente al choque de vocales con vocales; y las que vamos á ex­
poner, afectan al choque de unas consonantes con otras. Y como quiera 
que esta unión se verifica ademas entre una vocal y una consonante, 
y vice versa, entre consonante y vocal; estableceremos la siguiente 
ley: “La vocal final que precede á una consonante inicial, no da lugar 
á ningún cambio eufónico, porque su encuentro es natural. Mas si, 
por el contrario es una consonante la que precede á una vocal, se exige, 
que si aquella es sorda, se cambie en su sonora correspondiente, fuera 
de la flexión”.
Reglas generales.
41. El principio general que domina en la combinación de con­
sonantes, es: “Que las consonantes puestas en contacto, deben pertenecer 
á la misma categoría y grupo orgánico; es decir: que se junte sorda 
con sorda, sonora con sonora, nasal con nasal, palatal con palatal y 
cerebral con cerebral”.
42. Ordinariamente la 2a letra es la que determina el cambio
de la Ia. A veces, como con cerebrales, sucede lo contrario.
Obs. Ga. Las vocales y semivocales, no ejercen influencia en el 
sanclhi etimológico.
43. Es de gran- importancia saber que de todas las consonantes 
sanskritas, sólo pueden ser finales once; á saber:
cK lea í "5 lia
7 ta | m na
<T la I n na
rr pa, con sus respectivas nasales: V H" ma 
vt fa, el anusvdra y msarga.
44. Del anterior principio se deduce: que si alguna letra aspi­
rada resulta final, debe reemplazarse por su correspondiente no aspirada:
"kha por 37 Zcfir,
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gha, por rr ga,
chha, sin embargo, no por cha, sino por r ta, 
conforme al §46; etc.
45. Toda letra sonora final, debe sustituirse por su correspon­
diente sorda:
JT ga por qft ha,
£ da „ rr ta etc.
4 6. Ninguna palatal puede ser final; en tal caso cha debe 
sustituirse por 97 ha, generalmente y rara vez por T, ta cerebral. En 
algunas raíces la final sT ja, se reemplaza por una lingual ó cerebral 
en vez de gutural.
De las semivocales '7 ya, ra, la, ej va*,  sólo vT la se consiente 
al fin de palabra. En cuanto á las silbantes, únicamente se encuentra 
final el visar ga\ pues <T oca y 7T ga, se sustituyen por r ta. — Asi: 
fgT, dvit por frq dvioc; 
Íett; mt por Íetct vl.g;
encontrándose en algunos vocablos, tanto la 6T oca como la 9T ga, susti­
tuidas por cfi lea.
La ET sa final, se considera como visarga.
4 7. Ninguna palabra puede terminar en dos consonantes á no 
ser que la penúltima sea ra. Si ocurre, se suprime la última; su­
presión que tiene lugar también, delante de terminaciones que empiezan 
por consonante, v. gr. suval-bliís, por suvalg-bhis.
4 8. En el sanskrit clásico, toda letra aspirada final y seguida 
de muda, se cambia en la no aspirada correspondiente; sujetándose, 
como es natural, á las reglas generales establecidas. De suerte que si 





su final y dha, sufrirá los siguientes cambios:
dharmabudh + tapasvi = dharmabut 
dharmdbüdh + yogi — dharmabud 
dharmabudh + munth — dharmabun 
dharmabudh 4- r^xih — dharmabud
+ tapasvi según el (§41)
+ yogi (§41)
+ mumh (§ 5 5 ¿3)
4- r’ocih (§ 41).
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4 9. Una aspirada sonora que se haya cambiado en fuerte no as­
pirada, puede dar su aspiración perdida á la primera letra del vocablo, si 
esta última es rr ga, 3" da, da ó 5J ba:
budh, se podrá convertir en bhut\ 
dugli en dhuk\ etc.
Pe los once sonidos finales que hemos indicado, son los más fre­
cuentes y merecen particular estudio, JT m y FT s (propiamente vi- 
sarga, § 4 6).
50. La n m final, no sufre cambio si va seguida de vocal ini­
cial: kim + atra = ktmatra (¿Quién (hay) aquí?). Antes de consonante 
se puede sustituir por el amistara; pero puede también cambiarse en 
la nasal correspondiente á la consonante que sigue; no siendo esta si ga, 
'T xa, sa, lia y ra, que carecen de nasal; ante ellas, ir, m final, 
se convierte en amistara (§ 20 y 21).
51. Ante 0" ya, vT la, a- -va, se convierte la m final en amis­
tara y en los vedas en anun asi/ka (§ 22).
5 2. La qjn final de pausa ó frase, se pronuncia m; no como 
amistara. Sin embargo, para mayor comodidad, puede escribirse con 
este signo; asi escribirémos:
^ET evam, mejor que evam.
53. La H’m final antes de la aspirada ha, si va esta seguida 
inmediatamente de na, J7 ma, ?T ya, ót la y ET va, sufre los cambios 
fonéticos como si fuere seguida de n, m, y, l y v\
"ktín hnute ó leín hnute (§41)
kim hmalayati ó Idm hmadayati (§41) 
kim hyah ó kiy hyah etc. (§41 y 2 2).
54. Si la V""kn, está precedida de la preposición un sam, se 
intercala una H s eufónica y la rpw se convierte en anusvñra. v. gr.:
rrn sam + SüT kr’ta = rrésicr sam(s)kr>ta.
En el declinable samraj:
Nominativo samrat (Rey); la m, nunca se cambia.




Obs. 7a. Siendo aplicables, por lo general, las reglas del sandht 
de composición ó sintético al de frase ó sintáctico, se ha creido con-
Reglas particulares á la flexión 
(sandhi etimológico).
5 5«. El principio fundamental es la conservación de la raíz or­
dinariamente. Por eso las nasales, vocales y semivocales de las desi­
nencias, no ejercen influencia sobre la última radical: QFT ' pat + yf-y anfí 
— yclfr patanti, vuelan, y no padanfí — Ad + mí = Adrnn, yo como; 
y no an-mí.
5 6«. Las palatales cha, y $T ja precediendo á letra muda, se 
trasforman én su correspondiente gutural, y rara vez en cerebral: yuch 
+ ta = yuhta, junto; vach 4- tra = vaktra, rostro.
5 7«. En las combinaciones de cerebrales y dentales, las primeras 
dan la ley á las segundas; de modo que FT ta, y tha, «v. da y y dha, 
precedidas de cerebral, se trasforman en 77 ta, Ti tha, Z da y dha: 
fry (lince + FT ta = dvíxta — Así de fy ní 4- ^TT stha — níxthii;
donde la 7 ha hecho cambiar la s en x y esta, la th en th.
Obs. «. Para la aplicación de la regla, relativa á la unión de 
cerebrales con dentales, chha, geh y ST £a, se consideran como 
cerebrales: de T9TdAz, dr*xta,  visto. Sin embargo, la CT 2a de 
diz, dr’Z, mAz, spr’g y naz, noche; se considera también como gu­
tural: de diz, futuro dckxyamí, mostraré; de spr’z, tangens; Nom. 
rtrcfi spr’k. Pero participio pasivo sprlxta.
58«. rT ta y y tha, precedidas de aspirada sonora final de raiz, 
se trasforman en sonoras, recibiendo la aspiración de la letra anterior: 
de badil + ta — bad-dha, conocido; de lábil + ta = FFtsy lab-dha, ob­
tenido; de duh por dagh + ta — ^ry dug-dha, ordenado.
5 9«. La 77 ha, tiene unas veces carácter cerebral —dha*,  otras 
gutural, — y gha-, otras dental, y dha*,  con n sa, da hxa\ con 
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veniente presentarlas unidas y paralelamente al propio tiempo que las 
del sandhi etimológico; á fin de que se vean y aprecien con más fa­
cilidad las difeiencías y afinidades de una y otra clase de sandhX.
Reglas particulares á la composición (sandKí sintético) 
y á la frase ^sandia sintáctico).
55^. En la composición y en la frase, las consonantes que pre­
ceden á nasales, vocales ó semivocales, siguen la regla general de per­
mutación (§ 41): Fiq tal + míxam = rT<r tad fqyq^ míxam ó rtUqyy 
tanmixam, aquel engaño (Obs. 13. R. Ia); harid asfí, y no hant asi!, 
es verde; asid raja, y no asit raja, era ó había un rey.
5 6^3. Analogo cambio sufren cha y $T ja en composición: 
oTTtFUZ" vakpato, elocuente ; de racli 4- pato.
vagmin, elocuente, de vach + suf. mín.
5 7^3. En la composición y en la frase, las cerebrales no afectan 
a- la dental que las sigue; pero cerebrales y palatales, ejercen influencia 
asimilativa sobre la dental que precede. Asi <727 tad 4- charma = 
riyn tachcharma; este escudo.
ft< tad 4- talanam — nTvRn- tattalanam, esta ansiedad.
Obs. (3. En la composición y en la frase conservan su carácter 
de palatales ó guturales. Pero las dentales, se cambian en cha 
delante de 51 ga, que á su vez, y es lo más común puede trasfor­
marse en chh; de tad 4- SittrpT gastram = n^T^qq' taxhchhastrdm, 
esta ley, de tad 4- gruirá, tachclihrutvd, habiendo oido esto.
Las cerebrales finales, no afectan á las dentales, ni vice-versa. 
ábramat xatpadah, corrió la abeja.
58^3. Ninguna palabra puede terminar en h, la cual se cambia 
(m gutural ó cerebral.
Una dental cualquiera con iT lia, da el grupo ddh. Ejemplo: FT~ 
tad + lula = rTfSFT taddliíta, atento á eso.
59^3. La ha inicial conforme á su triple carácter, so trasforma 
en la aspirada sonora correspondiente, cuando le precede muda; y tara-
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dental, se funde en cerebral, alargándose la vocal anterior para indicar 
la asimilación de la ha. Ejemplos: ruh -f- FT ta — %£ rñdha, cre­
cido; Tíh + fr ta = lidha, lamido ; nah + ft ta = na- 
ddha, ligado. ¡Te duh, se hace ftíh dhitk y de f§T« líh Ickxi (2a. 
pa. singr. Prest, act.) ledlií (3a. persona).
60 a. La ft na del tema, se elide ante consonante, en la decli­
nación; pero se conserva la ft na radical, sobre todo en la conjugación, 
si la forma es ganada: naman, hace namábhis, namas-u, por ser n te­
mática; pero prasan, hace prasd-nbhis, prasansu CTSTPH y no prdgamsu.
Asi de han, matar, participio de pretérito qFT hata\ pero el 
Infinitivo será ^"rT’L hantum.
De rajan, rex, tendremos:
rajábhis (Instr. Pl.)
7T?ift rajasu (Loe. Pl.) §118 
dhamn, divos, rico;
dhariíbhydm (D. Ab. I. Dual);
fcrfqrsr dhanixu (Loe. PL).
61a. H" na, despues de ^T cha ó $T ja, se cambia en su palatal 
óf ha:
de 31=^ ydch -p ft )zíi = nTj^ yachha, oración.
de ftTíT_ ydj -p n na — ettít yajha, sacrificio.
y asi ajhdtd, rajad, raja-i (§ 118).
62 a. ft na, seguida de vocal ó de m, y, c, n y precedida de 
r , r^, r, x, se cerebraliza en rn na,  en la inteligencia de que la inter­
posición de una ó mas guturales, labiales ó h, no impide este cambio: 
rfiniTÍFT kr'nómi, hago; TTr pñrna, pleno; RroTtoT Icxtpam, que yo arroje; 
■^tiXTtrrt rohmi, n. pr. (4a. nakxatra — constelación); FTcFTnT tarkana, pen­
samiento; ^T^njZTTFp brahmanyas, de la brahmana.
1 *




Pa-rwrat + hatah — qf^ar^TfT: parwraddhatah 
oTT^ vdcli 4' vi-T lüna — srnít^r vdgglílna, sin palabra 
rT<7^ tat 4" &rf hutam — rTTTri taddhidam, aquel es sacrificado 
9T7^ ap + Kma — yisirbj aliblüna, sin agua.
6 0^3. "5 ña, rrr na y na finales precedidas de vocal breve, se
doblan delante de vocal: flf^T tasniín 4- sfl arda = tasminnarau, en 
este enemigo; silgan 4- asfí — sitgannasfí, hay lodo, pratyañ 4- astc = 
pratyaññdstc, está sentado hacia el oeste.
7*  *7  na, se asimila a vT la, sigúiente indicándose por el w (yinu-
ndsika?) el sonido nasal: rifan tasmin vít-S. lolcc = tasmiUokc,
en este mundo.
3. ."i na, ante sorda palatal, cerebral y dental <T la, se cambia 
en añuscara, interponiéndose además la silbante correspondiente: tan + 
choran 4- rTT^ÍT^Tq taihzchordn, á esos ladrones; tan + tankan = 
tamxtanlcan, á esos pesos; tan + tapasdn — qfanqHT-j tdmstdpasdn, á esos 
ascetas ó penitentes.
£. El mismo cambio de 7 na en m 4- S ocurre al final de algunos 
acusativos plurales que antes acababan en ns. v. gr. kdmslidn por kdnkdn.
6 1 p. H na, ante cerebrales y palatales sonoras y sus nasales, y 
ante y sa, se cambia en la nasal correspondiente ó se sustituye por 
añuscara". rnqtan 4~ sftxTsnqrjala jan = flT^^ffl^tdnjalujan, á estos pesca­
dos. Pero á veces se conserva; tañzunas ó tdnzunas y también
«Tfaprnq tamsunas, á estos perros.
6 2 ¿3. q na, precedida de las preposiciones untar, nir, para, parí, 
pra y la partícula dur (por das), se cerebraliza, HT na-, sobre todo siendo 
inicial. En verbos derivados y en vocablos compuestos ocurre este cam­
bio; pero no siempre. Lo general es que en composición no se altere 
q na en sanskrit" clásico: parí 4" ;TÍrTT nitd = qf^ufirTT parímta,
desposada. Pero se dice: durmanas ó durmanas, por no ser inicial la 
'T na. Asi qiTErrfoT práhhavdni, fq¿rrjr nirvana, etc. y pranya-
dadam, mostré. Y en el compuesto Eryftrnsr vardhñnasa, rinoceronte.
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Dos se cerebriilizcin en ut wrcix ele scihhcI) fnpJUT hixcihhcl
63 oc. q sa. Hay reglas para as, para as y par ís, is, US, üs, 
es, os, ais, aus, íRT, as, permanece invariable ante vocales, semivocales, 
nasales y t, th: qqu manas, qqqr manasa, qqq manase, á la mente; 
oTÍSíT vasü, habita, de qq -vas, habitar.
Ante q bba, se cambia en o: qqrfÍTíp manoblas.
Ante cFT ka y q pa, la q sa de las segundas personas de los ver­
bos y q su del Locativo pl. se cambia, en visarga ó queda invariable: 
srRq vasst ó ór:fq vahsi, habitas.
Ante cualquiera otra q sa,. as se trasforma en ¿t/; ante y dita, 
la q sa, desaparece: de qrp vas; futuro óTranfq vatsyamí; imperativo 
qfú vadKÍ,.
qirr as, queda invariable con las vocales, semivocales, y nasa­
les; ante sonora se cambia en UT a. Ante sorda la q sa, puede cam­
biarse en visarga: qqrifiTq chakabKís de qqrjq chdkás, resplandeciente; 
^Tqr chákasa.
q sa, precedida de otra vocal ó diptongo se cambia en q oca ante 
vocales, nasales y q la, q tha; ante q? ka y q pa, la q sa de las 
2as. personas y q del Locativo, se cambia también en xa ó en visarga: 
sFrrfnqT jyotixa, jyotihxu, de ?OTÍHq jyotis, esplendor; Osíisr yajuxe 
ó yajulixu de ?Tqq yajus, sacrificio, súplica.
Ante toda otra ti sa, se combina en =6T kxa. Ante q Lka, so
hace ra*.
yajurbliyas, sQi^vyv^jyotirbhyüm.
Asi dvekxt, aborreces; donde la q xa se confunde con la q §a.
64 oc. q sa, primera letra de una desinencia, se trasforma en 
q xa cuando va precedida de vocal ó diptongo, que no sea q a, m a; 
cK ka, kha, 3 ña, ra, ■ vT la y seguida de vocal, i, th, n, m, y, 
v, k; así fqqt-q Libhr’xva, fqqfrí bibharxi, a^nr kr’xna, etTtT vakxu de 
vdk y szí, nfq girxu, de gir-su.
Obs. 8 . La cerebralizacion de la q sa tiene lugar aunque se 
interponga a-nusvara, silbante ó visarga v. gr. qqfq vapüihxí, cTq:q 
vapuhxu.
La cerebralizacion de la q sa, produce igual fenómeno en la dental 
siguiente: asi qiíFqTFT adhastat; pero uparixtat, encima.
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Ordinariamente se conserva la dental na en sanskrit clásico, 
siendo sandlií de composición.
63 ^3. *r  sa final, solo se conserva ante <7 ta y tha, no segui­
das de otra rr sa; ^cRHcT: dcvastatah, dios pues.
Por lo común se cambia en visarga.
Ante sorda palatal íT sa, se cambia en sj za\ ante cerebral en 
T xa\ ante sorda labial y gutural en visarga;
^oFylchd devaxtlkatc, dios marcha, 
devdlikarofí, dios hace;
t£3T:BpjiqrÍH dcvahxranamann, á los dioses venero: 
^Er:rrr^"fFT dcvahtsáraü, dios se acerca.
9H as, ante consonantes sonoras y y a se trasforma en at o y la 
a siguiente se elide sustituyéndose por 5 avagraha. Ante otra vocal 
se suprime la rr sa;
”<71 -s devo ’gnlk, dios Agni;
cT^TT devo dáddfí, dios da;
3crr=cr devd uvacha, dios dijo.
H sa, precedida de vocal que no sea a ó a, se cambia en f ra, 
ante sonora. Ante ra desaparece la ¡7 sa y se prolongan las vocales 
precedentes i-u;
agmr devali, Agni el dios.
agmr asamah, Agni incomparable.
agni róchatX, Agni brilla.
«TíT as final, pierde la 57 sa, ante sonora. ?7 sa, ante silbante, se 
convierte en visarga ó se asimila á la letra siguiente. Los pronombres 
sas y exas, pierden la 57 sa, delante de todas las consonantes.
64(3. Si la 57 sa empieza palabra se cerebraliza generalmente, 
en particular despues de las preposiciones apt, anu, afí, ábtir, m, nis, 
Pan, prati, vt; de 57 su y dus con ciertos verbos: de fíltf sidh, man­
dar; infinitivo rrÍFT^tr pratixeddlium.
Obs. 8a (3. Hay cerebralizacion en s(?ia; convirtiéndose en W xtha 
en los casos que indica el § 64.
Igualmente en varios compuestos como: pitr1 xvasr* , hermana del 
padre; agnixtoma, alabanza de Agni.
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65 oí, Ef xa final, tiene de ordinario carácter cerebral y alguna 
vez gutural', y a ese carácter han de ajustarse sus cambios: de f¿~rl 
dmx, 2a. persona sing. Pres. Atm. dvilcxé-, pero dvitsu.
66 a. Elisiones.
Las más frecuentes son,
Ia. De n sa entre dos consonantes: 
uttháya por utsihdya. 
Utthatum por utsOidtwfn. 
úttáblmoti por útstábhnoti.
" . La ultima de varias consonantes, delante de las desinencias: 
de suval/c, suvál-Miyas, 
suval-xu, etc.
Cambios de la U sa final.
Obs. 9a. El conocimiento de los cambios que experimenta en 
sanskrit la \T sa final es de tanta importancia, que bien merece nos 
detengamos algo más en su estudio.
En algunas gramáticas se dice “Reglas para los cambios del 
Visarga" y parece más propio, puesto que, de ordinario no se per­
mite ninguna silbante final fuera del Visarga. Nosotros, sin embargo, 
la usaremos como final:
Io. Porque su pronunciación es más fácil que la que se debe 
dar al visarga y
2 . Porque, á simple vista, se observa mejor la semejanza y ana- 
logia entre las terminaciones sanskritas, griegas y latinas.
6 7. Muchas son las terminaciones en íT sa que en la ílexion de 
las palabras sanskritas ocurren y diferentes son también las alteraciones 
á que está sujeta dicha letra al ponerse en contacto con la inicial de la 
palabra siguiente.
Pueden ocurrir estos dasos:
1 . Que la H sa final se sustituya por otra silbante.
2o. Que se trasforme en visarga.
3o, Que se cambie en yf o.
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6 5 ¿9. ET xa final, igual carácter que en el sandtií de flexión: 
xax liarna — 'STJTt xatkarna, de seis orejas.
66^3. No ocurren elisiones; pero sí intercalaciones:
Ia. de cR ka y T ta entre 3 ña y rn na y una silbante: UQ73 
5T7HT: anáñ ságarah, mar meridional 6 avañkxagarah; unur ett?
sugan xat ó sjniiinrr sugantxat, contando seis.
2a. de ft ta entre 27 ta ó n na y 57 sa; st^TcTT"^ balavantsan ó 
bálavansan, siendo fuerte.
3a. de cha entre H" na y 57 sa, cambiando la =7 na en ól ña; 
uq san sñmán, siendo feliz, ó sanchsñman.
Y algunas otras. (V. pag. 188, Reg. 3a, 4a y 5a.)
4o. Que se cambie en ra y
5o. Que se pierda.
68. 1er. caso. Delante de ¡T ta, =et cha y 7 ta con sus aspiradas 
’T tha, chha y o tha, se sustituye por la silbante que corresponda al 
órgano de la letra siguiente, ó sea por 57 sa, ante las dentales; 57 sa, 









69. La 57 sa final se conserva ante otra 57 sa inicial; pero ante 
57 sa, se asimila; v. gr.
naras sáranti.
haris sóchati.
70. 2o. caso. Se trasforma en visarga la 57 sa, siempre que 
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preceda á 37 7v¿z, t pa y sus aspiradas respectivas <3 kha y 37 pha y, 
por lo general, delante de las silbantes. Lo propio sucede en fin de 
frase ó sea antes de pausa. Ejemplos:







(Ejemplos de x + x, son muy raros.)
71. 3er. caso. a. La sílaba final yq as, se cambia en ui o ante 
toda consonante sonora.
[3. Delante de a esta se pierde, reemplazándose por el avagraha.
Ejemplos: . ,
qft naro gáchhati en vez de naras gáchhati.
naro rákxati en vez de naras rákxati.
naro ’tti en vez de 3ff?fT naras alti.
7 2. 4°. caso. a. Se cambia en ra la q sa final cuando,






(3. Si la sonora siguiente á la q sa es ra, con el fin de evitar 
el concurso de las dos rr, se pierde la primera, alargando la vocal 
anterior, si fuere breve; v. gr.
prrrfFr harl rákxati, y no harir rákxati. 
ripü rákxati, y no ripur rákxati.
Obs. 10a. Cambios análogos de s, r, y visarga los encontramos 
en algunas palabras latinas y griegas: flos, flpr-is1, gemís, gcncr-is1, 
labor por labos1, sex >x¿*;  suavis
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73. 5 . caso. Se pierde la rí sa final: ot. Cuando va precedida 
de ti antes de cualquiera vocal que no sea tt; pero de tal manera que 
la a final resultante, no se funde con la vocal siguiente, según corres­
pondería por § 33.
(3- Cuando va precedida de a delante de cualquiera letra sonora, 
sin que pueda fundirse con la vocal siguiente.
'j. Cuando va precedida de otra vocal aunque esta sea a ó a de­
lante de ra, según el caso anterior. Ejemplos:
yiíTTrrT nara dydti, en vez de naras  
nará adánti „ naras . . .
nard ilcxatc „ 
nara thxanlc „ 
nard edítate „ 
nara editante „ 
nard gáchchantt „ 
nard ydnti „ 
nara rakxanti „ . . . . .
Obs. 11a. Hay una excepción común á los tres casos primeros: 
los pronombres sas, él y exas, este, nominativos masculinos 
de FTT tad y otad, pierden la FT sa final delante de cualquiera 
otra consonante sorda ó sonora:
sa haróti y no sas liaróti, conforme (§ 41).
sa gdchcKhati y no so gáchchhati (§ 63 y § 71).
exa páchati y no exas páchati, conforme (§ 41).
Obs. 12a. No obstante la regla del caso 2o. en su última parte, 
la del 3o. y las del 5o. se observan; asi tenemos so ’pi, él tam­
bién; sa exas, él mismo. En poesía (cuando es necesario para ob­
tener la medida del verso), se puede unir el pronombre FT sa con la 
vocal siguiente, como fjejft_ salxas, en vez de sa exas.
Compárese el gr. d por d$. También el lat. gui por guis; Ule, 
iste, ipse por illas, istas, ipsus. Estas leyes tienen igualmente apli­
cación á la F7 sa final de las desinencias de la conjugación y decli­
nación; asi como también á sustantivos y adjetivos, cuya raíz termine 
en as, ts, us. Ejemp. chalcxus + ihxate = chakxur tkxate § 7 2 a, el 
ojo ve y chalcxus + blus = chalíxurbhts, por los ojos. De igual modo, 
según el § 71 a de manas jandtt, resultará mano jandtt, el entendi­
miento conoce, y de manas + blits = manoblüs, por las inteligencias.
Obs. 13a. Para la mejor inteligencia del Cuadro general del 
sandhi de consonantes, que ponemos á continuación, se deben co­
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nocer, además de las reglas expresadas (§§ 40 á 73), algunas otras, 
que, si bien no son tan comunes, se hallan, aplicadas en los textos 
sanskritos:
Reg. Ia. Las finales sordas k-t-t-p, cambiadas en sonoras delante 
las nasales, según el §41, pueden trasformarse en su nasal princi­
palmente delante n y m (Pan. VIII. 4, 45). Ejemp.
dlk + nágah = dignagah ó diñndgah.
madliulit + nardati= madhulidnardati ó madhulinuardafi.
jagat 4- nathah = jagadnathah ó jagannathah, etc.
Reg. 2a. La z inicial si no va seguida de tenue ó fuerte, puede 
cambiarse en chh, si la final que precede es también fuerte ó n (Pan. 
VIII. 4, 63). Ejemp.
vak 4- satam — vakzatam ó vakcTihatam.
parwrat 4*  zete — parivratzete ó parivratckhetc.
mahat + zakatam — mahachzakatam ó mahachchhatam. 
tat + zlokcna = tachclíldokena.
dhavan 4- zazah = dhavan zazah ó dhavan chhazah.
ap 4- zabdah — apzabdah ó apchhábdah.
Reg. 3a. La ñ y n finales, no varían si van seguidas de z, x, 
y s; pero es potestativo añadir respectivamente, despues de ñ y 
las letras k y t\ así ñza, se puede 'convertir en ukza y por la Reg. 
anterior en ñkchha; ñxa en úkxa; usa en ñksa; nza en ntza (ó ntcliha?); 
nxa en ntxa\ nsa en ntsa (Pan. VIII. 3, 28). Ejemp.
prdñ 4- seto = prdñzete ó prankzete (ó prankclihctcY 
sugan 4- sarati — sugansarati ó sugantsarati\ etc.
Reg. 4a. t ante s, no cambia; pero puede insertarse una asi 
xat + saritah = xatsaritah ó bien xattsaritah\ seis rios (Pan. VIII. 
4, 42; 3, 29).
Reg. 5a. n delante de z, su primer cambio es u (§ 21 y 61 ^); 
y nz, pueden también sustituirse por íichz y nchchh (Reg. 2a.) ó 
íichh. Delante de s, la n no varia; y puede intercalar ¿; asi nts 
(Pan. VIII. 3, 30). Ejemp.
tan 4- zardulan — tanzdrñulan ó tdnchzdrdulan ó tdñchchhdrduldn 
ó tañclihardulan.
tan 4- salíate = tdnsahate ó tdntsahate.

































































































































































































































































































60/3 y Reg. 3a







ts I d-h 
ft s I ddh
4 0-41-45-59 /3
¡I y Reg. Ia y 2a g-h ggh




Obs. El signo („), indica que la letra final é inicial no experimentan cambio alauno — delante dp una „■ -a i u ■ i.
á “cambio eufónico idéntico al de la casilla anterior”. - 1) Los gramáticos europeos trascriben el jilwümdllua nm- laViriemL!,ain (""j\voeal lar^a ~ seBala Pérdida de letra final; y la abreviación (id.), equivale
on I id.
on id.





SECCION PRIMERA. — DEL NOMBRE.
74. Por nombre (naman), se entiende en la lengua sanskrita, 
como en otra cualquiera, la palabra que expresa un ser ú objeto, bien 
sea real ó imaginario.
75. En todo nombre (en cuya denominación se comprenden sus­
tantivos, adjetivos, pronombres y numerales), se distinguen dos estados 
independientemente de los casos: Io. raU (ylKatuY, 2o. tema, ^prdti- 
padilca ó añga\
76. Raíz, es aquel elemento indivisible, simple, al que pueden
referirse todas las formas que acusan un mismo origen. La raíz en­
cierra, pues, la significación primaria, elemental de varios vocablos ó 
formas; y es en el lenguaje, lo que en química las sustancias elemen­
tales : yudh, idea general de combate; j¿ea general de ale­
gría; fcT^ vid, idea general de saber; lat. video.
77. Tema, es la raíz modificada ya por incrementos internos, 
gtma ó vr'ddhi, ya por la adición de letras: STT daña, tema nominal 
de la raíz da,  dada, tema verbal de la misma. Pero ni daña 
ni dada son verdaderas palabras con significación determinada, hasta 
tanto que se les añaden las desinencias que expresan las diferentes cate­




7 8. A veces las desinencias se agregan á la misma raíz, sin 
pasar al estado de tema, cosa que acontece con más frecuencia en la 
conjugación que en la declinación. Ejemp. hán-mr, diñx-vás dtdi-ánfí\ 
gúp-am, gub-bhyás, etc.
79. Las raices son casi siempre monosílabas; y las más antiguas 
se hallan caracterizadas también por ser las más simples; as, ser; ad, 
comer; i, ir; cM, coleccionar; da, dar, tan, extender, lat. tendere; Idtid, 
hender, lat. scindere; lihu, qpv; man, pensar, lat. mens; ma, medir; yuj, 
juntar, lat, jungo; lal)h, tomar, Xa^ávG); vah, lat. veho; etc.
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80. En sanskrit hay solamente unas dos mil raíces. Las que 
contienen alguna letra compuesta ó varias consonantes son, por regla 
general, de origen posterior ó derivadas de otra más simple: sthul, 
mlichh, slcand.
81. Algunas admitidas por los gramáticos indios como raices, 
son compuestas: saúgram, pelear; avadhir, despreciar; raices compuestas 
respectivamente con las preposiciones sam y ava. Por tanto no les 
conviene el nombre de raices.
82. La división de las raices en udátla y awudütta hecha por 
los gramáticos indios, no tiene importancia, ni su explicación cabida en 
una obra elemental.
83. De lo dicho se infiere que asi como en latín y griego se 
enuncian los nombres por el Nominativo, en sanskrit deben buscarse 
en los diccionarios por el tema: bodha, cuyo Nom. es "bodhas\ bhavat, 
Nom. Miaran; tat, Nom. sas. El uso del teína es frecuentísimo, por 
servir de base á la flexión y entrar en la formación de vocablos compuestos.
84. La misma división de las declinaciones se hace con arreglo 
á la letra final del tema, que puede ser cualquier letra del alfabeto, 
no excluida por las leyes fonéticas, ó 3 ú, 3[_ n y y.
85. Divídense los nombres sanskritos en dos grandes grupos ó 
declinaciones:
Ia. Temas acabados en consonante (halantd).
2a. Temas acabados en vocal (ajanta).
Sus particularidades se irán exponiendo al tratar de cada grupo.
86. Las teorías gramaticales ó flexiones se expresan por medio 
de terminaciones ó sufijos añadidos al tema y en casos muy contados 
á la raiz, formando con aquel ó esta un vocablo indivisible.
Esta perfecta unión del tema y la desinencia constituye precisa­
mente el carácter distintivo de las lenguas indo-europeas.
87. Otras modificaciones en la significación primitiva elemental 
del tema se expresan por medio de prefijos, bajo la denominación de 
aumento, reduplicación, partículas prepositivas etc.
88. Los sufijos son, pues, sílabas que se agregan al final del 
tema y los prefijos, sílabas que se anteponen al mismo. Del tema íTt£ 
tod, raiz FT£ tud; pret. FírTt^ tu-tod-a; formado con el prefijo redupl. tu 
y el sufijo a.
191
De la formación de los temas nominales se hablará más adelante.
89. Empléanse, además, como auxiliares de la flexión, letras
que se intercalan en el cuerpo de la palabra ya formada, y sirven como 
distintivos de formas especiales, bajo el nombre de letras epentéticas. 
Ejemp. LM<n)d, lat, findo (el. 7a); (el. 9a); /r^p(mí)»ní (el. 5a);
tan^u)mi (el. 8a) etc. Empléanse también por eufonía. V. § 54 y 6G^3.
90. Distingue la lengua sanskrita tres numeros: singular, dual 
y plural.
Sus géneros son también tres: masculino, femenino y neutro.
Estos se conocen por la terminación del tema ó por la del Nomi- 
tivo, y por la significación.
91. La clasificación del género por la terminación, se irá ha­
ciendo á medida que expongamos la declinación de cada clase de 
nombres.
Nombres que designan varones y sus oficios, son de ordinario, 
masculinos.
Los que expresan hembras y sus ocupaciones, son femeninos.
Los que designan dioses, montanas, mares, divisiones de tiempo, 
son, por regla general, masculinos; los que expresan rios, la tierra y 
la noche, suelen ser femeninos; nombres abstractos, adjetivos sustanti­
vados y participios, los que significan selvas, flores, frutos, ciudades y 
agua, son de ordinario, neutros.
9 2. En los adjetivos el género se distingue por la desinencia 
del tema.
93. Hay en la declinación ocho casos que, en orden á su im­
portancia, según los gramáticos europeos, son: Nominativo, Acusativo, 
Instrumental, Dativo, Ablativo, Genitivo, Locativo y Vocativo').
94. Puesto que el uso y valor de cada uno están claramente 
indicados en su denominación misma ó en la analogia que ofrecen con 
los casos equivalentes greco-latinos, podemos excusarnos de entrar en 
más explicaciones sobre ellos.
95. En realidad, no hay mas que una declinación, toda vez 
flue las mismas desinencias se agregan, en general, á toda clase de
1) Nosotros, sin embargo, seguiremos el orden generalmente admitido por 
l°s gramáticos españoles, á fin de evitar esta pequeña dificultad al alumno. 
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nombres, sin otra diferencia que la que resulta de la aplicación de las 
leyes fonéticas.
No obstante, por ciertas particularidades que ofrece la declinación 
de los temas en vocal, mantenemos la enunciada división de la decli­
nación sanskrita en dos grandes grupos.
9 6. Por ser la más fácil y aparecer en ella con más claridad 
las desinencias de los casos, comenzamos por los temas en consonante, 
que dan también lugar á una aplicación más regular y constante de 
las leyes fonéticas.
97. Cuadro de desinencias para la declinación de temas en con­
sonante ).1
1) Estas desinencias se aplican de un modo mucho más regular que las 
de los temas en vocal. Siguen este paradigma, no obstante, como veremos, los 
temas en ai, au y o; los monosílabos en 7, ü; los en V, u, neutros, en cuyo caso 
las desinencias que empiezan por vocal van precedidas de los en rz m. y 
f. y particularmente los neutros.
2) En esta clase de temas se pierde siempre por lo dicho en el § 47, menos 
en los temas en r, § 107.
3) No admite signo de caso: si el declinable es monptemático en r, la 
cambia en H s § 104. Si fuere dítemático ó tritemático, debe tomarse el tema 
medio ó débil, §§ 112, 120, 123 y 12G.
4) Carece de signo característico. — Regla general es que el Voc. sea igual
Singular.
Masculino y Femenino. Casos comunes. Neutro.
n. h s1 2) » el tema 3)
G. „
D.
Ac. am n (igual N.)
V. „4) n





Masculino y Femenino. Casos comunes. Neutro.
N. Ac. V. üu T)
r
G. L. os n
D. Ab. I. blt/yam
T>
Plural.
N. Ac. V. as (m) i
G. IH «m




Declinación de temas en consonante.
98. En la declinación de un nombre sanskrito terminado en conso­
nante, pueden ocurrir tres casos: que sea monotemático, ditemático 
y tritemático; es decir que tenga un solo tema, dos ó tres.
99. Los nombres monotemáticos, pueden terminar en gutural, 
palatal, cerebral, dental, labial, en r y en s. Todos, según el número 
de sílabas, pueden ser, á su vez, monosílabos y polisílabos; división 
Que debe tenerse en cuenta por cuanto en los primeros, carga el acento 
en el tema en los casos fuertes (N. Ac. y V.), y en las terminaciones, 
en todos los demás. Los polisílabos, acentúan la última sílaba del tema 
a excepción del Vocativo, que siempre carga el acento en la primera.
100. Nombres monotemáticos. Su único tema sirve para los 
tres géneros. La declinación de un nombre femenino, no difiere en nada 
de la de un masculino; pero los neutros, á semejanza de los griegos y
al Nom. en los tres números; pero en el Sing, á más de diferenciarse del Nom. 
en el acento, como todos, pues siempre acentúa la primera sílaba del tema, pre­
senta á veces la forma abreviada. Los temas en H- neutros, siguen la regla 
general y pueden presentar otra forma; esto es, conservando laH^n; §119.
13 
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latinos, tienen iguales el N. Ac. y V; que es el mismo tema en el Sing., 
los terminan en i en el Dual; ó intercalan en dichos casos una nasal 
entre segunda y tercera radical, dándoles por terminación í, en el 
Plural l).
1) No admiten intercalación: Io. Los temas que terminen en semivocal ó 
nasal. Ej. de "kamdl, N. pl. n. lcamal-t; de vár, vár-i (§ 107). 2o. Los desiderativos 
y frecuentativos procedentes de tema puro, Ej. pipavioc, N. PL n. pipavioc-i.
El añuscara ó nasal son potestativos en los participios de presente activos, 
el. 3a Ej. dadat. N. pl. n. dadant'í ó dadatY. Lo propio sucede si los temas 
acaban en dos consonantes.
2 Este tema puede servir también de modelo para los terminados en dental 
cerebral y gutural.
101. Los temas en as, is, us, neutros, toman el anusvara en el nú­
mero Plural y alargan la vocal final del tema (§ 108 y 109).
Obs. 14. Deben siempre observarse puntualmente las leyes del 
sandhi, al unirse la última consonante del tema con los exponentes 
de caso.
Monotemáticos monosílabos terminados en labial.
102. Tema 5J^T gup (m. f. n.) custodio, guarda  ), Las reglas 
del sandhi que conviene tener presentes son §§ 47-5 5a 99 y 41.
*2
Como masculino ó femenino.
Singular.
N. vrajyup + u 8 = nq^zíp „
G. tv^gup +
D. nrr gup 4- q e — n<r gupé
Ac. rrajup 4- = wwjjúpam
V. = Nominativo
Ab. nq gup 4- yq as — rruH gupás
L. nq gup 4- $ i = gupí
I. nu gup 4- UT a ~nni gupa
Plural.
TTOgup 4- un as = nq^ gúpas 
nqjjup 4- utu dm = nuTJL Q'updm 
nq gup 4- i-ug bhyas — ’n^^^guUbhyás 
Txp^gup 4- as = non gúpas
rrq gup 4- uh as — xtqh gúpas
Jjqj/típ4-vzrabhyas — nsi-urr gubbhyás 
Tvqjjup 4- su — ntH gupsú 
Taigup 4- fÍT9¿ bhis — nfenq gubbhis
Dual.
G. L. nqgup 4- os = nqtnN. Ac. V. Jjq gup 4- m au = nor gúpau.
gupós. D. Ab. I. nq^gup 4- «TFT bhyam = jtswtft gubbhyám.
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Tema neutro í Sing. Ttq^gup (§ 100)
\ Plural + m + i = nfcr gárnpi 
N. Ac. V. ( Dual tjugup + ¿ = rrat gúpñ.
lodos los demás casos son iguales á los masculinos y femeninos.
Monotemáticos polisílabos terminados en dental.
103. Tema sallad (m. f. n.) amigo. Las reglas del sandhi 
para la declinación de este tema, y siguiente, son exactamente las mis­
mas que las del anterior. §§ 47-55a, 99 y 41. Véase además para este 
declinable el 8 45.
Como masculino ó femenino.
Singular.










SpFtCPL salir1 d-am 
salir1 d-bhy as 










Sing. Htpr salir11 (§ 100) 
Plural sulir'nd-i.
Dual 5^0 salir1 d-i.
Los demás casos, no difieren de los masculinos.
104. Declinación del tema marát (w) viento.
Singular. Plural.
N. marút „ man'd-as
G. ir^rRT man'd-as JT^<TPT_ marát-am
0. mardt-e marúd-bhyas
Ac. ^rfq man'tt-am marát-as
V. márat „ márut-as
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N. Ac. V. marút-au. G. L. q^rítíOwarMÍ-os. D. Ab.I. qqrrq martid-bhyam.
Monotemáticos terminados en palatal.
Dual.
105. Tema vach (f.) vox. lat. A las reglas del sandhi 
que cita el tema anterior, añádanse las del §46 y 64a.
Singular. Plural.
N. apr vak „ araq; nách-as
G. cFTcR -vach-ás arara vdeh-ám
D. oTTH vdeh-é snnzFEp vág-bhyás
Ac. araq vách-am araa. vách-as
V. STT=F vak „ araa vách-as
Ab. dMy -vach-ás snriua vag-bhyás
L. arfér vach-i oTTvT Dahocú
I. arai vach-á aríran vag-bMs
N. Ac. V. errat vách-au. G. L. srat^vach-ós. D. Ab. I. ^rntr^-oág-bliyam.
Obs. 15. Estos declinables carecen de nombres neutros.
Monotemáticos terminados en r.
106. Comprende esta clase de temas nombres masculinos, feme­
ninos y neutros. Generalmente son monosílabos y pueden dividirse en 
dos grupos; unos que terminan en ir, 3^T UT y otros en Hq (ir.
Los masculinos y femeninos se declinan de la misma manera; pero 
los neutros, en el número singular, no siguen la regla general (§ 100): 
el N. Ac. y V. no difieren en nada del de los masculinos y femeninos; 
en el Dual los tres casos expresados son regulares y en Plural no inter­
calan nasal.
107. Los en <q ir y 3t£, monosílabos, alargan la vocal ante ter­
minación que empiece por consonante y además el Nom. de Sing., sin 
duda, en compensación de la r final perdida y sustituida por la tT s 
(signo de este número y caso); cuyo cambio de r en 9 s lo sufren 
los neutros. Sean los temas:
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A. Ac. V. gir-as
G. fn^iq glr-ám














N. Ac. V. fnp gír-au
G. L. firfter. gir-ós







1) Conforme al § 4G a.
Monotemáticos terminados en S.
108. Como los anteriores, comprenden nombres masculinos y fe­
meninos en as y neutros en as, 3H_ws; alargando los pri­
meros la última vocal del tema en compensación de la S que del mismo 
se pierde en el Nom. Sing. Mase.
Los tres casos iguales de los neutros en este nlimero, terminan en 
s precedida de vocal breve. El Dual y Plural, son regulares; véase, 
no obstante, el § 101.
El tema sumánas, ev/aévris, buena mente, benévolo, puede
servir de ejemplo para m. f. y n. Reglas del sandhi correspondientes 
á esta clase de temas. V. §§ 47, 99, 63a y 101.
2) V. la nota § 100.
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D. Ah. I. sumáno-bhyam
Masculino y Femenino. Neutro.
s.
N. hurth sumánas „
G. Ab. nnnuu sumánas-as
D. °u — s-e
Ac. un — s-am
V. nnurr súmanas „
L. °fu — s-i
I. °UT •— s-a
N. Ac. V. rinnuu sumánas-as
sumánas „ 
Ucruu sumánas-as 
Oír n — s-c 
unnu sumánas „ 
unuu súmanas „
°fe — s-i




D. Ab. urpTtPTU^ swmáno-bhyas
L. *̂"^5  ó 9^9 sumánas-su ó sumánah-su
I. nnntfvín sumáno-bhis
N. Ac. V. umuut sumánas-au unnut sumánas- i
D. , G. L. un-iUTU_ sumánas-os
109. Declinación de los temas sUlírlH jyóíts (n), luz, esplen­
dor y yájus (n) sacrificio. V. §§ 47-64a, 101 y 63 a.
Singular.
N. Ac. V. sZTTÍHU jyótis ,, y(i3us «
G. Ab. ogtu_ — x-as ügtu— x-as
D. °<sr — x-e °Q" — x-e
L. °fisr — x-i
I. °GTT --- x-a °gtt — x-a
Plural.
N. Ac. V. KTtrTffir jyótl-(m)-x-i núfo" yájú^mYx-i
G. sznÍHUTn^ jyótix-ám yájux-ám
D. Ab. srriu^fu^ jyótir-bhyas yájur-bhyas
L. sdtÍTBcr jyótih-xu ó kt xxu a"sTiCT yájuh-xu ó ket xxu
I. szrtíufífu jyótir-bhis ¡rafvru yájur-bhis
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Dual.
N. Ac. V. srtfFrrft jyótix~i
G. L. °<srte — ®-os
D. Ab. I. jyótir-bliyüm
finar yápix-i
°<ftn — x-os 
zitU-nFr yájtir-bhyam
Obs. 16. Deben considerarse como monotemáticos, los partici­
pios de formas verbales con reduplicación. Ejemp. bíbhrat, dádat, etc.
110. Nombres ditemáticos. Reciben este nombre aquellos cuyo 
tema afecta dos formas; una que se llama fuerte y otra débil. Toman 
el tema fuerte, los casos fuertes, que son :
N. Ac. y Voc. Sing. [
Í1 Masculinos solamente.
N. Ac. y Voc. Plural { Neutros.
Todos los demás con el Ac. pl. m. se consideran casos débiles y toman 
dicho tema.
111. Sirva de ejemplo para esta clase de declinables el tema 
CTR pramch, oriental. V. para su declinación los §§ 47, 21, 46, 99, 
41 y 64 a.
Masculino.
Singular. Plural.
T. fto. y |x^pra-iYich | T. débil
Casos.
T. flc.£41^1 prámch T. débil
Casos.
































Casos fuertes. Casos débiles.















Ia. V. § 111. Ejemp. de la clase 2a.:
Los demás casos, iguales á los masculinos.




Se consideran como ditemáticos:
Ciertas palabras derivadas de la |/^anch, ir.
Los participios terminados en HrT at y ant (lat. ans- 
ntis; gr. ovt-ov, ovtog).
Los comparativos en (lat. ior; gr. iG)v\
Los
Los adjetivos masculinos y neutros en cPrT -vant y 5FfT vat, 
4-rT maní y
Ejemplo de la clase
H4. F^rT tudat, el que golpea; lat. tundo-is. V. §§ 47, 21, 
46, 99 y 41.
Masculino.
Singular. Plural.
| T. débil 
Casos.
T. f . r|tud-ánt |T. débil rltud-át 
Casos.



























Casos fuertes. Casos débiles.
N. Ac. V. tudánt-au
G. L. n tudát-os
D. Ab. I. » tudád-Lliyám
115. Como ncutro, su declinación será:
Sing. rj^TT tudát
N. Ac. V. Plural FTgjTt tudát-i
Dual tudánt-i, ¡7£rTt tudát-i
Los demás casos, son iguales á los masculinos.
Tema f. tudát-i y se declina como nací-t (§ 14 5).
Obs. 17. La T. n del N. Ac. y V. Dual en estos declinables 
neutros, debe intercalarse ante la final ft t del teína en los partici­
pios de Presente Parasm. en raíces de verbos pertenecientes á la Ia., 
4a. y 10a. y además en las formas causativa, desiderativa y denomi­
nativa; v. gr. bódhanti; dívyanfr, choráyanti\ bodháyanti\ búbodhixanti\ 
putñyántl. Dicha insersion es potestativa en las raíces de verbos 
de la clase 6a., en a de la 2a. ó de participios de Fut. Parasm. en 
syat ó xyat\ v. gr. tudatt ó tudántr, yátt ó yántt\, dásyati ó dásyanti\ 
kárixyatl ó lcarixyanü\ pero nunca debe insertarse en los demás parti­
cipios de Presente. Así: adatt; dadati1, sunvativyufijati; "kurvati y kñnati.
116. Clase 3a. JTjrfrlH gañyas, gravior; comparativo de 




















c!nn — s-as 
ofrr — 6*-?"  
°^n — s-á
Plural.














Casos fuertes. Casos débiles.





117. Como neutro, se declinará:
í Sing. nfion gárvyas
N. Ac. V. < Plur. rr^rarfér gáñyams-l
I Dual gártyas-i
Los otros casos, como los masculinos.
Tema femenino rrfPreít gáñyas-i, como ñadí (§ 145).










































Casos fuertes. Casos débiles.
N. Ac. V. ^Tsnnr rájan-du
G. L.
D. Ab. I.
El femenino ^TiTT rájñt, regina, se
rájn-os
^TsRZTTH rája-bhyam




empiecen por vocal y en 
débiles también la pier- 
vocal ante otra vocal. El 
sin ella. EI V. s. es el
dns ante desinencias de casos fuertes que 
el N. s. perdiendo este último la n. Los 
den delante de consonante, rechazando la 
L. s. puede insertar dicha a, ó formarse
mismo tema; pero en los neutros puede ser el N., y presentan ade­
más estos, para el N. Ac. y V. d., las dos formas del L. s. El N.
s. n. abrevia la vocal.
Singular.
naman T. débil *TT^T  namn T.ftc.^TT^TF7 naman T. débil rJT^Í namn
Cas 08. Caíios.
Fuertes. Débiles. Fuertes. Débiles.
qiq náma „ qrqrfq náman-i
G. qjqq námn-as Ti qyqTq námn-am
D. qjq námn-e qiq^H náma-bhyas
^c- ^rrq náma )) qiqrfq náman-i y)
V• Rrq ñama „ n qrqrfq náman-i
ó qiqq náman
Ab. qyqn námn-as n qrqiqq náma-bhyas
L. ^Tfq námn-i qiqq náma-su
ó qiqfq náman-i
L qiqi námn-a qTqfqq náma-bhis
Dual.
Casos fuertes. Casos débiles.
N. Ac. V. qrqt námn-i
ó qiqqt náman-i n
G. L. qrqq¿ námn-os
D. Ab.L qTqmitp náma-bhyam
Obs. 18. La terminación án de estos sustantivos se cambia en
120. Para la 5a. clase de ditemáticos, sirvan de ejemplo los ad­
jetivos W rup<wat, hermoso y ufrHrT matimát, sabio. V. §§ 47, 
28 y 41.
Los temas respectivos serán:
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Singular - Masculino.
3L^C|rJ rupávat HÍrlRtT matimát
T. i“.t. fl". T. débil '3LMc4rj^ T. débil ^nrFTrT
rupávant rupávat matimánt matimát
Casos. CaíIOS.
Fuertes. Débiles. Fuertes. Débiles.
N. ^I^rerüpáixin „ n tifcrn^T matlmán „ y>
G. ,, ^qóTrTn rüpdval-as níríJJdH matimát-as
D. ol .cT — t-e °ft — t-e
Ac. l^cX^nrupái)ant-am n »
V. rúpavan „ n qfFTi^T máliman „
Ab. ^^ñ^rüpdvat-as » °rTq^ — t-as
L. °frT — t-i n — t-i
I- °rTT — t-á
Plu ral.
°rn — t-d
N.V. ^q^^rupdeant-as » matimánt-as n
G. ^q^rTTJT rüpávat-dm r> qíd4rii^ matlmát-dw
D.Ab. OET5TH •—vad-bhyas n cq"?re — mád-bhya-8
Ac. 9 OcTrP^—val-as » °JifRr —mdt-as






N,vAc' rüpávant-áu T) matimánt-du y>
G.L. ^qsTFTT^T rüpdvat-os rrirTiTcft1! matimát-os
D.Ab.L ° ttfiJrüpdv ad- 
bhydm
; q5TTH— mdd-Wjd^
Los mismos temas como neutros: 
Singular.
N.Ac.V. ^ñtr^rüpcwat etc. | „
Plural.
matimát etc*
N.Ac. V.-^tioi fq rupávan-ti „ etc. íTÍHJTfH' matimán-ti etc. „ etc.
Dual.
N.Ac.V. TTcTtTT rupá-vat-i rriHiTírt matimát-i
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Obs. 19. Como se ve, los temas en vat y mat se declinan en 
todo como tudát (§ 114) sólo que el N. s. alarga la vocal final y en 
el V. se abrevia.
El f. rupcvoat-i^ se declinará como ñadí (§ 145).
Los temas en in, vm y min, tienen mucha analogia con los en 
an de la clase anterior (rajan, náman). De dhanin: dluvní, N. s. m., 
V. dhánvn; dhamm, N. Ac. du. n.; dlianlm, N. Ac. pl. n.; dhan/tbh/yas, 
dJiaMxu, etc.
121. Nombres tritemáticos. Se llaman asi, según hemos visto 
§98, porque su tema presenta tres formas distintas; podiendo ser fuerte, 
débil y débilísimo ó como llaman algunos, temas fuertes, medios 
y débiles, cuyas formas han dado lugar á la división que se hace tam­
bién de los casos en fuertes, débiles y débilísimos.
Adoptan el tema fuerte, los casos pronominales; el débil, los 
casos adverbiales cuya desinencia empieza por consonante; el débilísimo 
los adverbiales con desinencia que empiece por vocal.






























cia empieza por y 67¿.
í N. Ac. V. )} __‘ . * * I Masculinos y feme- N. Ac. V. >
I N. V. ) mn°8,
i N Ac V 1
V a v Neutros.| N. Ac. V. J
{ D. Ab. I.
í D. Ab. I.
I Locativo } Id. por n s.
| G.D.Ab.
| L. — I.
{N. Ac. V. } Neutros.G.— L. | Casos cuya desinencia
{Genitivo J empieza por vocal.Acusativo | Masculino y femen.
122. Sirva de ejemplo el siguiente paradigma: /Irdrl pratyáncli, 
(prati 4- aTich, ir en sentido contrario), occidental.
Véase el § 111 y obsérvense para la declinación de este tema las 
mismas reglas del sandln que indican los §§ 47, 21, 46, 99, 41 y 64«.
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Singular-Masculino.




N. íTtet^ pratyáñ „
G. » CTrTt:3rtT prottch-ttS
D. „ 1? — ch-e
Ac. Wt^^pratyaTich-am n n
V. 97713 prátyañ „ n n
Ab. n °=ere — cH-as
L. » °f^ ■— ch-i
L n O^T — ch-a
Plural.
N. pratyáílch-as Ti
G. „ 77 pratich-am
D. Ab. tTízmqi^ pratyág-bhyns
Ac. 0 77 — ch-as
V. °M prátyaílch-as 77
L. CTrti^f pratyák-ocn
I- UTTjfriin pratyág-bliis »
Dual. • - 1 d - ,
N. Ac. V. ít¿n^tpraty áñch-au n
G. L. mrhÍTFr pratích-os
D. Ab. I. yamqT^pratyág-Miyam Ti
123. El misma tema, como neutro:
N. Ac. V. Singular.
1 CTczr^ pratyák
N. Ac. V. Plural.
UrTTfc pratyáñch-i 1 n
N. Ac. V. Dual.
1 1 cthí^tí" pratich-i
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Los demás casos siguen la declinación de los masculinos. ■— El 
tema femenino es yiTÍ^t pvaticM y se declina como Hfift nadt (§ 14 5).
124. Esta clase de nombres se reduce casi únicamente á los 
participios de pretérito reduplicado y algunos compuestos de y^T aftch. 
De estos los hay también ditemáticos. V. § 113.
Pe mirud-Dát, habiendo llorado, tema medio, que parece ser 
el más antiguo, tenemos las dos formas Tuntdváms y ntnt- 
dúx, tema fuerte y débil rerpectivamente. V. las reglas que marcan 











D. n oxq- --- x_e
Ac. twr riirudtiáms-am n n
V. rícrudvan n
L. °fq --- ¡y-í
!• n o__ -BTT — x-a
Plural.
N. V. rurud-váms-as n T)
G- Ti runidúx-ám
n.Ai>. rurudvád-bhyas »
Ac. n — x-as
L rurudvát-su Ti
I. (< u_ clDctd^Ultts »
Dual._
N. Ac. V. rur%idváms-áu
e.L. r-uriid-ux-os
D.Ab.I. rurudvád-bhyám • 5>
126. El mismo tema como neutro:
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N. Ac. V. Singular.
« ^BTr rurudvát
Sí. Ac. V. Plural.
1
^"tfÍT rurud-vámsi
N. Ac. V. Dual.
1
„ | . „ | rurudúx-t
Los demás casos se declinan como los masculinos. El femenino es 
ntntditxi, como y 3^ ñadí (§ 145).
127. Nombres irregulares acabados en consonante. Declinación 
de path (camino) gr. orotTOg, ing. path.
Puede considerarse como un nombre regular de tres temas. V. §§ 47, 







































N. Ac. V. trtTFTT pántlian-au n
G. L. path-ós
D. Ab. I. qrfwm patM-Uwjam Ti
128. Lo propio sucede con el tema pums, hombre. Puede 
considerarse este tema como derivado de piernas, cuya a se pierde; y en 
su consecuencia la m, se trasforma en amtsvara (§ 20). — Véanse, ade­
más los §§ 47, 21, 4 6, 98, 28 y 63 a. En su declinación es fácil 
observar los tres temas, que son:
Singular-Masculino.























°5TT ---  S-a
Plural.
N. V. mitw pdmams-as Ti
G. » pums-am
D. Ab. Ti pum-l)hyds n
Ac. n — s-ds
L. Ti °H -SÚ Ó °TiT --- lc-XÚ
I. ■— bMs r>
Dual.
N. Ac. V. nsTtrir pdmams-au n
G. L. Ti n pums-ós
D. Ab. I. Ti tpzTTJp putii-Lhyam Ti
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129. En condiciones análogas se encuentra el sustantivo femenino 
áp, agua; lat. aqua. Se usa muy poco en singular; no obstante, 
se le puede considerar como tema medio de áp tema fuerte, cuyo tema 
débil para casos con desinencias que empiecen por qMí, es ad. Véanse 
los §§ 47, 98 y 41. Su declinación será:
Singular.
T. f. «-P T. medio ap T. deb. 4i| ad
Casos
Fuertes. Medios. Débiles.
N. yjq áp TI n
G. y<i5T_ ap-ás
D. yq ap-é n
Ac. yTqqr dp-am T)
V. yjq áp 31 » i; ?
Ab. W ap-ás 37
L. yfq ap-í ))
I- yqi ap-á 3?
Plural.
N. V. utoft “P'C18 J7 n
G. yqrn^ ap-ám 3)
D. Ab. ad-"bhyás
Ac. „ yqn T>
L. y^ ap-sú »
I. n yf^T. ad-bhis
Dual.
N. Ac. V. ypft áp-au n 37
G. L. yqta_ ap-ós 3)
D. Ab. I. „ n y3TTU_ ad-"bhyám
130. También merecen citarse entre otros, los siguientes:
pád (m), pié; cuyo tema, como final de adjetivos compuestos, 
abrevia su vocal en los casos débiles.
He aqui la declinación de qqr^ a-pad (gr. á-yroS), sin pié.
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ÍN. apád (apdí) |V. ápad (ápaf) < Casos fuertes. , I
Ac. apad-am
I. apád-a etc. { Caso débil.
!N. V. apád-as í Casos fuertes.Ac. apád-as etc. { Caso débil.
SN. Ac. V. apád-au { Casos fuertes.G. L. apád-os { Casos débiles.
D. Ab. I. apád-bhyam { Casos medios.
Del mismo modo se declinaría su-pad (gr. ív'-ttoS), que tiene 
hermoso ó lindo pié.
131. aTíf ?;«/;, lat. vehens, siendo final de compuesto, cambia el 
va en ü en los casos débiles y delante de la ¿ del femenino; y si la 
primera palabra termina en a ó a, se combina con la tt, formando el 
diptongo ñu. Ejemplo: bhñra-vah, m. n. el que lleva carga ó peso.
N. bhara-vát { Caso fuerte.




! Ac. bhñra-ulias etc.
N. bhara-vah-as { Caso fuerte.
67íM-t?d7<, m. n. el que lleva la tierra:
N. bhü-vát { Caso fuerte.
Singular -¡ G. bhu-(u)Ms í
n x \ Casos débiles.D. bhu-(u)hé (§31) /




V. g-oéta-vas ó zvéta-vñs
G. zveta-vah-as ó zveta-uh-as
D. zveta-vali-c ó gvctñ-uh-e\ etc.
N. zveta-vah-as
Plural G. zveta-vñh-am ó zvda-uli-am
D. zveta-vo-bhyas (§ 63, a)
Dual { N. AC. V. gveta-vah-au.
Los casos fuertes se forman de sveta-váh y los otros de sveta-vas, 
Podiendo contraerse ó no el vah en uh, en los casos débiles. El N.
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y V. Sing., no se consideran como casos fuertes. Véase la declinación 
de sumanas (§ 108). El tema anadult, m., buey (V anas, carro y rali
lat. veho, que arrastra el carro), anade las desinencias fuertes á ana- 
dvah', pero el N. y V. de Singular se declinan como si estuviesen for­
mados con los sufijos Das ó rat*,  lo cual constituye una verdadera irre-






( L ana-dúh-a etc. { Caso débil.
{ L- ana-dút-su { Caso medio.
v N. Ac.V. ana-dvah-cm { Casos fuertes.






132. Por último el tema 
masculino altan, se declina asi:
Neutro.
1 N. Ac. V. altar
S. t '7, - L
I I. ahn-a etc.
í N. Ac. V. áKams-t
P. G. áltn-dm
' L. dhas-stt etc.
D. { D. Ab. I. alio-Wtydm etc.
133. Nombres tritemáticos
N. V. ahás. Ac. áltan-am
I. áltn-d etc.
N. V. áltdn-as. Ac. áltn-as
G. áhn-dm
I. álto-bhis
D. Ab. I. ahdb-hhydm. N. áltan-au. 
con alguna irregularidad en determi­
nados temas.
Existen en sanskrit algunos temas que se presentan bajo dos dis­
tintas formas y con diferente declinación cada una; pero de tal ma­
nera, que una de ellas carece de los casos que hemos llamado fuertes 
(§ 110). Ejemplos:
Tema defectivo. Tema con todos los casos.
asan, n. sangre
dat, m. diente Ac. Pl. datas 
mas, m. mes Ac. Pl. masas 
yüxan, m. jugo.
La declinación de estos, es c<
N. Ac. V. s. a.sr'Z: solamente
N. Ac. V. d. as/yí „






Ac. pl. asr'nji ó asáni
pero I. s. asr'ja ó asna
I. d. asr'gbhyam ó asabliydwt
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N. A. V. s. dantas, dantam, danta sol.
pero
Ac. pl. dantan ó datas
I. s. dantcna ó dataN. Ac. V. d. dantau D
N. V. pl. dantas n I. d. dantabhgñm ó dadbhgam
N. Ac. V. s. masas, mdsam, masa „ Ac. pl. masan ó masas
N. Ac. V. d. masan n pero ■ I. s. masena ó masa
N. V. pl. masas n I. d. masábhgam ó mabhgam
N. A. V. s. guacas, guxam, guxa „ Ac. p. guxün ó güxnas
N. A. V. d. guxau I. s. gux&na óguxna
N. V. pl. güxas n
pero <
I. d. guxabhgam ó guxabhgam
. L. s. guxe ó guxani ó guxni.
Véanse además los temas:
Casos fuertes. Medios. Débiles. Nom.
zván, m. perro zvan zva zun zva
diván, m. dia diván diva d’ivn diva
altxán, n. ojo áltxi ákxi akxn (*)
asthán, n. hueso ásthi ásthi asthn n
dadhán, n. suero dádlii dádlii dadhn n
Balcthán, n. muslo zákthi záktlu zakthn n
dos, m. brazo dos doxá doxn dos
zatahán, a. el que mata ciento zatahán zataha zataghn Batalla
gúvan, m. joven gúva gúva gun gúva m. gúvan, n.
maluit, a. grande mahánt mahat mahat mahán v. máhan
y otros varios. •
Declinación de temas en vocal.
134. El paradigma de esta clase de temas, en lo esencial, no 
difiere del que hemos presentado en la pag. 192 para los nombres que 
acaban en consonante. Siendo sólo una la declinación sanskrita, un 
solo paradigma debiera también servir para todo nombre declinable; 
mas, como quiera que unos casos anaden, suprimen y cambian alguna 
letra ó sílaba á las desinencias de aquellos, reforzándose, además, otros 
bien sea por el guná ó bien introduciendo una vocal de unión ó letra 
eufónica; se hace indispensable, antes de entrar en el estudio de los 
temas en vocal, que presentemos un nuevo paradigma modificado según 
lo exijan las leyes fonéticas de la lengua.
135. Para que más cómodamente puedan apreciarse las semejan­
zas y diferencias de ambos paradigmas, vease el siguiente
*) Este y los tres siguientes, se declinan como vari. V. § 141 y 144.
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Cuadro general de desinencia8 
Los temas puede®










































































































(1) Pierde el signo de caso. — (2) Vocal larga. — (3) * Tema gunado. 
última vocal del tema.
Hasc.














^tias dentro del paréntesis son eufónicas. (5) Vocal bieve. (6) Perdiendo
Vocal i ---  U. Vocal F. Diptongo,
Breves. Largas. o 2













s A 8 8 (*) s *(3) * 0 8
*+s; as (n)as(4) as; as as as as 8 8 (n)as as
*+c; ai (n)e e; ai e ai ai; e e e (n)e e
m am m m m *am am Ti m
* * * * 8
*+s; as (n)as as; as as as as 8 s (n)as as
au; am(6) (n)i i; am i üm am *+í *+8 (n)i i
a na a a a a a. a (n)a a,
- (n)i au au au au *+au *+au "+(n)i au
os (n)os os os os os os os os os
bhyam bhyam bhyam bhyam bhyam bhyam bhyam bhyam bhyam bhyam
**as "(n)i as as as as *-vas *+as "+(n)i as
"Xn)am "(n)am am; (n)am am (n)am (n)am "(n)am ~(n)am ~(n)am am
bhyas bhyas bhyas bhyas bhyas bhyas ^bhyas "bhyas "bhyas bhyas
~s ~(n)i as n s s "n "s -(n)i as
xu xu xu xu xu xu "xu "xu "xu su
bhis bhis bhis bhis bhis bhis "bhis "bhis "bhis bhis
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Temas en ÍT á.
135. Esta clase de temas comprende nombres masculinos ó neu­
tros en a y femeninos en á. Por lo general no hay femeninos en a, 
como tampoco masculinos ni neutros en a. Corresponde esta declinación 
exactamente á la primera y segunda de los latinos y, según algunos 
gramáticos, también a la primera y segunda de los griegos (us-a-um; 
oe-y?-ov).
En el Singular, la terminación neutra no se diferencia de la de 
los masculinos mas que en el Nominativo. En los números Dual y Plural, 
presentan iguales sus tres casos, como todos los neutros.
136. A imitación del paradigma latino bon-us, bon-a, bon-um y 
griego Oíj'aS-o^, a-yc/áb-ri, djáS-ov, puede servir de modelo para la 
declinación de los adjetivos de tres terminaciones, el sanskrito q^qn , 
q^UT, q<?qq^ alp-as, álp-á, álp-am; cuyo paradigma es de suma impor­
tancia puesto que, conforme á él, se declinan los participios de pro­
terito; con la diferencia de acentuar la primera sílaba los adjetivos pro­
nominales y la terminación los participios. Así dirémos, álpas, álpa, 
álpam, pequeño, exiguo; y kantás, kantá, kantám, amatus, ta, tum; 
dattas, dalla, dattam, datus, ta, tum. El V. siempre acentúa la primera.
137. Declinación de álpas. V. §§32 y 34.
Singular.
Masculino. Femenino. Neutro.
N. álpas q^qi álpa qcrqq^ álpam
Gr. qsqtzr álpasya qqqpiTq álpáyás q^qqr álpasya
D. q^qrzT álpáya 5vqpr alpayat q^qrq álpáya
Ac. q^qq álpam q^qiq álpam q^qn álpam
V. q^q álpa qqq alpe q^q álpa
Ab. vsqm álpát q^qpTTq álpáyás UrrUTrl álpát
L. qgq alpe qvqiqrq álpáyám 9vq alpe
I. q^qq álpena qqqqr álpayá
Plural.
q^qq álpena
N. V. q??qrq álpas q^qrn álpas qqqifq álpam
Gr. u^qTqTq álpánam qqqnrn^ álpánam qqqrqrq álpánam












N. Ac. V. uvórr dlpau y^q- alpe W'T alpe
G. L. g^rrr^T dlpayos, para los tres géneros.
D. Ab. I. ^nwTPT dlpdbhyam, para los tres géneros.
138. Pocas son las irregularidades que ofrece esta clase de te­
mas; entre otras: danta, m. diente; masa, m. mes; páda, m. pié; mzá, 
f. noche; y algún otro, se sustituyen por sus correspondientes dat, mas, 
pad y nig. V. § 133.
139. El sustantivo jara, f. vejez, yf'pa?, puede declinarse como 
regular; pero con más frecuencia la mayor parte de sus casos los toma 
del tema jaras. Se declina asi:
Singr.: N. jara, G. Ab. jar asas, D. jar ase, Ac. jarasam, V. jaras, 
L. jarasi, I. jarasd. — Dual: N. jarasas, G. jarasas, D. jarabliydm. 
"— Plur.: N. Ac. V. jarasas, L. jarasu, I. jardbhis.
Temas en ? 3
140. Estas vocales juntándose con los exponentes de caso, dan 
lugar á diferentes anomalías. Comprende esta clase de declinables nom­
bres masculinos, femeninos y neutros. Cuanto se diga de los temas en 
5 », es aplicable á los en 3 u, no olvidando que la semivocal corres­
pondiente á la primera es ?T ya, y la de la segunda, ót va.
La declinación de los femeninos, difiere algún tanto de la de los 
temas masculinos; es á saber:
En Singular. Io. La terminación del caso Instr. m. es HT na\
f. sólo 5T d. 2o. Los femeninos, además de las terminaciones corres­
pondientes á los casos G. D. Ab. y L., pueden tomar la forma plena 
as, di, yirr ds y «UT dm, respectivamente. Cuando esto sucede
Do gunan el tema. Así diremos: JTrCTTtp gaty-as, sindhv-ás etc. y
no HrftTT^ gatay-ds, furyym sindháv-ds etc.
En Dual, son completamente iguales.
En Plural, el Ac. m. termina en w y el f. en n s.
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En cuanto á los temas neutros, se puede decir que siguen la regla 
general; sin embargo:
En el Singular, pueden gunar el tema en el V. El G. termina 
en H'ET nas, D. ne, Ab. nas, L. ni ó I. RT na*,  es decir, las
terminaciones de los temas en consonante, pero precedidas de :r n.
Obs. 20. Estos mismos casos pueden adoptar para temas neutros 
las desinencias masculinas. Se dirá, por tanto, G. <rsprq pázu-n-as y
Declinación de los temas kam, poeta; parazú, ■JiÉXsx'uq*,
V. §§ 30. 36, Io.
Temas. kav-i, poeta. paraz-ú, uéXsxví.


















L. cKsn kav-áu cr^srr paraz-áu






























*) Si los temas son oxítonos, pueden tener el acento en la última y pen'
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q^rm pázo-s-, D. qgp pdzn-n-c y qw pazáv-e; L. qgrfq pázu-n-t y qsfr 
paz-du, etc.
En el Dual, es regular si se tiene en cuenta tan sólo que con 
terminaciones que empiezan por vocal, se intercala ít. n-
En el Plural, sucede lo propio, alargando además la vocal del 
tema en los casos que á la terminación precede n.
141. La declinación de esta clase de temas, es como sigue:
rón, agua y pdzu, pecus, lat.
^5. 62 a y 64 a.
Icavi-nam^ parazú-nam y Icavl-nám, parazunám.
gáti, camino; FFFg sMMii rio; qirp















fqqrtn, fr^sn^ sin- 
dho-s, sindhv-ds




fq-qte , ÍHr-teoiTM, sín- 
dh-os, sindhv-ds 











qsr pdzn „ 
qsprer pázu-nas
q£R pdzu-ne
uct pdzu rt 










































142. Los temas en i presentan muchas más irregularidades que 
los en u. Merecen citarse los siguientes:
sákhi, m. amigo: tiene dos temas, uno para los casos fuertes sá- 
kháy (sákhi, elevado al vr'ddhi) y sákhi para los demás.
Singr.: N. sákKd, G. sákhyus, D. sákhye, Ac. sákháyam, V. sákhe, 
L. sákhyáu, I. sákhya. — Dual: N. sákhayáu, G. sákhyos, D. sákhi- 
"bliyam. — Plur.: N. sdkhayas, Ac. sákhin, etc.
143. Pati, m. señor, amo; fuera de composición sigue en todo 
á sákhi, menos en el N. s. que dice polis y el Ac. patim. — Dual: 
N. V. palayas. — Plur.: N. Ac. V. pati. Como final de un compuesto, 
su declinación es regular.
144. Los temas neutros ásthi, OQTEdv, hueso; ákxi, óxó<; oculus; 
dádhi, suero y zákthi, muslo, pierden la i los casos que toman w eufó­
nica. No obstante, el N. Ac. y V. Singr. y Plur. la conservan.
Sirva de modelo la declinación de asthi:
Singr.: N. Ac. V. ásthi, G. Ab. ásthnus, D. dsthne, L. dsthni (y sólo 
este también ásthani), I. ástlmá. — Dual: N. ásfhini, G. ásthnos, D. 
ásthibhyám. — Plur.: N. ásthvni, G. ásthnám, D. ásthibhyas, etc.
Como se ve, pueden considerarse como procedentes de un tema en 
an. V. § 13 3.
145. La palabra fFTFTS titaú, m. n. cedazo ó criba (que con O’jrr 
praúga, lanza de un carro, son las únicas que en la lengua consienten 
el hiato), se declina:
Singr.: N. titaús, G. Ab. tita/vás, D. titavc, Ac. titaúm, V. titao, etc. 
— Dual: N. titaú, G. titavós, D. titaúbhyám. — Plur.: titavás, Ac. titaún, etc.
r 
Temas en i, '37 ü.
14 6. Comprende esta clase de temas casi sólo nombres femeninos 
y muy pocos del género masculino. Conviene distinguir dos paradigmas: 
uno para los monosílabos, que son poco frecuentes y por lo general 
expresan cosas abstractas; y otro para los polisílabos, que son los más.
Cuanto se diga de los temas en ?, es aplicable á los en 3? ü.
Toman los primeros las desinencias de los temas en consonante y 
obsérvese, además, que la vocal larga del tema se descompone en una 
breve y su correspondiente semivocal (ty — úv) delante de vocal ó
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diptongo. Si los temas son femeninos, pueden admitir la forma plena 
as, ai, as, dm, respectivamente el G. D. Ab. y L. Singular y *ndm,  el 
G. pl.; diciendo bliíyás, bhuvás1, bhtydi, bluwai’, etc. y blvmám, bhünám.
1) Los polisílabos masculinos en é, la contraen con el signo de caso, con­
forme al § 32 en el L. s. y no sufre el cambio de * en iy; papi en vez de 
pap'íy-X.
147. En cuanto á los polisílabos, siguen la regla general de se- 
mivocalizacion delante de vocal ó diptongox), y no como los anteriores, 
descomponiendo la í ■— ü en iy — uv.
Los temas femeninos tienen por paradigma el mismo de los en 
z — u, y, como los monosílabos, pueden presentar la forma plena en
los mismos casos. Se diferencian de aquel (§ 141) en que no gunan
el tema, pierden el signo de caso de N. s. los en z, abreviando ambos
la vocal del V.; y su N. Ac. y V. Dual es nadyáu, vadhvau, y no
ñadí, vadliü1, como gáti, síndhü.
Los masculinos no se apartan del paradigma de los temas en 
consonante; sólo el Ac. s. toma m en vez de am, y el de pl. n y 
no as.
148. Véase para la declinación de estos temas el siguiente cuadro:
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§§ 35V.























































































































149. Declinación del tema F^TT stñ.
La \/"stñ, f. que trae su origen de sotñ (generatrix), se considera 
como tema polisílabo, declinándose como 'nadv. de este modo. V. §§ 35, 



























150. Hay temas en rl de los tres géneros. Pueden clasifi-
carse en dos grupos: uno de nombres que llamaremos de acción ó agen­
tes, que se forman con la terminación ft trl, gr. TZ/p, lat. tor; v. gr. 
íT^tfT járíitñ, gr. ^svE-irqQ, lat. geni-tor; ¿"Tn dátñ, gr. 3o-TZ¡'p, lat. 
da-tor; etc. y otro en cuya formación entran nombres que denotan pa­
rentesco, como son:
fqFT pitr\ gr. %a-TZ?p, lat. pa-ter.
qTH motfr1, gr. ^-Tz/'p, lat. ma-ter. * 
í-TrT bhratñ, gr. t^pa-TZ?'p, lat. fra-ter.
55RT svasr, alera, schwester; ing. sister,' lat. soror.
íf<rT duhitñ, gr. ^vya-TZ/p, hija.
naptr1, „ lat. nepos; etc.
Los masculinos no difieren de los femeninos mas que en el Ac. pl., 
que lo terminan en n los primeros y en 9 s los segundos, alargada 
en ambos casos la vocal precedente. Gunan los casos fuertes y el L. s.
Los neutros conservan la vocal r*  en todos los casos y toman las 
terminaciones propias de los de su misma clase en i con la nasal 
interpuesta delante de las desinencias que empiezan con vocal.
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151. Declinación de los temas fqn pitr', 
tffrT mátr  y t^lFT datr .* 1
*) Los masculinos y femeninos en este caso pierden la flexión alterando la 
Grnflnacion del tema en us. Su forma primitiva la vemos en pitr-ds, véd. gr. ira- 
Tp"6^; etc.
V. §§ 30 — 35 — 62a y 64a.
Temas. - F7cT pitr1, pater. ^TTtT matr1, mater.
1 =•
(^TrT dátr\ dator, j

















































































152. Declinación del tema T  nr\ hombre.*
*) En las desinencias que empiezan por bh y s puede el acento recaer sobre 
la primera ó segunda sílaba.
**) También nr^-y-üm; véd. nar-am § 163, reg. 3a.
• c.
V. §§ 35 — 62 a y 64 a.
Singular. Dual. Plural.
N. ná(p.an.ár,gr.ávT¡()) nár-áu nár-as
G. nú-s nr-ós nrMirám **)
D. nr-é nr'-bhyam *) nr'-bhyas
Ac. nár-am nár-áu nr^-n
V. ná-s nár-áu nár-as
Ab. nú-s nr'-bliyám nr'-bhyas
L. nár-i nr-ós nr’-ocu
I. nr-á nr'-bhyám nr^-bhis
Temas en ai, au, ATT o.
153. Generalmente esta clase de temas son monosílabos, no abun­
dan mucho y son masculinos ó femeninos. Ambos toman las mismas 
desinencias; es decir, las que hemos presentado para los temas en con­
sonante (§ 97), con la diferencia de que los en o, pierden la vocal 
de la terminación en el G. Ac. y Ab. s. y Ac. pL; siendo, en vez de 
as, ám, as, as, respectivamente: s, m, s, s.
Antes de presentar el paradigma de esta clase de temas, conviene 
recordar que los diptongos ¡7 e, 7" ai, au y ?¡V o, delante de vocal 
ó diptongo, trasforman su segundo elemento en la semivocal correspon­
diente, de este modo:
p" e se cambia en yti áy (§ 3 6. Io).
ai „ 5Tzr áy
m áu T W5 a-»
yt o „ 93^ av (§ 3 6. 4o).
Los en ai y áu, se declinan exactamente como los nombres terminados 
en consonante, como se verá: advirtiendo que el
e í STT a, delante de consonante.
7 ai, se cambia en < 
v ( y TU ay, „ vocal.
(§ 36. 6o).
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* [no varia ante consonante.
9T au, j
I se cambia en yiqay, ante vocal (§ 3 6. 5 ).
Los en Ut o, son muy raros y tienen bastante irregularidad, particu­
larmente en el número singular.
154. Declinación de los temas 7" raí, m. f. res lat.












































































*) V. § 64 a.
Declinación de dyaus.
155. El tema fat dyo f., dies lat. (usado en los vedas como 
masculino “el cielo”, “dia”), tiene dos estirpes q dyu, que se cambia 




G. div-ás — dyó-s
D. div-é — dyáv-e
Ac. dw-am — dyá-m
V. dyáu-s — dyáu-s
Ab. dw-ás — dyó-s
L. dw-í — dyáv-i
I. dw-á — dyáv-á
Dual.
N. Ac. V. dí-Ddu — dycw-au
G. L. dw-ós — dyáv-os
D. Ab. I. dyú-bhyám — dyó-bhyám
Plural.
N. V. dw-ás — dyáv-as
G. dw-ám — dyáu-am
D. Ab. dyú-bhyas — dyó-Lhyas
Ac. dw-ás — dyú-n — dyá-s
L. dyú-asu ■— dyó-ocu
I. dyá-bhis — dyó-bhis
156. Los temas compuestos de raices terminadas en las vocales 
á, 1, ü, tienen una sola forma para los géneros masculino y femenino. 
La declinación del neutro es regular, podiendo admitir también las de­
sinencias del masculino en los casos oblicuos.
157. Los en á (m. y f.) conservan sólo dicha vocal delante de 
terminaciones que empiezan por consonante y en el N. y V. pl. En 
los demás casos se pierde.
158. Los en », w, si su raíz comprende una sola consonante, 
semivocalizan la final ante toda desinencia que comience por vocal. En 
los demás casos no varia: mas, si fuesen dos las consonantes de la raíz: 
p. e. drü, cambian la i, ü en Xy1 mv, conforme al § 37. Ejemplos:
Singular. N. y V. jalapas (m. y f.), bebedor de agua.
G. y Ab. jalapas.
D. jálape, etc.
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Dual. D. Ab. I. jalapdbhyam, etc.
Plural. N. y V. jalapas.
L. jalapasu, etc.




Si el segundo elemento del compuesto, fuese pl, beber; pu, purificar, 
7crz, comprar y drü, herir, tendríamos:
M.yF. N. M.yF. N. M. y F. N. M.yF. N.
Sing. N. y V. pls pi pus pu Icris kri drüs dru
G. yAb. pyas pinas púas punas lorigas Terinas druvas drunas
D. pye pine pne pune kriye krine drure drune
Ac. pyam pi pvam pu kriyam kri druuam dru
L. pyi pini pm puni kriyi krini druvi druni
I. pyü pina prd puna kriya krina druvá druna
159. Si la final del monosílabo que entra á formar el compuesto 
fuese un sustantivo femenino, p. e. dhls, inteligencia, su declinación para 
el masculino y femenino, no se aparta de la de papl, excepto en el 
L. s. que termina en yi y el Ac. pl. en yas\ podiendo tomar las de­
sinencias de la forma plena, si el compuesto fuese femenino (§ 148).
Del acento en la Declinación*).
*) Hablamos del acento tónico ó prosódico. Del acento gráfico, nos ocupa­
remos más adelante.
160. El Vocativo, por regla general, si lleva acento, recae sobre 
la primera sílaba; v. gr. duhitár, hija; V. dúhitar.
161. Si un tema está acentuado eu la penúltima ú otra sílaba 
más atrás, sárpant, bliágavant, sahdsraraja, el acento permanece en la 
misma en toda la flexión, fuera del Vocativo.
16 2. Temas acentuados en la final dan, á veces, el acento á la 
desinencia.
163. Los casos N. y Ac. s. y d. y N. pl. casi nunca son oxí­
tonos; de donde se deducen las siguientes reglas:
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1a. En temas monosílabos, el acento cae sobre las desinencias 
en los casos débiles y medios: wtróá, naubhyám, ndvam, nduocú\ gupás, 
gupí, gttbbMs.
2a. De los polisílabos en consonante, dan el acento á las desinen­
cias débiles, solamente, los participios de Pres. en ant; tudánt, tudatá\ 
pero tudádbhyam y tudátsu*,  algunos adjetivos con forma semejante á la 
de estos participios: molíala, br'hatás y aquellos temas cuya final acen­
tuada ha perdido su carácter por síncopa de la vocal: mürdhni, namni 
por mdrdhani, námani.
3a. Los temas polisílabos acabados en vocal breve acentuada, con­
servan el acento en su vocal final, si no sufre cambio alguno que la 
modifique: datténa, dattáya de dalló, pero si ha sufrido cambio, el acento 
pasa á la desinencia: datiais, dhenaú, agnin, dhcnvá, pitrá. El Geni­
tivo de pl. en ndm, puede ser oxítono y paroxítono: agninám y agni­
nam-, dattdnám y dattándm, etc.
Declinación y formación de los Adjetivos.
164. Los adjetivos siguen el paradigma de los sustantivos, según 
la terminación de su respectivo tema y no tienen declinación especial, 
conviniendo en esto con la declinación greco-latina.
165. Por lo general se forman del modo siguiente:
Tema masculino. Tema femenino. Tema neutro.
Los en d » (i) a
í (»)
n « u (iñ, a) u
i rx
„ a-¿-w(compuest.) a — » — u
„ di (Id.)
l Como el masculino. )
4
„ au - o - (Id.) U
„ an-as-is- «s(Id.) a — a — — u
„ consonante { -* / Toma la forma
„ van ¿ vari { general.
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Ejemplos:
Temas. Nora. m. Nom. f. Nom. n.





zúcltí, puro súclvís <
súcKís L
súchñ (?) f 
tanús í
zúclií
tanú, tenue tanús tanví < tanu
tanús f
ddtr1, dador data datri ddtr1
marapa, que lo domina todo mavapas marapas vievapumt^lbQ')
mrHyubhi, temeroso de la muerte mr^tyubhis mrltyubhís mr’tgublw(§ 156)
sarvapú, que lo purifica todo sarvapús sarrapús sarvapu (§156)
bahurai, que tiene muchos bienes bahurás bahurás bahurt
bahunáu, rico en naves bahunáus bahunáus bahunu
sugó, rico en vacas sugáus sugaús sugu
mahátman, magnánimo mahátmd mahátma mahátma
sumanás, sabio sumanás siimanás sumanas
dhí-van, inteligente dhívá dhtvari dhtva
dhamn, rico dhani dhanlnl dham
dharmamt, conocedor de la ley dharmamt dharmamt dharmamt
tudát (tundens) tudán <
tudatí 
tudánti \ tudat
prách, oriental práñ práchi prak
pratyách, occidental pratyáñ praticlü pratyák
166. Vemos por estos ejemplos:
Io. Que los temas femeninos llevan vocal larga casi siempre y 
que, por el contrario, la abrevian los neutros.
2o. Los en 5, que son los más frecuentes en la lengua, siguen 
la declinación de álpas (§ 137); formando estos el femenino en a y
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algunos además en i que siguen á ñadí (§ 148), principalmente cuando 
se usan como sustantivos.
3o. Los en 7, por lo común, alargan la vocal para el femenino 
y pueden tenerlo como el masculino: los en u, tienen la misma forma­
ción, ó en i;' v. gr. bahus y bakvi, mucho.
4o. Los en rl y en consonante tienen el femenino en ?, que se 
añade siempre al tema débil. Los en van, hacen vari.
5o. Son del género común los adjetivos compuestos de raices 
monosílabas terminadas en vocal larga ó diptongo y de sustantivos en 
an, as, is, as.
6o. El tema neutro sigue en todos el paradigma correspondiente 
á .su terminación.
Obs. 19. La formación de los temas femeninos, presenta algunas 
irregularidades:
Los adjetivos en aka, lo hacen en ika\ pachakas, m. pachika, f. 
pdchakam, n.
Los en tas, en tá ó. m; v. gr. sujetas, m. ¡ayeta ó eyeni, f. gyetam, n.
De patis, señor, amo, esposo; patnl, f. esposa.
Los participios en at, hacen ati y anti: tudatt y tuddnti; si son 
de verbos reduplicados, su femenino es siempre ati: dddati; pero di­
remos rudati, kwrvati y rara vez rudánti, kurvánti", etc. y otros que 
sólo pueden aprenderse con la práctica.
De los comparativos y superlativos.
167. Dos son los medios de que se vale el sanskrit para es- 
presar los grados comparativo y superlativo, como en griego: de los 
sufijos rT"^ tara, tama é iyas, ixtha.
El más usado es el primero, y consiste en añadir al tema: 
tara, gr. Tépo£, para el comparativo
fin tama, gr. toctos; lat. timus, para el superlativo.
168. Los adjetivos formados con estos sufijos, se declinan como 
WQH álpas (§ 13 7).
Asi de punyá, puro: puny ataras, -a, -am. Comp,
punyátamas, -a, -am. Superl.
„ dhanavát, rico: dhanaváttaras, -a, -am. Comp. 
dhanaváttamas, -a, am. Superl.
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Asi de mdhát, grande: maháttaras, -a. -am. Comp.
maháttamas, -a, -am. Superl.
Delante de estos sufijos, los adjetivos conservan su acento.
169. Las terminaciones tara y tama, no se añaden á los adje­
tivos solamente; las admiten los sustantivos, las desinencias de los casos 
y terminaciones personales de los verbos, las preposiciones inseparables 
y algunos temas pronominales. Asi:
de nrl, hombre, nrl tamas*,  sup. un hombre acabado, perfecto.
1) En griego tenemos:
de éTaipoí, amigo, éTctipÓTOtTot;; sup. muy amigo.
„ KÁéTmp;, ladrón, KXerm^aTot;; sup. ladronísimo.
„ kúujv, perro, Ktivrepot;; comp. más impudente.
2) La sílaba am se combina con los sufijos tara y tama para expresar me­
jor la forma adverbial.
3) En griego:
de upó, delante; npórepoí, anterior; irpÓTUTO:;, upéuTO^, el primero.
„ ínrep, encima; ón¿pTÉpo<;, superior; uTiépTctroi;, uttutoi;, supremo.
„ éE, fuera de; éox«TOí? extremo etc.
En latín:
de prae — prior — primus.
„ super — superior — supremus, summus.
„ extra — exterior — extremus, etc.
„ stñ, mujer, strttaras; comp. más mujer.
„ rájan, rey, rajátaras*,  comp. más rey1).
„ purvahpc (Loe. s.) en la mañana; comp. pürváhnetare, más de 
mañana.
„ páchati (3a p. s. Pres. Par. Vpach?), él cuece; comp. pachatí- 
taram, él cuece mejor; sup. pachatitamam, él cuece lo mejor1 2), 
„ ut, alto (prep. insep.) comp. úttaras, más alto; sup. úttamas,
lo más alto 3).
Véanse, además, los pronominales:
tiaras, gr. fTípog — lat. uter, iterum.
ekátaras, gr. ExaTEQoq.
ekátamas, gr. ¿xaoToq.
any citar as, lat. alter; etc.
170. Modo de unir al tema los sufijos HT tara y FPT tama. Pue­
den ocurrir varios casos: .
1°. Si han de juntarse á nombres tritemáticos, se exige que los 
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temas sean medios. Asi de prañch, prak-taras\ de pratyañch, pratyák- 
taras; etc.
2o. Los positivos terminados en n, la pierden: de dhanin, rico; 
dhanl-taras, mas rico 1)
1) Compárese esta pérdida con la que se nota en los temas gr. éupút;, 
ancho; fiépaioc;, firme y ¿x^póc, enemigo; cuyos comparativos y superlativos son: 
éupú-Tepot;, Éupú-TctToc;; pépató-repo^, pépaió-TOTO<;; éxO-'UJv,
2) En gr. de péÁa-<;; peXá-v-Tcpoc;. etc.
3) Compárese el sufijo "iyams, m. con el gr. iwv, que conserva la v en los
casos fuertes (N. lyán — iujv; V. 7z/an=iov) y el n. "iyas, cuya final s la vemos
en el lat. ius de ior; cambiando la s en r en los masculinos y casos oblicuos.
Sk. garlyas = gravius, lat.
Obs. 20. Hay algunas excepciones: de dasyuhán\ matador de ene­
migos; dasyuhá*n-taras\  de supathin, con buen camino; supathin-tamas.
3o. La final de los participios en vas, se cambia en FT t: 
de vidvas, sabio; vidvát-taras, vidvát-tamas1 2 3*).
4°. Pueden estos sufijos, tara y tama, juntarse algunas veces 
con temas femeninos en i — ü, como stñ, mujer; sati, fiel; en cuyo 
caso la abreviación de dichas vocales es potestativa. Asi escribire­
mos: strttaras ó sircaras. Pero si el femenino lo fuese derivado de 
un sustantivo masculino, como bráhmam de bráhman, la abreviación es 
forzosa: bráhmant-tará.
5o. Si los temas positivos acaban en is — us, ante tara y tama 
se convierten en ix — ux, conf. al § 63 oc.
171. Comparativos y superlativos formados con los sufijos iyas 
é ixth-a. — Estos, si bien no carecen de importancia, son de uso menos 
frecuente:
ir-rn iyas, gr. trov; lat. ior-us para el Comp.
ixtha, gr. tOToq; lat. timus para el Super.
Esta clase de comparativos sigue, en su declinación, la de los 
ditemáticos; siendo el N. s. iyán. m. iyasl, f. 7iyas, n.; y el superlativo 
ixtha, sigue en todo la de alpas. (V. §§116, 117, 147 y 137,!)
172. Presentan algunos comparativos tres formas: iyams (sufijo 
fuerte) — iyáms (suf. muy fuerte) — iyas (suf. débil); cuyo sufijo 
para el superlativo será, ixtha. De papá, malo, comp. pápiyams, — pápi- 
yáms, ó pápíyas — super, pápixtha.
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El acento recae sobre el tema.
173*  Al unirse iyas é ixtha al positivo, debe observarse:
Io. Que se añaden dichos sufijos á la última consonante del tema, 
perdida su vocal final; así de labhú, ligero: lábh-iyas, lábh-ixtha. — 
De balarán, fuerte: bál-iyas, bál-ixtha-, de mati/mán, sabio; mát-iyas, 
mát-ixtha.
2o. Que nunca se añaden á los sufijos secundarios m, tró, rat, 
mal y trl. Así: de pdpin, malo, comp. páp-iyas; super, páp-ixtha, y no 
pápín-dyas, etc. De medhár'm, inteligente, comp. médH-tyas-, super, médh- 
ixtha, y no medhárln-ryas, etc.; y de jétr‘, victorioso, comp. jáy-dyasx 
super. jáy-ixtha, y no ¡jétr-iyas, etc.
Obs 21. No es arbitrario el uso de los sufijos tara, iyas para 
el comparativo y tama, ixtha para el superlativo: tara y tama, son 
de aplicación más general, y particularmente se unen á los adjetivos; 
mientras que Iyas é ixtha, siendo por su naturaleza sufijos primarios, 
se añaden, casi siempre, á raíces ó modificaciones de raíces. Por lo 
común se unen á temas distintos de los del positivo, ó á positivos que 
no están en uso.
Comparativos y superlativos irregulares.
174. Entre otros, los principales son:
Positivo. Comparativo. Superlativo. Tema supletorio.
ántilca, cercano nédtyas nédixtha neda
cdpd, pequeño káwiyas kdnixtha kana
kx'udrd, bajo kxódtyas kxódixtha kxoda
gurú, pesado gártyas gári-xtha gara
dirghá, largo dráglüyas drághixtha drágha
áúrá, lejano dátñyas ddmxflias dar a
| sréyas zréxfha era
prazasyá, bueno
l jya-yas ¡jyextha jyá
priyá, amado préyas préxtha pra
^Q-hú, mucho blvuyas bhúyixfha bhü
bahulá, mucho bdmlñyas baúihixtka bamha
yávan, joven ydmyas yávixtha yava
^ádhá, sólido sádlwyas sádixtha sadha
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vr'ddhá, viejo | .rárxiyas várxixtha Dttrxa1 ¿yayas jyéxtha ¿ya
rr' nddralta, venerable vr'ndiyas vr'ndixtha wWa
sthída, espeso sthámyas sthavixfha sthava
sphirá, fuerte sphéyas sphéxtha spha
hrásva, breve hrásiyas hrásixtha hrasa
175. Por la lista que antecede, fácil es observar que, además 
de perder el positivo la final del tema, sufre este muchas veces tales 
cambios, que viene á reemplazarse por otro nuevo.
176. Debe tenerse presente también que unos y otros sufijos 
suelen encontrarse combinados en una misma palabra, como sucede en 
griego ). Asi: srexfhátama (era + ixtha + tama), el mejor de los mejo- 
res; ¿yexthátama tjya + ixtha 4- tama), el más viejo de los más viejos; 
jyexthátara ^jya + ixtha + tara), más viejo que los más viejos.
1




17 7. El tema del pronombre de primera persona ahám, gr. 
í'ytoT (eólico); ego lat, es para Singr. Du. y PI. respectivamente, n 
yicT avá y asma. La estirpe en composición es mad y asmad.
178. El de segunda, ó sea tú, Fór tvdm, gr. Tovr; lat. tu, es FT 
tu ó ft tvá en el singular; UoT yurá en dual, y para el plural ucq yttxmá. 
En composición su estirpe es: FET^ t-vad y yuxmád.
La declinación es como sigue:
Singular.
l11 persona. 2a persona.
N. ah-ám FETrr tv-ám
G. zth" má-ma\ zr me (piov mei) FTcT táv-a*,  ft te (tui)
D. má-hyam\ n me (mihi) Fp-zrzr tú-l)hyam\ ft te (tibí)
Ac. HPT ma-m; ni ma (¿ué me) FETTIT tvá-m; roTT tvd (te)
Ab. zTrf má-t (met de memet) FcTFT^ tva~t
L. zrfif má-yí, (mei) FFTÍZF tvá-yi (tui)




G. yiEpftq^ ává-yos; qt ñau
D. gTorurrnT^ üvá-bbyám*,  qt natt 





qqqtq yuvá-yos; cTTn¿ vám 
uqnqrq yuvá-bhyám; qrq vám 






G. yqrrqiq^ asmá-ham-, qq ñas
D. yqriqq_ asmá-bhyam; qq^ ñas 
Ac. yrqrq asmá-n\ qq^ n as 




qrqiqiq yu.vmá-kam; qq vas (ves- 
trum-i)
qsqiqqyuxmá-bhyam', ¡sp^vas(vobis)




Obs. 22. En el dialecto védico se pueden emplear las formas 
siguientes: Singr. D. máhya, túbhya. Ab. mámat. L. tve. I. tvá. 
— Dual: N. Ac. yuvám. G. L. yuvós. D. Ab. I. yuvábhyam. — 
Plural: asmé, yuxmé, para todos los casos. G. asmáka, yuxmáka. 
Ac. f, yuxmás. Ab. yuvát.
179. Por respeto y cortesía se emplea también como pron. de 
2a p., tú, el tema qsrq^ bhavát, vuecencia, vuestra merced; que se de­
clina como tuáánt (§ 114). T. f. qqqt bhávati, como nadi 
(§ 14 8). Exige el verbo en 3a. p. s.
180. El pronombre de tercera persona, puede sustituirse por los 
demostrativos qq sas, qr sá, tad, ó — r? — rd, gr.; iste — ista 
~~ istud, lat.; ^<rq_ syas, ^ett sya, r?r^ tyad y exás, ^srr cxá, 
eto'tZ (§ 187).
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N. to sa-s m sá „ rT¿L ta-t.
G. fto tá-sya FTSTTFT tá-syas Htu tá-sya
D. <TOT tá-smái FTCT ta-sya/b TOT tá-smái
Ac. fpt ta-m mn tá-m ÍTrT ta-t
Ab. tá-smát hthtít tá-syás rtRTrp tá-smat
L. cTÍctt tá-smin TOnn tá-syám tá-smin
I. rR te-na (ta + ina') erar tá-yá to te-ná
Dual.
N. Ac. rTT táu Rr te FT te
G. L. rTatn tá-yos rTTOl tá-yos FTáfcp tá-yos
D.Ab. I. rn^T^tá-bhyám HP-TOp tá-bhyám rnwrnp tá-bhyám
Plural.
N. H" te rTT^L tá-S htír tá-ni
G. narq té-xám rTTHPL tá-sám FTCTTip té-xám
D. té-bhyas hti?R£ tá-bhyas hito té-bhyas
Ac. <TR tá-n rHFp tá-S cTTÍH tá-ni
Ab. FTi-íj^ té-bhyas rfT^ziFp tá-bhyas rria-^ té-bhyas
L. cTGT té-xu rTrn tá~su FTH té-xii
I. rTFT ta- IS rnfuu tá-bhis rí^T_ táis
181. Los otros dos pronombres 9TO syas1 poco usado, y í^TOexás, 
se declinan como TO sas, sustituyendo á rF ta, ?U tyá y ¡7<T etá. Véase 
§ 188.
182. El pronombre reflexivo 75TÚ srayám, de sí, es indeclinable 
y sirve para las tres personas y números. — átmán, alma, espí­
ritu, que en los casos oblicuos toma el sentido reflexivo, se declina como 
piTO rajan (§ 118).
Pronombres posesivos.
183. La posesión se expresa en sanskrit de varias maneras:
Ia. Por el Genitivo de los pronombres personales.
2a. Por medio del pronombre FSTH svas, FóTT svá, FEKp svam, 
suus-a-um, lat. y que á la vez significa: mió, tuyo, suyo, 
nuestro, vuestro y de ellos.
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3a. Uniendo á la estirpe (de composición) el sufijo ^zr lya.
4a. Añadiendo á los Genitivos de los pronombres personales 
respectivos, el sufijo cfiin ktna^ así, mdma-kinas, mámakiná, 
mámakínam.
5a-. Añadiendo también el sufijo cH ka.
184. Las estirpes de los pronombres personales (en composición) 
según dijimos §§ 177, 178 y 180, son, respectivamente:
De ahám (ego, yo) — mád 
„ tvám (tu, tú) — tvád
„ vayám (nos, nosotros) — asmad, 
„ yüyám (vos, vosotros) — yuxmád 
„ sas (ille, él) — tad.
Obs. 23. Por el cuadro precedente vemos que cada una de las 
estirpes de Ia. y 2a. persona, puede dar lugar á varias formas de 
posesivos, mediante los sufijos: íya, kina y ka\ lo propio sucede con
185. Cuadro de los pronombres posesivos.
Estirpes. Masculino. Femenino. Neutro.
el mió; meus. la mía; mea. lo mió; meum.
mad í mad-iyas mad-tyá mad-íyam
y mama \ mdma-ktnas máma-kiná mama-kinam
forman: * mamá-leas mama-kí mámá-kam
el nuestro; noster. la nuestra; nostra. lo nuestro; nostrum.
asmad | asmad-tyas asmad-tyá asmad-tyam
y 1 ásmá-kínas dsmá-kíná ásmá-ktnam
asma: l dsmá-kas ásmá-ki ásmá-kam
el tuyo; tuus. la tuya; tua. lo tuyo; tuum.
tvad | tvad-tyas tvad-tya tvad-íyam
y \ tarca-ktnas táva-kíná táva-kinam
tarca: 1 tárcá-kas tava-ki türcá-kam
el vuestro; vester. la vuestra; vestra. lo vuestro; vestrum.
yuxmad j yuxmad-tyas yuxmad-iyá yzixmad-lyam
y < yáuxmá-kinas yáuxma-Mna yáuxma-kinam
yimná: | yáuxmá-kas yáuxma-kí yauxmá-kam
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el de 3a. persona; tad-iyas-, á-, am, etc. Se declinan como 
álpas (§ 137), exceptuando la terminación femenina del sufijo 37 lea, 
que se declina como ñadí (§ 148), puesto que suele ser 7íí, en 
vez de lea1, si bien esta es la más general.
Obsérvese, además, que la primera sílaba de los posesivos forma­
dos con los sufijos Teína y lea, elevan su vocal al vr^ddlñ.
186. Declinación del pronombre posesivo svas, íETT Sto, ScHT
svam\ suus — sua — suum, lat.
Singular.
Masculino. Femenino. Neutro.
N. svá-s svá svá-m
G. svá-sya svá-syás svá-sya
D. svá-smai svá-syái svá-smai
Ac. svá-m svá-m svá-m
Ab. svá-smát", svá-t svá-syás svá-smát’, svá-t
L. svá-smín; své svá-yám svásmin-, své
I. svéna (syS + tna) svá-ya
Dual.
sv-éna
N. Ac. sváu (sva + án) své své




N. své; svas svás svá-ni
G. svc-xám svá-sám své-ocám
D. své-bhyas svá-bhyas své-"bhyas
Ac. svá-n svá-s a svá-ni
Ab. své-bhyas svá-bhyas své-bhyas
L. své-ocu svá-sii své-xu
I. své-bhis \ svá-is svá-bhis své-bhis1, svá-is
Pronombres demostrativos.
187. Los pronombres demostrativos son:
Io. sa-s, m sa, FT£ ta-d; ó, 7?, to; iste, ista, istud.
2o. sya-s, syd, sya-d; con igual significación y poco usado.
3o. escá-s, eoc-á, etá-d\ iste, ista, istud; hic, haec, hoc.
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4 o. gqiT a-yám. i-yám, i-dám; is, ea, id.
5o. TOT a-sáu, y4r a-sán, a-dás\ ese (castellano).
Refiéranse el Io. y 2°. á la persona ó cosa que se ha nombrado. 
El 3o. á la persona ó cosa que está más cerca del que habla. El 4o. 
á lo que está cerca y el 5o. á lo que está más lejos.
Para la declinación de 99sa-s. V. § 180.









I- e-té-na (ta + tna)
prjr c-xá „
e-tá-syas













N. Ac. pht e-táu
G. L. ferite e-tá-yos





























Obs. 24. Fácil es observar que la declinación de este pronombre 
se obtiene con sólo prefijar e á sa-s, HT sa, rTiT ta-d. V. § 180. 
Su estirpe en composición es ^rTrT ctád.







N. a-yám i-yám i-dám
G. ^0" a-syá a-syás a-syá
•A
D. a-smái yrrr a-syat a-smai
Ac. *̂1,  i-mám sniq; i-mám i-áám
Ab. SRHTnp a-smát a-syás HtziTrp a-smát
L. a-smín a-syám a-smin
I. y;j;T anéna (tema ana) y^rzjT aná-yá 
Dual.
anéna
N, Ac. i-máu i-mé i-mé
G. L. aná-yos írn'ítrp aná-yos ynzrm aná-yos
D. Ab. I. ^T^Trr á-bhyám á-bhyám
Plural.
a-bhyám
N. i-mé i-Wlás i-máni
G. ^srTiT e-xám (a+ixám) ^TtTTq á-sám e-xám
D. e-bhyás (a+ibhyas) íTTJ-ET^T a-bltyás e-bhyás
Ac. i-mán i-más ^Errfír i-máni
Ab. e-bhyás a-bhyás e-bhyás
L. ^ef e-xú ^a-vixu) á-sú e-xú
I. c-bhis (a+ibhis) a-bhis c-bhis
Obs. 25. Se notan en este pronombre tres temas distintos (<z — ?'—
ana)1 motivo por el cual aparece su declinación algún tanto irregular.
190. Declinación de WT a-sáu. —Estirpe en composición y?3\a-dás. 
Singular.
Masculino. Femenino. Neutro.
N. íznT a-sáu ydr a-sáu a-dás
G. yrrc<r amú-xya yqGgirr amú-xyas íJ*T r.tT amú-xya
D. srasij amú-xmai airry amu-xyai ijqín amu-xmat
Ac. amú-m wtit amá-m a-dás
Ab. yiTGqrrT amú-xmat a.mú-xyas ^íjcrrTrT amú-xmát
L. amú-xmin grrcqTiF amú-.vyam gqfyTrp amú-xmin
I. yrr^TT amú-ná amú-ya yiT^nr amú-na
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Dual.
N. Ac. snr amú
G. L. WT<nn amú-yos








N. yot amt amú-s amú-ni
G. yrrfarq amt-ocdm amú-xam yqtcriT[_ amt-xam
D. amt-bhyas amú-bhyas yáborr amt-bhyas
Ac. amú-n swJL amú-s amú-ni
Ab. yirh-yq amt-bhyas amú-bhyas amt-bhyas
L. yqpj amt-xu yqtg ami-xu
I. yqtfítCT amí-bhis amú-bhis yirtfír^r amí-bhis
Ohs. 26. Como el anterior, tres son los temas distintos de este 
pronombre (asá, amú y ami). El verdadero es amu ó ami; pues 
solo tiene adds en el N. y Ac. s. n.; y únicamente deja de presentar 
la forma amú ó amí el N. m. y f. del mismo número.
Pronombres indefinidos.
191. Los adjetivos pronominales tienen una declinación caracte­
rística que los aproxima á los pronombres propiamente dichos. Como 
sucede en latín y en griego, vemos dos paradigmas distintos para su 
declinación. Asi se echa de ver que:
ofyaS-ds, y, óv,
bon-us, a, um y
sdrv-as, a, am, tienen mucha semejanza.
Igual la podemos observar entre:
dXXo-<;, 77, o
ali-us, a, ud y 
any-ds, d, dd;
cuya terminación neutra es en d para estos, y en m ó v para los pri­
meros. Se declinan como sas, sa, tad (§ 180), admitiendo V. Singular.
192. Paradigma para los primeros: tTSTH sár-vas, sdrv-d, 
7̂  sdrv-am; todo).* *
*) Aunque este tema acaba en a, separamos las desinencias del modo indi­
cado en el paradigma (§ 137), porque ofrece más claridad y se destaca mejor su 




N. sárv-as sárv-á sárv-am
G. sárv-asya sárv-asyás sárv-asya
D. sárv-asmái sárv-asyái sárv-asmái
Ac. sárv-am sárv-ám sdrv-am
V. sárv-a sárv-e sárv-a
Ab. sárv-asmát sárv-asyás sárv-asmát
L. sárv-asmin sárv-asyám sárv-asmin
I. sárv-ena (sarva + ina) sárv-ayá sárv-ena
Dual.
N.Ac. V. sárv-áu sárv-e sárv-e
G. L. sárv-ayos sárv-ayos sárv-ayos
D. Ab. I. sárv-ábhyám sárv-ábhyám sárv-ábhyám
Plural.
N. sárv-e sárv-ás sárv-áni
G. sdrv-eocdm sdrv-ásdm sárv-eocám
D. sárv-ébhyas sárv-abhyas sárv-ébhyas
Ac. sdrv-án sárv-ás sárv-áni
V. sárv-e sárv-ás sárv-áni
Ab. sárv-ébhyas sárv-ábhyás sárv-ébhyas
L. sárv-eocu sárv-ásu sárv-cacu
I. sárv-áis sárv-ábhis sárv-áis
193. Se declinan por el mismo paradigma:
ekas, uno. — Carece de Dual y en Plur. significa algunos (§ 208). 
ékátarás, íZOCTEpog; uno entre dos.
ubhá, ápLCpto, lat. ambo; los dos, se usa únicamente en Dual: N. Ac, 
V. m. ubháu\ G. L. ubháyos\ D. Ab. I. ubhábhyám\ N. Ac. V. 
f. n. ubhé.
ubháyas, la misma estirpe que el anterior, se declina solamente en 
Singr. y Plur.
Ivas, otro; dvitlyas, segundo, tr'tíyas, tercero; y otros varios.
194. Algunos pueden terminar el N. pl. en e y en ás\
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Entre otros:
álpas —■ a — am, poco; N. pl. alpe ó álpás, ás, áni.
ardhás — á — ám, medio; N. pl. ardlié ó ardhás, ás, áni.
prathamás — á — ám, primero; N. pl. prathamé ó prathamás, ás, áni;
y las palabras formadas con el sufijo taya; v. gr.
d-vítayas — á — am. — N pl. dvitaye ó dvitayas, ás, ani; y algún otro.
195. Paradigma para los segundos: any-ás, any-á,
any-ád. Tema en comp. anyad.
Singular.
Masculino. Femenino. Neutro.
N. any-ás any-á any-át
G. any-ásya any-ásyás any-ásy a
D. any-ásmái any-ásyái any-ásmái
Ac. any-ám any-ám any-át
V. ány-a ány-e any-at
Ab. any-ásmát any-ásyás any-ásmát
L. any-ásmin any-ásyám any-ásmin
I. any-éna any-áyá any-éna
Dual.
N.Ac.V. any-áu any-é any-é
G. L. any-áyos any-áyos any-áyos
D. Ab.I. any-ábhyám any-ábhyám any-ábhyám
Plural.
N. any-é any-ás any-áni
G. any-éxám any-ásám any-éxám
D. any-ébhyas any-ábhyas any-cbhyas
Ac. any-án any-ás any-áni
V. ány-e ány-ás ány-áni
Ab. any-ébhyas any-ábhyas any-ebhyas
L. any-éxu any-ásu any-éxu
I. any-áis any-ábhis any-áis
196. Siguen el paradigma de any-ás, los siguientes:
anyátaras, alter lat. (el uno ó el otro, entre dos)
ekatamás, SKaoToq (uno de muchos)
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tiaras, ¿Tipos; uter lat. (otro) 
halarás (¿quién de los dos?) 
katamás (¿quién? de entre muchos) 
talarás (este, entre dos) 
tatamás (este, entre muchos) 
yatarás (este, entre dos) 
yatamás (este, entre muchos) etc.
De los pronominales relativos ó interrogativos.
197. El pronombre relativo es arca yas, an ya, ar^ yad. Se de­
clina como CTCT sas, C1T sá, rTST tad, y puede decirse que es este mismo 
pronombre sustituyendo por ar ya, la CT sa ó FT la. Corresponde al 




N. arn ya-s arr ya arar ya-t
G. arcar yá-sya arcancr yá-syás arcar yá-sya
D. aren yá-smái aren yá-syái aren ya-smat
Ac. arir ya-m arra yá-m aJFT ya-t
Ab. arcnrfT^ yá-smái arcanrp yá-syás arcmn yá-smát
L. arfwr yá-smin arcana yá-syám arfcn^r yá-smm
I. fh yé-na ararr yá-yá ar^r yé-na
Dual.
N. Ac. afr yáu ar ye a- ye
G. L. araftrr yá-yos arartn^ yá-yos ararte^ yá-yos
D.Ab. Larri armyá-bhyám aji^ariiT yá-hhyám arriaTTJT yá-bhyám
Plural.
N. ar ye aHH' yás arrfrr yá-ni
G. arEinr yé-xám an^TTH yá-sám artrm yé-xám
D. Tiarq yé-bhyas arn-ar^r yá-bhyas arlare^ yc-bhyas
Ac. ariq; ya-n ztt^ yá-s anfvr yá-ni
Ab. ariarcr^ yé-bhyas arriar^ yá-bhyas ariaiH yé-bhyas
L. anr yé-xu ariFT yá-sa arw yé-xu
1. arcr ya-ts anfíjai yá-bhis "dcT^ ya-is
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198. El pronombre interrogativo es ^EEp leas, cET lea, HEq/vim. 
Su estirpe en composición fen kim, derivada de otra antigua fttRT kis, 
kl, ReíT ge obtiene la declinación de este pronombre con solo 
cambiar al relativo, la et ya en cE lea y dar por terminación neutra al 
N. y Ac. s. f4rii kim en vez de ee^ kat. Corresponde al griego Ttq, 
Tt'yo$; lat. quis, quae, quid?
Singular.
Masculino. Femenino. Neutro.
N. cEEJ ka-s cET ká fdyrp kí-m
G. ckttt ká-sya cErznrr ká-syas tECT ká-sya
D. ceeet ká-smáí cE^ ká-syái EE5ÍT ká-smáí
Ac. cuq ka-m cEiq ká-m ki-m
Ab. iErqpp ká-smát cEWTH. ká-syas cEiiqicp ká-smát
L. ká-smin ká-syám cfiRqq ká-smin
I. ¿eu ké-na ee?tt ká-yá 5FET ké-na
Dual.
N. Ac. cÉT káu di ke ce ke
G. L. cEEfrq ká-yos cEíiiq ká-yos ch'UTV ka-yos
D.Ab.L cERfiTq ká-bhyám cETtqrq ká-bhyám iWirTiF ká-bhyám
Plural.
N. di he EET^ ká-s cKTÍ?T ká-ni
G. éfiUTq ké-xám íETHTq ká-sám d)<TTq ké-xám
D. ém-ziH ké-bhyas cep-etet ká-bhyas cEiet^ ké-bhyas
Ac. cErq_ ká-n cERT ká-s setÍtt ká-ni
Ab. ké-bhyas cEtwth ká-bhyas ké-bhyas
L. drq ké-xü cEiq ká-sit díq ké-xu
i. uíq_ ka-is cEifim ká-bhis 5ECT ká-is
19 9. Si al interrogativo fenkim. se le anadón los sufijos: feiq clút, 
^•~T chána y ufa ápi, resultan los indefinidos:
kazchít, káchít, kimchit", quidam lat.
kazchána, káchána, kímcháncr, quisquam.
kó’pi, kápi, kimápr, quidquid.
Se declinan como su simple kas, ka, kim. Tenganse presentes las
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reglas del sandhi que originan los dos elementos al ponerse en contacto 
para formar el compuesto.
Singular.
Masculino. Femenino. Neutro.
N. káa-chit^ 63.jSy 68) ká-chit kin-chit (§ 21)
G. kasyá-chit kasyág-chit kasyá-chit
D. kasmái-chit kasyái-chit kasmái-chit
Ac. kán-chit káñ-chit kin-chit
Ab. kasmách-chit (§ 57.^3) kasyás-chit kasmách-chit
L. kasmimg-chit (§ 6 0.5) kasyáñ-chit kasmimz-chit
I. kená-chit kayá-chit kená-chit
• Dual.
N. Ac. káu-chit ké-chit ké-chit
G. L. kayog-chit kayÓK-chit kayóz-chit
D. Ab. I. kábhyM-chit kábhyáTi-chit kábliyáñ-chit
Plural.
N. ké-chit kás-chit káni-chit
G. kexán-chit kñsáñ-chit kexán-chit
D. kebhyáx-chlt kabhyág-clút kebhyáz-chit
Ac. káms-chit kág-chit káni-chit
Ab. kebhyáz-chit kabhyáa-chit kebhyáz-chit
L. kexú-chit kású-chit kexú-chit
I. káiz-chit kábhiz-chit kái2-chit
La declinación de kaachána se omite, por cuanto no se separa en 
nada de káscMt.
200. Declinación de ko’pi, kápi, kimapi.
Singular.
N. ko’-pi (§ 63.¿3y 71.¿8) ká-pi (§ 32) kim-api
G. kasyá-pi kásyá-pi (§ 6 3 .¿8 y 7 3 .¿3) kasyá-pi
D. kasmáy-api (§ 3 6. 5°) kasyáy-api kasmáy-api
Ac. kam-api kám-api kim-api
Ab. kasmád-api kasyá-pi kasmád-api
L. kasmin-n-api (§ 6 0. (3) kasyám-api kasmin-n-api
I. kená-pi (§ 32) kayá-pi kená-pi
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Dual.
N. Ac. kdv-api (§3 6. 5o) kc-’pi (§ 3 6. 2o) ke-pi
G. L. kayor-api (§ 63. oc) kayor-api kayor-api
D.Ab.I. kábhyám-api kdbhyam-api kábhydm-api
Plural.
Pronombres correlativos y compuestos.
N. kc-’pi kdpi (§ 63. a) kány-api (§3 5)
G. kexam-api kásdm-api kexam-api
D. kebhyo-pi (§ 63. ot) kabhyo-’pi kebhyo-’pi
Ac. kan-api ka-pi kany-api
Ab. kebhyo-’pi kabhyo-’pi kebhyo-’pi
L. kexv-api kásv-api kexv-api (§ 3 5)
I. kair-api kábhir-api kair-api
201. Si á los pronombres que ya conocemos les añadimos los 
sufijos:
Io. tTTF, pr, dr’z, dr^za, dr^kxa.
2o. fen, yfú, ¿hit, chana, api.
3o. 5Tc^ vat.
4o. yFT at y
5o. frr ti, resultarán “pronombres correlativos compuestos”.
202. Estos sufijos no se usan ó aplican indistintamente: el pri­
mer grupo entra en composición con cada uno de los cinco pronombres: 
tad, ciad, yad, idam y kim; el segundo, sólo con el interrogativo 7wm; 
el tercero, ó sea vat, con los tres primeros: tad, ciad y yad-, el cuarto 
at, únicamente con idam y kim, y el quinto, ti, con yad, idam y kim.
Asi tendremos:
De tad, tñ-dr'z, td-dr’za ó ta-dr’kxa (tt¡Xíxó^ — talis)
„ otad, ctd-dr^z, eta-d?za ó etá-hVkxa (3n?XíXO$ — qualis)
„ yad, yá-cVz, yadr’za ó yd-dr'kxa (iqXíxos — qualis)
„ idam, i-drlz, i-dr'za ó i-dr'kxa ^TiqXíxoq — talis)
*) Como se ve, las estirpes de estos pronombres compuestos, pierden 
consonante final y alargan, por via de compensación, la vocal precedente — 
xA1!. idam, pierde la última sílaba.
„ kim *),  ki-d/z, ki-d?za ó ki-d^kxa (jvqXíxot; — qualis).
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El femenino de estos pronombres acaba en 3 i. Por tanto, su 
declinación será como ñadí (§148); la masculina y neutra, como 
la de los temas en 9 a.
Singr. N. ta-dr'k-, ta-dr^as ó td-dr’kxas, m.
„ „ ta-d/gi.-, ta-d^zi ó ta-drlkxl, f.
„ „ td-dr'k-, tá-dr’zam ó td-drikxam, n.
Además de correlativos pueden llamarse pronombres de comparación.
Los sufijos que figuran en el segundo grupo, hemos visto que dan 
origen á los indefinidos (§19 9).
203.




etá-ml (talis, tantus; TiqyixaCToq) 
yá-vat (qualis, quantus)
y con at:
í-y-at (tantus, tot) 
kt-y-at (quantus, quot)
r Todos se consideran 
como ditemáticos y su 
< declinación es regular.
N. táedn, távati, távat
• (§ 120 y Obs. 18).
204. Estos pronombres equivalen á nuestros cuantitativos; pero 
además, expresan la idea de relación que existe entre dos personas ó 
cosas respecto á su figura, edad, tamaño ú otras cualidades.
205. Por último con el sufijo ti, se forman los pronombres que 
responden á la pregunta “¿cuánto?”. Ejemplos:
CFTÍFT ká-ti ---  ItOCTOV? ¿ quotus?
ftíft tá-ti — toctov; totus; tot.
ítíft yá-ii — óoov*,  quotus; quot.
Siguen el paradigma de los temas en %, aunque incompleto, y no 
tienen género ni número; siendo indeclinables en el N. y Ac. Ejemplo: 
káti, kútinam, kátibhis, kátibhyas, kátixu, etc.
Numerales.




1 eka — 1 etc unus
■? dví, dvá — 2 Svo dúo
$ tri =3 TpEt^ tres
6 chátur = 4 quatuor
H páñchan = 5 ZtEVTE quinque
xax — 6 EC, sex
o sáptan — 7 ETVüÓ septem
c áxtan = 8 OX-Tto octo
> -ná-uan = 9 €vvéa novem
s o ddzan =10 8fxa decem
vimzáti =20 El ZOO l viginti
'40 trimzát = 30 T()iáxovTa triginta
do chatvárimzát =40 TEffoa^áxoi'Ta quadraginta
H 0 pañchdzát =50 ■JtEVTyXOVTOL quinquaginta
0 xaxti =60 E^qxovxa sexaginta
13 0 saptati =70 ÉfidoppxovTa septuaginta
co aziti =80 07B0TÍX0VTU. octoginta
V 0 navati =90 EVEVTjXOVTa nonaginta
loo sata =100 Exornó y centum
>000 sahásra =1000 yiXtoi mille
toooo ayúta =10,000 {jtÓQlOl decem millia
too000 lákxá = 100,000 ÓEXaXlCTjJltiytOl oentum millia
toooooo niyuta *)  = 1.000,000*j i
ExaTOVTaxc^jxógioL decies centum
(íxoltop (jlvquxÓei; millia; decies.
*) Los indios tienen nombres especiales para expresar la unidad seguida 
des á 21 ceros.
207. Los números comprendidos entre las decenas, centenas y 
millares, etc.; esto es, desde el 11 al 19; del 21 al 2 9, 3 9 .............;
101 al 109; 201, 301, etc. 1001 al 209, 309, etc. 1009  
se forman combinando el nombre de las diez primeras unidades con el 
de diez ó sea dásan, mmeáti, (20) trimzát, (30) etc. según sea el or­
den de unidades que corresponda. Asi:
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7 7 élca-dazan

















*) Comp. el duodeviginti, 18, y undeviginti, 19, latinos con unavimzati 
¿ima-Ymmzati = menos para veinte; sup. uno) y ekonammzatí Véka-Yuna-’Vvimzati 
== uno — menos — para veinte = 19); y con los griegos: évó<; Óéovtci; etKOOi, veinte 
faltando uno; buolv 5éoVT£<; éÍkogi, veinte menos dos, etc.
**) O bien: itnatrimzat (wnti-|-trimzat = menos para treinta; sup, uno); 
ekonatrimzat ^eka-V una-V trimzat = uno — menos — para treinta = 29). Y así en 





























tqi<; (xa/) Síxa, 
Bexa t^eu;
TÉ(j(raQ¿axa.íi8Exa 




évvEaxoLÍBexa *)  
Etc; xai Eixoat(v) 
eíxoolv-eíc;








I Etq xai TQláxOT-Ta
I TQláxOVT(X-EÍ<;






tres et decem, trede' 
cim, decem et tres 
quatuor-dccim 
quin-decim 





unus et viginti 
viginti unus 
duo et viginti 
viginti duo; etc. 





octo et viginti 
duodetriginta 
novem et viginti 
undetriginta 
unus et triginta 
triginta-unus 
duo et triginta 
triginta-duo; etc. 




































u - ^ka-chatvárimzat =41






























{octo et triginta duodequadraginta
{novem et triginta undequadraginta
( unus et quadraginta
| quadraginta-unus
| duo et quadraginta






I octo et quadraginta 
| duodequinquaginta 
| novem et quadraginta 
| undequinquaginta 
etc.
Por lo que se ve, ninguna dificultad ofrece el sistema de numera­
ción sanskrito; y de igual modo se irían formando los compuestos de 
sesenta y uno en adelante. — Todos son declinables.
208. Declinación de los cuatro primeros números cardinales. 
Singular.
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Carece de Dual. — En Plural toma la significación de “unos, algunos”.
Plural.
N. V. éke ékas ékani
G. ckexam ékasám ekexam
D. Ab. ékebhyas ckabhyas ékebhyas
Ac. ékán ékas ékani
L. ékexu ékásu ékexu
I. ékais ékabhis ékais
209. Declinación de dui, dos. — Solo tiene número Dual:
N. Ac, dváu
G. L. dváyos
D. Ab. I. dvábhyam.
210. Declinación de Í7T tri, tres. — Carece de número Singr. y 
Dual. ■— Tema débil frr tri. — Tema fuerte y femenino Í7T<T tisr .1
Plural.
Masculino. Femenino. Neutro.




D. tribhyás tisr’bhyas tribhyás
Ac. trin tisrás trini
Ab. tribhyás tisr'bhyas tribhyás
L. trixú tis/xu trixú
I. tribhis tisr'bhis tribhis
211. Declinación 
mero Singular ni Dual.
de chatur, cuatro. — Tampoco tiene nú-





N. V. chairaras chátasras chalvári
G. chaturnám chatar'nám chaturnám
D. Ab. chatúrbhyas chatasr' bhy as chatúrbhyas
Ac. chatúras chátasras chaivári
L. chatúrxu chatasr1 xu chatúrxu
I. chatúrbhis chatasrbhis chatúrbhis
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212. Desde el numero u, 5, páTtchan, hasta el to, 10, dázan^ 
ambos inclusive (excepto era xax, seis), se consideran como neutros y 
se declinan como am7]'Maman (§ 119).
213. 6 ocax, seis, tiene su N. Ac. V. xat\ G. xannám: D. Ab. 
xadbhyás'. L. xatsú\ I. xadbhís.
214. Los números comprendidos entre diez y veinte; esto es, 
que terminan en dázan, sólo declinan este último.
215. Las decenas en /?', como virnsáti, saptatí ó en t, como trim- 
Mt, panchaeát, etc. se consideran como femeninos abstractos y se decli­
nan como rrÍFT gáti (§ 141) y marút (§ 104).
216. zalá, ciento y sahásra, mil, son neutros que se declinan 
como los temas en a. Rara vez tienen el valor de adjetivos; en cuyo 
caso toman la misma terminación que el sustantivo.
Ordinales.
217. Los numerales ordinales, no son otra cosa que adjetivos 
derivados de los primitivos ó cardinales.
La formación y equivalencia greco-latina de los diez primeros nú­





De (cica) pra pratKa-má TTptoTOe primus
„ dm dvi-tiya c^ÚTépog secundus
„ trí, txMiya TpíTO^ tertius
„ chdtur chatur-thá T£TOcpTOg quartus
„ páñchan pancha-má tT£¿l7CTO<; quintus
,. xax xaxthá EXTOq sextus
„ sáptan sapta-má septimus
„ áxtan axta-má óy^ooi; octavus
„ 'návan na/va-wá evveog,'¿vaTog nonus
r dásan daza-má BÉxaxog decimus
Obs. 27. Si fijamos nuestra atención en esta primera decena, 
notaremos fácilmente que los sufijos que la componen son: sk. mu, 
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gr. [¿o$, lat. mzMs; sk. Uia, gr. toé;, lat. tus y que los tres primeros 
tienen una formación irregular *).
*) Comp. con los greco-latinos TrpiíiToq, beíirepot; y primus, secundus.
**) agra, lat. cuspis; cima, principal; üdi, principio, primitivo.
Puede el ordinal prathamá (primero), sustituirse también por las 
palabras agrirnd, adimd y ádya **).
El ordinal cuarto, puede expresarse por turtyas y túryas.
218. Todos se declinan siguiendo la regla general de su termi­
nación masculina, femenina ó neutra; advirtiendo que el ordinal corres­
pondiente á 1°., con sus diferentes formas, las de 2°., 3". y 4o. (turíya 
y túrya\ hacen el femenino en a, declinándose en todo como álpas 
(§13 7) y los demás en i, como ñadí (§ 148). Todos son oxítonos 
á excepción de dmttya\ tritiya, turíya y túrya, que son paroxítonos.
219. La segunda decena ó sea desde el 11°. á 19°., se forman 
suprimiendo la n de dázan de su correspondiente cardinal, ó bien cam­
biando el an en m. Así:
de 11 ékadazan, 11°. ekadazá ó ekadazin,
de 12 dvddazan, 12o. dvadazd ó dvadazi-n,
de 13 trayódazan, 13°. trayodazá ó trayodazin, etc.
220. Desde 20 á 5 0, se obtienen con añadir también á sus 
cardinales respectivos el sufijo tama, ó suprimiéndoles la sílaba ti ó t. Así:
de 20 mmzdti, 20°. mmzaütamá ó mmzá, 
de 30 trimzdt, 3 0°. trimzattamá ó Irimzd,
de 40 chatvdrimzát, 40°. chah)drimzattamd ó chatvanmzá,
de 50 pañchdzdt, 50°. pañchazattamd ó paTichazd.
221. Los números intermedios prefijan las unidades como hemos 
visto en los cardinales; asi 21°. ekammzatitawiá ó ekammzd, etc.




61°. ekaxaxtítamá y ekaxaxtá,
72°. dvdsaptatitamá y dvasaptatd,





Todos se declinan en sus tres géneros: 
gatatamás — » — am, 
sahasratamás — t ■— am. etc.
Proporcionales.
2 23. Estos se forman con el sufijo dhá; así: 
dvidhá, de dos modos, 
triddhá, en tres partes, 
xodhá (por xaxdha\ en seis partes.





2 2 4. Múltiplos.
Se forman con el sufijo taya;
pánchataya, quíntuplo; y también sustantivos abstractos, p. e. 







y así de los demás, anadiendo siempre Kr'h)ás al tema.
226. Fraccionarios.




de dvitiya, 2°., dvitiya, mitad,
de trHtyas 3°., trtiya^ tercera parte,
de chaturthá, 4°., cháturtKa, cuarta parte
y asi de los demás.
227. Un numeral de tiempo, bastante usado, se forma con el 
cardinal uno y el sufijo dd\ así cicada, un dia, en cierta ocasión.
228. Los adverbios numerales, se obtienen poniendo en la ter­
minación neutra el ordinal respectivo: práthamam, dvitiyam, trttyam, 




229. En el verbo sanskrito se hace la consabida distinción, que 
en latín y griego conocemos, de voces, tiempos, modos, números y 
personas.
230. Voces. Estas son dos: activa ó parasmáipadam (para- 
sniai, Dat. de para, posterior, otro,  + padam, forma gramatical, pala­
bra), forma o palabra para otro; esto es: verbo cuya acción pasa 
á otro que el agente y media ó atmanépadam (dimane, Dat. de at- 
man, á sí mismo, -Vpadaniy, es decir: verbo cuya acción recae sobre el 
mismo sujeto que la ejecuta.
*
231. Tiempos. Conviene distinguir los que se llaman especia­
les (Presentes é Imperfectos) de los generales; estos son:
Aoristo, que admite tres clases, á saber: simple, reduplicado y 
silbante.
Perfecto (reduplicado y perifrástico ó compuesto).
Pluscuamperfecto, propio de los Vedas. Fórmase del Perfecto 
con aumento.
Futuro (simple y perifrástico; desconocido entre los Vedas).
Condicional (formado del anterior, con aumento).
Precativo. Es una especie de Optativo, con igual significación que 
este mismo modo en griego J).
23 2. Modos. En la distinción de modos, el lenguaje védico se 
aparta completamente del clásico ó brahmánico. Así es que en este 
dialecto, el Presente tiene:
1) A los modos Optativo (que algunos llaman Potencial) y al Imperativo, 





si bien la primera persona de este, es sólo resto del Subjuntivo.
El Aoristo tiene Precativo.





También el Imperfecto, el Perfecto y Aoristo se usan en Indicativo, Sub­
juntivo y Optativo.
234. Además de los modos expresados, tiene la lengua sanskrita 
en Presente, Perfecto y Futuro, dos participios, activo y medio; tanto 
en el lenguaje védico como en el clásico; encontrándose también en el 
primero, participios de Aoristo.
En la forma pasiva, hay varios participios de Futuro pasivos.
23 5. Infinitivos. Que hagan el oficio de tales en el dialecto 
védico, son varias las formas con que cuenta; mas en el clásico, sólo 
existe uno sin carácter temporal.
23 6. Gerundios. Con respecto á las formas de gerundio, las 
vemos usadas en ambos dialectos, particularmente en el clásico. Este 
comprende sólo dos: una para los verbos simples y otra para los com­
puestos. Su significación es pasiva, aunque la forma es de participio 
activo indeclinable. El dialecto védico tiene varias formas de gerundio.
237. Tocante á los números y personas, distingue el verbo 
sanskrito los mismos tres números y tres personas, en todos los tiem­
pos, que el griego.
238. Los elementos que constituyen las formas conjugadas, son:
El tema verbal, ó sea la raíz modificada para recibir las desi­
nencias verbales.
El t ema temporal; esto es: el tema verbal modificado para re­
cibir las terminaciones del respectivo tiempo.
El tema verbal coincide, muchas veces, con el temporal.
La característica de tiempo, ó lo que es lo mismo aquella letra ó 
sílaba que se añade en determinados tiempos entre la desinencia y el tema.
261
El aumento, que viene á desempeñar el mismo oficio que en la 
lengua griega.
Las desinencias ó exponentes personales, que aportan á la 
palabra que se conjuga, además de la idea de tiempo (primario ó se­
cundario), la de voz, persona y número.
En la palabra ablwtsyám (Condicional act. de la |/"badil,
saber); se pueden observar claramente cada uno de los expresados ele­
mentos :
Tema verbal iÍT<t bliot (§ 49).
Tema temporal irlr^T "bhot-sya.
Característica de tiempo ry sya.
Aumento 9 a.
Exponente personal 9?T am.
Características de tiempo.
2 39. No todos los tiempos, como observamos en la lengua griega, 
ofrecen ejemplo de característica. Los tiempos especiales carecen de ella.
La vemos en el Aoristo silbante; y como este presenta cuatro 
formas, son cuatro también las características:
e s, ts, sis y rr sd.
En el Perfecto reduplicado, que, como lo indica su nombre, 
es la reduplicación.
En el Futuro simple y Condicional, cuya característica para 
ambos tiempos, es la sílaba sya.
En el Futuro compuesto ó perifrástico, que es rTTCT tas 
y en el
Precativo, que es s.
Aumento.
240. Dos son los procedimientos ó modificaciones distintas de la 
raiz ó del tema, que sirven para conocer algunos tiempos; como el 
Imperfecto, Aoristo, Condicional y Perfectos de todos los verbos.
241. Estas modificaciones son debidas á lo que los gramáticos 
llaman Aumento y Reduplicación. De este último non ocuparemos 
más adelante.
242. El aumento, consiste en anteponer á la raiz de los ex­
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presados tiempos, una y «, equivalente á la E de los griegos; y según 
que esta a se anteponga á raíces que empiecen por consonante ó por 
vocal (como sucede exactamente en la lengua griega), resultará el au­
mento silábico ó temporal; siendo, como es consiguiente, breve la vocal 
de esta primera clase de aumento y larga ó reforzada la del temporal.
243. En los siguientes ejemplos, no cabe ya más analogia entre 
ambas lenguas:
Griego.
De TU7TTC0 — Imperf. E-TVTtTOV
De otvúco — „ irz-vt)oy
De
244. El aumento siempre es 
verbal que acompaña, si las raíces
245. Hemos dicho que la ve
Sanskrit.
De bódhámi — Imperf. á-bodham 
De r^clidmi — „ á-rcham
De üchami — „ áu-cham.
el elemento acentuado de la forma 
ion simples.
al a que constituye el aumento si­
lábico, es siempre breve y que las raíces que empiezan por vocal, toman 
esta a, pero reforzada; es decir: elevándola al ,ür!ddM\ resultando de 
esto, al parecer, una combinación fonética irregular.
De forma que si tenemos los temas verbales:
ichchha, Vlas, desear¿ Prefijándoles el 'aumento a í a + ichchha = echchha 
uha ) en los tiempos que lo re- 1 d + uha = olía
redimo y J quieren, no resultará, según ja + r?dhno — ardhno
olcha el § 3 3 : ’ d + oklta = áukfta
sino que tendrémos, reforzándolos, ó con el vr1 ddhr.
1) Comp. el gr. eixov y no £¿xov de éxm 
ciXkov y no é'eXicov de £Xku) 





246. Por tanto, se tendrá presente que para el aumento temporal:
La a + d ó d, se funden en a
„ a + i ó i, c ó ai „ „ ai
„ a + ií ó ü, o ó au „ „ au
„ d + r* ó r7 „ „ dr.
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+ sam.
á la \/lcr?. despues
el aumento se coloca
247. Cuando el verbo se compone de una ó mas preposiciones, 
el aumento, como sucede por regla general en griego, se coloca entre 
estas y la raíz:
anv-atixtham, de la |/"stha 4- ana.
tipa-sam-ácharat, de la |/"/¿r?, con tipa
248. Cuando una s (eufónica) se prefija 
de algunas preposiciones (srwz, ava, pan y prati') 
delante de esta s, v. gr.:
sam-á-s-harot. § 2.
249. Cuadro de desinencias ó exponentes personales de los 
verbos sanskritos.
Tiempos especiales.
V o c e s.
Activa ^parasmáipadam). Media (atmanépadam)
Fres. Indic. Imperf. Imperat. Opt. ó Fot. Fres. Indic Imperf. Imperat. Opt. ó Fot.
mi am ani iyam1) yám 1 2) é í, á ai iya3) iyá4)
sJ si s a, dhi, hi is yás sé thás svá ithas ithás
ti t tu it yát té tá tám %tdr itá
ij vas vá a-va iva yáva vahe váhi ávahái tvahi iváhi
thás tám tám itam yátam áthe áfhám áthám tyáthüm iyátham
tás tám tám itam yátam áte ata-m átam iyátam iyátam
más má ama ima yáma máhe máhi ámahái imahi imáhi
P. thá tá tá ita yáta dhvé dhvám dhvám tdhvam idhvám







1) Para la conjugación moderna (Ia. 6a. 4a. 10a. el.) resultando eyam, es, 
et, etc. cf. § 33.




Obs. 28. Se omiten las desinencias del modo Subjuntivo, por­
que solo se encuentra usado en el dialecto védíco. Su formación es 
muy sencilla: los exponentes del Presente é Imperfecto, precedidos 
de a, se juntan respectivamente á la forma plena del tema; resul­
tando para Presentes: a-mi, (tou.í) a-si, a-ti ai, a-se, a-te 
...... y a-m, a-s, a-t ....; e, a-thas, a-ta para los Imper­
fectos; debiendo advertir que este tiempo carece de aumento (§ 24 2) 
y que la final e de la voz atmanep. puede cambiarse en ai, excepto 
las de dual ethe, ete, que lo terminan en aithe, alte*,  si bien en plural 
se dice siempre a-mahai, etc.
2 50. Como puede observarse en el cuadro que antecede, las desi­
nencias ofrecen notables diferencias en ambas voces; aún en un mismo 
tiempo y persona hay terminaciones primarias más largas, y secundarias 
mas breves; vemo sademás, que unos exponentes nunca están acentuados 
y que otros llevan acento, según la clase de verbo que se conjugue, pu- 
diendo establecerse:
1 . Las terminaciones del Singular activo y primeras personas 
de Imperativo, activo y medio, son atonas; exceptuándose la segunda 
singular activa de este tiempo y el Optativo activo y medio de verbos 
pertenecientes á la conjugación antigua:
2o. Las desinencias bisílabas, cargan el acento sobre la primera, 
aunque esta sea vocal de unión.
3o. Se acentúa el tema si se halla modificado, ó en su forma 
plena y no lleva aumento.
4o. El tiempo resultará principal ó histórico, según sea pri­
mario ó secundario el exponente que se adopte, como sucede en griego. 
Por tanto, tiempos principales, serán el Presente y Futuro; y recibirán 
el nombre de históricos, el Imperfecto y Condicional.
251. Los históricos ó secundarios, se distinguen de los principales 
ó primarios por sus terminaciones abreviadas y por el aumento que pre­
cede á la raiz.
252. El Perfecto tiene desinencias especiales que se asemejan á 
las de los tiempos principales, asi como el Aoristo presenta el carácter de 
tiempo secundario.
253. Para mayor facilidad, presentamos en primer término, la 
conjugación paras-máipadam y atmanépadam de los tiempos especiales 
y á continuación la de los generales.
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Los especiales son: el Presente de los tres modos y el Imperfecto; 
generales, son todos los demás (§ 231).
254. Nace esta división de la manera como se unen en cada 
verbo los expresados exponentes á su raiz respectiva. Unos intercalan 
alguna letra ó sílaba modificando la raiz: otros se forman de esta, si­
guiendo las reglas generales y prescindiendo de la sílaba ó modificación 
recibida en el Presente.
255. Tampoco los tiempos especiales presentan siempre los mismos 
caracteres: hay verbos que juntan inmediatamente las desinencias á la 
raiz; las unen otros á un tema especial, é interponen la mayor parte, 
sílabas diferentes, al formar su respectivo tema; dando esto origen 
á la conjugación antigua, fuerte ó primitiva (en ¡ii de los griegos) 
y moderna, débil ó derivada (en to ó barítona), y á las diez clases 
de verbos que reconocen todos los gramáticos indígenas, cuyos caracteres 
se ven en el siguiente cuadro2):
1) Comp. con la griega: <pr|-juí, qpot-pév, TÍOq-pb TÍ9e-g€V, TÍOe-pat; ei-jua, 






















































































o la clase ante-
1 
rior y reduplica la raiz. 
| 
Intercala una nasal del or­
den correspondiente ante 
la últim
a consonante de 
la raiz que se convierte 




ñade no delante de ter­
m
inaciones fuertes y nu, j 
ante débiles (§ 25 8, Ia). 
A
ñade o ante term
inaciones 
fuertes y u ante débiles. 
A
ñade na, ante fuertes. 
„ 
m




ñade a á la raiz y guna 
su vocal, si es posible. 
A
ñade a y no guna. 
A
ñade la sílaba ya. 
A
ñade aya y guna.
Caracteres distintivos.
Ipl V 2
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256. Observaciones generales sobre la conjugación de los 
verbos correspondientes al primer grupo.
Ia. El acento varía, según sea la clase á que pertenezca el verbo: 
los de la Ia. y 4a. acentúan la vocal de la raiz; los de la 6a., la final 
del tema y recae sobre la primera de la característica, si el verbo cor­
responde á los de la el. 10a.
2a. Si el exponente empieza por vocal, la pierde al unirse al 
tema, excepto en las primeras personas del Imperativo de ambas voces, 
y todo el Optativo con las primeras de singular del Imperfecto medio, 
que se unen á aquel conforme á los §§ 32 y 33. El tema pierde su 
final a en la Ia. p. s. del Prest, ütmanep.
3a. Toda a final de tema, se alarga ante m y v.
4a. Se cambia en e en las segundas y terceras personas de Dual
en el Indicativo é Imperativo de la voz media.
5a. El Imperfecto se distingue por el aumento (§ 24 4) siempre 
acentuado. Algunas veces se encuentra suprimido este en el modo In­
dicativo. El Subjuntivo, no lo lleva nunca.
6a. La 2a. p. s. del Imperativo activo, no tiene exponente per­
sonal; pero en sentido precativo, puede tomar el tema la terminación 
tal en dicha persona y también en la tercera del mismo número, di­
ciendo: bódhani, bódha ó bód-Katát, "bódhatu ó bódhatdt, etc.
2 57. La conjugación de los tiempos especiales (Presentes é Im­
perfectos) de los verbos pertenecientes á las clases Ia. 6a. 4a. y 10a., 
(conjugación Moderna) es como sigue:
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Conjugación moderna.
Primer gr upo. Clase Ia. v ^y 6íííZ7z, saber.










































































































Primer grupo. Clase 6a. 
(Véanse los §§ 32,




Tiempos. Núm. Pers. Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
Ia. tudá-mi gajf^ tud(a)-áni g<znr tud-éyam
' Sing. 2 a. iudá-si tudd „ g?ht tud-és
3 a. rFt<fd tudá-ti g<rT tudd-ÍU tud-ct
Ia. tuda-vas rj^TET tud(a)-áva g^ET tud-éva
Presente.' Dual. \ 2a. tudá-thas tudd-tam ^rPT tud-étam
3a. tudd-tas g<(d i ¿p tuda-tam g<td l* tud-étam
(1«. rTSTíT^L tuda-mas g^in tud(a)-áma g<n tud-cma
Plur.j 2 a. gsyr tudá-tha dSjT tudá-ta rTi^rT tud-éta
1 3a. g^rf tudd-nti d/vg tudá-ntu __ tud-éyus
Ia. d-tuda-m
' Sing. 2a. á-tuda-s
3a. «gagp d-tuda-t
Ia. tid<Toi á-tudd-va
Imperf. / Dual. 2a. d-tuda-tam
. 3a. gg^rrnr d-tuda-tam
Ia. S'gjjJT d-tudd-ma
Plur. 2 a. Hgsrr d-tuda-ta









Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
tud(a)-é rf?£ tud(a)-ái rT^T tud-éya
tudá-se g^sr tudd-sva tud-éthas
tudd-te g<írTT^ tudd-tam d^rT tud-éta
tudá-vahc htd(a)-ávahüi rTt^crf^ tud-évahi
tudé-the ' tudc-tliam rT^fTFiTJT tud-éydthdm
tudé-te d<dTd_ tudé-lam g^zncTTiD tud-éyatam
tudá-malte dt^ld^, tud(a)-áwiahai tud-émahi
tudd-dKve gS'fccrxp tudá-dhvam tud-édhvam













Primer grupo. Clase 4a.

















































































































Primer grupo. Clase 10a.




T. N. P, Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
i a =5TTpjTfír choráyá-mi 
choráya-sí 
choráya-ti
t?1 iqióT^r choráy a-vas
choráy (a)-áni 


































































Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
choráy(a)-e choráy(a)-ái choráy-eya
choráya-sc, choráya-sva choráy-cthás
choráya-te ^t^0rTT5T_ choráya-tám ^T^ZTrT choráy-eta
^TI^rT5r^ choráyá-Dahe ^t^OlcT^ choráy(a)-dvdhái ^r^tjcTl^ cnoray-cvahi
choráye- thc ^"^ztsttít^ choráy-ethám choráy-eyátham
^r^rT choráyc-tc ^pnrUT choráy-etam =gV^úzjT?JTn^ choráy-eyátám
















258. Reglas generales sobre la conjugación de los verbos 
que comprenden el segundo y tercer grupo.
Ia. En estos verbos conviene, ante todo, distinguir dos clases de 
terminaciones; unas llamadas fuertes y otras, débiles. Son fuertes: 
el Singr. del Prest, é Imperf. con la 3 a. de Imperat, activos y las pri­
meras de dicho tiempo activo y medio. Las demás, se consideran como 
débiles.
2a. Todas las clases que constituyen la conjugación antigua, acen­
túan la final del tema si este se presenta modificado. En caso con­
trario, recae sobre las terminaciones, que, siendo bisílabas, acentúan la 
primera de estas.
El aumento, según hemos dicho § 244 debe siempre acentuarse.
3a. Los verbos de la clase 3a. acentúan la reduplicación en las 
terminaciones fuertes y la desinencia en las débiles, á no ser que esta 
empiece por vocal, en cuyo caso, pasa el acento á la reduplicación. Ex- 
ceptúanse los verbos ^jan, nacer; yrr dhan, fructificar; éT 7?«, sacri­
ficar; mad, embriagarse: iTi "blñ, tener miedo; Í?T hr\ avergonzarse 
y H 67w-t, llevar, en cuyas terminaciones fuertes se carga el acento sobre 
la vocal de la raíz.
4a. El exponente de 2a. p. s. Imperativo de la voz parasmáipa- 
dam se pierde en los verbos de la clase 5 a. y 8a., como en la conju­
gación moderna; toman 7zf, las raices que terminan en vocal y dht, las 
que acaban en consonante.
5a. Pierden la nasal todas las terceras personas de Plural de la 
voz atmanépadam y los verbos reduplicados de la parasmáipadam. La 
3a. del Imperfecto, en estos últimos, guna la raiz y toma siempre la 
terminación ms: ábíbltar-us, de la V"bhr'.
259. Conjugación de los tiempos especiales (Presentes é Imperfectos) 
de las clases de verbos 5a. 8a. 9a. y 2a. 3a. 7a. (conjugación antigua).
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Conjugación
Segundo grupo. Clase 5a* 












































































V fq- chi1 recoger.











































Segundo grupo. Clase 8a.






































































Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
FT^a- tanv-é tandV'di rT-alíT tan-o-iyd
rf^isr tanu-océ rRScT tanu-x-vd rRrteiRp tanv-lthás
FT^rT ianu-té rRrHip tanu-tám rT'ETTrT tanv-ltd
tami-ndhc tanv-ivdhiddoiloT^' lanau-aoaltai.
rt^cnrq- tanv-áthe rFSTMTip tanvd-thám rT’a^íJRTip tanv-ujáthdm
FT^ETFr tan-v-áte cT^aTcTitp tanD-átam rT'á)íTTrnjp tanDñyatam
fT'T!7^ tamt-málte cFTETR^ tanáv-amahdi rFsftnf^ tanv-imáhi
tami-dh-vc tamt-dhvám rT^ttcíip tanv-ldlwám













Segundo grupo. Clase 9a. 









Tiemp Núm. Pers. Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot. Indicativo.
•**i _ _




































































































Tercer grupo. Clase 2a.





Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
Ia./ ^57 dvcx-mi ^crif^r dvéx-ani fgiarRT dmx-yám
Sing.1 2a. ^■f^T d-vék-xi dmx-yás
3a. dvéx-ti iv dvéx-tu f^tsETTiT dmx-yát
í ia* dvix-vás ^gttdí d-véx-ava í^^TcT dmx-yáva
Fres. Dual, { 2a. flí’STL dmx-tMs dmx-tám f^MTTrrq dmx-yátaw
1 3a. dvix-tás f^FT_ dmx-tám dmx-yátM
1 dmx-más ircrnT dvéx-áma fs’GJTTn dmx-yáma
Plur. 2a. dmx-thá, fgre dmx-tá í^czrTcT dvix-yáta
1 3 a. dmx-ánti dmx-ántu dvix-yús
í Ia./ á-dvex-am
Sing. j 2a. 5^77_ á-dvct „
1 3a. á-dvet „
' Ia. 9Í^GcT á-dmx-va
Irnp, < Dual. 2a. á-dmx-tam
ha. á-dt'ix-ta/m
’ ia. 5iKctt a-amx-ma
Plur. 2a. á-dmx-ta
:_____ _
















































Tercer grupo. Clase 3a.


















































































































Tercer grupo. Clase 7a.







































































































Indicativo. Imperativo. Optativo ó Pot.
ytiupé "ix , .O'H’sf yunay-at yuñy-vyá
5^ yuñk-xé yuñk-xi)á yuvj-itñás
yunk-té y^ík-tám goS)rT yunj-itá
yunj-váhe 7T^?iTaér yunapavahai noítaf^ yuñj-roáM
5^?rr?r yuifij-átlie zjosTTyin" yivFij-átham ^ornzjWTiT^ yuñj- lyátKam
yunj-áte CToiiTrTTn yuTij-átdm T5^t?TTfTTrr yuTty-tyátdm
yuñj-máhñ ^•-isiin^ yunag-amanai yiiñj-lmáhi
5^3" yuñg-dhvé yuñg-dKvám 3o$rha"r^ yuuj-idhváwi












Observaciones particulares sobre cada una de las diez clases de 
verbos sanskritos y principales anomalías que estos presentan.
260. Primer grupo. Clase Ia. (Mil raíces.)
Hemos dicho 2 55 que el carácter distintivo de los verbos de la 
clase 1 . es gunar la vocal de la raiz y añadir á esta letra la caracte­
rística a.
De esta regla, se exceptúan, si van seguidas de consonante:
1°. Aquellas raíces terminadas en «, e, o; y ñ, ai, au, que no gunan.
2o. Tampoco gunan las en 7, u.
3 . En igual caso se encuentran las que acaban en dos consonantes, 
si su vocal es t, r«e
261. Las raíces en tr, ur, no seguidas de vocal, pueden cam­
biarlas en ir, ür.
26 2. Alarga también su vocal la raiz í)mZ¿, cubrir, y algunas en 
am, w. Ejemp. gáhami, Idámami (V'kiam, fatigarse); krdmami (|/"kram, 
ir); xthivdmi (I/ xthXt', lat. spuere); etc.
263.
raíces cuy<
Se encuentran, además, en esta clase de 




pa, beber, cuyo tema es piba 
sthd, lat. sto, sisto „ tlxtha
Kan, matar „ jigha
ghrd, oler „ jighra
que, como es fácil observar, presentan reduplicación § 
gam, ir, cuyo tema es gáchcKha
yam, contener „ yáchchha
ix, desear „ ichchha
r?, ir „ r^chchha
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que toman el sufijo incoativo cheKh, equivalente al gr. 
ranj, teñir, cuyo tema es raja 
d-afts, morder „ daga
sañj, adherir „ saja
svañj, abrazar „ svája
que pierden la nasal.
(7X6).
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mna, meditar, cuyo tema es mana
dhmd, soplar, „ d)trima
•sad. lat. sedeo n sida
gad, caer gi.ya
que intercalan y cambian la vocal.
2 64. Ultimamente se observa que algunos verbos toman sus tiem­
pos especiales de raíces distintas : así pázya (lat. spec-io, mirar, \/spae\ 
es el tema de dr^g, vei’; dháva, de sr1ir.
265. Clase 6 a. (140 raíces.)
Nunca se presenta gunada en esta clase de verbos la vocal de la 
raíz. Con frecuencia se identifica esta con el tema, recayendo el acento 
constantemente en su última sílaba. Anade, como la anterior, la letra 
ft delante de los sufijos personales.
266. Las raíces en z, m,
así.de rt, ir: ñy<Wi\ de nu, alabar:
267. Las en -y ó r', la canil 
Ljemp.: de dr^, respetar, su
1
„ esforzarse 
„ 7cr‘, mezclar 
„ gr\ engullir
nterponen respectivamente tú- 
nu-vdmi; de dhñ, agitar: dlmvámi. 
-ian en rí?y, ir.
tema será d-riyé (atm.)
„ p-ri/yé (atm.)
„ k-tryá
„ g-ir, g-il, g-uly<i\ lat.
gula, guttur.
i los tiempos especiales el anus- 
de su última consonante: (§21)
268. Otras raíces intercalan e 
Dara ó nasal correspondiente delante
Asi Up, untar, tiene por tema limpá
„ vid, encontrar Y, vindá
„ mucK libertar muiíchá
„ cortar lumpá
„ sich, rociar si-íichá
„ Ichid, afligir khindá
„ fcr'7, cortar kr'ntri
„ pig, formar w pimgá.
269. Ñútanse, además, en la. formación de los tiempos especiales,
Itis anomalías siguientes:
pr’chchhá, tema de la j/^prachchk., pedir
Mtr'jjá „ Vlihrajj, cocer; lat. frigo,
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tr’ha, tema de la |Ztf*mh,  matar 
DT^Rchá „ [/vrasch, cortar
Dicha „ [/ -vyach, engañar
sida „ [/sai?, sentarse (§ 2 G 3)
siyá „ |/^aiZ, caer (§ 263)
Ichchhá „ |Zííe, desear (§ 2 6 3).
270. Clase 4a. (130 ralees.)
Unas ciento treinta raíces comprende esta clase de verbos, cuyo 
carácter distintivo es el sufijo ya, cargando el acento sobre la raíz. 
Generalmente son intransitivos y las principales anomalías son:
Ia. Las raíces terminadas en r7, la cambian en zr; v. gr.: jtr- 
yami, de la [/yr7, envejecer.
2 . Las en o, pierden esta vocal delante del sufijo ya\ de í7o,
cortar: d-yánii-, de go, afilar: g-yámi\ etc.
3 . Si acaban en am, w, alargan, su vocal; de hrawi, caminar:
krám-ydmi', de dw, jugar: dtv-ydnu. También la raíz mad, 
estar ebrio: mád-ydmi, uéS-cüj.
4 a. Si la raíz contiene nasal, la pierde:
bhrañg, caer, su tema será bhrág-ya
raftj, teñir ráj-ya
jan, nacer já-ya.
5*.  Algunos toman guna:
mid, amar med-ya
r*,  ir (védico) ár-ya.
271. Clase 10 a.
Lsta clase, en rigor, solo abraza unos pocos verbos primitivos, 
todos los de la forma causativa y muchos denominativos. Añade 
aya a la raíz gunada si esta termina en consonante; pudiendo aplicar 
aquí lo dicho en el § 260; y se eleva por lo común al vr^ddhi en 
caso contrario. El acento recae sobre la primera sílaba de la ca­
racterística; de tr’p, divertirse: tarp-áyanú", de ahur, robar: choT-úyawii.
27 2. Las raíces cuyas vocales finales son z, z, las cambian en 
a¿/ayn; las en zz, ü, en ávaya*,  en aráya1, r*,  en aráya, irdya, ih’áya. 
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observándose con frecuencia que las raíces con vocal a, breve, tanto en 
los tiempos especiales como en los generales, la convierten en a.
Ejemplos: prt, alegrarse, tiene por tema pr-ayáya
yü, unir „ y-aváya
dhr?, tener „ , dh-aráya
bhal, arrojar, ^áXXco ,, bhal-aya
gras, devorar „ gras-áya.
Obs. 29. Las raicee mr?g, buscar, spr’h, desear y algunas otras, 
no toman gunú. Tampoco alargan su vocal: chap, moler; yam, ali­
mentar; jñap, conocer y val, vivir.
273. Segundo grupo. Clase 5a. y 8a. (30 — 10, raíces).
Casi todos los gramáticos presentan reunidas las irregularidades 
de estas dos clases de verbos; puesto que en el fondo se reducen á una 
sola. En efecto: todas las raíces de la clase 8a. terminan en n ó n,
ménos kr1. Estas son 1 0:
#‘Lí, ir ghr’n, brillar
kxm, matar tr’n, pacer
que pueden admitir yuncí*, arnóml ó r’nómi, etc.
274.
lexan, herir van, pedir
tan, extender san, dar y
man, comprender kv1, hacer.
La 5a. clase comprende treinta raíces. Las más usadas son: 
stigh, subir zi, aguzar
dp, obtener dru, golpear
skambh, apoyar mi, olí*
stambh, apoyar su, exprimir
skumbh, retener sku, cubrir
stumbh, quedarse atónito pr1, distraer
az, adquirir str1, estender, etc.
2 7 5. El acento se coloca según lo expuesto en el t; 258; pero
acentúan siempre la vocal de la raíz los verbos stigh-nomi, 
subir y áz-nomi, obtener.
skumbh y stumbh1, haciendo dabh-nómi, dábh-nuvás, etc.
276. Pierden la nasal las raíces: darnbh, engañar, skambh, stambh’,
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2.1*1  La raíz ¿zm, oir, xAv-g), se convierte en srl en el Presente 
é Imperfecto: zr!nomi’, ázr^naüam; etc.
2 7 8. La irregularidad de kr?, hacer, cuyos temas son karo y 
kitra, consiste en la pérdida de la final u, ante m y v de terminaciones 
débiles y q ya del Optativo., Ejemp.: karómt, kurvás; akurma, kur- 
yám, etc.
En el dialecto védico, signe la clase 5a.: krhpmtl, kr’nuuás, etc.
2 7 9. La u (de ww, el. 5 a.) ptwtle suprimirse delante de m y -v, 
si precede vocal á la n y es terminación débil. Precediendo consonante, 
la it se cambia en uv ante vocales, conforme al §3 7. Ejemp.: de chi, 
reunir (eAmdmz), dirémos: chinumás y chinmás\ ehi-mvvás y e&mms; pero 
solamente: ápnumás-, zaknmnás; apmivántí: zaknuoánti.
En todo lo demás sigue las leyes correspondientes del sandhi: ckin- 
ixlnti, tanvánti, etc. § 259.
Lo propio puede decirse de la m, sufijo característico de la clase 8a.
280. Hemos dicho § 258, r. 4a. que la 2a. p. s. parasm. del Impe­
rativo no tiene exponente personal. Lo rechaza cuando á la sílaba nu ó m 
precede vocal, v. gr.: ¿z'wí, chiná, tanú, st^'nú, admitiéndolo si dichas 
características van precedidas de consonante: tr^pHuhí, apnuht, zaknuKi.
281. Clase 9a. (52 raices.)
Los gramáticos cuentan en esta clase unas cincuenta y dos raices. 
Su caiactei distintivo es añadir la sílaba Ha, en las terminaciones fuertes 
y m, en las débiles; debiendo advertir que la nasal, según el § 6 2 a, se ha 
de convertir en cerebral, menos en la raíz kocubh, turbar, que hace kjcubhm.
Las raices Itedh, renacer y alegrarse, forman sus temas he- 
<lhm y *
ofrece la irregularidad de cambiarse







Piérdese la i del tema, ante desinencias que empiecen por 
se dirá: yunáthe, yunánti, áyuYit.
La 2a. p. s. del Imperat, parasm., toma el sufijo hi 
Si la raíz termina en consonante,






284. Pierden la nasal, las siguientes raíces:





sranth, afloj ar nsraOini.
285. Los temas respectivos de las raíces jya, envejecer y gráh, 
coger, son; jim, jiña y gr’hm, gr’hna.
khan, reponerse, volver, hace khaani VkhivtuV, khauna (khuna), Im­
perat. khaumhi Ijkhumhiy
286. Delante de los sufijos na y m, abrevian la vocal, entre
otros, los siguientes verbos:
jrt, envejecer ri, mugir Zí, agregar
plt, ir bit, asir pu, purificar, etc.
287. Raíces de más frecuente uso pertenecientes ái esta clase.
Entre otras:
,/ííd, conocer srt, cocer bhr1, vituperar stumbh, impedir
krt, comprar yu, juntar kunth, sufrir khan, renacer
pñ, amar pu, purificar manth, agitar az, comer
bhrt, temer r1, ir bandh, atar pux, alimentar
mi, perecer str1, extender skumbh, impedir mux, robar, volar
ñ, ir prl, llenar. stdbh, apoyar grah, coger, etc.
288. Tercer grupo. C1 ase 2a. (70 raíces.)
La forma que presenta la conjugación de los verbos correspon­
dientes á esta clase, es la más simple de todas, por cuanto no admite 
su raíz otra modificación que la del givná ó nr1 (Whi; hallándose, por 
tanto, desprovista de todo sufijo ó letra eufónica delante de las desi­
nencias personales.
289. El verbo sustantivo as, ser; étjtzt (ioy.it); lat. sum, 
perteneciente á esta clase, es de los que ofrecen más anomalías. Sólo 
en terminaciones fuertes y en el Imperfecto, aparece inalterada la raíz; 
pues, como puede observarse, suprime con frecuencia su vocal. Tiene 
voz atmanépadam, usándose únicamente con las preposiciones ctrfo ny-ati. 
Nunca la s de las segundas personas se cambia en x (§ 64 a).
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Imperfecto, ó bien interponen a. 
an y ¿'yas, respirar (lat. animus).
Presente.
S. ródimi, ródisci, róditi
D. Hidwás, rudithás, ruditás
tiempos 
a, como 
^TrrtrT ásit, por ass, asi), en el 
son: rud, llorar; svap, dormir;
Ejemp.:
Imperfecto.
S. drodam, drodis ó drodds, arodit 
ó drodat
1). drudiva, dniditam, áruditam 
P. drudima, árudita, drudan.P. rudimds, rudíthá, rudánti. 
1 mper ativo. S. ródani, rudild, róditu
I), rodara, rudit dm, ruditám
P. ródama, ruditd, niddnta.
291. Algunos verbos de esta clase intercalan, en los 
especiales, una % breve delante de toda consonante y una ¿ larg 
hemos visto en asmi (ífltrltp ¿sis, 
Estos
Optativo ó Pot. S. rudyám, etc. regular.
29 2. La brü, hablar, decir; es muy usada y se conjuga asi
Presente.
8. Lrámmi ó brúmi, brdvm, bráviti
1). brüvds, brüthás, brütás
P. brumas, brüthd, bruvánti (§ 3 7).
Imperfecto.
S. ábravam, ábravls, ábravit
D. abrüva, ábrütam, ábrütani
P. abruma, dbrüta, ábruvan.
Imperativo.
S. brdvdni, brávihi ó brühí, brávitu
D. brávava, brütdm, brütám
P. brávama, bruta, bruvántw, etc.
2 93. Las raíces terminadas en i, ü, ü, se cambian en iy y uv 
dehmte de vocal (§ 3 7); pero si son bisílabas, siguen la regla general 
de eufonía (§ 3 5). Asi, de vi, ir: vlyanti■; de brü, decir: bruvántí; 
pero de didhl, brillar (atm.) y ürnu, cubrir: dídhyatc y no didhiyatc. 
La raiz ürnu, puede tomar vEddhi ó guná: ürnciumi. ó ürnómi.
2 94. Los verbos jakx, comer jagKasY, jügr1, despertar; da- 
ridra, ser pobre; chuleas, brillar; d'idlíi, lucir y veri, obtener, siguen la 
ch 2a., si bien, como raíces reduplicadas, en su principio pertenecieron 
ú la 3a. Pierden como estos la nasal en las terceras personas de plural 
y cambian en us el sufijo an (3a. p. pl. Imperf. parasm.). V. § 258, 5a.
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2 95. También pueden tomar us y an en dicha persona y tiempo, 
las raices terminadas en a, dmx, odiar y -vid, saber; de ¿/a, ir: áydn y 
áyus, ellos iban ; etc.
2 96. -T -hu y stu, alabar; rT ¿m, crecer y 77 >'v7, resonar, ele­
van al dt ddhi la vocal en las terminaciones fuertes, ó bien la giiHCiH 
é insertan i larga ante las desinencias. Ejemp. náumi ó námmi\ stauxi 
ó stá-iñxl, etc.
297. Los otros verbos en w, admiten Vddhi en vez de guná 
siguiendo consonante y rechazan la i. Asi, de q yu, unir: yáumi y 
no yámmi.
2 9 8. Son importantes las anomalías de los siguientes verbos: 
cJSP Das, querer, se cambia en uz en las terminaciones débiles:
Presente.
Parasmáipadam. Atmanépadam.
S. oázmi, uákxi, váxti 8. usé, itkxé, uxté
D. uzvás, uxthás, uxtás D. etc.
P. uzmás, uxthá, uzá-nti.
Optativo ó Pot.
8. uayám, etc. | 8. uziyá, etc.
Imperativo parasm.
8. vázani, uddhi ó üdki, vaxt-u. ¡ D. vázáüa, uxtám\ etc.
Imperf. parasm.
S. ávazam, ávat, ávat \ D. áuzva, etc.
299. 7TTU mas, gobernar, se convierte en zíx en las segundas y 
terceras personas de Dual y segundas de Plural :
Presente Parasmáipadam.
S. zásmi, zássi, sástí
I). másvas, zixthás, ¡slxtás
P. ¡sásmas, glxthá, gásati.
Imperfecto.
8. áadsam, «gas ó ágdt, ázát
D. ágdsva, á»ixtavn, ágixtdm
P. ágásma, ázixta, ágasus,
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Optativo.
Parasm. 8. gixyám, etc. Atm. 8. zasiyá, etc.
Imperativo.
8. sasant, zddhl o sdddht, gasta
D. zdsava, gixtáwi, gixtám
P. gásama, gixtá, sásatu.
300. han, matar (gr. dar), pierde la nasal ante 1 ó th cor­
respondiente á terminaciones débiles; y si estas empiezan por vocal, se 
cambian en yhn:
Presente.
8. liánmi, hámsi, hdnti
D. hánvas, hathds, halas
P. hánmas, hathd, ghnánti^.
Imperfecto.
8. áhanam, áhan, áhan
D. áhanvu, áhalam, dhatam
P. áhanma, áhata, áyh/nan.
Imperativo.
8. hánani, jahi"), hántu
D. hánava, hatám, hatám
P. hdnáma, hatá, yhndntu.
Optativo ó Pot. 8. hanyám, etc.
301. i, lat. iré;
Presente.
8. ¿mi, éxi, étl
D. ivas, ithás, itás
P. imds, ithd, yánti.
ir, se conjuga asi:
Imperfecto.
8. áyam, ais, dit
D. diva, áitam, ditám 
P. áima, dita, áyan.
Imperativo.
8. áyani, ihi, étu
D. áyáva, itdm, itám
P. dyáma, itd, yántu.
Optativo ó Pot. 8. iyám, etc.
Obs. 30. Este verbo sólo se usa en la voz dlmanépadam, cuando 
se junta con adhi ^adhi-i*.  adhy-émí), tomando entonces la significación 
de leer. Delante de vocal, la i, se convierte en iy.
1) Comp. eviqOKiu (sin a) de la |/éav (gQavov).
2) En vez de habí, á fin de evitar dos aspiraciones seguidas.
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302. Por último, la raíz en ñ (atm.) gr. X¿7u6Cí. estar echado, 
intercala una r en las terceras personas de Plural, acentúa siempre la 
raíz y en todas las personas se presenta el refuerzo de la gunacion, 
como la observamos en su correspondiente griega.
303. Igual intercalación se nota, aunque potestiva, en ísréT w'íí; 
gr. o¿5«, cuya raiz vemos usada con las formas propias del Perfecto y 
con significado de Presente. Puede decirse -vicióte y vldráte,  vidátam y 
vidrátam-, ávidata y ávldrata.
*
3 04. Lista de las raices que pertenecen á esta clase y de más 
frecuente uso:


























su, dar á luz (par.) 
su, dominar (atm.) 
brü, decir, etc.
gr. ¿ció); lat. edo yu, unir
305. Clase 3a. (20 raices.)
Cuenta esta clase unas veinte raices primitivas y todas empiezan 
por consonante, excepto r1, ir. El carácter que la distingue, además 
de gunar la vocal de la raiz, es presentarla reduplicada, § 2 55.
3 06. En la reduplicación de estas raices, debe observarse:
ll!. Si empieza con una sola consonante, se repite esta con su 
vocal (abreviándola si fuese larga); v. gr.: de char, decir: cha-cliar, de 
lip, untar: li-lip.
2o. Siendo más de una, sólo se repite la primera, modificada 
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según lo exijan las leyes del sandbi;. de prach*.  pa-prach*,  de kvas*  
chu-krug (5°.).
3°. Si la inicial es silbante y la siguiente no es nasal, ni semi­
vocal, se repite la segunda, en caso contrario, la primera: De spr’¡$'. 
pi-spr*g Ay, de mt: su-mi y no ru-sni.
4o. Las consonantes aspiradas, se sustituyen por las no aspiradas 
correspondientes:
de bhid, cortar — bi-bhid
de dhd, poner — dá-dhá.
5°. Las guturales, por sus respectivas palatales:
de grdbli, coger — ga-grábh
de kltld, atormentar — chl-kbid, etc.
307. Giman la reduplicación, como veremos en la forma inten­
siva, los verbos nig, lavar; vi), distinguir y vix, rodear: ne-nejmi, ve- 
wjmi ve-vexmi,  pero las primeras personas del Imperativo, son: 'ne-te- 
gáni, ne-nijáva y nc-nijáma.
*
308. La vocal de la sílaba reduplicada en las raíces lia, ir (atm.) 
y má, medir (atm.), es i en vez de a.
No debe confundirse el tema jaita, \/hd (parasm.), abandonar, con 
giba ba (atm.), ir. Este se conjuga como má (tema mima). Toma, 
M en las terminaciones débiles y en la voz media presenta la redupli­
cación gi. Delante de vocales correspondientes á terminaciones débiles, 
la d se pierde:
Presente.
Parasmáipadam.
S. gáhámí, jábási, gáháii
D. gateras, jalñtbás, gatetás
P. gatemás, gatefhá, gáhati.
S. ájahám, ajabas, ájaliát 
D. úgahwa, etc.
Atmanépadam.
S. gibe, jitexe, gítete
D. jíbwahe, gVháthe, jíbáte
P. jitemahe, jiháthe, gíbate.




8. jábate, gatete, jábala etc. S. jtiiai, jítexra, jilíitam, etc.
1) Las vocales n y r7, para los efectos de la reduplicación se convierten eu i.
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Optativo ó Pot.
S. jahyám, etc. S. jí/ím/í?, etc.
309. La raíz $Rr jan, engendrar, tiene mucha semejanza con 77 
han el. 2a. matar: an se cambia en a, delante de t y Ir, perdiéndose 
la a de la raíz ante vocal de terminaciones débiles:
Presente.
S. jajánmi, jajdmsi, jajdnti
D. jajanvds, jajdthás, jajatás
P. jajanmds,jujdtd,jdjfiati (jiyvopat).
Imperfecto.
S. ájajanam, djajan, djajan
D. ájajanra, djajatam, djajatam
P. djajannta, djajata, ájajnus.
Imperativo.
S. jájandni, jajdhi, jajántu
D. jájanava, jdjatam, jdjatam
P. jdjanñma, jajatá, jd-ynatu.
Optativo ó Pot. S. jajanyám, etc.
310. En la J/"v’, ir, se observan los tres ternas reduplicados: 





S. iyarmt, iyaroci, tyarti ! S. diyar am, diyar, diyar
D. iyr*  vas, iyrUhds, iyrHds D. diyr*va,  áiyrMam, diyr*tdm
P. iyr'mds, iyr*fhá,  iyrati. P. áiyr*ma,  diyr*ta,  áiyarus.
Imperativo.
S. iyardni, iyr*lii,  iyar tu
D. íyardva, iyr*tám,  iyr’tám
P. iyar ama, iyr^tá, iyrata.
Optativo ó Pot. S. iyidydm, etc.
311. e liu, dvo), sacrificar; en las terminaciones débiles puede 
perder la u, ante m y jahvd.s, juhmds, y juhurás, jidiumds.
Imperativo 2a. p. s. parasm. juhudhí, y no juhuM.
312. bitas, brillar (cptoi, <pG)T), pierde la a delante de vocal 
con iguales condiciones que hemos visto en jan (§ 300) : la bit, se con­
vierte en p, ante s, y la aspiración pasa á la sílaba reduplicada; de 
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bábhasmt: bh0psa.fi, bhápsatu, ábhapsus, en vez de bábhasaH, bábhasatu, 
ábabhasus, etc.
313. di da, dar y írr dha, poner (do y Sí; Sídofzt T(Srypi), 
son dos de las raíces más frecuentes en el sanskrit clásico. Presentan 
mucha analogia con la conjugación griega respectiva, perdiendo la vocal 
de la raiz en las personas cuya e ú o no se alargan; esto es: en las 
terminaciones débiles. La dh, seguida de t ó ///. se cambia en t y toma 
la aspiración la sílaba, reduplicada:
Presente.
Parasmáipadam.
S. dádhami, dádhasl, dádháH 
D. dadlwás, dhatthás, dhattás 
P. dadhmás, dhattá, dádhali.
Atmanépadam.
S. dádhe, dhatsé, dhatté
1 D. dadhváhe, dádhathc, dádháte
P. dadhmáhe, dhaddhvé, dádhate.
Imperfecto.
S. ádadhám, ádadhas, ádadhát 
D. ádadlwa, ádhattam, ádhattam 
P. ádadltma, ádhatta, ádadhus.
S. ádadlü, ádhatfhas, ádhatta
D. ádadhvahi, ádadhátham, ádadháta/rn
P. ádadhmahi, ádhaddhvam, ádadhata.
Imperativo.
S. dádháni, dltelit, dZidhatu j S. dádhái, dhatsvá, dhattám
D. dádhava, etc. ■ D. dádhávaliai, etc.
Optativo ó Pot.
S. dadhyám, etc. S. dádhtya, etc.
Obs. 31. La conjugación de da, se obtiene con solo sustituir 
por d, la letra dh.
314. Las principales raíces 




gam (véd.), ir 
bitas, brillar; (véd.) 
bhrí, llevar cpfcpco.
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315. Clase 7a. (2 5 raíces.)
Las raíces de esta clase se caracterizan por la nasal que se in­
serta delante de su última consonante, que se convierte en -na en las 
terminaciones fuertes. De yuj". yundjmi; ywdttás, yunjvds, etc. (§ 2 55.)
316. Si las raíces contienen nasal, la pierden las terminaciones 
fuertes de los tiempos especiales. En este caso se encuentran: bhanj, 
romper (frag, frang, lat.); (tnj, untar; und, mojar; (lat. unda) é indh, 
encender; bliandjmi y no bhandhjnii’, pero diremos: bhañjmds, etc.
317. Las que acaban en dental, la pierden también en las ter­
minaciones débiles, delante de t, th, siendo potestativa la supresión ante 
dh: de bindh, (lat. findere) diremos: bhinthds, bhlntás y bMnddhí, ó bin- 
dM; de vestir: hr’nthd y no lir^ntthd.
318. La raiz FT^_ tr’h, (lat. truc, trunc) amenazar, golpear, ma­
tar, en terminaciones fuertes que empiecen por consonante, toma la ca­
racterística tie, en vez de na'. tr^néhmi, tr^mhvds, dtr^naham, dtr’mhva', 
tr nahdni, tr‘nedKu, etc.
1
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Formación de los tiempos Generales.
320. Al hablar de los tiempos, los dividimos en dos grupos: 
tiempos especiales (Presentes é Imperfectos) y tiempos generales 
(§ 231). Reciben este nombre, porque la distinción de clases no existe 
en su conjugación. Todos los verbos se conjugan igualmente; es decir, 
se omiten en la raiz las características a, ya, ti, m, etc. (§ 2 55) del 
Presente é Imperfecto. Sólo se conserva aya de la clase décima, en todos 
los tiempos, ménos en el Aoristo.
3 21. El grupo de los tiempos generales comprende: el Aoristo, 
Perfecto, Futuro, Condicional y Precativo,
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Del Aoristo.
322. Distínguense tres clases de Aoristo: simple, reduplicado 
y silbante. Cada, uno de estos puede presentarse bajo formas distin­
tas; ó lo que es igual, el Aoristo tiene 7 formas; si bien, muy rara 
vez, un mismo verbo emplea más de una. De dichas formas; 4, como 
veremos, corresponden, poco más ó ménos, al Aoristo primero de los 
griegos, y las otras 3, al Aoristo segundo.
Aoristo simple.
323. Esta clase de Aoristo viene á ser un Imperfecto desprovisto 
de los caracteres que presentan los tiempos especiales. Toma las de­
sinencias de los tiempos secundarios y admite dos formas, según que se 
interponga a delante de estas desinencias (forma Ia.) ó se unan inme­
diatamente á la raiz (forma 2a.).
Una y otra corresponden respectivamente á la del Aoristo 2o. gr. 
en G) y en ¿Lít. Su diferencia en sanskrit es la misma que observamos 
entre el Imperfecto griego y su Aoristo 2o.
La 3a. p. pl. parasm. de la forma 2a. es ms en vez de an.
Ejemplos de la forma Ia.324.
De srlPi lat- serpere:
Imperfecto parasm.
Aoristo simple, 1'. forma.
Parasmáip. Atmanép.
S. Tjrrtjrp ásarpam WQH ásr^pam Wd ásr*pe
ásarpas ásr^pas ásr*pathás
ásarpat ásr1pat sw ásr^pata
D. ynmsF asar pava íthtft ásr^páva drrdisrfi^ ásr*pava!ti
ynirrn ásarpatam ^TFFr ásr’patam ásr’pethám
yrrdfiTq ásarpatam ásr^patám yiTtrrTTn" ásr^petám
P. wÍtit ásarpáma ásr^páma ásr1 pámalti
wtft ásarpata ásr^pata ásripaclhvam
ásarpan ásr^pan srncFfT ásr'panta.
De qrT much, libertar:
Tmperf. ámuncham (§ 268); A. simple: ámucham.
20
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De JJ? mtztZ, estar ebrio:
Imperf. dmadyam (§ 2 56, 2a.); A. s.: dmadam.
De ¡pt gam, ir:
Imperf. ágachcKham (§ 263); A. s.: dgamam.
Obs. 32. Las raíces que siguen esta forma de Aoristo, la mayor 
parte, sólo en la voz Parasm., acaban por lo general en consonante.
32 5. Las raíces terminadas en a, i, e, pierden estas vocales de­
lante de pronominal que empiece por «; les en r®, gunan; y las en 
consonante precedida de nasal, pierden esta última. Ejemplos:
De lihya, llamar; A. ákhyam
„ ffer m, crecer; A. asvam
„ tr dhc, beber; A. ádham
„ ti sr<, ir, caminar; A. dsaram 
n XS envejecer; A. djaram*)  
„ ííst bforams, caer; A. dbltrasam.
3 26. En la formación de esta clase de Aoristo, hallamos las si­
guientes anomalías:
astham de as, arrojar 
dpaptam de pat, caer 
ásiocam de sas, regir 
drandham de radh, dañar 
ái)ocham de vach, hablar 
ádarsam de dr^g, ver; y algún otro.
327. Ejemplos de la forma 2a.
De da, dar (fdtoV, qvtoV etc.):
Aoristo.
Parasmáip. Atmanép.
S. ddám yf^ ádi
ádds y¿*ryiH_  dddthas
y<rq áddt y^TFT adata
*) Las 
de Aoristo.
raíces en correspondientes á la clase Ia., no toman esta forma
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D. ádava y¿ Tiy áddvaKi 










Obs. 3 3. Compárese ástham, y^TT^r ásthas, y^T<7 ásthat, 
con £(TT^, ííTTT?; V" sthd, tOTiijJiL- lat. stare.
3 28. Toman esta forma de Aoristo los verbos:
2T da, dar
WT dita, colocar
WT sthd, estar de pié
ETT ghrd, olfatear
CTT pd, proteger 
ut gd, ir
¿T de, alimentar 
y dhe, beber
?T do, dividir 
so, destruir 
==rt cho, cortar 
DTT 20, aguzar.
Obs. 34. Como se ve, las raíces de estos verbos, en rigor, ter­
minan todas en d, puesto que las en e, o, ante las desinencias, se 
cambian en dicha vocal d. El sanskrit clásico sólo emplea la voz 
parasmáipadam.
La [/ ij bKu, ser, participa de una y otra forma, presentando la 
siguiente irregularidad: 
ábliüvam, ábhüs, ábhüt (ftjpvv, ícpVQ, 





Modos del Aoristo simple.
3 29. Las dos formas de esta clase de Aoristo tienen uso en los 
modos Indicativo, Imperativo, Optativo ó Potencial y Subjuntivo.
El Aoristo de Imperativo (forma Ia.) se obtiene con solo aña­
dir á la raíz los pronominales correspondientes:
De sr7p; Par. S. sr1pani, srzpá, sr^pátu, etc.
Atm. S. sr’pái, sr*pásva,  srzpátam, etc.
El de Optativo, tiene su formación regular:
Par. S. srzpéyam, srzpés, sr’pét, etc.
Atm. S. srzpeya, srzpéthds, sr*péta,  etc.
El de Subjuntivo puede presentarse de dos maneras: ó bien sin 
fd aumento, acentúandose en este caso la terminación: sr^pám, sr^pás, 
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.sr'pé, etc., ó juntando los pronominales del Presente á la raíz 
pura, v. gr.: sr^pámi, sr^pási, sr^páti, etc. sr7pé, sr'pdse, srlpáte, etc.
De la raíz Dach, decir, tendrémos:
Aoristo de Indic. Parasm. á/cocham
Atm. ávoche.
Aoristo de Imper. .Parasm. DÓcham 
Atm. vocitat.
Aoristo de Opt. Parasm. vochéyam 
Atm. vochéya.
Aoristo de Subj. Parasm. vóchdmi (vócham)
Atm. vóche.
330. El Aoristo de Imperativo (forma 2a.) tiene mucha analogía 
con el Imperativo de los verbos de la 2a. clase;
Parasm. S. kárdni. kr^dltl, kártu
D. kárava, etc.
Atm. S. kárai, kr^xvá, kr’távn
D. kárctvahai, etc.
El de Optativo, ofrece igual semejanza con el mismo modo en 
su Presente; v. gr:
Parasm. S. bhüyám, bKüyas, etc.
Atm. S. bhüviyá^ blmmtliás, etc.
El de Subjuntivo, aunque muy raro, se obtiene gunando la raíz 
y añadiendo á esta las desinencias de Presente ó Imperfecto:
Parasm. S. ákaram, ákar, ákar
D. ákr?va, etc.
• Atm. S. ákri, ákr^thás, ákr^ta
D. ákr^vahi, etc.
Aoristo Reduplicado.
331. No tiene mas que una sola forma (3a.), la cual se presenta 
reduplicada. Se asemeja mucho al Imperfecto de los verbos de la 3.  
clase (pag. 286) y más aun al Plusquamperfecto griego; puesto que & 
la reduplicación, añade el aumento silábico. Toma, además, las desinen­
cias del Imperfecto de la conjugación moderna.
*
332. Esta forma puede decirse que es propia de los verbos de­
nominativos y causativos y por consiguiente de la clase 10a.
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También la usan algunos verbos primitivos, tales como 3ítr kam 
amar; fsr m, andar, 9T colar y 3" dr*,  desgarrar. Ejemplos: 
De ET dr1".
Parasm. S. ádadaram, ádadaras, ádadarat, etc. *)
Atm. S. ádadare. ádadarathas, ádadarata1 etc.
3 33. Para la formación de este tiempo conviene tener presente 
varias reglas, unas aplicables á la raíz, y otras á la reduplicación.
Reglas referentes á la raíz.
334. Las principales, son:
Ia. Preséntase esta en su forma más breve y sencilla. Aoristos 
de esta clase, son:
áchucKuram, de choráyami, chur\ robar.
áfdvjoim 
ámtmaya-m
„ tejáyami, V tij; aguzar.
„ mdyáydmi., V"mt, ir, pasar.
2 a. Las raices que empiezan por vocal toman T, conservando el 
aumento en la primera sílaba; Ejemplos:
átXtfim, de la el. 10a., ir.
áidíde „ r celebrar (atm.), el. 10a).
ásísam „ V«s, estar sentado.
áubjtjcim „ 1 ubj^ golpear.
árchtcKam n arch, alabar.
árpipam „ Vdrp, caus. de r1, ir.
Obs. 3 5. En realidad, la raiz se encuentra en la primera sílaba; 
y la segunda podemos considerarla como una reduplicación que sigue 
en vez de preceder; puesto que vemos en los ultimos ejemplos, repe­
tida solamente, la última de las dos consonantes en la segunda sílaba.
3 a. Las terminadas en í, u, se cambian en iy, ud\ ar, no varia, 
y si la final es diptongo^ se pierde, v. gr.
ázizriyam, de la |/"zri, ir.
ádudu-oam „ |X"m atormentar.
áchakaram \/kar (caus. de kr*),  hacer.
ádadham Y) Vdke, beber.
) Comp. con ébebópeiv, de béptu.
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Reglas para la Reduplicación.
33 5. Para obtener la sílaba reduplicada de esta forma de Ao­
risto, se deben conocer algunas reglas:
Ia. Respecto de las consonantes, véase lo expuesto en el § 306.
2a. Las vocales largas y diptongos, se abrevian; no obstante, es
3 a.
4a.
muy común ver reduplicaciones con vocal larga, siendo estas 
i, w, de raíz que empieza con una sola consonante; v. gr.: 







dicha a\ v. gr.:
átatakxam, de la Vtakx, fabricar.
álalakxam „ |/"lakx, mirar.
acercarse.
„ V"tul, tollere, lat.
„ V"bhid, hender, findo, lat.
y para los efectos de la reduplicación, se 
Ejemp.:
de la Vspr^z, tocar.
a terminadas en dos consonantes, reduplican
Igual forma presenta el Aoristo en los causativos FT smr*,  
acordarse; drl, desgarrar; sír7, sterno, lat.; toar, 
apresurar; mrad, morder; gq prath, divulgar; W5Tspaz. 
manifestar: ásasmaram, ádadaram (§ 332); etc.
5a. Fuera del caso precedente y muy en particular con verbos 
de la el. 10“., la vocal a, se cambia en t en la reduplica­
ción, v. gr.:
ápipacham de la |ypach, cocer.
dcMkramam „ |/^kram, ir.
6 . Si la vocal de la raiz es r! ó Zz, la reduplicación puede ser 
de dos maneras: ó toma i (V. Reg. 2a. y 3a.) ó bien a se­
guida de gund ó vr*ddhi ; v. gr.:
ápvpram ó dpaparam, de la V^pr*,  alegrarse.
ámw1 dham ó ávavardham „ [/"vr*dh,  crecer.
dmi-mr^am ó áma/mdrjam „ |/"limpiar.
dcteltPpam ó dchakoilpam „ Vkl^p, distribuir.
7a. Las raíces terminadas en u ó ü, que no empiezan por semi­
vocal, labial ó con la palatal $T ya, toman m y ante dos con­
sonantes u. En cualquier otro caso, toman í. Ejemplos:
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ánünauam, de la 
áchuchyavam „ 
ápipavam „







Obs. 36. Sobre el empleo y cambio de vocales se notan muchas 
anomalías que la práctica enseña. Entre otras, tenemos:
dnesam por ánanasam de la \/ñas, perecer.
dvocha/m por ávavacham „ |/ -yách, hablar.
átixthipam, ájighripam y dsüxupam, causativos respectivamente de sthá, 
poner, glvrá, olfatear y svap. dormir.
Modos de esta clase de Aoristo.
336. Tiene uso en el Imperativo, Optativo y Subjuntivo. De la 
Vdr‘, tendremos:
Imperat. Parasm.: daddráni, dadára, etc.
Atm. dadárai, daddrasva, etc.
Optativo. Parasm.: dadaréyam ó daduryám, etc.
Atm. dadaréya ó daduriyá, etc.
Subjuntivo. Parasm.: dadárám ó dadárami, etc.
Atm. dadáre ó dadárai, etc.
Aoristo silbante.
337. Esta clase de Aoristo, que responde perfectamente al Ao­
risto primero de los griegos y al Perfecto en si latino, y cuyo nombre 
recibe por la constante presencia de la letra característica s en todas 
sus personas, admite las formas que indica el siguiente cuadro:
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F o r m a s.
Parasm. Atmanep.
4 a. 5 a. 6 a. 7 a. 4 a. 5 a. 6a. 7 a.






































































sa-nta ___ ® _
1) Contrae, de i-(a;)-ts; ¿-(a?)-z¿. § 347, not. Ia.
2) Contrae, de s¿-(ar)-is; si-(a?)-ií. § 354.
338. De cuyo cuadro es fácil deducir:
1°. Que la característica H s, se junta inmediatamente en unas 
raicea: (s; 4a. forma).
2°. Que otras interponen la vocal i; (j-s\ 5a. forma). V. § 64a.
3°. Que dicha característica z-.s, se refuerza con otra s:
6a. forma). V. § 64 a.
4o. Que la s toma las terminaciones de los tiempos secundarios, 
en unos verbos sin vocal intermedia (excepto i en la 2a. y 
3a. persona singr. parasm.) y en otros con la vocal de unión 
a: (sa', 7 a. forma).
Cuarta forma de Aoristo.
33 9. En esta clase vemos desaparecer la característica s si pre­
cede á consonante fuerte y por tanto ante á fin de evitar el en­
cuentro de tres consonantes de la misma naturaleza. 12
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El sufijo dhvam^ se cambia en dhvam si va precedido de vocal 
que no sea a.
340. En la voz activa la raíz se eleva al w ddhi. En la me­
dia, si las raíces terminan en 7, ?, u, ü, reciben gund\ pero si acaban 
en rz, ó en consonante, no varían. Estas últimas, como es consiguiente, 
deben sugetarse á las leyes del sandhi.
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á-tud-(s)dhi)am (§ 66oc) 
jd-tut-s-ata
34 2. Esta clase de Aoristo es de las más usadas y la que más 
semejanza tiene con la formación de los Perfectos latinos, tales como, 
de veho, vec-si; de rego, rec-si; de scribo, scrip-si, etc.
La admiten casi todas las raíces terminadas en vocal.
343. El Dv’ddld de las raíces con vocal r?, se representa por 
ra, en vez de dr\ así de dr'K, aor. será: d-drda-am y no d-ddrz-am, etc.
344. Formas anómalas presentan, entre otras, las raíces: 
lat. veho y s«7¿, soportar, que hacen odh delante de t, th y dh.
VaK (act.) 2a. p. pl.t (wodhtr. dual 2a. y 3a. dxodham. ávodhdm.
Sah, (med.) Singr. 2a. y 3a. p.: dsodhas, ásodkcr, 2a. pl.: ásodh-üam.
Modos de esta clase de Aoristo.
345. La vemos usada en todos los modos. De la V wi, con­
ducir, tendremos:
Imperat. Parasm. S. nexant*,  néxa, néxtu y néxatu, etc.
Atm. S. néxái, néxva, néxtdm, etc.
Opt. ó Pot. Parasm. S. néxydm, etc.
Atm. S. néxlya, etc.
Subjuntivo. Parasm. S. náixam, etc. ó néxami, etc.
Atm. S. néxi, etc, ó néxe, etc.
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Obs. 3 7. Este tiempo se forma, bien por la pérdida del aumento, 
ó bien con las terminaciones del Presente añadidas al tema de la 
voz atmanépadam.
Quinta forma de Aoristo.
346. La mayor parte de raices sanskritas toman esta forma. Si 
acaban en vocal, se elevan al vr^ddhi en la activa y al yund en la voz 
media; pero si terminan en consonante, ambas voces, sólo se refuerzan 
con la gunacion.
347. Sirvan de ejemplo las raices ^pu, purificar y TH2' vid, saber.
Parasmáip. Atmanép.
S. á-pdv-ix-am S. á-páv-ix-i
d-pdv-i-s á-páv-ix-thds
d-pav-i-t1) á-pav-ix-ta
D. á-pav-ix-va D. á-páv-ix-vahi
á-pav-ix-tam (§ 5 7 a) á-páv-ix-áthdm
á-pav-ix-tam á-páv-ix-átám
P. á-páv-ix-ma P. á-páv-ix-mahi
á-pav-ix-ta á-páv-i(s)dhvatn1 2)
d-páv-ix-us ápav-ix-ata
348. Aoristo de la V febr md‘.
S. d-ved-ix-am 8. á-ved-ix-i
d-ved-i-s d-ved-ix-thás
d-ved-l-tx) á-ved-ix-ta
I). á-ved-ix-va D. d-ved-ix-vahi
d-ved-ix-tam (§ 57 a) á-ved-ix-áthdm
d-ved-ix-tam á-ved-ix-dtdm
P. d-ved-ix-ma P. á-ved-ix-mahi
d-ved-ix-ta á-ved-i(s)dhvam2)
á-ved-ix-us d-ved-ix-ata
1) En vez de u-jt)av-i-(a:)-zs, d-pav-i-(x)-it; á-ved-i-(x)-íS, d-ved-i-^-tt. Hay 
contracion en estas dos personas; la característica se ha perdido y las dos z, I 
se resuelven, conforme el § 32, en T, larga.
2) El sufijo idhvam puede cambiarse en idhvam si se junta á raices termi­
nadas en vocal, excepto á, en diptongo y en y, r, l y h. La s de la caracterís­
tica se pierde; ó bien, asimilándose la s: d-pav-id-dham, á-ved-id-dhvam, ad libitum.
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349. Varias son las irregularidades que se ofrecen al formarse
esta clase de Aoristo:
dhu, agitar, tiene el tema act. y med. ádhuvíx
mi, alabar * ánumx
vetñ, ir ávevayix
dldhi, lucir n ádidhayix
jagr*,  velar n ájagar'x
2¿í, crecer )) ázvayix
han, matar ávadhix
ürnu, cubrir 1) ánrndxix
áurnavix
áurnumx
grah, coger ágrahix, etc.
Modos de esta clase.
350. El Imperativo de la V t w será:






Parasm. S. pav-ix-yá/m, etc. Atm. S. páv-ix-iya, etc.
Subjuntivo.
Parasm. S. páv-ix-ami, etc. ó Atm. pdv-ix-e, etc. ó
páv-ix-am, etc. pai)-ix-i, etc.
Sexta forma de Aoristo.
351. Unicamente emplean este Aoristo los verbos terminados en 
a ó en diptongo. De todas las raíces que acaban en consonante, sólo
domar; nam, inclinar y ram, alegrar, adoptan esta forma.
Carece de voz dtmanépadam.
352. Las raíces en e, o, di, se cambian en d. De rrt so, des­
truir, Aor.: ása-six-am.
353. Pierden la d> los verbos HVT ¿hay, venerar; qtht pydy, 




Los verbos fit ??¿T, destruir y ¡ft mi, matar, hacen : dma-six-am.
354. Sirvan de ejemplo las raíces ¡ni ya, ir y rom".
Voz parasmáipadam.
S. dya-six-am S. dram-six-am
áya-si-s áram-si-s
dyd-si-t1) dram-si-t1')
D. dyd-six-va D. dram-six-va
áyd-six-tam dram-six-tam
dyd-six-tdm dram-six-tám
P. áyd-six-ma P. áram-six-ma
dyd-six-ta áram-six-ta
áyd-six-us dram-six-us
1) Por <tya-siA.xy-is, áya-si-(x)-tt; áram-si*(x)-ts, áram-si-(3C)-tt. Vide §347, 
nota Ia.
Modos de esta forma.
355. Esta clase de Aoristo, se encuentra muy poco usada en 
los modos Subjuntivo y Potencial y nunca en el Imperativo.
El Subjuntivo termina: six-mi, six-xi, six-ti, etc.
Séptima forma de Aoristo.
356. Así como las tres formas de Aoristo silbante (4a. 5a. y 6a), 
nos presentan en sus terminaciones las del Imperfecto de la conjugación 
antigua, ó mejor dicho, las de dicho tiempo del verbo trÍACT asmi, ser; 
esta nueva forma, que admite la vocal y a despues de la característica 
H S, sigue en un todo como hemos visto en las tres primeras, las de­
sinencias del Imperfecto de la conjugación moderna.
3 57. Sólo las raíces terminadas on 5T sa, nr xa y ha y que, 
no contengan vocal a, admiten esta clase de Aoristo. Ejemplos:
De dis, ensenar, dstxyvfzt, ddik-xa-m
„ tocar, — ámvlh-xarW>
„ -vis, entrar, — ámk-xa-m
„ dvix, aborrecer — ddvilt-xa-m
„ dih, profanar — ddhik-xa-m (§ 49 y 59 a)
„ duh, ordeñar — ddhuk-xa-m (§ id.)
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De mih1 OfuyeG), lat. mingo — ámik-x-am (§ 59 a)
„ guh, ocultar — ághuk-xa-m (§ 49 y 59a)
„ lih, Xel^G), lat. lingo — álik-xa-m (§ 59 a)
„ dolí, quemar, ádhak-xa-m, i,s. it (4a. forma, § 49 y 59 a).
Obs. 38. Nótese que la última letra de la raíz se cambia en k 
y que al unirse con la característica ,s, forma el nexo kx (§ 63 a).
358. Pueden omitir la característica sa, delante de t en la voz 
dtmcmépadam, las raíces dih, duh, lih y guK\ así, en vez de ágKuk-xa- 
thas, ághuk-xa-ta, podrémos decir: ágü-dhas, ágü-dha; ádkuk-sca-thds, 
ádHuk-xa-ta y ádug-dhás, ádug-dha, etc.
359. Sirva de ejemplo el siguiente paradigma
V d%Zs anunciar.
Modos de esta forma.
Parasmáip. Atmanép.
S. ádik-xa-(a)m (§ 256, 2a.) ') S. ádik-x(a)-i (§ 256, 2*.)
ádik-xa-s ádik-xa-thds
ádik-xa-t ádík-«a-ta
D. ádik-xa-va D. ádik-xd-vahi
ádík-aa-tam ddik-x(d)-üthd/m
ádik-xa-tdm ádlk-x(a)-dtam
P. ádik-xá-ma P. ádtk-xd-mahí
ádík-xa-ta ádík-xa-dhxam
ádik-xa-(a)n ádik-xa-(a)nta
1) toeiEa, gr.; dixi, lat.
360. Si bien son raros, se obtienen de una manera regular: 
Imperativo.
Parasmáip. Atmanép.
S. 8. <&-x(a)-ai (§ 256, 2*.)
dilc-xá, etc. dik-xá-sva, etc.
Optativo ó Pot.




S. dih-flcá-mi, etc. i S. dik-x-é, etc. (§ 63 a)
Del Perfecto.
361. Ningún tiempo presenta en su formación más variedad que 
el Perfecto sanskrito. Corresponde exactamente al Perfecto griego y 
algunas veces al latino.
En cuanto á su forma, puede ser de dos maneras: 
Perfecto simple ó reduplicado y 
Perfecto compuesto ó perifrástico.
Perfecto simple.
362. Debemos estudiar en esta clase de Perfecto:
Io. La reduplicación
2 o. La raíz
3o. Sus terminaciones especiales.
Reduplicación.
3 63. En la formación de la silaba reduplicada de este tiempo, 
pueden ocurrir dos casos: que las raíces empiecen por consonante ó por vocal.
Consonante inicial.
364. Además de las reglas expuestas en el § 335, conviene sa­
ber que las raíces en rl la cambian en a y no en z, como hemos 
visto en la reduplicación de los verbos de la clase 3a. § 305, 3°., nota. 
Así, de « bhr*,  llevar: Pres. el. 3a. fsrafor bíbharmi; Perf. babhara. 
Los terminados en diptongo, toman también tz, v. gr.: de gal, jagdu.
Vocal inicial.
3 65. En la reduplicación de raíces que empiezan por vocal, son 
distintas las reglas que se observan, según que dicha vocal preceda á 
una ó á dos consonantes:
d 4- una consonante, se cambia en a. De as1, asa
d 4- dos consonantes ana. De añg: anang
i + una consonante iye, t. De iar. iyea, tsc
u 4- una consonante T) uvo, m. De w, uvox, uíc
r1 4- una consonante n uñar, anr*.  De r^dht ánardh, dnr^dh
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366. Si las raíces empiezan con vocal larga por naturaleza ó 
bien por 7, u, r1, siguiendo dos consonantes, su Perfecto toma la forma 
Perifrástica (§ 383).
36 7. Las en a seguida de una sola consonante, comunmente no 
varían: de áp^ obtener, lat. aptus, Perf. apa.
3 68. Esta forma de Perfecto la toman las raíces monosílabas que 
empiezan por consonante ó por vocal breve; v. gr.: iTST ñas, 59^»'^ 
at.
Raíz.
369. La raiz está sujeta á muchos cambios: en el número sin­
gular de la voz parasmáipadam, por lo común, se presenta amplificada; 
ya por medio del guná, ya por el vr'ddhi.
370. Para el conocimiento de dichos cambios conviene saber:
1°. Que raíces con vocal i, u, r1, y terminadas en una sola con­
sonante, toman gana en el Singular activo. En las demás 
personas y en toda la voz media, la raiz no sufre mas alte­
ración que la del sandhi, correspondiente. Ejempl. de tiid, 
golpear: tutóda, tutudwá^ taludé, etc.
2o. Si acaban en vocal, pueden elevar al nr'ddhi la Ia. persona 
singular ó ganarlala 3 a. toma siempre vr*ddhi ; v. gr. de 
m, conducir: nináya y nináya, Ia. pers. s.; nináya, 3a.
3o. Lo propio sucede con las raíces que, empezando por una con­
sonante, contengan a seguida de otra letra también conso­
nante; v. gr.: tan! tendo, lat.; Ia. pers. s.: tatána ó tatana; 
3 a., tatána.
4o. Las que terminan en consonante precedida de vocal larga, 
conservan esta última. Tampoco varían su vocal breve las 
raíces seguidas de dos consonantes (§ 260, 3°.).
5o. La vocal i del pronominal no se funde con la de las raíces 
en 7 ó 7, según el § 32, sino que estas últimas se cambian 
en y, y si preceden dos consonantes, en iy (§ 37). Ejem­
plo : chichi + wíí — chichywá y no chichwá. — De kri: chi- 
kriyivá.
6o. Las raíces en u y w, se convierten siempre en ud delante de 
vocales; se convierte en «r; í*L  precedida de una sola 
consonante, en r y despues de dos, en ar*,  v. gr.: de str*,  
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lat. sterno, stravi: tastarivá, de Jcr», hacer: chákr-ús; de 
$mr\ acordarse, sasmar-ús.
371. Las raíces en a, e, o, di, toman au por terminación en la 
Ia. y 3a. p. singr. parasmáip. V. § 3 79.
La 2a. s. puede ser de dos maneras: ya suprimiendo la a radical, 
ó bien la i epentética; v. gr.: dadhátha ó dadhitha, de la V^dfiá-, ja- 
gátha ó jagitTui-, de la |/^gal, etc.
En todas las personas cuyos pronominales empiezan por vocal, se 
pierde la final del tema; v. gr.: dad-wá; yay-átus\ yay-ús.
é,




esta vocal de unión; en general 
raíces en d, r1, ó en diptongo, 
verbos de la clase 10a. Otras 
todas aquellas que terminen en
1) La d puede cambiarse en cerebral cuando precede á este sufijo un tema 
acabado en vocal distinta de a ó en y, r, l, v, h: chichyidhvé ó chicliyidlivé, etc. 
V. § 347, 2a. nota.
2) El acento en las personas que intercalan dicha i, puede, por lo general 
recaer sobre cualquiera de sus sílabas: cKichayitlui,, chicKáyitha, chichayttha y 










paradigma que antecede, los 
sufijos,, que empiezan por consonante, admiten una i epentética, al unirse 
con la raiz.
374. No todos los verbos toman 
puede decirse que no la admiten, las 
ni las que son monosílabas, excepto en 
pueden suprimirla; y la vemos en casi 
consonante  ).12
Obs. 39. Esta i del Perfecto, que veremos en otros tiempos, 
constituye uno de los puntos más dificultosos de la lengua sanskrita.
Terminaciones.





375. No admiten la i epentética, los verbos:
stu, celebrar Ar2, hacer
sru, fluir blir», llevar
dru, correr yr2, cubrir
zru, oír sr2, ir;
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en cambio mudan la d, dental de la terminación dhve, en d cerebral; 
v. gr. bábhrlmáhe, babhrJdlwé, bablmré.
376. Pueden suprimirla:
akx, averiguar vrfh, elevar radh, perecer
takx, fabricar mah, medir sidh, separar
tvakx, dividir str^h, matar kl'p, hacer
gah, recorrer strlh, matar g-up, guardar
guh, cubrir snih, amar trap, avergonzarse
glah, agarrar snu/í, vomitar dr^p, alegrarse
grlh ó grah, coger tañch, doblar kxam, sufrir
trlh,, matar vrazch, cortar 08, comer
tr'mh, matar limpiar kliz, atormentar
druh, aborrecer klid, humedecer syand, fluir
y algún otro.
3 7 7. Como son muchas las raíces en consonante que intercalan 
la i epentética, es mucho más práctico señalar los verbos que en ma-
prachh, interrogar, sich, rociar.
ñera alguna la admiten:
Los de más uso, son
Clase Ia.
sad, perecer zad, marchitarse damz, morder
skand, acercar drlz, Ner kr*x,  surcar
svañj, abrazar gam, ir nam, inclinar
vah, llevar mih, rociar rañj, teñir
vas, habitar rom, divertirse yaj, sacrificar
yam, alimentar Sañj, hincar tap, quemar
sidh, ir dah, quemar vap, tejer.
Clase 6a.
bhrajj, freír khid, afligir spr'!z, tocar
lip, pintar "lup, romper sr\i, dejar
wajj, hundirse much, desatar tud, tundir
Clase 4a.
budh, comprender pad, ir





































Perfecto de la l da
S. dadáu 





























380. Hay muchas raices que en la. conjugación del Perfecto pre-
sentan temas irregulares. Entre otros, los más comunes, son:














de, amar (atm.) 
rl, ir 
bhü, ser 
























dadarivá ó dadrivá 
paparivá ó paprivá 
suxupivá 
dadivá, etc.
personas 2a. y 3a. Singr.
y Dual y la 3a. Pl. del Perfecto: áttha, áha\ dhdthus, dhátus‘, dhús.
382. La vid, saber, tiene el Perfecto con significación de
Presente y sin reduplicación, como el o¿5ot griego:




1) O jagr’hva § 37G.
Perfecto Perifrástico.
383. Admiten esta clase dé Perfecto, las raices que ofrecen di­
ficultad en su reduplicación; empleándolo principalmente las polisílabas 
(excepto oídi ürnu, cubrir que hace 3?rjTH75r urnundvá", terminaciones dé­
biles ürnummmá, etc.) esto es: las raices de la clase décima,
verbos causativos (§ 421, 2°.), intensivos (§ 440) y desiderativos (§ 4 28), 
el verbo 9TO as, estar sentado (atm.) y además los indicados en el § 3 66.
384. Se obtiene la forma perifrástica, añadiendo á la estirpe 
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verbal la terminación femenina 97q am, acentuada (Acusativo de un
nombre abstracto en 97 a) y el Perfecto de los verbos auxiliares 37 km, 
hacer; 14bhü, ser y as, ftjttí; que son respectivamente: cha­
fara, cTiJST babhüva y ása. La. vocal que precede á la sílaba
ám se guna, no olvidando las excepciones que cita el § 260. Ejemplos:
De la V3¡q_ üx 
estar enfermo 4- :
chakára, = 3IUI y * l < üxánch abara 
57357 babhüva = 3^74^57357 üxámbabhüva
973 ám, +
De la j/'"ind 
gobernar + 
973 ám +
973 ása — 3W7373 üxámasa.
=937T^ chakára = ^-<rythr^ indánchakára 
571457 babhüva — *̂7=57357  indámbabhüva 
97rr ása — J-5TTTH indámása.
1) El Perfecto de la |/ íjt kr’, se usa en ambas voces; los otros dos, sólo 
en parasmaipadam.
De la V¿Tifo íZz-
385.
dhi. brillar +



























386. Hay verbos que ofrecen anomalías en la. formación de este 
tiempo. Entre otras, tenemos las raíces 7, ir y 33 üx, quemar, que 
á pesar de lo dicho en el § 368, admiten la forma perifrástica: íyáya 
ó bien ayáñchakára', uvóxa y oxáüchakára.
387. Es potestativa la formación del Perfecto, ya sea del redu­
plicado ó ya del perifrástico, en las raíces:
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Perf. reduplicado






CTrj syá(a)ntc (§ 25 6)
bM, temer, bíbháya ó
Zzrí, rugir, jihráya ó
hü, sacrificar, juháva ó







388. Finalmente, pueden admitir el Perfecto perifrástico, no for­
mándolo de la raiz, sino del tema de Presente, los verbos: kám, amar; 
(atm.) rít, marchar; dhüp, humear; gup, guardar; mchh, ir y pan, ala­
bar (kamayámi, vtiyami,  dhüpayami, § 262). Así:*
Del Futuro.
chakamé ó kamayánchakre





389. El Futuro puede ser simple y compuesto ó perifrástico.
Se obtiene el primero, añadiendo á la raiz, por lo general ganada, 
la característica CT 8ya\ bien sea directamente, ó ya por la interposi­
ción de una i.
390. Se conjuga como los verbos de la clase Ia. en el Presente





D. rtcR_ syávas 
syáthas
RFT7 syátas
































3Mr7 i-xyáte (§64 a), etc. 
?¡7 da, dar y ík kr*,  hacer:
1) El fui. compuesto comunmente la rechaza» La vr’, puede tomar r* ó L














Obs. 40. El origen de la característica HT sya, es el verbo ufrji 
asmi, ser (Optativo). El acento recae siempre sobre dicha partícula.
3 91. Observamos en este tiempo, como igualmente en el Perfecto 
(§ 3 74) que unas raíces admiten la intercalación de una i al unirse 
con las desinencias personales; otras la rechazan, siendo potestativa 
en un pequeño número de ellas.
392. Admiten dicha y i, por lo general; las raíces terminadas
en consonante (excepto las comprendidas en el 
r1 r) y las polisílabas; esto es: las de la clase
desiderativa, intensiva y pasiva. Ejemplos:
§ 3 96); todas las en 
1 0a., formas causativa,
valg, saltar, valg-i-xydmi likh, pintar, lekh-i-xyámi
lok, ver (Ing. look), lok-i-xyámi 
bhr1, llevar, bhar-i-xyámi
ckur, robar (el. 10a.), choray-i-xyámi 
bhuj, gozar (form. int.), bobhoj-i- 
xyámi
grah, coger, grah-i-xyámi1 2)
kr2, hacer, kar-i-xyámi
btf.dk, saber (for. desid.), bubodhix-i- 
xydmi
i pñ, amar, (for. pas.) pray-i-xyé.
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393. No toman 3" í, las raíces en vocal, á excepción: Io. de 
f95T gm, crecer; #i, estar echado y ft di, robar; 2o. las en 3 u y 
3°. las terminadas en r®; pudiendo admitir estas la X ó i. Ejemplos: 
dü, dar, dd-syámi (dor. §G)(JG) de Staa-t-G)) m, conducir, ne-xyámi 
stu, alabar, sto-xyámi ir, e-xyámi.
Excepciones.
gi, estar echado, gay-i-xyámi
"bhu, ser, bhav-i'Xyámi
trl, traspasar, tar-i-xydmi 
. - • . .y- . .
1) Todas las raices en m, pueden formar el Futuro compuesto, asi: dhau-i- 
tasmi y dho-tasmi-, sáD-i-tasmi y so-tasmi, de la |/sw, engendrar', etc. ,
2) Admiten i en el Futuro simple las raices gam y han: gam-i-xyami, etc.
jrl, envejecer, gar-t-xyamt. 
es diptongo, lo convierten en a.
gvX, crecer, evay-i-xyámi 
di, robar, day-i-xyámi 
pu, purificar, pav-i-xyámi 
pyi, llenar, par-X-xyámi
394. Las raices cuya final
Ejemplos: me, cambiar, ma-syámi
ddi, purificar, dd-syámi 
so, destruir, sá-syámi.
También toman d por final, las raices fn mX, y iTt mi (§ 353), cuyo Fu­
turo será ma-syámi.











396. Las raices terminadas en consonante, que no admiten S i, son:
ad, comer; ¿8 o 
budh, saber;
"bhid, hender; findo 
chhid, partir; scindo 
gap, jurar 
gudh, purificar 
dhang, morder; Socxvg) 
dr‘g, ver; d¿px,6) 
dmx, aborrecer 
áp, adquirir; aptus 
"bhay, dividir 




dig, enseñar; 5é¿x.... 
duh, ordeñar 
gam, ir; gehen, alera. 
StmdA,atar;binden, alera. 
bharlj-, frango 
bhuj, comer, bucca 
gad, pedir 
glix, abrazar 
ddh, quemar; dalto 
dih, untar 
du®, pecar 
han, matar; Sayfty1 2)
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juj, juntar; jungo.
had, ghas, comer krlx, arrastrar
krudh, irritarse khid, entristecer lábil, alcanzar; '¿Xa^ov
rabh, comenzar tís, ir, moverse lih, lamer; XeÍ^G)
Z^p, untar; Xltkk luh, desear lup, romper
mas, hacer ruido majj, sumergir man, pensar;
mis, hacer ruido mih, mingo, lat. mrls, tocar
jMM?, alimentar prachh, decir pia?, cubrir
pad, ir; crovg pach, cocer nud, lanzar
nij, lavar nam, encorvar náh, teger; necto
mach, desatar ram, amar rañj, teñir
radh, hacer rwh, separar t%s, separar
ruch, brillar rudh, impedir rus, golpear
rufo, crecer ruj, desgarrar sañj, clavar
sad, sentarse; sedeo sadh, vencer sich, mojar
sidh, lograr spr’s, oler srlj, abandonar
skand, ir; scando srlp, marchar; serpo svap, dormir; sopor.
svafíj, abrazar smd, sudar; sudo tap, calentar; tepeo
tip, golpear tud, golpear; tundo tu®, alegrarse
tviic, brillar tyaj, abandonar vach, llamar; voco
vadh, impeler; 6)$6) valí, llevar; veho vap, esparcir
vas, habitar vis, entrar vid, saber
y y, temblar vise, visitar vyadh, agujerear
kxud, golpear kícudh, tener, hambre kxip, arrojar
yaj, adorar yam, refrenar yudh, combatir
Del Futuro compuesto.
39/. Lata clase de futuro, llamado también perifrástico, se 
forma de la manera siguiente:
1 . Las tres terceras personas, en ambas voces, son simplemente 
los tres Nominativos masculinos que resultan de un nombre 
de acción en Ff tr®, añadidos á la raíz generalmente gunada. 
(Singr. m la-, Du. mft tárau; Pl. §§ 150 y 151.)
2o. Se obtienen las demás personas, juntando á la misma raiz el 
Nom. singr. FTT Z¿t, siempre acentuado, y la persona correspon-
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diente de Presente del verbo sustantivo gfrq asml (§ 2 9 0).
Resultando que las terminaciones de este tiempo, serán:
Parasmáipadam. Atmanépadam.
s. rHÍrq tásml S. rTT^" tahe





Fn^aRT tásras rTTíET^ tásvahe
tásthas rfTtnq tásáthe
rTTp táráu rTif^ tarda
P. ¡TF^irtT tásmas P. rTT^tr^ tásmahc
rTTter tástha rTTíar tádhve
rnytr taras rTT^tp táras
0 bien, con la 5" ¿ epentética:
S. ^rTT^ i-táhet>. ^rnrtq i-tasmi
^TTif^r i-tási JFTTtT i-táse
^HT i-tá, etc. ^rTT i-tá, etc.
por cuanto lo dicho en los §§391 H ¿ 96, es aplicable á esta nueva
forma de futuro.
3 98. Su conjugación será, tomando las raíces da, dar y 
budh, saber:
Parasmáipadam.
S. ^TrFTÍTq dd-tásmi 
57rTTfa dá-tási 
^TrTT dá-tá
D. ^THTícre da-tásvas 
dd-tásthas 
dá-tárau
P. TTrTrmíT dá-tásmas 
dá-tástha
^TrTT^H da-táras





Sjrtm da-1 áse 
i^irTT da-tá
D. ^IrTRoT^ dá-tásvahc 
dá-tásáthe 
^Trn^ da-táráu
P. <Trntq'éT dá-tásmahe 
^TrTTtor dd-tádhve 
dá-táras





39 9. La formación de este tiempo, que llaman algunos gramá­
ticos Futuro tercero y anterior, es muy sencilla. Se obtiene del tema 
del Futuro simple, tomando aumento y los sufijos del Imperfecto (§ 2 31).
De la \ZspL saber: Fut. simple: bod.h-1-xyámi;
Condic.: ábodh-i-xywrn; ó bien, según el § 49: utr^Tifír bhot-
syámi, mfirraiT áhhot-syam.
Obs. 40. El Condicional está sujeto á las mismas variaciones que 
ha experimentado el tema del Futuro simple respectivo.
Su conjugación es como sigue:400.
Parasmáipadam.
S. á-bhotsyam (§ 256)
á-bhotsyas 
ai-ftf^rrr árbhotsyat
D. yirh^íTici á-bhotsyava 
SMn^Tcrn á-bhotsyatam 
gtfirCTrTPT á-bhotsyatdm














401. El Precativo, mas bien que tiempo (§ 231), es un modo 
que tiene la significación del Optativo griego; con la particularidad de 
que las terminaciones que presenta en la voz parasmáipadam, acusan, 
al parecer, un origen distinto de las de la voz atmanépadam; puesto 
que no se rigen por las mismas leyes de eufonía (§ 4 05).
402. Además de Precativo, ha recibido los nombres de Bene- 
dictívo x) y de Optativo de Aoristo ); sin duda por la constante 
presencia de la H sa en los sufijos personales. En efecto: tiene mucha 
analogía con el Optativo ó Potencial:
12
1) Llamado así por Max Miiller y los gramáticos indígenas.
2) Por Harl ez, Burnouf y Pullé.
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Optativo.
S. yám yás yát
D. yáva yátam yátam
P. yáma yáta yús
I Precativo.
S. yá-s-am yá-^s yá-nt
D. yá-s-va yá-s-tam yá-s-tám
P. yá-s-ma yá-s-ta yá-s-us 
en la voz Parasmáipadam; no obstante se diferencian:
1°. En que el Precativo no admite la raiz modificada.
2o. En la insersion de la H sa, delante de las terminaciones; 
cuya H sa la vemos entre el zrt ya del Optativo y los su­
fijos, perdiéndose en la 2a. y 3a. persona del Singular y vi­
niendo á ser estas, abreviaciones de formas más completas y 
primitivas: ydss, yást.
Obs. 41. Comparando estas terminaciones, vemos que la 2a. y 
3a. persona Singular son idénticas; y si nos fijamos en los verbos 
del 2o. y 3er. grupo; ó sea en los de la conjugación antigua, fácil 
será notar que la única diferencia que entre el Optativo y Precativo 
existe, es la de conservar el signo característico de clase el primero, 
mientras que desaparece en el Precativo.
Así de la 6A&Z (el. 7a.), tendrémos:
Optativo ó Pot. bhindyát (§ 259, pag. 288).
Precativo bhidyátx).
403. En la voz Atmanépadam aparece la letra rr sa, delante 
de los sufijos correspondientes al Optativo :
Optativo. Precativo.
S. %yá S. s-iyá
dhás (s-itKás) s-ixthás
itá (s-itá) s-lxtá1 2)
D. wáhi D. s-wáhi
lyáthám (s-iyátham) s-lyáxtham
tyátam (s-iyátám) s-iyáxtam
P. tmahi P. s-imáhi
Idhvám s-ulhvám3)
Irán s-írán
1) Comp. el Optativo de Aoristo gr. boíqv con el Optat, de Presente biboiqv.
2) Los sufijos que empiezan por t ó í7í, conservan la s que en su origen 
precedía á estas dentales, que se convierte en x por la regla del § 64 a.
3) Los temas en vocal diferente de á y cuyo cambio de s en x sea nece­
sario, emplean el sufijo dlwám.
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404. EI Precativo en la voz Atmanépadam es, en realidad un 
Optativo de Aoristo. Asi de la Vbhü, su Aoristo medio, será: 
ábkavixi (§ 34 7; 5a. forma).
Precativo bhavixtyá.
Pe la Vstu; Opt. atm. stumtá
Aoristo ástoxta (§ 339; 4a. forma) 
Precativo stoxixtá.
De la |/^krí: Opt. atm. krimrán
Aoristo ákrexata (§ 340; 4a. forma) 
Precativo krextrán.
405. Varias son las reglas 
marse este tiempo. Las principale 
En la voz Parasmáipadam.
Iaa. Las raicea en a ó diptongo, 
precedidas de una sola consonante, 
se cambian en e; v. gr.:
V"da, dar; Prec. deyásam
V"de, amar; „ deyásam
do, poner; „ deyásam1)
Vgai, cantar; „ geyásam.
que deben tenerse presentes al for- 
8 son:
En la voz Atmanépadam.
Estas mismas raíces, se cam­







Si preceden dos ó mas conson 
ces; v. gr.:
Vglai, fatigarse; Prec. glayásam
Vstha, iGT-qyif, „ sthayásam.
antes, conservan la á, en ambas vo-
Prec. glaslyá
„ stháslyá.
3a. «. Las finales z, u, se alar­
gan ; v. gr:
V/Z"cM, recoger; Prec. chvyásam
Vnu, alabar; „ nüyásam.
3 a. ¿3. Las finales %, t#, reciben 
gwná*,  v. gr.:
Prec. chesvyá
„ noslyá.
4a a. La vocal r1 precedida de 
una sola consonante, se cambia en rz.
Si preceden dos, se guna.
411 (3. Unas raíces admiten guná 
é insertan la vocal i, quedando otras 
invariables.
1) Las raíces en o, pueden conservarla ó tomar a: zaydsam y zoyasam»
de 20, aguzar.
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La vocal rz, no precediendo la­
bial, se convierte en ir; en caso
contrario, en wr; v. gr.:
V"vr?, cubrir; Prec. vríyásam
ó bien vñryásam 
Vkr*,  hacer; „ krtyttsam
Vsmrt, acordarse; „ smarydsam 
Vpr*,  llenar; „ püvyásam. 
V" tr®, atravesar; „ twyásam
Siendo dos, pueden tomar ambas 
formas.
Las en r7, además gunan y aña­




V smí\ „ smartxtyá
ó bien smr^xiyá 
t/’pr®, Prec. parXx'tyá ó
pürxtyá 
^r*->  „ tari x%yá ó
Itrxtyá. 
5a a. Las raíces en consonante 
quedan invariables; pero los verbos 
que toman aya, pueden rechazar la 
ZT ya, ó conservarla; v. gr.: 
I/'"gup, guardar; Prec. gupyásam 
ó bien „ gopayyásam.
5 a [5. Quedan invariables cuando 
no insertan i; en caso contrario, 
toman guná\ n. gr.:







Algunas otras pudieran citarse, que la práctica y el manejo de los
Diccionarios enseñan.
406. En su formación, son 
vach, hablar; Prec. uchyásam
vah. conducir; „ uhyasam
vas, habitar; „ uxyásam
svap, dormir; supyásam 
vyadh, dañar; „ vidhyásam














de paradigma la budh, saber:
y algunos otros.
407. Sirva














S. ^TTfwhr bodhtxiyá 
srtiwbsw bodhlx-ixthás 
srHwte bodhixixtá
D. srtRr^srf^ bodhixwáM 
bodhixlyásthñm
srtfífQ^zjT^fTnT bodMxi/yástam
P. srtfwtaf^- bodhiximáhi 
^fy"GTTfccPT bodhixidhvám 
bodhixlrán.
Formas derivadas ó secundarias.
408. Además de la forma ó conjugación primitiva, que acabamos 
de presentar; toda raiz sanskrita puede admitir otras cuatro, derivadas 




IV. Intensiva ó Frecuentativa.
Debe observarse que no todas las raíces toman necesariamente cada 
una de estas formas, y que muchas veces las encontramos acumuladas; 
es decir; forma Pasiva de un verbo Causativo (§ 424); y forma 
Causativa de un Desiderativo, etc. (§ 431).
409. En sanskrit, como en todas las lenguas, hay un gran nú­
mero de verbos derivados de temas nominales, que expresan, por lo 
general, deseo, semejanza ó imitación ). A esta, forma llaman los gra­
máticos Denominativa.
1
1) En gr. iroXep-ów de iróXepoi;, yuvanc-Uw deyuvq; en lat. frondescere 
de frons, dis; repuerascere de puer; curvare de curvus; navare de navus; 
sonare de sonum, etc.
Caracteres y formación de cada una de ellas.
Forina Pasiva.
410. La conjugación de esta forma, es idéntica á la de la voz 
Media ó Atmanépadam de un verbo correspondiente á la clase 4a.
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(Pag. 27 2). Entre la raiz y los sufijos admite la sílaba ?T ya en los 
tiempos especiales, omitiéndola en los demás (§ 3 20). Difiere solamente 
de aquella en que la característica de Pasiva er ya, unida siempre á la 
raiz débil, lleva el acento T) y los verbos de la 4a. clase acentúan la 
raiz. Así dirémos: uchyáte, de vach, hablar; gr*hyáte,  de grah, coger; 
dívye, dtvyase, dívyate, etc. de la kíZw, brillar (§ 270, 3a.).
411. Terminaciones en la Forma Pasiva.
Tiempos especiales.
Indicativo. Imperativo. Opt. ó Pot. Indicativo.
S. y„é y^éya íM
yá-se yá-sva y „ éthas yá-thás
yá-te yá-tdm ynéta ¿ yá-ta
D. yá-vahe yá-vahái y,,évahi o yá-vahi
Presente. < y „ éthe y^étham y,,éyáthám *£ yvéthám
y^ete y^étdm y,,éyátám y „ étám
P. yá-mahe yá-mahai y „ kmahi 1—1 yá-mahi
yá-dhve yá-dhvam y „ édhvam yá-dhvam
yá-nte yá-'ntdm y^éran v yá-nta
Obs. 42. Por el presente cuadro, fácil es comprender que los 
sufijos de la forma Pasiva, son los que hemos visto en la voz At- 
manépadam. Al juntarse con la característica yá, deben observarse 
las reglas 2a., 3a. y 4a. del § 256.
412. En los tiempos generales, que se conjugan en todo como 
si fueran de la voz Media, notamos la diferencia únicamente en la 
3a. persona Singular del Aoristo, para cuya formación necesita:
1°. aumento, como en las voces Activa y Media,
2°. raiz elevada al vDddhi y
3°. sufijo ó pronominal de 3a. pers. Singular 7 en vez de FT ta. 
Ejemplos:
1) Puede recaer también sobre la. raiz el acento, si á la sílaba yá, pre­
cede vocal.
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De la VbwThI), 
|/" -m,,













á-bodk-ix-ta (5a. forma § 347) 
á-ne-x-ta (4a. forma §341) 
á-kxip-ta (§ 3 40) 
á-krl-ta (§ 340).
Esta es la forma exclusivamente pasiva que se conoce en el 
idioma sanskrito.
413. El Perfecto Pasivo no difiere en nada del de la voz At- 
manepadam. Asi de la L bkid, bibkeda (Pasivo y Medio).
414. El Futuro, Condicional, Aoristo y Precativo, pueden pre­
sentar dos formas, una que es la de su respectivo tiempo de la voz 
Atmanépadam y otra que reconoce por radical la 3a. persona Singular 
del Aoristo pasivo (§ 412).
415. Si la raíz acaba en d ó diptongo que pueda sustituirse por 
a, entre la vocal y la terminación 7, se intercala una y eufónica; cuya 
letra puede considerarse como la y de la forma pasiva. Ejemplo: áda-y-t, 
de la l/" da.
Obs. 43. Esta insersion la vemos siempre que del encuentro de 
una vocal radical con la i de la terminación, tenga que resultar un 
diptongo. Asi, por ejemplo: ddyítáhe (Fut. compuesto de la \Zda, 
yo seré dado), presenta Io. la raíz da; 2o. y, eufónica para evitar 
la contracción de a con 7, terminación del Aoristo Pasivo, 3a. pers. 
Singr. 3°. el sufijo ta (§ 397) característico de tiempo y 4°. prono­
minal medio de Ia. persona Singr. del verbo asm%.
416. Diferentes alteraciones sufre la raíz al unirse con la sí­
laba ZT ya:
termina en vocal a ó en diptongo,






no varía; no obstante





y kai, gritar, cuya forma pasiva será:
1) Las raíces en consonante cuya vocal sea t ó lí, suelen tomar sólo guna 
y se conservan si las vocales de dichas raíces, bien por naturaleza ó por posi­
ción fueran largas.
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ddyáte. dhlyáte, piyáte, etc.
La |/ QT pd, dominar, hace pdyáte y no pvyáte.
2a. Las en », u, se alargan aunque vayan seguidas de r ó v: 
de stu, alabar: stüyáte; de dw, jugar: dwyáte (§ 27 0,3a.); 
de mur, vestir: mñryáte.
3a. La final precedida de una sola consonante, se convierte 
en rí; de Z;r?: kñyáte. Si preceden dos, se guna; de smr*;  
smaryáte. r*,  precedida de letra labial, es sustituida por 
ür; con otra consonante, se cambia en w (§ 405, 4 a, 4 64 y 
4 67, 3a); v. gr. püryáte, de pfl, llenar; twyáte, de tr\ saltar.
4a. Si las raíces terminan en consonante, no se diferencian de los 
tiempos del Atmanépadam mas que en la 3a. pers. Singr. del 
Aoristo, formado según indica el § 412.
Si á la consonante precediera nasal, se pierde: de bandh, 
atar: badhyáte (§ 2 70, 4a.).
5a. Sufren análogos cambios los verbos contenidos en el § 406; 
de vaclr. uchyáte-, de -vah: uhyáte, etc.
6a. Los temas en ay (el. 10a. Caus., Denom. etc.) pierden dicha 
sílaba delante del ya característico de Pasiva. Así, de 6o- 
dhay (Caus. de budh, conocer: bodh-yáte, él se ha hecho co­
nocer; de choray, robar: chor-yáte, él es robado).
En la forma Intensiva, si los temas acaban en y, la con­
servan; de lolüy, V"lü, cortar mucho: lólüy-yáte, es muy cor­
tado; pero yendo precedida la final q y de otra consonante, 
desaparece el del tema: bebhidy, beblúd-yáte', Vbhid, separar.
417. Presentan alguna irregularidad en su forma Pasiva, los si­
guientes verbos:
g-tn, crecer: gu-yáte
gi, estar echado: gay-ydte
dtdhi, brillar: didh-yáte
vem, saludar: veo-yáte
darídra, ser pobre: dartdr-yáte
khan, cavar: khd-yáte ó khá-yate (§ 410, nota) y khanyáte 
jan, engendrar: jd-yáte ó já-yate (Id.) y jan-yáte 
tan, extender: td-yáte ó la-yate (Id.) y ian-yáte 
san, dar: sd-yáte ó sá-yate (Id.) y san-yáte 
22
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y otros varios. Véase “A practical Grammar of the sanskrit Language 
by Benfey”. London 1868; pag. 144.
Obs. 44. No toman la característica ya de Pasiva, sustituyéndola 
en cambio por la voz Media, los verbos:
nam, inclinarse granth, anudar
snu, fluir 8ra/nths desatar
brü, decir m, ir.
418. Toma el verbo la significación de reciprocidad, si á di­
cha característica u yas se le juntan los sufijos ó pronominales per­
sonales de la voz Parasmáipadam; de la |/ dvíx, aborrecer: dmx- 
yátha, vosotros os aborrecéis mútuamente y dvíxyádhve, vosotros sois 
aborrecidos; dmxyátas, ellos dos se aborrecen y dmxyáte, ellos dos son 
aborrecidos; dmxyanti, ellos se aborrecen entre sí y d-üíxyáte, ellos son 
aborrecidos (§ 2 56, 2a. 3a. y 4a. y § 25 8, 5a).
419. Sirva de paradigma para la conjugación de la forma Pa­
siva, el verbo budh, saber.
1/ budh. Tema budlvyá.
Tiempos especiales.
Presente: budhyé, budhyáse, budhyáte, etc.
Participio de Pres.: budhyámana.
Imperativo: budhyái, budhyásva, budhyátam, etc.
Opt. ó Pot.: budhyéya, budhyéthas, budhyéta, etc.
Imperfecto: ábudhye, ábudliyathas, ábudhyata, etc.
Tiempos generales.
Aoristo (2a. forma): ábudlte, ábudhathas, ábodlíi, ábiidlidvahd, etc., 
como en la voz Atm.
Aoristo (5a. forma); ábodhixí, ábodhixthds, ábodlít, abodlttxvalñ, 
etc., como en la voz Atm.
Perfecto: butmdhé, bubudhixé, bubudhé^ etc., como en la voz Atm.
Participio de Perfecto: budhitá, budMtdvant con significación 
activa (§ 484).
Futuro simple: bodMxyé, bodhixyáse, bodhixydte^ etc.
Participio de Futuro: bódhya, bodhantya, bodkitdvya.
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Futuro compuesto: LodMtáhe, bodhitáse, bodhitá, etc.
Condicional: ábodhixye, ábodhixyalbas, ábodhixy ai a, etc.
Precativo: bodhixiyá, bodhixixthás, bodhixixtá, etc.
Gerundio: budMtvá ó bodhitvá.
Infinitivo: bódhitum.
Forma Causativa.
420. Un verbo en esta forma se conjuga como si fuera de la 
clase 10a. El carácter que la distingue de las demás, es la sílaba áy, 
añadida a la raíz gunada si termina en consonante; conforme indica el 
§ 2 60 y elevada al vUddhi si terminase en vocal; cuya característica 
la vemos en todos los tiempos, mépos en el Aoristo y Precativo Paras- 
máipadam.
Los tiempos especiales toman una a de unión y su conjugación 
es regular. Como su mismo nombre lo indica, el sujeto obliga ó manda, 
de cierto modo, verificar la acción del verbo primitivo; es decir, es una 
forma derivada de verbo que implica la idea de causa.
Asi de -vid, saber, Caus. vedáy, hacer saber
„ pr\ llenar, „ püráy, hacer llenar (§ 416, 3a.)
„ m, conducir, „ náyáy, hacer conducir.
Algunos denominan á esta clase de verbos, factitivos. Es de 
más frecuente uso esta forma que la Intensiva y Desiderativa.
421. En los tiempos generales, hay que observar:
1°. Que el Aoristo, sigue la forma 3a., ó sea reduplicada (§§ 331 
y 332).
2°. El Perfecto, toma el Perifrástico ó Compuesto (§§ 383 y 384).
3°. El Futuro y tiempos que del mismo se deriven, admiten % 
eufónica.
422. En la formación de los Causativos, conviene saber:
Io. Alargan comunmente la vocal, las raíces que contengan a. 
Así de pád, ir: pádáy, hacer ir.
2°. Las terminadas en diptongo (cuya final es como si fuera en 
a) y todas las en á, toman la letra eufónica q pa entre la 
sílaba tjq áy y aquella última letra; resultando como ca­
racterística de la forma Causativa en estos verbos, apáy.
Ejemplos: de da, de ó do: dápáy; de glai: glapáy, etc.
340
3o. Las raíces »m, arrojar; mz, danar; di, perecer; ;pí, vencer y 
kri, comprar, pierden la vocal: m-apáy, d-dpáy\ etc.
4o. Algunas admiten guna; de hri, avergonzarse: hrepáy, de rz, 
matar: repáy, de vil, sostener: vlepdy, de r?, ir: arpáy.
5o. Si las raices se han de usar en la forma Pasiva, se pierde 
la característica áy delante del yd.
423. Esta forma presenta, entre otras, las siguientes anomalías:
Raices. Forma Causativa.
adhl (adüí 4- z), leer adhydpáy
jftd, conocer jñapáy
l'xai, decaer kxapáy
sna, lavar snapáy y snapáy
zra, cocer zrapáy
clu, amontonar chdpáy, cltapáy, chayáy y chayáy
rufo, subir róháy y ropáy
SWH, reir smápdy, smáydy (en Atm.)
bM, tener miedo bhdpáy, bhlxáy, bháyáy (enParasm.)
han, matar ghatáy
Id, agregar lapáy y layáy
ll, fundir laláy, llnáy, llláy y layay
y algunas otras que pueden verse en Benfey, pag. c 9. Edic. London, 1868.
424. Conjugación de un verbo en la forma Causativa.
budh, saber Tema bodh-áy-a, hacer saber.
Parasmáipadam. | Atmanépadam. Forma Pasiva.
Tiempos especiales.
Pres. S. bodháydmi bodháye bodhyc
bodháyasi bodhdyasc bodhyáse
bodháyati, etc. bodháyate, etc. bohdyátc, etc.
Parte, de Pres. bodhdyant bodháyamana bodhyámdna
Imperat. S. bodháydni bodháydi. bodhyái
bodháya bodháyasva bodhyásva
bodháyatu, etc. bodháyata/m, etc. bodhydtdm, etc.
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Opt. ó Pot. S. bodháyeyam bodháycya bodhyéya
bodháyes bodháycthás bodhyéthas
bodháyet, etc. bodháyeta, etc. bodhyéta, etc.
Imperf. S. ábodhayam ábodhaye ábodhye
ábodhayas ábodhayathás ábodhyathas
ábodhayat, etc. ábodhayata, etc. ábodhyata, etc.
Tiempos generales.





ábübadhat, etc. ábüb-adhata, etc.
dhixthás 
ábodlví, etc.
Fut. Simp. S. bodhayixyámi bodhayixyé bodhíxyé
bodhayixyási bodhayixyáse bodhixyáse óbodhayixyé,
bodhayixyáti, etc. bodhayixyátc, etc. etc.,comoenAtm.(§414)
Parte, de Fut. bodhayixyánt bodhayixyámána bódhya, bodhaniya y
Fut. Comp. 8. bodhayitásmi bodhayitáhe
bodhayitávya 
bodKitáhe
bodhayitási bodhayitásc bodhitáse ó bodhayitáhe,
bodhayitá, etc. bodhayitá^ etc. etc.,comoenAtm.(§414)
Condic. 8. ábodhayixyam ábodhayixye ábodhixyé
ábodhayixyas ábodhayixyathas ábodhixyathas ó ábo­
ábodhayixyat, etc. ábodJiayixy ata,ete. dhayixye, etc., como
Precativo. 8. bodhyásam bodhayixlyá
en Atm. (§ 414) 
bodhixiyá
bodhyás bodhayixixtJiás bodhíxixthás ó bodhayi-
bodhyát, etc. bodhayixixtd, etc. xiyá, etc., como en
Atm. (§ 414)
Perfecto Parasmáipadam.
í chakára, asa ó babhüva
S. bodhayáñ \ chdkartha, asvtha ó babhwitha
I chakára, asa ó babhüva, etc.
Participio: bodhayáñchalcr*vat,  áswat ó babhuvat (§ 483 y 487).
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Perfecto Atmanépadam.
Í chatos, asa ó bábhüDa chato-toce, dsitha ó babhumtha 
chato*e,  asa ó bábhüva, etc. 
Participio: bodhayáñchatoana, asivat ó babhüvat.
Perfecto en la forma Pasiva.
{chatos, ase ó bábhüvs chato-txe, dsixs ó babhüvixe 
chatos, ase ó babhüve, etc.
Participio: bodhitd.




42 5. La forma Desiderativa, de uso menos frecuente que la an­
terior, indica la idea ó deseo de verificar la acción del verbo primi­
tivo. Se caracteriza por presentar reduplicada la raíz, añadir á esta 
el sufijo s, directamente, ó bien interponiendo 5 i; juntando además, 
a la raiz así modificada, la letra y d en los tiempos especiales (§ 427). 
En dichos tiempos la reduplicación lleva el acento y se conjuga esta 
forma como los verbos de la 6a. clase.
De la V*budh,  saber; Des. búbhuts-a-wii, deseo saber (§ 49)
« V'jya, ir: ytyds-d-mi, deseo ir
„ l pal, decir: „ pipat-i-x-a-mi, quiero ó deseo decir.
42 6. Para la silaba reduplicada, se atenderá á lo expuesto en 
el § 306, si la raiz empieza por consonante.
Si empieza por vocal, se siguen las reglas dadas para el Aoristo 
Reduplicado (§ 3 3 5). La vocal de la reduplicación es í ó «. Toman 
m los verbos que contengan dicha letra en su raiz; todas las demas, 7.
427. Las variaciones que sufren las raíces al juntarse con los 
sufijos, son:
1 . Si toman is (ix, § 64 oc), las radicales 7, u, yt, admiten, por 
lo general, gana*,  de swíí; stsmay-ix-ami; de budh-. bubodh- 





Si sólo toman s, las vocales % u, se alargan; r? y r1, se 
cambian en ir, ür si precede labial; los diptongos se con­
vierten en á y si la raiz termina en s se sustituye por t. 
Las vocales, no finales, se conservan. Ejemplos:
De clti, Desid. chicM-xami
» su, susu-xdmi
„ ltrl, clulcir-xámi
» pr\ n pupur-xdmi
„ de y do, dndd-sdmi
„ -vas, w-vatsami
„ bltid, Inblut-scimi.
Las raíces que acaban en dos consonantes, añaden una t
de und: únd-td/í-xamv, de ard*. árd-tdí-xami.
Las en Kx, repiten en primer termino c7¿; de ikx*. tcKíkx-Xx- 
dmi. Las en cKK, pueden repetir t. Así, de ucKK*. útichchh-
tx-ami y 'dcKicKcKKdx-atm.
428. En los tiempos generales, como verémos, el Aoristo sigue 
la 5a. forma (§ 34 7) y el Perfecto toma la Perifrástica.














y otros muchos que cita Benfey, 
sprache”, p. 91, edic. alem. y 






urnunüx, -árnunamx, urnunumx 
dtts
didas y didlx 




“vollstandige Grammatik der Sanskrit- 
A practical Grammar of the Sanskrit 
1868.
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430. Conjugación de un verbo en la forma Desiderativa.
Vbudh, saber Tema bubodK-ix-a, tener deseo de saber.
Parasmáipadam. Atmanépadam. Forma Pasiva.
Ti empos especiales.
P r e s. S. bubodlwxami (§ 4 2 7,1a bubodhtxc bubodhixyé
bubodhixast bubodhixase bubodhixyáse
bubodhixati, etc. bubodhixate, etc. b-ubodhixyate^ etc.
Parte, de Pres. bubodhixant bubodhixamana bubodhixyáman a
Imperat. S. búbodhixani búbodhixai bubodhixyái
búbodhixa búbodhixasva bubodhixyásva
búbodhixatu, etc. búbodhixatam, etc. bubodhixyátdm, etc.
Opt. ó Pot. S. búbodhixeyam búbodhixeya bubodhixyéya
búbodhixes búbodhixcthás bubodhixyéthds
búbodhixet, etc. búbodhixeta, etc. bubodhixyéta, etc.
Imperf. S. ábubodhixam ábubodhixe ábnbodhixye
ábubodhixas ábubodhixathas áb'ubodhixyathas
ábubodhixat, etc. ábubodhixata, etc. ábubodldxyata, etc.
Tiempos generales. -
Aoristo. S. ábubodhixixam ábubodhixixi ábubodhixixi
ábubodhixls ábubodhixixthás abubodhixixthds
ábubodhixit, etc. (5 a. 
forma § 346)
á.bubodhixixta, etc. ábubodliixi (§412),etc. 
como en Atm.






P a r te. d e F u t. buljodhixixyánt bubodhixixy amana bnbodhixyá, bubodhix-
aniya y bubodhixitavya





en la voz Atm.
Condic. S. ábubodhixixy am ábubodldxixye ábubodhixixye, etc. como












bubodhixixiyá, etc. como 




chakre, asa, babhüva 
chakr^xe, asitha, babhüvitha 
chakre, asa, babhüva, etc. 
Participio: bubodhixánchakrana, asivat ó babhüvat.
Perfecto Parasmáipadam.
chakara, asa, babhüva 
chakartha, asitha, babhüvitha 
chakara, asa, babhüva, etc.
Participio: bubodhixáñchakr^vat, asivat ó babhüvat (§ 487).
Perfecto en la Forma Pasiva.
8. bubodhixán
chakre, ase, bdbhüve 
chakr^xe, asixe, babhüvixc 
chakre, ase, babhüve, etc.
Participio: bubodhixitá.
Participio de Perf. act.: bubodhixitávant (§ 484).
Gerundio: bubodhixitvá.
Infinitivo: búbodhixitum.
431. Encuéntranse, á veces, verbos desiderativos formados de 
temas correspondientes á verbos causativos. Se obtienen con sólo aña­
dir á estos el sufijo ix y haciendo preceder á la raíz la reduplicación; 
conforme á las reglas que indican los §§ 425 á 4 28.
Desiderativo de Causativo
Así de tud, golpear; Caus. todáy, tú-today-ix, querer hacer que se 
golpee.
„ da, dar; „ dapáy, dt-dapay-ix, querer hacer que se dé.
„ sthá, estar de pié; „ sthapáy, U-xthápay-ix, querer hacer que se 
levante; desear erigir, etc.
La conjugación no se aparta del paradigma § 430.
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Forma Intensiva ó Frecuentativa.
43 2. En el sanskrit clásico tienen poco uso los verbos inten­
sivos, siendo muy comunes en el dialecto védico. Preséntanse bajo dos 
formas distintas caracterizadas ambas por una reduplicación especial.
Reciben el nombre de frecuentativos por cuanto, además de ex­
presar con más fuerza la idea del primitivo y modificarla de un modo 
particular, indican un acto que se repite á menudo. Asi:
de tZw, brillar, Intens. dedñv, brillar mucho
„ lup, romper, „ lólup, hacer pedazos
„ kr?', hacer, „ charkr1, hacer con frecuencia.
1) Algunas raices en á, pueden tener en el Atmanépadam la reduplicación 
en e; de da: dediyá-, de sthá: textKiyá. Las en r, se cambian en "ir y ür; te- 
tlryá, popüryá.
2) En la voz Atmanépadam, sólo arí ó alt.
433. En los temas intensivos, estudiarémos: Io. la reduplica­
ción; 2°. los cambios que sufre la raíz al formarse el tema y 3o. su 
conjugación.
Reduplicación.
434. Las reglas para la reduplicación de consonantes, son las 
que se han expuesto en el § 3 06.
435. Los cambios de las vocales en la sílaba reduplicada, depen­
den de las que la raiz presente:
Ia. Las raíces que contengan a, a, terminen en diptongo ó en 
la vocal r*,  de ordinario toman ti1). De yat1. yáyat\ de 
j-ila: jdjña; de rnlar. mdmla; de tr: tatr.
2a. Si fuese i, i, e ó ai la vocal de la raiz, toma e; de dts: 
dedís; de kñd: chekrid', de hcd; jched", de pdin: pepdin.
3a. Si contiene u, ü, o y a-u, la cambia en o; de duh: dodulr, 
de pür: popar-, de rod; rorod*,  de dha/uk*.  dodha/uk.
4a. y l7, toman ar, arí, añ ó al, aE, ali1 2\ De gr-. jargr*,  
jarXgr1 y jarlgr*,  etc.
5a, Las raices en ay, al y ai), pueden presentar la reduplicación 
con d, ó bien admitiendo una nasal; de day: daday ó da*n-  
day\ de chal-, chachal ó chaüchal.
I algunas otras variaciones que se aprenden con el uso.
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Cambios de la raíz.
436. Por lo general permanece invariable; sin embargo, los dip­
tongos finales en ambas voces, se cambian en a. Asi de glái; jagld^ 
de chito; chdchcMid, etc.
437. Las raíces en í, u, delante del sufijo de Atmanépadam, se 
alargan; de r : rcrtyá; de nu; nonüyd,.1
438. Si terminan en r,  precedida de una sola consonante, se cam­
bia en r?; Kr», hace chekñyá.
*
Si preceden dos, se cambia en ar\ de smr1: sdsmaryá.
La vocal larga r7, se convierte en w ó ür, según el § 405, 4a.
Conjugación.
439. La conjugación de un verbo intensivo presenta dos formas 
reduplicadas: una que sólo tiene uso en la voz Parasmáipadam y se 
compone de la raíz gunando las terminaciones fuertes, ó bien interca­
lando la vocal % sin el refuerzo de la gunacion; y otra para el At­
manépadam, que añade á la raíz el sufijo ya. Dicho sufijo en los 
tiempos generales se pierde delante de todo tema en consonante, sin 
que por esto sufra alteración la vocal radical.
Ambas formas, en el fondo, no son mas que una sola: la voz 
Parasmáipadam sigue la conjugación de un verbo de la clase 3a.; la 
voz Atmanépadam, los de la 4a.
Se emplea también esta 2a. forma para la Pasiva del Intensivo.
440. El acento recae sobre la reduplicación en las terminaciones 
fuertes de la voz Parasmáipadam y sobre el sufijo 3" yá de Atmanépa­
dam, siendo tiempos especiales.
El acento de los otros tiempos, sigue la regla general. El Aoristo 
toma la 5a. forma, el Perfecto es Perifrástico, lo mismo que el Futuro 
(§§ 383 y 392).






Forma Ia. Forma 2a.
Parasm.
S. Ia. bóbodhmi 
ó bóbudhimi
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Pasiva.
bobudhyé, etc. co­
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la Ia. Forma.
bobudhyéya, etc. 
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ma la Pasiva de 
la Ia. Forma.
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como la Pasiva 
de la Ia. Forma.
bóbudhixiyd, etc. 
como en la Pasiva 














aMya ó bóbudlií- 
tdvya
bóbudhitfthe, etc. 
como en la Pasiva 
de la Ia. Forma.
ábóbudMxye, etc. 
como en la Pasiva 












como la Pasiva 
de la Ia. Forma.
Participio de Futuro.
bobudhyd, bóbu- 








como en laPasiva 






como en laPasiva 






como en la Pasiva 
de la Ia. Forma.
Perfecto Parasm. Ia. Forma.
| chakára, asa ó babhüxa
S. bobitdhán { chakartha, ásitha, babhüvitha
( cKaltára, asa, babküva, etc.
Participio: bobudháñchakrívat, dsivat ó bablvwvat (§ 487).
Perfecto Pasivo. — Ia. Forma.
| chakre, ase ó bábliuve
S. bobudhán ) chakr^xe, asixe, babhüvixe 
I chakre, áse, babhuve, etc.
Participio: bóbudhUd.
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Perfecto Atmanép. — 2a. Forma.
chafare, asa ó babhüva 
chafarle, asitha, babhüvitha 
chafare, asa, babhüva, etc.
Participio: bobudhánchakrana, asivat ó babhüvat (§ 487).
El Perfecto Pasivo correspondiente es igual al Pasivo de la Ia. Forma. 
Gerundio: bóbudhitvá.
Infinitivo: bóbudhitum.
442. Carecen de esta forma los verbos que empiezan por vocal, 
y los polisílabos ó derivados ).1
443. Nótanse algunas anomalías en la formación intensiva de 
los siguientes verbos:
1) Menos as y üry/ti, (§ 443).
*2) Se encuentran más usados en la voz Atmanépadam: bhn suyate (§453,D).
S. bóbudhári
Raíces.
as, comer, esca, lat.
ürnü, cubrir 














jajayá (también reg. janjanyá?) 
ya citada Benfey; pag. 29que presenta en la obra 
1868.
Forma Denominativa.
444. Comprende esta forma, todos aquellos verbos que, deriván­
dose de un nombre, pronombre ó declinable cualquiera, expresan la 
acción ó indican la cualidad de sus respectivos temas nominales (§ 409). 
Asi, por ejemplo, si se quiere expresar que uno vive ó se porta como 
far^xna (Nombre propio, última encarnación de Vixnú), dirémos; far^oc- 
náti, en vez de fanxna iva (§ 508, adv. de comp.) chárati. El adjetivo 
bhr sa, numeroso, abundante; origina, á su vez, el denominativo bhrí- 
sáti, él se multiplica; ó lo que es igual: bhr^sa bhávati2). Del pro­
nombre idám (§ 189): idámati, él quiere la misma cosa, etc.
l
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Esta clase de verbos, de uso poco frecuente en la literatura sans- 
krit.a, aun aquellos que tienen la sanción gramatical, como dice Max 
Müller; abraza dos grupos: I. Denominativos que se forman inmedia­
tamente del tema nominal. II. Denominativos formados por medio de 
sufijos.
I. Denominativos formados directamente del tema nominal.
445. Casi todos los de este grupo se conjugan sólo en la voz 
Parasmáipadam y significan proceder, obrar, conducirse, ser, por­
tarse ó tratarse como la cosa significada por el nombre del cual se 
derivan.
446. El acento recae sobre la última vocal del nombre.
447. Los tiempos especiales se conjugan como los verbos de 
la clase Ia. (§ 255 pag. 2 68); teniendo presente que ante la caracte­
rística de clase, a, se pierde la final del tema si es a (breve); se junta 
con ella, según el § 33 si es a (larga), y se elevan al guna, siendo 
cualquiera otra vocal; á semejanza de los verbos de la clase buclh 
(pag. 266). Ejemplos:
De lóhita, rojo Denom. lóhit-a-ti, se enrojece
„ mala, guirnalda „
„ pat%, señor, amo (palé 4- a) „
„ bhanu, sol (bhano + tz) „
„ pitr\ padre „
448. Los tiempos generales, 
y si son monosílabos, pueden tomar 
la 5a. forma (§ 347) y toman i 
tivo Medio.
mál-a-ti, es como la guirnalda 
patáy-á-Ü, se porta como un amo 
bhanáv-a-ti, es como el Sol 
pitár-a-ti, hace las veces de padre.
usan el Perfecto Perifrástico (§ 384) 
el Reduplicado. El Aoristo emplea 
los Futuros, Condicional y Preca-
II. Denominativos formados por medio de sufijos.
449. Estos pueden ser aya, ya, sya ó asya y "kamya.
Sufijo aya.
Los verbos que toman aya, elevan al vrYddhi la vocal final; y si 
esta fuese a ó a, se pierde alargándose la primera, a del sufijo. Muchos 
denominativos pueden tomar ápaya, en vez de aya. Ejemplos:
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De br alimaña, brahmánico Denom.
„ ¿m, feliz (srái + aya) „
„ sva, suyo (svü + p + aya) „
„ satya, verdad (satya + p + aya) „
„ tvach, piel n
brahman-áya-U, hace las veces 
de Brahma 
zray-áya-ti, hace feliz 
sv-dpáya-ti, declara por sí 
saty-ápáya-ti, dice la verdad 
tvach-áya-ti, quita la piel.
450. Con este sufijo significan los verbos el acto expresado por 
su correspondiente tema nominal.
Su conjugación sigue la de los verbos de la clase 10a. y de la 
forma Causativa. Los tiempos generales, toman el Perfecto Perifrás­
tico, el Aoristo en su 3a. forma (§ 3 32), admitiendo 5 i los Futuros, 
el Condicional y el Precativo de la voz Atmanépadam. Se encuentran 
usados en ambas voces.
Para más detalles, véanse en 
Sanskr. sprache” § 213—2 23.
Benfey “Vollstándige Grammatik der
Sufijo et ya.
451. Los denominativos con sufijo ya, varían de significación se­
gún que se hallen usados en la voz Parasmáipadam ó Atmanépadam.
En la primera significan: desear aquello, tratar como aquello, 
estar en aquello que significa el tema nominal, ó bien, ponerlo en 
práctica; v. gr.: de putrá, hijo: putri-yá-ti (§ 452, Ia) desea un hijo; 
le trata como un hijo. De prasddd, palacio: prasadi-yá-ti, está como 
en un palacio2); de tapas, penitencia y ñamas, adoración: tapas-yá-ti, 
hace penitencia; namas-yá-ti, él venera.
452. Las finales de los nombres sufren algunas alteraciones al 
juntarse con el sufijo y a.*
Ia. 9 d y 9T a, se cambian en 3 t*  de sata, hijo y sütá, hija: 
suñ-yá-ti, desea un hijo ó hija.
2a. 3 ü, finales y delante de r y 5 p, se alargan; de
paíí; pati-yá-ti: de mm; mxnü-yá-ti, etc.
1) QrttaÍFr putTiyd.ll síxyam, trata al discípulo como á su hijo. 
iTTETTrrlEjiTT EpEAÍ" 'prasüdlyd.tí Icutyam bliíkxuh, el mendigo vive en 
su cabaña como si viviera en palacio.
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3 ■ si? se convierte en r»; yt o en 93 av y 9T au en 
9T3^áv; de pitr1; pitñ-yá-tv, de go; ga/ü-yá-tr, de nau; na-o- 
yd-ti.
453. En la voz Atmanépadam, expresan que se procede como, 
obra ó conduce como lo que el mismo tema representa. Así de 
Wxna; Vxna-yá-te (§ 444), se conduce como Icr^xna (N. pr.).
Obs. 4 5. Se diferencian de los anteriores en que generalmente 
siguen estos la voz Atmanépadam y hay en las letras finales del tema 
nominal alguna más variación. Asi:
1 . 9 a, se alarga, de bhr72á, numeroso, abundante: bbr^ga-yá-te,
él se multiplica.
2 . í, 5 w, $ 51 o y yT «M, sufren los mismos cambios
que en la voz Parasmáipadam (§ 452, 2a. y 3a).
3a. y y final se pierde y la vocal precedente queda sujeta á las 
reglas anteriores. Así de rajan, rey: raja-yá-te, se porta 
como un Rey (§ 4 52, Ia.); de dhantn, rico: dham-yá-te, pro­
cede como un rico (§ 452, 2a).
4a. Muchas en Hs y t pueden considerarse como si termi­
nasen en y a; de md-oás, sabio: md/vas-yá-te ó vidva-yá-te 
(Reg. Ia.) se conduce como un sabio; de bhr^hát, noble: 
bhr*hat-yá-te  ó bhr^ha-yá-te, procede como un noble.
454. La conjugación de los tiempos especiales es como la de 
los verbos de la clase 4a., con la diferencia de que estos acentúan la 
raiz y los denominativos cargan el acento sobre la característica yá\ 
según hemos visto en la forma Pasiva (§ 410).
Los tiempos generales, emplean el Perfecto Perifrástico, la forma 
5a. de Aoristo (§ 346) y los Futuros, Condicional y Precativo de At­
manépadam, admiten i.
Otras muchas reglas cita Benfey en su “Kurze Grammatik” §140 
y “Vollstándige Grammatik” § 224, 232 y 234.
Sufijo «r syá ó y^r asyá.
455. El cuarto grupo de verbos denominativos es el formado 
por los sufijos syá ó asyá, y tienen un sentido desiderativo (§ 425). 
Delante de este último, la final a del nombre, se pierde; t, i; u, ü y 
la vocal r se cambian en la semivocal correspondiente (§ 35). Así 




de asva, caballo: agva-syá-ti, quiere un caballo; de dadla, leche: da- 
dlu,-syá-ti ó dadhy-asyá-ti, quiere leche.
Su conjugación es como la del grupo anterior (§ 4 54). Se usan 
en Parasmáipadam.
Sufijo cRTía "kdmyá.
456. Fórmanse también denominativos con el sufijo kdmyá, (|/~ 
kam, desear, amar), denotando deseo de alcanzar lo expresado por 
el nombre, v. gr.: de putrá, hijo: putra-kdmyá-ti, desea un hijo; de 
.w, cielo: svali-kamyá-ti, aspira al cielo (§ 63/3 y 70).
Se conjugan en la voz Parasmáipadam y siguen los denominativos 
en ?T yá (§4 51).
Infinitivo, Gerundios y Participios.
Infinitivo.
457. El sufijo característico del Infinitivo sanskrito es nq tum 
(Acus. Singr. de un nombre verbal femenino en FT tu, que tiene igual 
sentido que el Infinitivo).
De modo que el Infinitivo, no es mas que un sustantivo; v. gr.: 
ET-Fqváktum ^^É^TÍqr ichchhámdeseo hablar; esto es, deseo la acción 
de hablar.
Obs. 4 6. Esta forma, como hace notar Em. Burnouf, es la del 
Supino latino, siendo la primitiva que tenían estos para su Infini­
tivo y cuyo uso se ha. conservado con los verbos de movimiento, á 
los cuales sirve de complemento. Compárese eo lusum con eo rus; 
eo Romam; obsequias eo, etc.
Eo, en efecto, lo consideramos como un verbo activo que rige 
Acusativo.
458. El sufijo rTH tum, se junta á la raíz conforme á las reglas 
dadas para la formación del Futuro compuesto (§ 397), cargando el 
acento sobre la sílaba radical en los verbos simples y pasando al pre­
fijo si admite composición. Exige, además, la brevedad de esta forma 
TL tum, que se eleve con frecuencia al guna la vocal de la raíz. 
Ejemplos:
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De la V kr*,  hacer
1) Los Gerundios formados con rETT too, son oxítonos. Llevando a ó an 
privativas, se acentúa el prefijo.
|/ Lhu, ser
V^tr1, traspasar (§ 303)
V"ZTU, oír













4ñ9. Dos son las formas principales que puede presentar el Ge­
rundio :
Ia. Por medio del sufijo rcTT Ido, (Instr. Singr. del mismo sufijo 
rJT. tum del Infinitivo), viniendo á significar: por, con, des­
pues. Asi rFi ^íroTT tal kr^lvá, habiendo hecho esto; es de­
cir, por la acción de hacer esto; etc.
2a. Mediante el sufijo 2T ya (forma abreviada de arr ya, Instr. 
Singr. también de un Participio pasivo).
Obs. 47. Esta analogía os idéntica á la que observamos entre 
los Gerundios en di y en do y el Participio llamado de Futuro en 
dus, da, dum de los latinos.
4 60. Apesar de que el uno y otro sufijo tienen el mismo valor, 
no se usan indistintamente.
Toman el sufijo ?5rr iva, las raíces simples; v. gr.]):
De la V hacer Ger. kr*-tvá
„ bhü, ser y) bhu-tvá
„ V'X ir y) %-tvá
„ |/" Fikh, escribir íí Iclth-ttoá
ó bien Fkh-Í-toá
„ V vud, llorar rod-i-tivi
ó bien rud-i-toá
„ V kxud.h, tener hambre kxodh-i-tvá
ó bien y) kxudh-z-tvá
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De la V a-kr* , no hacer
1) Las raices skand, subir; scando lat. y syand, destilar, forman sus ge­
rundios respectivos: skan-tcu y skand-i-tra-, syan-tra y syand-i-tva.
Ger. ákrMva




461. Por los ejemplos que anteceden vemos que el sufijo ¿cTT tvü, 
se puede unir directamente á la raíz, ó bien por medio de la i epen­
tética; en cuyo caso es potestativa la gunacion de la vocal.
Obs. 48. Las reglas acerca de la insersion de esta ¿, no difieren 
en nada de las que hemos expuesto para el Perfecto y Futuro.
4 62. Las raíces terminadas en d, la pierden al unirse con el 
sufijo, si no llevan 7; v. gr.: de la V'bhid1 Ger. bhi-tvá y no "bhit-trá.
4 63. También pierden su final las que acaban en consonante 
precedidas de ró, »1, n, n y mr).
464. Las raíces en r», se convierten en ir y si precede la­
bial ó d en ür*.  de jprz, llenar: iar-ti)á\ de tr\ saltar: tir-tvá (§416, 3a.).
465. Presentan alguna irregularidad, los verbos:
Ger. sah-i-tvá y so-dhvá
„ dnK-i-trá y dug-dhvá
„ Uh-i-tvd y li-dhvá
„ jag-dhvá
„ najc-lvá, namoc-tvd y naz-i-tvá
„ marik-trá, y mak-trá
„ dlidv-í-tvá y dhdu-tvá
salí, llevar 







46 6. Las raíces compuestas toman, en vez del sufijo íoTT ira, 
ET ya\ que se convierte en RT tya si precede vocal. Esta clase de Ge­
rundio carga siempre el acento sobre la penúltima sílaba. Ejemplos:
mdhá-ya de ni-dha, depositar 
anükri-tya de anu-kr1, imitar, etc.
467. En su formación conviene tener presente, entre otras, las 
siguientes reglas:
Ia. Alargan su vocal las raices en w, un, ir y ur.
2a. Los diptongos se cambian en a.
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3a.






























vr*ddhi  si terminan en vocal, y al gana si acaban en consonante.
El uso principal de esta forma, que suele emplearse repetida, es 
de indicar una acción continuada; v. gr. jáy-am jáy-am, venciendo
Las raíces en rT, ante consonante se convierten en ir y si 
precede labial, en ür (§ 416, 3a. y 464).
Las que acaban en 
nasal.
De la
470. Cada una de las dos voces del verbo sanskrito tiene tres 
participios (§ 23 4): participio de Presente, de Futuro y de Perfecto,
observan, que no consideramos
el
siempre; de la V'jrí, vencer o conquistar.













avamán-ya y avamá-tya 
ágám-ya y agá-tya 
avas-yá 
ahu-ya
Otra forma de Gerundio, aunque menos usada, es la que 














471. Este Participio se forma con sólo añadir al tema el sufijo 
9rf at. Si el verbo corresponde á la conjugación moderna, admite 
ademas otro tema fuerte en y-H ant. (lat. ans, ntis; ens, ntis y gr. 
OVT ....).
4 7 2. La y a final del tema, en los verbos de las clases Ia. 6a. 
4 . y 10a., se pierde ante el sufijo. Lo propio sucede con la i, de 
los de la el. 9a.
473. El tema femenino se obtiene añadiendo j i al sufijo (u~tTT 
anti, yFrt atí). Este último es siempre oxítono, rnénos en los verbos re­
duplicados que constantemente toman íFTT aü, acentuando le reduplica­
ción. dddati, la que da; bebhidcdi, la que separa con fuerza.
V. §§ 160 á 164.
474. El masculino y neutro siguen el paradigma del § 114, 
puesto que se consideran como ditemáticos (§ 113, 2o). El femenino 
como ñadí (§ 148) pudiendo insertar n n, en el Nominativo de 
Singular; como hemos visto § 115, Obs. 17, para los neutros en el Dual.
Asi de EftfciH bódh-at, fem. ETtíFtrr bódh-anti
„ y^rp ad-at, „
D «preirp dasy-ai, „
5¿jT¡" ad-ati
zTTcTt y-att ó ETT^fTt y-ánti
ípr^ETrTt ddsy-atí ó ddsy-ánti.
47 5. Los participios jákx-at, el que come; -joft jágr-at, el 
que vela; £f^rp dañdr-at, el que es pobre; xf6RTH?T cháltds-at, el que 
brilla; STTtFp f¡ás-at, el que manda y los de raices reduplicadas (el/3a.),
no tienen tema fuerte, declinándose, por consiguiente, los masculinos y 
neutros como si fueran monotemáticos en fp t (§§ 103 y 104).
476. La insersion de ^p n, delante de <p t en el N. Ac. y V. 
Plur. neutro, es potestativa.
47 7. Esta clase de Participio puede obtenerse más fácilmente
1) Omitimos los Participios de Aoristo porque, además de ser muy raros, 
sólo se encuentran en el dialecto védico.
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suprimiendo la i final en la 3 a.
Presente. Asi:
3a. pers. PL Pres. Par. 
(Pag. 268) srtyf^FT bódliant-i 
(§ 424) 3Hí[?r^fT bodháyant-i 
(§ 430) bubodMxant-i





pers. Pl. Parasmáipadam del mismo









478. Puede ser simple y compuesto (§ 389). El simple pre­
senta el sufijo ítf sya ó S#ímí y su formación es la misma que la 
del Participio de Presente. Dicho sufijo corresponde al Participio de 
Futuro gr. en Gto (Plur. troyTfi^, vi'-rT^ sy antas).
Cuanto se ha dicho del primero, es aplicable al Participio de esta 
clase de Futuro. Asi:
3a. pers. PL Fut°. Simp. Par. 
iTTr^f^cT bhótsyánt-i 
nexyánt-i (§ 64 a).
Partic. Fut°. Simp. Par.
uirTípn bhótsyant
ircíPrf nexyánt, etc.
4 79. El Participio de Futuro Compuesto añade á la raíz gunada 
el sufijo rT tr*  (tema fuerte FTT^ tdr). Admite, por lo común, 5 7 eu­
fónica. Ejemplos:
Sin $ i. — De la V5$!. W — Tema zftai ydktr1.
Masculino.
N. ñtffiT yoktd.





la V5T=a^ guch. — Tema yñlfdd zocKítr^.
Femenino. Neutro.
gjTf^Tt Koclvítn. srtf^cT zocKitr1.
Para su declinación, véanse los §§148 y 151. Este Participio, 
equivalente al latino en turas, sirve para formar el Futuro Perifrás­




cambian ante el sufijo










que la terminación us de 







1 de unión si el tema es
480. Si este es Reduplicado, 
Parasmáipadam del mismo tiempo, 
por el sufijo etet Das. Ejemplos:





481. Este sufijo admite una






sílabo (excepto jan, y <p^ khan-, yes potestativa la insersion de 
dicha i en algunos verbos como rw gam, han, ?5T dr^e, Tetut ms 
y md (el. 6 a.).
482. Delante de estos cinco casos en
3a. pers. Pl. Parasm. va precedida de y, %y, 
provienen respectivamente de t, z, u, ü y r*,  







483. El participio masculino y neutro, presenta tres temas: fuerte 
vams; medio 5TrT^ Dat y débil 3tT us; cuyo último sufijo, que da
origen al tema femenino con solo añadirle la i, se cambia en 3<sr ux 
(3<ft uiv. § 64 a)1) Véase el § 124 y para su declinación el § 125.
Este participio corresponde al gr. en róq, otoi;; fem. uta por 
Data 2), neutro 05 (TETUC^-rog TETvgp-vla, TfTVCp-o^).
484. Se encuentra con frecuencia un Participio de Perfecto con 
significación activa, formado del pasivo en FT ta y H na (§ 490) y á 
cuyos sufijos se les añade ETfT Dat; v. gr.
1) El participio femenino se obtiene más fácilmente añadiendo | ? á la 
3a. pers. Plur. Parasm. Detwwd-us: rurud-úx-t; de btbhid-us: bibhid-úx-i, etc. (§ 64a).
2) Como Xueai por Xueaai.
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De la VCTT sna, lavarse
» Icr^, hacer
» bhid, hender
Para la declinación y









fem. de esta clase de
participios, véase el §120 y la Obs. 19.
485. Las raíces terminadas en consonante y cuya penúltima nasal 
se hubiese perdido en alguna otra forma conjugada, la pierden también 
ante el sufijo ETH vas\ así diremos: ajt-vás (§ 481) de la añj, untar 
(como si fuera Vaj) y no dnañj-vás; babhaj-vás, de bhañj, frango, lat. 
y aaskabK-vás, de skambh, amparar, etc. (§§ 2 63; 270, 4 a.; 276 y 284).
486. Entre otros, presentan algunas anomalías los siguientes verbos:
Participios de Perfecto.Raíces.
ghas, comer chakx-i-vás; fem. chakxúxl
r^, ir ar-t-vds', fem. arúxt
gam, ir jagm-i-vás ó jagan-vás; fem. jagmáxi (§ 481)
sah, poder sah-vás (védico)
das, dar ddg-vds (védico) y ddg-t-vás
vía, entrar vivig-t-vás (§ 481)
vid, saber vid-vds, vivid-vas ó vivid-i-vás (§ 481)
dr’s, ver dadr^-i-vds (§ 481)
darídrd, ser pobre dadartdr-i-vds
mTh, mingo, lat.; gr. midh-vás.
Kan, matar, jaghn-v-vás, jaghan-vds, fem. jagKnúxi (§ 481), etc.
487. El Participio de Perfecto Perifrástico, se obtiene en la 
forma que indica el § 3 84, añadiendo además los participios del Per­
fecto Reduplicado de los auxiliares WT as, bhü y kr . Lo propio 
sucede en la voz atmanépadam. Ejemplos:
l
Raíces. Particip. de Perf. Perifrástico.
De and, mojar andámaswas, undámbabKüvas ó tmdámcKakr^vas
„ as, sentarse asámasívas, ásámbabhüvas ó asdnckakrdna
Par. chor ay amas wds, cKorayámbábhüvas ó chorayáñchakr¿va 
Atm. chorayámaswas,chovayámbabhüvas ó cKorayMckakrdna.chur, robar
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Voz Media.
488. El sufijo común á todos los participios de la voz media
es iTT^T mana gr.) si el verbo corresponde á la conjugación mo­
derna ; y üFT ana ó and, si fuere de la modernaT).
Toman mana: el Presente y Futuro. El Perfecto sólo em­
plea ana. La terminación femenina y neutra correspondiente es 
en UT a, am (§ 137). Ejemplos:
Presente.
l/'spl.. budh, saber; el. Ia. Tema srty bodha. Part. bodhamána.
t/zy, unir; el. 7a. Tema zr$r, yuj. Part. íTWT yunjána.
Futuro.
V"da, dividir; el. 4a. Tema ddsya, Part. íTTWTTH' dasyamána.
Perfecto.
han, matar (§ 3 00 y 306, 5o.) Tema sT^ jaghn. Part. sTUFT jaghnana.
Obs. 49. Los Participios de Presente y Futuro de la voz At- 
manépadam, se puede formar también, como hemos visto en los cor­
respondientes de la voz Parasmáipadam (§ 477) de las terceras pers. 
pl. respectivas; cambiando los sufijos nte y ate en mana, ana*,  v. gr.: 
de t-udá-nte (3a. pers. pl. Atm. el. 6a.): tudá-mdna\ de dvíx-dte (3a. 
pers. pl. Atm. el. 2a.); dmx-ána; etc.
Lo propio sucede con el Perfecto Reduplicado: cambia el sufijo iré 
en and; de dád-iré: dád-dná.
Forma Pasiva.
489. Además de los Participios de Presente y Futuro que, por 
medio del sufijo mana, pueden formarse anadiándoles la caracterís­
tica yd de la Pasiva (§410), v. gr.: fRFlPT tnd-yd-mdna (Parte. 
Prest, pas. |/"tud'); ijfertíZTtrFT bhavt-xyá-mdna (Parte. Fut. pas. |/"u 
bhu), se encuentran con mucha frecuencia otros dos: uno que corresponde 
al de los latinos en tus, ta, tum y á los verbales griegos en TO5 y 
T6OG, denominado comunmente Participio Pasado y otro de Futuro, 
cuyo sentido es igual al Participio, también latino, en dus, da, duro.
1) Los verbos de la el. 10a. con más frecuencia admiten ypT ána; y la 
|/ás, sedeo, lat. hace su Participio Atm. asina y áslná.
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Participio Pasivo.
Obs. 50. Las reglas que se señalan para la formación de este 
Participio, están sujetas á tantas excepciones, que sólo el Diccionario 
y estudio de los Clásicos, puede decirse, enseñan cual es la verda­
dera; no obstante, indicaremos las más principales.
4 90. El sufijo propio de este Participio es fT ta y algunas veces 
¡7 na, juntándose inmediatamente á la raíz, ó bien tomando i eufó­
nica1); v. gr.:
1) Comp. doc-tus de doceo y mon-i-tus de moneo. Nunca admite 
i el sufijo ^7 na.
2) Algunas la conservan y alargan la vocal: de kám, amar: kán-tú, amado; 
de kram, ir; kran-tá, ido; de dam, domar: dan-tá, domado.
3) Los verbos jan, engendrar y khan, cavar la tierra, hacen ja-tá y klüi-tá.
irt. etíT bud-dhá (§ 58 a)
„ rrfFTíT pat-i-td
„ lü-nd.
forma más débil al juntarse con
ud-i-td
„ nah, ñ-dhd (§ 492, 5a.)
„ prachchh, pr^x-tá
,, grah, gr*h-X-tá,  etc.
492. Alguna variación reciben los verbos cuando se unen con 
dichos sufijos:
Ia. Los diptongos finales se cambian en d. De do: dd-td. Los 
en o, pueden también hacer su participio en itd.
2a. Los verbos en r*,  cambian dicha vocal en ir ó en ñr; v. gr.: 
de tr\ atravesar t-inid*,  de pr1, llenar: p-ürná (§ 416, 3a.).
3a. Si terminan en consonante, la pierden siendo m, n, y. Tam­
bién se omite la penúltima, si corresponde al orden de las 
nasales y no toma z. Ejemplos: de ram, gozar; ra-td, go­
zado; de gam, ir: ga-tá, ido1 2).
De han, matar: ha-tá, muerto; de man, pensar: ma-td, 
pensado; etc.3).
toma siempre la
De -vach, u"k-tá 
vad, ut-tá ó 
-cas, ux-t-td







De spliay, crecer: sphd-tá, crecido.
De bhranz, caer: bhrax-tá, caído; de vndTi, encender: id- 
dhá, encendido; de bandh, atar: bad-dhá, etc. (Reg. 4a.) 
4a. Si la consonante es aspirada, sigue la regla general del san- 
dhi; v. gr.: de btidh, saber: bud-dhá-, de duh, ordeñar: dug- 
dhá (§58 oc).
5a. Las terminadas en h, con carácter cerebral, funden dicha as­
pirada y la consonante del sufijo en la letra dh conforme al 
§ 59 oc, alargando, por lo común la vocal; v. gr.: de »m7¿, 
mojar; m1-dliá\ de Tíh, lamer, gr. Astuto, lat. lingo: ll-dhá*,  
de gah, recorrer: ga-dhá*,  etc.
493. Los verbos que no toman i en el Participio pasivo, son 
por lo general, entre otros, los comprendidos en el § 396 y en los 
mismos casos que se han señalado para el sufijo HT la del Futuro Peri­
frástico.
494. Añaden dicha i al tema del verbo, suprimiendo el sufijo 
aya y ay respectivamente, los de la clase décima y, por consi­
guiente, los causativos é intensivos.
Estos últimos con los denominativos pierden también la a final del
terística. Ejemplos:
tema, pudiendo la forma denominativa suprimir por completo su carac­
De chor, chur, el. 10a. (§ 271) Part. chor-i-tá
„ náyáy, \/ni, f. caus. (§ 4 20) „ ndy-i-td
„ lólüyá, V"lü, f. intens. (§ 432) „ lólüy-i-tá
„ namasya, nam, f. denom. de ñamas (§ 451) „ namasy-1-tá
ó namas-i-ta; etc.
495. Forman el Participio con el sufijo R na.*
1°. Todas las raíces en r*;  de str1, esparcir: stlr-ná", de prL 
llenar: pñr-ná (§ 492 y 62 a).
2o. Las terminadas en d ó en diptongo y que comienzan con 
dos consonantes; de glai, decaer: gla-ná, etc.
3o. Muchos verbos en i m; de Zé, derretir: li-ná; de lu, cor­
tar: lü-ná.
4o. Algunas raíces en g, j, oh, y, r, rchh y r-v, perdiendo estas 
dos últimas la consonante final y alargando su vocal respec­
tiva; de lag, adherirse: lag-ná\ de Zttrv, herir: tür-ná, etc.
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5o. Todas las raíces en d que no admiten i en el Futuro. De­
lante del sufijo, la consonante final se asimila. Asi:
De ad, comer
,, chKíd, cortar
„ Srtd, sedeo, lat.
Part. pas. an-ná 
„ „ chhvn-nd
„ „ san-nd, etc.
496. Pueden tomar los sufijos H ta y H na, los verbos; vid, ob­
tener; nud, alegrarse y und, mojar; cuyos participios son: vin-nd y 
vit-tá, nun-nd y nut-fd; un-nd y ut-td (§ 55^3).
497. Finalmente corno sufijos de Participio pasivo, se encuentran
menos usados, los siguientes: lea, va, ma, la y a.
Se consideran, por tanto, irregulares:
súx-ka, lat. siccus de la V2ux, secar
pák-vá A/pach, cocer
kxa-md A^lexdi, decaer
plm-ld )) Vphal, florecer
"kr*2-á T) A/kr^2, enflaquecer
ulldgh-d í> A/idldgh, proveer
2i-td y 2%-ná (contra el § 492,Ia.) ,, A/2yái, estar frió
gr*-td  y zra-ná (Idem) 55 A/2rdi, hervir
sthi-tá A/sthd, sto, lat.
da-ttd )) A/'dd, dar
hi-tá A^dKa, poseer
hl-nd V ha, abandonar
mi-tá i A/me, cambiar
) (contra el §4 92, 1 .) 
gi-td j A/gal, cantar
zayi-tá n A/2i, Xfci^tat, gr.; quiesco, lat.
y muchos otros.
Obs. 51. Todos se declinan conforme al paradigma del § 137.
Participio de Futuro Pasivo.
498. Admite esta clase de Participio, los sufijos rTE?T tdvya, 




499. Este sufijo se añade á la raiz generalmente gunada ó á las
formas derivadas, y puede admitir es decir, que se une del mismo
modo que Fpr tum para el Infinitivo (§ 4 5 7). Ejemplos:
Raíces. Infinitivos. Part. de Fut. pas.
<£T da r£p]T, da-tum djrtcU" da-tdvya
ji srrFL jé-tum STrTozr je-távya
u 6/m iljoTFT^ bháv-i-tum ^ríoidcti bhav-i-távya
btidii (Caus.) bodháy-i-tiim sftyfñrTcíT bodhay-i-távya.
Sufijo yifhr aniya.
500. Las vocales de raices primitivas, al juntarse con el sufijo
aniya, quedan sujetas á los mismos cambios que sufren en la for-
macion de los dos Futuros (§ 3 94). Ejemplos:
Raices. Temas. Participios de Futuro Pasivo.
s%ch\ FFeT sech + anpj aniya = sechaniya
n gai HT gd + aniya — rn^fhi gdniya
5T jC 4- SFrhr aniya = jayaniya
cK W Icar + aniya — ^qffrr "karaniya (§ 62 a)
dhe; fcíT dhd + WRhr aniya == yiRhr dhaniya.
501. La i final de temas derivados y correspondientes á
raices de la clase 1 0 a., la de los causativos y la 9 a final en la forma
desiderati va, se pierde delante de -yirtíT aniya. Lo propio sucede
con los temas frecuentativos de Atmanépadam, si el ff ya final va 
precedido de vocal; perdiéndose completamente dicha sílaba si precediera
consonante. Ejemplos:
Raices. Tema Derivado. Part. de Fut. Pas.




agir badil ^srtRrGT bubodhioca ysrrfyGrrntüT bubodhixaniya.
Tema Frecuent. Atm.
budb bdbudhya bobudhaniya.
bhu etÍitít bobbüya óftirzrqfEr bobhüyaniya.
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Sufijo y ya.
502. El Participio formado con este sufijo, no está sujeto á 
reglas muy seguras; puesto que con frecuencia vemos que el mismo su­
fijo n ya, puede dar origen, Io. á nombres patronímicos: mdnáv-ya, 
hijo de Manú; 2o. á nombres abstractos, neutros: sat-ya, la verdad 
(Part. Pres. as, ser); 3o. á colectivos: káig-ya, cabellera, de kéza, 
cabello; 4o. á calificativos; etc.
No obstante, señalarémos las más comunes y constantes:
Ia. Las raíces terminadas en a, e, di y o, delante de ya, se cam­
bian en e: de da; dé-ya\ de so: sé-ya.
2a. Las en í ó % se gunan; y se elevan al vr^ddhi si terminan 
en Ti. De y7: jé-ya\ de m: né-ya. De 7?r': hár-ya\ de 
ir»: tár-ya.
3a. Si terminan en u ó ü, se cambian en ay; pero queriendo 
expresar una necesidad absoluta, refuerzan la vocal con 
el vr^ddhi. Asi: de nu; nav-ya y con necesidad absoluta, 
'náv-ya*,  de lu; lav-ya y láv-ya.
4a. Si el ya se añade á raíces cuya penúltima (prosódicamente 
breve) sea í ó w, se gunan; r1, no varía y a siguiendo la­
bial permanece también invariable; alargándose con toda otra 
clase de consonantes, v. gr.: de blvid; bhéd-ya\ de budh, bó- 
dh-ya\ de tr^d; tr^d-ya-, de ga-p; ga-p-ya\ de pa-d; pád-ya\ 
de -üd-ch; Da-ch-ya-, etc.
5a. Las vocales breves pueden tomar también el sufijo t-ya, no 
gunando la raiz. Asi de stu: stu-t-ya y stav-ya (R. 3a.); 
de 7íW: krí-t-ya y kár-ya (R. 2a.).
6a. Las vocales largas, por posición, de raíces en consonante, no 
sufren cambio alguno; de mnd: mnd-ya\ de puj; p-áj-ya\ 
de bandh: bándh-ya.
7 a. Las palatales ch y ST y de raíces cuyo Participio Pasivo 
se haya formado sin la i eufónica (§ 493), se cambian 
en las guturales correspondientes. Asi:





503. Cuando el sufijo ya $ 
rias, sufren sus letras finales los 
en el §501.
Vchiir; Tena. Deriv. chori Part.
V Ludh; „ Caus. l)odhi
V da\ „ Deriv. ddpi
V"krH ; „ hirtí
3 anade á temas de formas secunda- 
mismos cambios que hemos anotado
de Fut. Fas. chor-aniya y chór-ya
„ bodh-antya y bódh-ya
„ dáp-aniya y dáp-ya
» hirt-aníya y kirt-ya.
Obs. 52. Para el conocimiento de anomalías é irregularidades de 
Participios de Futuro pasivo de muchos verbos, véase la lista que, 




504. Las palabras indeclinables, no se hallan en sanskrit tan bien 
separadas ó clasificadas como lo están en las demás lenguas indo-euro­
peas (adverbios, preposiciones, conjunciones é interjecciones); debido es­
pecialmente á que apenas puede decirse que las preposiciones tengan una 
existencia real, sino que se hallan mas bien representadas por vocablos 
adverbiales, usados con carácter de tales preposiciones.
Adverbios.
505. Lo mismo que los nombres pueden dividirse en simples y 
compuestos. Los primeros se subdividen en cuatro clases:
Ia. Adverbios formados de los casos de la declinación de sustan­
tivos y adjetivos y de palabras anticuadas.
2a. Adverbios cuya derivación es menos clara y evidente.
3a. Adverbios formados por medio de sufijos.
4a. Adverbios con prefijos.
506. El caso que con más abundancia ofrece ejemplos de la clase 
primera, es el Acusativo Singular, v. gr.:
De f^TCT rápido: Icanpram^ rápidamente1).
1) El acento, usándose la. palabra como adverbio, con frecuencia se cambia.
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„ f?tr?T wítya, sempiterno; f^Trtnr siempre.
Muchos salen también del Acusativo neutro:
De H'Tq’íT nüman, nomen, lat.; HFT náma, por nombre.
„ tmr sadhu, bueno; STiy sádhu, bien
Hm, porque?
rT<L tal, por esto.
<TrT yat, porque.
HTcTrL tdvat, tanto.
OTclrT yavat, tanto (tiempo).
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507.
Dativo, Ablativo, Genitivo y Locativo, ofre­
se pospone al término de comparación)
R no.
HT ma (gr. ¿zz?).
HTR -mdtya, etc.
^5R evám, ciertamente. 
Ki pues.
f^STT dwá, de dia.




Fórmanse otros adverbios del caso Instrumental: 
rR tena (de sas, tad\ por esto.
ÍR7R chvréna, largo tiempo.
cTftTT tarasá, rápidamente.
SoTTOT uttaréna, hacia el Norte.
zr yéna (de yas, ya, yad), porque; etc.
Obs. 54. La partícula expletiva R sma, usada con un tiempo 
presente, da al verbo la significación pasada; v. gr.: ufcJStÍR R
508. Los adverbios 









3"ET iva, como (ordinariamente
pR evd, f¿ER evam, tanto, etc.
De cantidad:
yriTET atíva, mucho (tz¿í + tro); y^x^álám, bastante (otZtg); ‘éka- 
gás, uno á uno; SjrTSR. satanás, por cientos (§ 223).
De modo:
$ÍH iti, asi (lat. ita)
cr.J púnar, nuevamente
De tiempo:
y'j adyá, hoy (lat. hodie)
nátctam, de noche
que forman el segundo grupo, desempeñan 
de afirmacjon, como
nünam, probablemente.






pramsanti sma punm (ellos), entraron en la cuidad. fqsrafirr m- 
Dasanti sma (ellos), habitaron; y no entran, ni habitan. Véase 
además Crestomatía, pag. 33 y 3 5, lin. 3a.
De lugar:
ihá, aquí 9"rL7 antár, dentro (lat. inter).
yT7Trp drat, lejos Vfttiís, fuera.
37ft "kútra, gr. arov, donde? rfrj tátra^ aqui.
cFT kvá, donde? aTT yátra, gr. oí).
De duda: e 
svíd, quid? kimsmd,, numquid?
gfqqiq aptnüma, tal vez 3FT úta, quizá.
509. Los sufijos principales que forman la tercera clase de ad­
verbios ; son:
MrT chit, chana y yfh api,
que dan lugar á los indefinidos; así de apí^T hada, ¿cuando?: 
Ivaddcliit, "kadachana, ^TÍQ kaddpi, algunas veces; de cuando en 
cuando.
fTCT tos, que aporta á la palabra el significado de Ablativo; v. gr.: 
qnirTH bhagyátas', por fortuna.
rf ira, origina adverbios de lugar:
UcfrT sarvátra, por todas partes.
fin tátra, alli.
?JT tha, forma adverbios de modo:
9"PT?TT anyáthd, de otra manera.
da, ídem de tiempo:
kadá, cuando?
qsr-q sarvadá, siempre.
ekadá, una vez (lat. olim), etc.
trr dha y STH gas (xt$), ídem distributivos y de cantidad (§ 223): 
fsVT dindhá, doblemente 
firsrq dvízás, dos por dos
"bahusás^ abundantemente, etc.
óTcT mí; toma la palabra con este sufijo el significado de seme­
janza, manera de, como, etc.; v. gr.:
querer mamuc-vát, como Manú.
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agnwdt, como el fuego.
TJEFT pürvavát, como antes; como al principio, etc.
Obs. 55. El sufijo kr^tvás, que significa “vez”, se añade al car­
dinal pancha, “cinco” y á los otros numerales, como hemos visto 
(§ 22 5). sakrlt, “una vez”, puede considerarse como abrevia­
ción de sakr^tvás (esta vez); á los cardinales din y frr tn,
se añade solamente gs y se pierde por completo dicho sufijo en 
chátur “(cuatro veces)”.
510. El cuarto grupo de adverbios, se forma por medio de pre­
fijos. Los principales de estos, son:
y a ó yg Ctvii que pueden prefijarse á nombres y participios y 
tienen fuerza privativa (a ó ay priv. de los griegos):
9sT7 a-jára, no viejo; joven.
íFTT a-mára, no mortal; inmortal.
9STBRJ a-sakya, no posible; imposible.
an-ant, no finito; interminable.
9ÍFT áti, denota exceso ó aumento: sobre, á la parte de álla (trans, 
lat.); v. gr.: atimahat, muy grande; atikram, transgrediré, lat. 
(1/^kram, iré).
91 á, hacia esta parte; v. gr.:
9TTPT dgam, ir hacia esta parte, hacia acá, venir (|/^gam, ir).
TCT dus (?££ dur, ante sonora), 5u£, c>'up gr. El sentido de este 
prefijo es opuesto al rr su, gr. El); lleva envuelta en sí la idea 
de mal ó dificultad; así: duxWQa, mal hecho; durmánas, 
mal intencionado.
H su; gr. íl3: contrario á dur ó dus, v. gr.: suvárna, buen color 
(oro); sudar sana, buena vista; sumánas, buena mente, EDp.ÉV7¡<;.
ms (^T nir, ante sonora), tiene sentido privativo ó negativo. 
No se juntan á participios: mxphala, sin fruto; mrbala, impo­
tente.
far m, indica separación (lat. vesanus, insanus; vecors; demente, 
insensato). A veces tiene fuerza aumentativa este sufijo: 
wsastra, inerme, desarmado; lat. dis.
inmahat, muy grande ;
y otros muchos que se aprenden con el uso.
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Obs. 56. De los adverbios compuestos, nos ocuparemos en la 
“Parte tercera, Tematología”, al hablar de la composición nominal, 
denominada avyayibhava.
Preposiciones.
511. No hay en sanskrit verdaderas preposiciones en el sentido 
moderno que dan los gramáticos á esta palabra, toda vez que ningún 
vocablo existe en dicha lengua, que tenga como exclusivo objeto el ré­
gimen de los nombres. Pero muchas de las palabras adverbiales se 
usan con los nombres de una manera que los asemeja á las preposicio­
nes de otras lenguas, en las cuales ha sido mayor el desarrollo de esta 
clase de palabras.
512. El régimen de las preposiciones en sanskrit, como lengua 
más antigua, está indudablemente menos determinado que en las lenguas 
modernas; y á medida que nos remontamos á un idioma más antiguo toda­
vía, como por ejemplo, el dialecto védico, encontrarémos en él multitud de 
signos y formas gramaticalas (entre otros el awwndsica) que, tienen allí 
un uso mucho más indefinido que en el sanskrit clasico o orahmanico.
513. Unas veinte preposiciones se cuentan; y de estas, pueden 
usarse separadamente sólo diez:
9T d, crm práti, áníi, uffí áti, ufir ádhi, ufír abht, 
yq ápa, sríq api y 3<r upa.
514. Rigen por lo común Acusativo:
n$7T áti, al otro lado; más allá.
yfit abhi, hácia (gr. o¿tu<pí).
qfr jpán, alrededor (gr.
STÍ7T práfi>, en frente (gr. crpOTt, Ttpoi;).
yjT ánu, despues: detrás (lat. post).
3U upa, cerca de; debajo (gr. vtto; lat. sub).
515. Se encuentran con Ablativo:
ya apa, de; lejos de (gr. a Tro; lat. ab).
ítt á, hácia; junto á (gr. a copulativa, abreviación de á(ia: 
lat. ad).
516. Vemos usadas con Locativo:
yfy ádhi, sobre (gr. oSí, TTO^t; lat. ad).
yfq dpi, sobre (gr. £3T¿).
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Conjunciones.
517. La mayor parte de conjunciones en sanskrit, como sucede 
en griego y en latín, son derivadas ó compuestas y muy pocas simples. 
Es casi imposible en esta lengua distinguir con toda propiedad, las con­
junciones de los adverbios; y como estos se parecen mucho á las pre­
posiciones y á los prefijos inseparables, en realidad, toda esta clase de 
palabras se reduce á una sola extrechamente unida á la de sustantivos 
y adjetivos.
518. La combinación de cláusulas generalmente presenta un ca­
rácter muy sencillo; debido, sin duda, á la facilidad que tiene esta len­
gua de formar palabras compuestas; ó bien de valerse de la partícula
iti y de algunos otros medios; motivo por el cual las conjunciones 
lo mismo que las preposiciones, no desempeñan el mismo oficio que en 
las otras lenguas indo-europeas.
No obstante, pueden indicarse como tales;
Copulativas:
cha, y; también. Nunca se encuentra en principio de dicción 
y si, siempre pospuesta a la palabra de que es copulativa. 
Equivale a! Té gr. y que lat. y por consiguiente enclítica, 
v. gr.. HvTtet nalacha, y Nala. No debe confundirse con el xai 
gr. y e t lat.
=93' chawá (=3 + cha + eva); sic, quoque, lat.; y; ciertamente. 
Esta combinación es muy usada.
uta-, y; también. Algunas veces implica duda ó interrogación 
(§ 508, Adv. de duda).
33 dthtt y 33T utKo\ así; ahora; entonces. Son inceptivas y se 
usan generalmente al principio de sentencia ó narraciones en 
contraposición á ^Í7T tfí, que indica el fin de una historia, com­
posición ó capítulo.
fí^ lií'. pues. Es causal y, como 3 c/ztz, siempre se coloca despues 
de la palabra que acompaña, no admitiéndose al principio de frase.
yad/í y 3^ ched^ ambas significan si; son conjunciones condi­
cionales.
rTíT: tátah; despues; entonces.
rT$T^fa¿: entonces.
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íj-q-g- anyáchcha, fewr kulcha, apar ancha, 4^ para ficha,
gfqg ápicha, etc.: sin embargo; además; otra vez; etc. todas 
son copulativas y se emplean en las narraciones.
Disyuntivas:
cTT m: ó; lat. ve, enclítica. Se coloca siempre al fin de palabra 
y nunca al principio.
¿r tu: pero. Equivale al gr. y enim, autem, latinos.
fi^KrT loiñitu: pero; y algunas otras que la práctica ensena.
Interj ecciones.
519. Las interjecciones de más frecuente uso en los escritos in­
dios, son:
Út: bhóh, 4T hho; lat. eheu!; ay! ah!, para llamar ante el Vocativo. 
aho y snr rata: lat. eheu!; ay! ah!, de dolor.
ha, haha, hahaha: oh!, ab!, de alegría.
iré amh: oh!, de asombro.
34 um: de cólera.
fúóF dhik: de horror.
^7cT hanta: de exhortación ó animación; euge lat.
svdha: interjección propia de los sacerdotes que presentan 
ofrendas en los sacrificios.
Obs. 5 7. A excepción de esta última, todas las demás tienen un 




Estudiaremos en la tercera parte de nuestro Manual:
I. La formación de las palabras.
II. La composición de las mismas.
Preliminares.
520. Por lo general en Sanskrit, lo mismo que en toda lengua 
arya, las palabras se componen de dos elementos: uno material, que lo 
constituyen las raíces (§§ 76, 79, 80 y 81), y otro formal, ó sean los 
sufijos, que, como veremos, se dividen en primarios y secundarios (§ 524); 
no contándose, como es consiguiente en ninguno de estos, los sufijos de 
flexión (pronominales personales y signos de caso), ni las letras epenté­
ticas de que habla el § 89.
5 21. No obstante, algunas palabras presentan aparentemente sólo 
uno de estos elementos (la raíz), v. gr. noche; Jir^d, cora­
zón; combate; fwmg, hombre; si bien en la mayor parte
debe suponerse perdido el sufijo que, en su origen, le correspondiera. 
Pal sucede en los ejemplos citados, que, por la incompatibilidad de dos 
consonantes finales (§ 47), no admiten el signo de Nom. Singr. q s.
522. Otras, en efecto, presentan los dos elementos (raíz y sufijo
de flexión), v. gr.: férfgj en cuyo caso la raíz y el
tema se confunden (§ 78)1).
1) Se llama tema, aquella parte de la palabra, que con sufijos ó sin ello, 
recibe las desinencias (§ 77).
523. Por el contrario ^"kar-á-s, mano; ix-ú-s-, flecha y 
5/viy-g-mT, digo; las raíces respectivas serán: ciqr luir (Jcr’), t3 
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(el. 4a.) y brav (bru)*,  y a, 3 u é ¿, los sufijos, que, unidos in­
mediatamente á aquellas, constituyen el tema (§ 7 7 y 7 8); la tTj, signo 
de caso y fir im, el pronominal personal.
1) Algunos gramáticos, entre ellos Max Miiller y Williams distinguen ade­
más en esta la. división, una nueva clase de sufijos que llaman kr^tya, que, según 
el Diccionario y tecnicismo gramatical de los indígenas, equivale á „sufijo de 
nombres verbales" ó „sufijo de Participio de Futuro pasivo"; y en efecto, pre­
sentan en este grupo: tá-oya, antya, ya y (§ 498).
Con la palabra krzdánta (abreviada kr*t y comp. de la Vkr1, hacer-H y 
anta, sust. m. y n.: fin, extremidad, término; alem. ende; ing. end) quieren sig­
nificar los gramáticos indios: nombres formados con esta clase de sufijos; esto 
es, así llamados, según Bopp „quod suffixum kr*t in fine habent" y á los que 
Francesco L. Pullé llama factores, para distinguirlos de los sufijos propios de 
la formación verbal ó sea modificadores, y entre los indígenas víkarana.
Otra de las clases de sufijos propios del nombre es la que denominan tmadi 
(comp. de u y ádí, sust. m., principio; la n intercalada). Dicho sustantivo al fm 
de compuesto se convierte en adjetivo con la significación de „precedido de"; 
queriendo significar con esta palabra: suffixorum classem, quáe suffixum 3 tí tan- 
quam primum habet, vel ab eo incipit. Es decir, que un es el primero (en la 
lista formada por ios gramáticos indios). La UT^’ que otros escriben n, se 
pierde.
524. Pues bien; estos sufijos (§ 520) pueden ser de dos clases: 
primarios ó de formación y secundarios ó de derivación; resultando de 
ahí, que las palabras primitivas se forman por medio de los sufijos pri­
marios y las derivadas emplean los secundarios. La diferencia entre ellos, 
en principio, no es esencial sino formal; así es que verémos algunos su­
fijos primarios, que son iguales á los que figuran en la lista de los secun­
darios; ó lo que es igual; un mismo sufijo entra en la formación de 
temas primarios y en la derivación de otros secundarios. De suerte que 
sólo se distinguen por el lugar que ocupan; juntándose inmediatamente 
á la raiz ó tema los primeros, y á los temas primarios ya existentes 
los segundos.
Obs. 58. Las palabras derivadas abundan mucho en la lengua 
sanskrita, por lo que han hecho de ellas los gramáticos indígenas 
dos grandes divisiones.
La primera comprende los verdaderos sufijos, que se añaden in­
mediatamente á raíces conocidas, llamados kr1danta, tales como
vep-athú, temblor, de la \/vep, temblar; zvay-athú, hinchazón, de la 
\/"zm, hinchar, etc.; juntamente con los que denominan sufijos 
unádi i), inventados tan sólo para sacar de raíces, con frecuencia mal 
escogidas, palabras, cuyo origen y significado son dudosos; y lejos de 
resultar clara y evidente la relación entre lo que expresa la palabra 
y la raíz supuesta, en muchos de estos derivados, admitidos no obs­
tante por los gramáticos indios, no convienen en la significación de 
la raíz, ni aun siquiera se corresponden las letras radicales. Tal su­
cede, por ejemplo, con la palabra Rúndala, pendiente; cuyo 
sufijo es ala, unido á la y Rund, el. 10a. servare, tueri; y el. Ia. 
quemar. De la V"vas, habitar, con el sufijo tu; vas-tu, un bien, una 
cosa y vás-tu, una casa ó vivienda, una ciudad; gr. aerrv. Por fin 
Itar-ú, si bien envuelve la idea general de hacer, singularmente signi­
fica “un artista ó artesano”.
La segunda división abraza todos aquellos sufijos, que se añaden 
á palabras ya formadas, no directamente de la raíz. Estos reciben 
el nombre de rrfSrT taddhata x). Ambas divisiones presentan esta clase 
de palabras en orden de lista con sus correspondientes sufijos; pero 
los gramáticos europeos, sin alterar en nada el sistema de los indios, 
han establecido varias subdivisiones que esclarecen y facilitan la in­
teligencia de las reglas.
52 5. Nada tenemos que añadir aquí á cuanto se ha dicho en la 
conjugación, respecto al modo de formarse los temas verbales.
Obs. 5 9. Casi todos los temas nominales de la lengua sanskrita 
y sus afines, son, evidentemente, de origen verbal, derivándose ya de 
un modo inmediato ó directo, de la raíz; ó ya interviniendo algún 
sufijo. En el primer caso resultan, como hemos visto, los temas de 
los nombres primarios, saliendo de estos, los secundarios, tercia­
rios, etc.1 2). Mas, como el número de aquellos es tan limitado en las 
lenguas aryas, se ha convenido en aplicar también el nombre de pri­
mitivos ó primarios á todos los temas que presenten la raíz pura, 
aunque vayan acompañados de alguna letra de unión; es decir, que 
admiten un solo sufijo. Así, por ejemplo, de la |/"ctiv, sansk. brillar: 
dw-a, dia (primario); dev-á, brillante; lat. div-us, Deus; gr. Sfós; 
dev-a-tvá, divinidad; dái-va y daw-á-td, divino (secundarios). De cptX-
1) Comp. de tat-Hiíta, que por los §§ 58 p y 59 p, se convierte en tad-dhlta; 
de tad (§ 180) y hita, partic. pas. de la |/Á?, el. 5a., hlnóml, aumentar, amplificar, 
i. e.: este (el tema primitivo) aumentado, añadido á; queriendo expresar los 
gramáticos “(palabra) derivada de otra no dhatu, esto es, que no sea raiz”; re­
firiéndose, sin duda, al oficio principal de esta clase de sufijos ó sea el de ex­
presar la relación con todo aquello que esté indicado en el tema primitivo.




Sufijos de formación ó primarios kr'danta y 3UTTÍ27 (inácTL
527. Con los sufijos primarios se obtienen, como verémos, muchos 
nomina actionis, nomina agentis y abstractos, conservando sustan­
cialmente la idea del verbo; si bien por su varia aplicación, pueden modi­
ficarse, pasando algunos á desempeñar el oficio de adjetivos ó apelativos.
El célebre filólogo aleman, Benfey, en su Vollstandige Grammatik, 
250—425, nos presenta por órden alfabético, una lista de 292 su­
fijos primarios. Darémos á conocer tan sólo, los sufijos kr*  danta y 
unadX de uso y significación mas constante.
Estos son:
y a; con este sufijo pueden formarse nombres de toda especie; pues, 
si bien los gramáticos indígenas enumeran 23 clases distintas, 
nos concretaremos á las más principales, á saber:
-eco (tu): (ptX-n (prim.); cpiX-Tj-ua y cpik-T¡-pá-Tiov (secunda.). 
De am-are, lat: am-or (prim.): am-a-bilis y am-a-bili-tas (secunds.). 
De am-are, ital. am-cre (prim.): am-ore-vole y am-ore-vole-zza (secunds.).
Formación de los nombres primitivos.
5 26. Ya hemos dicho (§ 521) que la raíz de un verbo puede 
formar un nombre primitivo, v. gr.: 5^ mud, alegría; fot bhi, miedo; 
try yudli, combate (nombres de otras tantas raíces wimc?, el. 1 ., alegrarse, 
toz, el. 3a., temer y yudh, el. 4a., combatir); pero lo más frecuente es 
verlos formados con un solo sufijo. Asi: Í£oT di-v-a, el dia, de la 
brillar; máh-at, grande, de la |/^mah, el. 1crecer; inán-as, 
lat. mens, de la Vman, pensar, etc.
Obs. 60. En la formación de nombres primitivos, las raíces su­
fren muchas variaciones: unas toman guná, otras vriddlu y las hay in­
variables, si bien en todas se observan las reglas del sandhi al unirse 
con los sufijos. Admiten algunas, prolongación y se pierde la final 
si es diptongo, a, ó letra del grupo de las nasales. Con frecuencia 
vemos la raiz convertida en un tema en t delante de sufijos que em­
piecen por consonante, no siendo s y v\ las palatales finales, se cam­
bian en guturales, etc. etc.
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1o. Nombres (oxítonos1) que significan la acción expresada por 
el sujeto (nomina agentis). Presenta por lo general ganada 
la vocal de la raíz; pocas veces toma vr^dddví, y, en otras, 
no sufre alteración. El femenino, es casi siempre en f" i, 
podiendo ser también en 9T a. Ejemplos:
1) Cuanto se diga aquí referente á los acentos de las palabras formadas 
con los sufijos primarios, y en lo que va expuesto (§§ 532 á 537) para los secun­
darios ó de derivación, entiéndase, no como regla fija y constante, sino como la 
más general.
Raices. Masculino. Femenino.
De la V"din, brillar den-á, brillante den-i
„ Vsr^p, arrastrar sarp-d, serpiente sarp-i *
„ |/^m, conducir nay-d, guia nay-t
„ Vbudh, saber budh-d, sabio budK-í.
No se confunda con bud-dhá, partic. pas. que significa ins­
truido (por revelación), iluminado. Compárense, además, estos 
temas con los de los griegos en o: ¿¡vy-d-p, to-
T^o^-o-G, etc. Lat. son-u-s, de-u-s, viv-u-s, etc.
Obs. 61. Sin necesidad de este sufijo, pueden todas las raíces 
entrar como elemento final de un compuesto, tomando el mismo sig­
nificado de los nomina agentis, v. gr.: dharmamd (dharma + vid) 
conocedor del deber, jurisconsulto; senani (sena-V m) conductor ó ca­
pitán del ejército; Itarmdkr1 (Itarma + el que comete un crimen, 
msvaji (mg-va -j- yT) vencedor de todos, etc. Estos compuestos (oxí­
tonos) que, juntamente con todo tema verbal simple y derivado puede 
declinarse, si su letra final se ajusta á las reglas correspondientes del 
sandhí, como rdt, rey, Nom. de la V"»*dj,  lat. regere (§ 4 6); gtr, voz, 
Nora, de la iX’yr8, cantar, el. 9a. (§ 107); dédmoc y mumürx, cuyos 
Nom. serán dédmt y mumür (§§ 4 6 y 47), sufren las siguientes va­
riaciones :
Ia. Añaden FT t á las raíces terminadas en vocal breve, v. gr.: 
de la |/j7, vencer: gatruji-t, vencedor de enemigos; de la 
V sin, alabar: denastu-t, alabador de los Dioses; de la bhr1, 
llevar: dharmabKr-1!, sostenedor del deber, etc.
2a. Las raices nq gam, ¡tt tan, nam, mam y nq yam, 
pierden su final y añaden rp t, conforme á la variación Ia.; 
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de adlwan, camino + la V ga-m, ir: adhva-gát, viandante, que 
va por la via1).
1) Un tema nominal acabado en zt ti, 
puesto, comunmente pierde dicha nasal. Lo 
vados (§ 533) y las flexiones de los casos. (
3a. Si acaban en n m (excepto los de la var. 2a.) como igual­
mente prachchh, bhaj, -cali y safo, alargan la vocal, v. gr.j de 
Miara-valí: Midraváh, que lleva peso ó carga (§ 131).
4a. El sustantivo rsi dr*z,  significando semej ante, precedido de 
los pronombres mad, toad, asmad, yuocmád (§ 177), Miarát 
(§ 17 9), tad, etád (§ 180), yad (§ 197) y Ictm, hace que 
estos pierdan su consonante final, alargando en compensación 
las últimas vocales del tema respectivo: así ma-driz, seme­
jante á mí; td-dmz, semejante ó como aquello; ki-dnz, seme­
jante á que ó á quien?, etc. (§ 202). Y algunas otras, que 
la práctica ensena.
Obs. 62. Algunos temas, particularmente de los nomina agen­
tis, admiten en su formación un Acusativo Singular (no siempre re­
gular). Así, de la V^ad, hablar, con el adjetivo priya, agradable, 
se forma: pñyamvad-d, agradable en el decir; de la |/"kr1, hacer y 
Maíya, temor: Miayankar-á: terrorífico; de la Vdam, domar y árt, 
enemigo: anndam-d, vencedor del enemigo, etc.
manera de ser. Generalmenteó
á, rara vez alterada la vocal




"kcim-a, amor (Obs. 60).
kxudh-á, hambre 
clvínt-á, pensamiento




V'' ja, vencer 
|Zkam, amar
como primer miembro de un com­
propio sucede ante los sufijos deri- 
Obs. 18, §60« y Obs. 61,2a.; nota).
Compárense con los temas griegos: TO^t-0-5, T£T(xy-O-£, Tpo- 
/-O-£, etc.
Y femeninos (oxítonos) en 
de la raíz:
De la kxudh, comer
„ V"chint, pensar
» envejecer
2o. Nombres (paroxítonos) abstractos, la mayor parte masculinos, 









tm.El femenino termina en
frecuencia tiene igual 




















yy ana. Con este
md, saber
Vhü Qi/ue), llamar
sufijo se obtienen principalmente nombres neutros 
de acción; gunan y al fin de compuestos forma
femenino es en i. En cuanto 
xítonos y proparoxítonos:




Comp. con los griegos: oq^-avo-v, Bgfcir-avo-v; ÍH-avó-^, tzvtS-
-ayó-5, etc.
Origina nombres (paroxítonos) neutros, abstractos ó apelati­
vos, con significación diversa. La vocal de la raíz toma guná.
Comp. con los de los griegos en 05, Gen. so? por éíro£, de 
é'%-05, Óp-O£, 'yé-vo?, (lév-o^ lat. gen-us, scel-us, y otros, v. gr.:
De la |/"man, pensar





'oách-as, palabra, discurso 
páy-as, bebida, etc.
n. Al fin de palabras compuestas, con 
significación que el sufijo ya. Con él 
bres de acción, oxítonos; v. gr.: 
prapa, beber mucho prapay-tn,
riívap, prodigar nwap-tn, pródigo
udbhas, sobresalir en esplendor ndbhds-tn, amante de la pompa, etc.
De la pcdh, caminar 
„ \/^vad, hablar
Comp. con las formas griegas en 6t, í?: TOLt-Zj';
lat. tog-a, mol-a, etc.
3o. Muchos nomina actionis ó sea de los que expresan el acto 



















con So-T^, 7ra-Tr/p, pL-Q-TTKT, lat. da-tor, da-turu-s, pa-
___  * -l
la Vjan, producir Tema, jan-í-tr1, gen-i-tor, lat. 
jan-í-ta (§ 151) 
jan-í-tñ (§ 479).
Tema bhar-trt, sostenedor. 
bhar-ta 
bhar-trt.
tí. Forma nombres abstractos de acción, 
masculinos. Por lo general son paroxítonos.
Comp. con el griego ort-q en cpa-Ti-q,
(pcz-ot-S, pcáv-Tt-^, tto-cti-g; lat. ves-ti-s, mes-si-s (por met-ti-s), 
mor-s (tema mor-ti), po-ti-s, etc.
De la Vbuclh, saber
„ Vsmrí, acordarse
l ^bhr*,  alimentar
„ Vpa, proteger
trt. Este sufijo es el mismo que el de Participio de Futuro (§ 47 9). 
Sirve como hemos dicho §150, para formar nombres de acción, 
de los tres géneros (oxítonos) patronímicos y equivalentes á los 
de los griegos en Ttop, T^p, lat. tor. Casi siempre toma i epen­
tética y su femenino es en trí, v. gr.:
De
ter, fra-ter, etc.
tra*  Todos los nombres formados por medio de este sufijo, son
sustantivos (paroxítonos) neutros la mayor parte, é indican el 
medio ó instrumento de la acción expresada por el tema verbal.
Equivale al de los griegos TQO-V, y tru-m de los latinos. 
Exige gunacion de la vocal, no siendo a\ y con frecuencia in­
serta i. Asi:








gró-tra, el órgano del oido, la oreja 
khan-t-tra, azadón
ehar-z-tra, procedimiento, progreso 
gás-tra, código de moral, libro religioso 
nád-ethra. cincha de cuero (§ 58 a) 
né-tra, ojo, etc.






ux-man (m), calor, el estío; etc.
pré-man (ni. n.) alegría.
ná-man (por jnáman) nomen,lat..; 61 o na., gr.
formados y por tanto creemos que su expo­
de este Manual.
Spo-y, p77-Tpa, (ppot'-Tpa, xat^-Sga: lat. ras-tru-m, ros-tru-m, 
ara-tru-m, plec-tru-m, fulge-tra, etc.
zpT -man. Corresponde este sufijo al de los griegos got(-r), y sirve 
para obtener nombres neutros de acción y algunos masculinos. 
Son
De la
paroxítonos y gunan la vocal de la raíz, v. gr.: 
V"kr^, hacer
Comp. con los griegos ax-pitov (tema ax-¿ioy), (tema
'jvv&-[ipv (tema jruS-^zéy). Lat. no-men (tema no- 
min), por gnomen de cognomen; noscere — gnoscere de cognos­
cere; stra-men (tema stra-min), ag-men, teg-men, teg-i-men, etc. 
y otros, que omitimos, puesto que en el Diccionario se encuen­
tran los temas ya 
sicion es impropia




Formación de los nombres derivados.
528. Ya hemos dicho que las palabras derivadas emplean los su­
fijos secundarios (§ 524); y con estos se obtienen principalmente; nom­
bres patronímicos ó gentilicios: adjetivos (por lo común posesivos) 
denotando una relación más ó menos exacta y conforme con el signifi­
cado del tema primitivo; apelativos; abstractos, colectivos, dimi­
nutivos, despreciativos y otros varios.
Obs. 63. Pueden algunos temas primitivos, sin admitir ningún 
sufijo secundario, considerarse derivados, como sucede con ciertos nom­
bres proprios que en el número plural tienen valor de patronímicos; 
v. gr.: de UJT l)hrlgu, n. pr. de un Muni, Bhrigu: mífot Lhargavá, 
descendiente de Bhrigu; de donde: wraTH bhr* gavás, Nom. pl., los 
Bhrigus (§ 532), y con algunos nombres de árboles, cuyo tema neu­
tro venga á significar el fruto.
529. En la derivación de temas nominales por medio de sufijos, 
debe tenerse presente:
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1°. Que los compuestos se consideran como simples: de prajña 
(pra + jna), sabiduría, se deriva mediante el sufijo 9 a\ pra- 
jM, sabio (§ 5 2 9, 2o. y 4°.).
2o. Si el sufijo empieza por vocal ó la letra S y, la primera 
sílaba dél tema (y á veces los dos miembros de un com­
puesto), se elevan al vr*ddhi.  Así, por medio del sufijo g a, 
tendrémos: de ¿wtz, el dios Ziva: ¡sai-vá, hijo de Ziva; de 
Idiüm?, tierra: bháuma, terrestre; de suhr^d (su-Vhrt d) amigo 
(i. e. bonum-cor-habens): sáuhr^d, ó bien con doble vr^ddht: 
sáuhard, amistad.
3o. Los compuestos cuya primera sílaba contenga y ó v, 
originarias de í ó u, hacen preceder a estas semivocales, para 
poder elevar al vr^ddht dicha sílaba, las letras ?, u. Así n y, 
se cambiará en ^q^ciy; óM), en Ejemplos: de nyáya
(m + aya?), lógica, tendrémos, con el sufijo ika; ndiyayíká, 
lógico; de svazvá (su + asva) buen caballo; sáuvasva, bon­
dad de caballo (sufijo a).
4o. Delante de un sufijo que empieza con vocal ó a y; d é i, 
se pierden; ü, se cambia en av, rl, en r*,  y 8, ai, o, au, 
se convierten respectivamente en ay, ay, av y av. Ejemplos: 
añkura + ankurtt.a\ rUu 4- ya\ r^távya', pítr1 + ya*.  pt- 
trya, etc.
5o. Los temas acabados en w> generalmente la pierden tam­
bién con la vocal precedente, delante de otra vocal y de npy, 
ante consonante, se suprime sólo la n, conservándose en 
algunos derivados; v. gr.: de yúvan, joven: yauvan-d, juven­
tud; de rajan, rey: rdjan-yá, real; etc.
6o. Los nombres en anch, (§ 122) delante de consonante, toman el 
tema medio; y ante vocal ó zr y, el débil. Lo propio sucede 
con el sufijo de Participio de Perfecto reduplicado vas (§ 480).
530. De tres maneras distintas pueden obtenerse temas deriva­
dos; á saber:
Io. Elevando al vr^ddlií la vocal de la primera sílaba.
2o. Cambiando el acento.
3o. Por medio de los sufijos, ya solos ó combinados entre sí, que 
hemos llamado taddhita (Obs. 58).
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Los temas formados según la primera clase, fueron en su origen, 
la mayor parte, adjetivos patronímicos ó gentilicios, pasaron despues á 
significar adjetivos de materia, etc., y últimamente nombres abstractos.
Respecto del acento debe saberse, que los derivados con vr^ddhi, 
acentúan siempre, bien la primera sílaba, ó bien da última, en oposi­
ción al tono del tema primario. De forma que si este carga el acento 
sobre la primera, el derivado lo hará sobre la última, y vice-versa. Si 
el primario tiene acentuada la sílaba de en medio, el derivado ó secun­
dario colocará el acento sobre la primera, ó sobre la última. Hay muy
pocas excepciones. Ejemplos:
De kanva, n. pr. Kanva
„ Hidra, el dios Indra




„ rmtrá-váruna (du.),Mitra y Varuna.
kanvá, descendiente de Kanva 
aindrá, de Indra
varuna, concerniente á Varuna 
páutra, nieto
háumara, de niño 
sáubhaga, n. abstr. fortuna 
maitravaruna, de Mitra y Varuna.
La tercera clase ó manera de formar temas derivados es con los 
sufijos taddhita, que los gramáticos indígenas, en contraposición á los 
kr*dánta,  distinguen con el nombre de taddhitánta.
Sufijos de derivación ó secundarios HfSH taddhXta.
531. Citaremos, como hemos hecho al ocuparnos de los sufijos 
krtdanta y unáda, (§ 527), no los 206 que, en los §§ 42 6 á 617 se­
ñala Benfey en su ya citado y excelente trabajo “Vollstándige Grammatik”, 
sino los más principales y las clases de derivados que con estos se forman:
Patronímicos.
5 32. Están caracterizados todos estos por tomar vr^ddhi la pri­
mera vocal del nombre propio. El sufijo más principal y que hemos 
visto también en los de formación ó primarios, es 9 á (fem. i). La 
vocal final toma guná\ y si es a, se pierde. Ejemplos:
De wa, el dios Ziva ¡zaw-á, hijo de Ziva
„ huru, nombre de un principe haurav-á, descendiente de Kuru 




etc. fórmanse del 
número plural mas-
(Obs. 63). 
vdñga, costa rangas, 
"karnatás, los Carnatas 
liáfí/íigás, los Kalingas.
y con los latinos:
En cuanto á 
nombre del país ó 
culino
De
También se encuentran los sufijos siguientes: ya (con acentuación 
varia § 537), ?; y menos usados: alti, eya, ineya, era, ara, %ka, ayani: 
Detndra, n. pr. Indra aindr-yá, hijo de Indra
„ manu, n. pr. Manu mánar-ya, hijo de Manú
„ dazarátha, n. pr., el padre de Rama dasarath-i, hijo de Dazaratha, etc. 
Comp. con los gr. sraTp-10-5, xarp-ra, atovqp-LOSi (TtoTT¡p-ía: 
patr-iu-s, patr-ia, nefar-iu-s. 
los nombres de tribus, naciones, 
gefe, presentando el 
Así: 
oriental de Bengala
"karndta, la región de Mysor 
kaliñga, costa de Coromandel
Adjetivos de posesión.
533. Por medio de los sufijos y ra y vi la, unidos inmediata­
mente ó interponiendo í, w, se obtienen muchos adjetivos posesivos. Tam­
bién con rala, na, sa, lu, etc. El tema, por lo común, no varia; y su
femenino es en a. Ejemplos:






asma-rá, pedregoso (Obs. 61, 2a; nota) 
phena-lá, espumoso 
and-t-rd, ovario 
dant-u-rá, que tiene dientes (elefante) 
dharm-X-ld, religioso, etc.
Pero la mayor parte de estos adjetivos se forman con los sufijos
%n, HcT mat y <371 rat1). Con ellos podemos formar también adjeti­
vos con significación de estar dotados de alguna cosa. Asi:
1) Véase el sufijo tn en los de la clase IcT’t. El acento varía con los su­
fijos mat y rat; admiten unos el mismo acento del primitivo, como l'ézarat de 
besa: putrárat de putrá, y otros acentúan dichos sufijos como se ve en los ejem­
plos citados.
De jnána, ciencia 
„ sukha, dicha 





bála-rdt, valiente, fuerte, Nom. m. balaran (§ 120)
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De go, vaca go-mdt, que tiene vacas
„ buddlií, sabiduría buddlu-mdt, sabio
„ ágm, fuego agm-mdt, que tiene fuego
„ kcga, cabello kes-in, que tiene cabellera, león etc.
Nombres abstractos.
534. Los que presentan carácter de tales, son los formados con 
los sufijos rTT ta para el femenino, y rTJ toa para el neutro. Los equi­
valentes greco-latinos son ta(t)s ó tu(t)s v. gr.: iaó-TTi-q, ita-




I urti-td | latitud
wru, ancho J J , ,
( uni-toá [
Fórmanse también de los nombres:
déva, dios devá-td, divinidad, lat. dei-tas.
rájan, rey raja-toa, dignidad real (§ 529, 5o).
Algunas veces se encuentra usado el sufijo masculino "^^tman: 
De chanda, apasionado chand-iman, pasión
„ kr*acna,  negro kr^ scn-iman, negrura, mancha.
Y>
Diminutivos.






los sufijos y a y zr ya
De mayara, pavo real
„ késa, cabello




Son casi todos nombres neutros y entran en su formación 
con Dr’ddhi. Asi:
máyur-á-m, manada de pavos reales 
káto-yd-m, cabellera
yauvat-á-m, reunión de doncellas 
brahman-yá-m, colegio de brahmanes ó sacerdotes.
emplea el sufijo ha y con él se obtienen sus­




asva-ká, mal caballo y caballo pequeño
taila-ká, aceite de mala calidad, etc.
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Adjetivos de diferentes clases.
537. Con los sufijos 9 «, a ya, 3Fí lea é ika y con vv<ddlu 
en la primera sílaba, pueden formarse 
ficado muy diverso; á saber:
Con y
De hemánta, invierno 
„ zarád, otoño 
„ tima, lino 
„ gwn, perro
Con
Unos conservan el acento de 
sílaba, y otros el sufijo:
De t xas, la mañana 
„ ázva, caballo 
„ kxtrá, leche 
„ dív, el cielo 
„ pítr1, el padre
innumerables adjetivos con signi-
hdimanl-á, invernal 
zdrad-á, otoñal 
aum-á, de lino 
aaun-á, perruno, etc.
n ya.







La acentuación de los temas
De nagná, desnudo 
„ sindhu, el mar 
„ suchi, aguja





De DÚrcha, estación de las lluvias xdrch-tká, lluvioso
„ kumuda, loto (flor) kaumud-tka, abundante en lotos
„ dkárma, religión dhdrm-Xká, religioso, etc.
Comp. con los greco-latinos: tcoXe^l-lxo-^, ^(X(TiX-ixo~^, bell-icu-s, 
naut-icu-s.
II.
De la composición de las palabras.
538. De todas las lenguas aryas, ninguna como la sanskrita se 
presta mejor á la composición de las palabras; ni hay idioma alguno 
que las presente con más abundancia ; pues, según Bopp “con igual fa- 1
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cilidad se componen las palabras en sanskrit, que se conjuga/y de­
clina” (§ 518).
No solamente admite todas las clases de composición ordinaria, sino 
que es de índole tal, dicha lengua, que de todo el miembro de una 
frase, permite formar una sola palabra y, á veces, reune dos y más 
miembros. Manera elegantísima en sanskrit clásico es: decir, en solas 
tres palabras:
1a. mattamadKukaramkaramuktajhaMaram%fótakokildlapasañgUaka - 
sukhavaliavanamadhya1).
1) Esta palabra en escritura pada y añadidas las terminaciones correspon­
dientes á cada uno de los temas que en la misma se encuentran, según el oficio 
que en la proposición estos mismos desempeñan, consta de las 13 partes que se 
expresan á continuación:
mattñnam, 1, madhnkaran<zm, 2. níkarexu, 3. muktena, 4. ptañk arena, 5. mi- 
Tttasya, 6. kokilánam, 7. ülápasya, 8. sangltakena, 9. sukham, 10. ávahcmi, 11. va- 
nasya, 12. madhya, 13.
2) En esta, notamos 10:
ñxám, 1. yajuxam, 2. samánam, 3. cha, 4. akliyatünam, 5. írayanüw, (i. 
granthanám, 7. artham, 8. ablvíjílán, 9. brahmayo (as), 10.
3) Verbo 3a. pers. singr. Pres. Par. de la |A?as, con el prefijo *m. Cuya 
traducción es: “Un brahmán que conoce á fondo el contenido de los tres libros 
llamados Rig ó de los hymnos, Yajus ó de las fórmulas litúrgicas, y el Sama ó 
de los Cánticos, habita en medio de un bosque; cuyo brahmán procura alcanzar 
ó busca la felicidad escuchando el canto de los cucos, (pájaros) mezclado con el 
murmullo que producen los enjambres de alborotadas abejas”. Aun estas tres 
palabras se reducirían á una sola si el sustantivo bráhmano, en vez de Nom. S. 
como sujeto de wzvasat?, se encontrase en Gen.; en cuyo caso, podría emplearse 
el Parte, de Prest, ní-casat, que se reemplazaría por el adjetivo verbal nícasa, 
habitante. Lo cual, suprimiendo las frases incidentales, equivaldría á “Dana — 
madhya — ní-Dasa — brahmanas”.
4) Toda ella significa: “ (á mis hijos) constantemente extraviados é
ignorantes ahora”; á la letra: habitualmente que van por senda extraviada (y
que) no han leído libros ahora.
2a. rigyajühsdmdkhyatrayagrathdrthablvíjñabrahmam1 2 3).
3 a. nwasafí8').
las 24 que componen este período. Como ejemplos de palabras com­
puestas, y, por consiguiente, de escritura samdhitapdtha, pueden verse: 
Chrest. pag. 44, 1. 9:
nUyamunmdrgagdminamanadlugatazdstrdndmíddmm; cuya palabra 
la vemos separada en la pag. 156 de este Manual4 *); la de la pag. 72, 
zl. 41:
391
golüranyannaddtdro, que comprende: go-hiranya, anna, dataro (as) 
y que unida á la siguiente thümíddBchaiva (bliumidas, cha, eva), signi­
fica, á la letra: “vaccarum, auri, oryzae, datores, terramque dantes . . . . 
. , , . . y los que han regalado vacas, oro, comida y tierras".
Ultimamente en el Gitagovinda I, 9, se encuentra una sola pala­
bra que encierra esta frase: “¡0 tú que has hecho nacer la purificación 
de los hombres del agua que sale de las uñas de tus pies”!
539, Observaciones generales.
Ia. Una palabra, bien sea primitiva ó derivada, si solo contiene 
una raíz, se llama simple, v. gr.1, budh, saber y ábubodKím- 
xyamalví, á pesar de sus ocho sílabas. (Condic. Atm. Ia. pers. 
Pl. Vbüdh, f. Des.), Compuesta, será la que encierre dos ó más, 
v. gr.: devadatta, dado ó protegido por un Dios da ó de 
y dw); ajar amar avatprajñah, joven é inmortal como el sabio 
(a + VP~l i a + Vwr^; pra y Vpo-éto\ gnos-
1) Ríos, cuyas aguas se desbordan: fluenta extra marginem aquam vehentia 
(Crest. pag. 66; zi. 15).
co, nosco).
2a, Se considera también como palabra compuesta, toda raíz unida 
á un prefijo; v. gr.: sumánas (su + manas, man, pensar, 
(éi)-¿tfc£Ví?€, § 108); aroga, sano (a priv. + roga, enfermedad, 
rujY, pramátha,rapto(pra + matha,movimiento, \/math"); etc.
3a. La palabra compuesta presenta una sola terminación; pero 
puede recibir uno ó varios sufijos, v. gr.: un marga jala 
— valñm — srotamsí1), donde vemos el sufijo m delante de la 
terminación de Plural neutro. Obsérvese además en esta clase 
de palabras, composición y derivación á la vez.
Con frecuencia un compuesto contiene muchas palabras sim­
ples de igual valor todas; que de ordinario pueden dividirse 
en dos partes, aunque no siempre. Ejemplo: ahxduhmlpati, 
gefe de armada (pato, amo y auhtnipato, armada), esta, a su 
vez, puede descomponerse en altxa, carro, gr. Ó/O£, y üKím, 
reunión.
5 a. En la mayoría de compuestos, el elemento determinante pre­
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cede al determinado, v. gr.: Medicara, el que hace la noche, 
la luna; áliarpafí, el amo del día, el sol, etc.
6a. Es muy común ver el tema que entra á formar un com­
puesto, sin que haya experimentado cambio ninguno. Así en 
malñpaíí, amo de la tierra, malñ, es evidentemente un sustan­
tivo femenino en % como ñadí (§ 148). No obstante, por 
lo general, entran en composición sólo los temas sin desi­
nencia 1), pasando esta al último de los elementos componentes.
1) Si presentan mas de un tema, toma la forma débil (§§ 110 y 121).
2) Si el compuesto se usa como adjetivo, puede admitir las tres formas 
genéricas.
Obs. 64. En muchos nombres compuestos sólo el último compo­
nente, decimos, recibe la flexión y la palabra ó palabras que prece­
den, aportan á la nuevamente formada, un significado de Singular ó 
Plural 1 2).
Así como el sanskrit generalmente al formar sus compuestos, no 
cambia las finales de sus temas componentes, á no ser que así lo re­
quieran las leyes del sandhi, vemos con frecuencia que en la lengua 
latina, y á veces también en la griega, los primeros elementos ad­
miten alguna variación; es á saber: el cambio de su vocal final en % 
(breve); y ambas lenguas (Gr. y Lat.) muchas veces emplean una 
vocal de unión, que en griego es, por lo común, o, y ménos frecuente 
i). Asi: coeli-cola, en vez de coelu-cóla ó coelo-cola; lani-ger por Tana­
ger ; ^a/lxí-vao£, i^'tru-o-cpdj'oc;; fceder-i-fragus, etc.
No obstante, como veremos, presentan estas dos lenguas, en la 
formación de sus compuestos, muchas analogías con la sanskrita y 
afines. En inglés, se dice: hand-i-craft, por hand-craft, obra 
manual, arte mecánica; en alera. Nonnenkloster, convento de Re­
ligiosas; que lleva por letra de unión la n: carnívoro, cariaconteci­
do, etc.
7a. Los pronombres personales formando la primera parte de un 
compuesto, toma la terminación de su Ablativo (Singr. ó Plur.) 
y los demostrativos, relativos é interrogativos, el Accusativo 
Singular neutro.
540. La composición puede ser de tres maneras: verbal, nominal 
y adverbial; según que se trate de presentar verbos, sustantivos y ad­
jetivos ó palabras invariables.
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Composición verbal.
541. Existen en sanskrit, según cálculo aproximado, unas dos mil 
raíces simples para poder expresar toda clase de ideas (§ 80); y cabe 
el suponer como innecesaria la formación de raíces compuestas con el 
auxilio de preposiciones y prefijos adverbiales, para extender y modifi­
car el sentido de aquellas. Sin embargo, como realmente son en com­
paración pocas en número las raices simples de uso común, y estas se 
presentan bajo una multitud de formas diferentes, acompañadas de uno, 
dos y á veces tres prefijos, el resto, puede decirse, que es casi inútil 
en la práctica, sirviendo solamente para la formación de los nombres. 
De este modo se explica el frecuente uso que se hace de los verbos 
compuestos.
542. Estos pueden formarse de dos modos:
Io. Por medio de prefijos, que se acentúan siempre, y son los 
principales:
yÍH aíí1); gr. ¿Tí, ávTt, encima, contra.
1) La t de dtf, prátí, parí y ni, puede alargarse en la formación de te­
mas derivados de verbos compuestos, v. gr.: alisara, pvattkára, parthñsa, nikára.
afy ddhi (dlit en poesía; gr. St de o-^i, JtoSt), á través, sobre; 
lat. ad.
amt; gr. ara; despues; alem. an.
antár; gr. ¿Vtog; lat. in-tus, in-tcr; entre.
ya ápa; gr. acre; lat. ab; ingl. of; alem. ab; de, lejos de.
9, sura, an (priv.); gr. a, av (§ 510).
=ufq apí; gr. ¿tu (en poesía fq p>í); sobre.
yfít a57»í; gr. a(títpt, lat. ob; hacia.
■het dva; gr. ocu de ocutog, ocüStc; (á veces 5F m); contra, según, 
conforme, de arriba abajo.
yr a; lat. usque ad; cerca de, á, contra.
3FT ut; gr. Í;5-T¿po;, t)T-T£poe; de abajo arriba (La VstKá y 
stambh, pierden la s: ut-tha, ut-tambh (§ 66 a).
317 upa; gr. vero; sobre, cerca de, debajo.
m; gr. EVi, EV, filv; lat. in; en, dentro; hacia abajo; alem. 
nieder.
fifq -ms; lat. ex; fuera de (§ 510).
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qÍT para; gr. itapá; al lado de, atrás, fuera.
uff pári; gr. 'JVE.ql; lat. per; alrededor.
U pra; gr. srpd; lat. pro, prae; delante.
crfíT práti; gr. itqoti, lat. prae; en frente, delante.
fsr m; gr. 3ta; lat. dis; alera, zer; separadamente. Indica priva­
ción, separación, y á veces aumento (§510).
trnsam; gr. auv; lat. cura (copulativa ot^a); juntamente1). 
dus; gr. mal (§ 510).
1) Delante de la VW5, hacer y kr*, esparcir, toma este prefijo s eufónica, 
y también la toman: dpa, úpa, parí y predi. Ejemplos: apet-s-karomi, prafí-x- 
1c aromé, sam-8-krÍta (§ 2 y 248).
2) La última vocal del tema nominal se cambia, por lo común, en "i; si
es a, se alarga; r1, se convierte en Ti; vas en vat; n, se pierde y la vocal pre­
cedente se considera como final. Ejemplos: rajtkr5, hacer un rey (rtfjan+J/'fcr?); 
laghukr5, aligerar (ZaflTiií+l/fcr*); matríkr5, hacerse madre sa-
mtbhü, estar unido (sama-YVbhu) etc.
3) El Fut. Corap. conserva el acento sobre la sílaba rTT td: abhyetásmí
(abtií-Vetasmi; V*. ir) en vez de abhyétásmí (§ 397, 2o)
q su; gr. El), bien (§ 510).
Obs. 6 5. Estos dos últimos prefijos, se usan poco con los ver­
bos, y son muy frecuentes delante de nombres (Véanse los §§510 
y 513 á 516). La final d ó a de prefijos ante la inicial r1 de 
una raíz, se cambia en ar; delante de e, o, se pierde (menos en las 
combinaciones con las raíces z, ir y ctZA, crecer); en los demás casos, 
se une siguiendo las reglas del sandtií. Así: e (§ 33),
y en el Pres. dimi (a 4- emí, §33 y 34); etc.; en el Imperfecto: 
dyam, ais (§ 301 y 33), etc.; en el Pot. eydm <a, = iyám) etc. De 
igual modo: apa + emi = apdimi, etc.; a + ^r^chchh = archchh, ob­
tener; upa + oscaíí |/'"iúr, quemar = upoxafí, etc. (§39, 3°.).
2°. Combinando los verbos auxiliares efi 1er5, hacer, bhü y 
as, ser con adverbios ó nombres tomados en sentido adver­
bial 1 2).
543. Por lo general las raíces van acompañadas de uno de los 
prefijos indicados y llevan el acento (§ 54 2, 1°.): con frecuencia se com­
binan dos, y á veces tres; en cuyo caso siempre se acentúa el último 
de ellos  ), v. gr.:3*
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m + á (vya)
upa + á (upa) 
pra-m
pra + ud (prod)
pra + m 4- d (prarya) 
praít 4- ud 4- « (pratyuda) 
sam + upa 4- a (samupá) 
adM 4*  m 4*  d (dbhwya) 
sam 4- ábKí + pra (pamablnprá) 
upa + sam 4- pra (upasamprcí) 
anu 4- sam 4- m (anusamvt), etc.
Ejemplos: STT^T vyádd (ví +
3qrnq,_ upágam ( _
punto; samé (sam + d 4-
^pTtt + pí + á 4- Vhr^), profetizar, adivinar; q'ríT^TS pratyudahr1 (pratí
- a 4- da?), descubrir; manifestar;
(upa 4- a 4“ gam), sufrir, someterse, llegar á un 
*), reunir, convocar; QcTTé» pravyáhr1
4- ud 4- a 4- V"hr^, responder, replicar, etc.
544. El aumento y reduplicación en las raíces compuestas, se
coloca entre estas y los prefijos, como sucede generalmente en griego;
pierde el acento y lo carga sobre el prefijo (§ 244 y 247). Ejemplos: 
páry-a-nayam, Imperf. de la \/wi, con páñ.







stha, con ánu (§ 3 5).
|/"han, con prdtt.
V"hm, con pra 4- ud (§ 57^3 y Obs.65).
Compar. con los griegos: eité^aXov, a. 2o. de ¿ttí y 
dwivsyxov, a. Io. de áva y (pfpm; drceBvov, Imperf. y orjrod'ídvxa, 
Perf. de otoro-Srco; ■JtQO<;-rc-(pTlv, Imperf. de jrpos y etc.
Composición nominal.
545. La frecuente combinación de vocablos ó raíces declinables 
para formar un compuesto, es uno de los rasgos característicos de la 
lengua sanskrita, desde su periodo más antiguo. Dicho compuesto se 
considera como simple, en cuanto al acento, inflexión y construcción.
546. Algo confusa y poco metódica nos parece la clasificación 
que hacen los gramáticos indígenas acerca de esta clase de compuestos ).1
1) Dicha clasificación, seguida, por la mayor parte de gramáticos europeos, 
es como sigue:
I. D-vandva, compuestos copulativos.
II. Tatpuruoca, compuestos de dependencia.
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Nosotros los dividiremos en tres grupos, á saber:
I. Compuestos Copulativos.
II. Compuestos Determinativos.
III. Compuestos Adjetivados secundarios.
547. Se comprende en la primera división las combinaciones en
una sola palabra de varios temas ó raices que, unidos sintáxicamente, 
tienen la misma relación entre sí, que la que guardarían separados por 
medio de la conjunción cha, y (¡péT d-yandva). Ejemplos:
indrávarunáu, Indra y Varuna.
satyanrHé, la verdad y la mentira.
krUakrUám, lo hecho y no hecho.
devagandharvamánuxoragarakxasás, Dioses y Gandharvas y hom­
bres y serpientes y Rakxas.
548. En la segunda se incluyen todos aquellos compuestos cuyo 
primer miembro depende del segundo; ya determinándole, ó lo que 
es igual, expresando la relación ó dependencia de ambos por medio de 
los casos de la declinación, ó ya calificándole como los adjetivos ó 
adverbios. Resultando de aquí, si bien en absoluto no se diferencian, 
dos sub-clases: compuestos determinativos de dependencia ó de regi­
men (FTrnpfJ tatpuritxa) y compuestos descriptivos ó calificativos, que 
otros llaman de concordancia (cRifíiipr karmadháraya?).
Ejemplos del primer caso, son:
awiítrascná, armada de enemigos.
padodaká, agua para los pies.
hásta3crtta1 hecho con las manos, etc.
Ejemplos del segundo:
maharxi, gran sabio.
pnyasakTu, querido amigo. 
siikr’ta, bien hecho, etc.
549. Abraza el tercer grupo, aquellas palabras cuyo valor no 
se conoce con sólo resolver sus partes ó elementos componentes, y son 
realmente adjetivos, por mas que su miembro final aparezca como sus-
III. Karmadháraya, compuestos determinativos.
IV. Bahwrthi, compuestos posesivos.
V. Bvigu, compuestos numerales.
VI. Avyayibháva, compuestos indeclinables. 
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tantivo. Se distinguen en este grupo también dos sub-clases: Ia. Po­
sesivos, ó sea, compuestos nominales de la clase anterior, que envuel­
ven la idea de posesión; por lo que de sustantivos se trasforman en 
adjetivos. 2a. Compuestos en los que el segundo elemento es un sus­
tantivo que depende sintáxicamente del primero. Estos pueden ser: 
compuestos de preposición; esto es, de una preposición que rige á un 
nombre subsiguiente y compuestos participiales, usados únicamente en 
los vedas; es decir, compuestos de un Participio de Presente y de un 
objeto subsiguiente. Ejemplos, son:
-virásena, poseyendo un ejército de héroes 
prajálcáma1 teniendo deseo de prole.
ñgvnázf’ñga, que tiene afilados cuernos. 
háritasraj^ el que gasta verdes collares. 
atvmatrá, excesivo.
yavayácLclh/vexas, dispersador de enemigos, etc.
550. Un compuesto puede, considerándolo como palabra simple, 
convertirse en miembro o parte de otro compuesto; y este a su vez, 
en parte de otro distinto y así sucesivamente. De modo que, el aná­
lisis de una palabra compuesta cualquiera (no siendo un copulativo), 
tiene que hacerse por una serie de bisecciones; por ejemplo, el com­
puesto de dependencia
purDajanmakr^ta “hecho en una existencia anterior”, lo podemos 
dividir en kr^ta y el compuesto descriptivo pürvajawman; y este, en sus 
elementos. En el compuesto tatpwuxa*.
sakálanlKsástr ata ttoajñ «,
“conocedor de la esencia de todos los libros de la conducta (moral)”, 
vemos: por el fin jna (de la Vana?) “conocedor”; separándolo del resto, 
que es también un compuesto de régimen ó dependencia, podremos asi­
mismo dividirlo en tattva “esencia" y el primer elemento sakalanttestra, 
que es un compuesto descriptivo, en sakdla “todo y niKssastra libros 
de moral”; de cuyos elementos componentes, el último es un tatpuruxa 
y el primero un tiak-uwiM ó posesivo (sa y kalá “el que tiene unidas 
las partes”).
551. La letra final de una estirpe se combina con la inicial de 
la siguiente, conforme á las reglas generales del sandht. En los nombres 
ditemáticos y tritemáticos se toma, el tema, débil y medio respectivamente.
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552. El acento en esta clase de compuestos es muy vario; y de 
él nos ocuparémos al tratar de cada una dejas clases en particular.
I.
Compuestos Copulativos.
(é, d/V Cm di) (X ).
553. Dos ó más nombres, con menos frecuencia adjetivos y en 
alguno que otro ejemplo adverbios, unidos en la relación expresada por 
la conjunción copulativa, forman esta, clase de compuestos, peculiares de 
la lengua sanskrita; en los cuales su último componente toma la desi­
nencia del caso que le corresponde, según el oficio que desempeña en la 
oración.
Si son dos los objetos enumerados, toma la terminación de Dual 
y el género del último; siendo más de dos, la del Plural. Resultando 
dos clases de dxxmdvd,-. unos que toman el género, número y la decli­
nación del elemento final, según queda dicho, y otros cuyo compuesto 
toma por terminación la del género neutro Singular. De esta última 
clase son siempre que las ideas contenidas en el compuesto, se tomen 
en un sentido muy general, abstracto ó designe seres inanimados.
Ejemplos del primer caso:
pranapa/ndú, inspiración y respiración.
Asci/mé, verso y canto.
stripumsdú, una mujer y un hombre.
suryachandratarás, sol, luna y estrellas;
en vez de:
prdnas (o1) -pcmazcha (§ 63 ¿3).
1) M. Regnier los llama compuestos de yuxtaposición. La etimología de 
esta palabra es el numeral drti, repetido y derivado de diu; gr. dúo; lat. dúo; 
dos, con la nasal interpuesta. A la letra viene á significar “dos á dos”, “estado 
de lo que es doble”, “par”, “pareja”.
r^k-sdmacha (§§47 y 119).
stri-pumsazcha (§ 149).
süryaz-chandras-iardzcha (§63 j3).
Ejemplos del segundo caso:
ixtdpürtám, lo ofrecido y lo otorgado.
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ahordtrám y aharmzám, el dia y la noche w)(Snq(UQ(n>.
Icr7tdlcr1 tám, lo hecho y no hecho.
bhütabhavyám^ lo pasado y lo futuro;
en vez de:
tocias (o1) -pürtañcha (§63 /3).
aho palias. §551 y 63 ¿3) -ratñcha (§ 148).
ahar-uígahcha; hr^tam-ahr^ lancha (§ 21).
blwtas (o1) -bha-vyaw (§ 63/3).
Obs. 6 6. Un tema simple, masculino, usado en el número Dual, 
puede á veces desempeñar el oficio de compuesto dvandva, si se quiere 
significar con él también su análogo femenino. De esta clase son: 
pttardú, el padre y la madre; "bhrdtardú, el hermano y la hermana; 
putrdú, el hijo y la hija; zvazurdú^ el suegro y la suegra, etc.
554. Esta clase de compuestos pueden declinarse conforme á la 
letra final del último tema; pudiéndose obtener también dvand-vas de 
dos palabras ya compuestas.
Obs. 67. Ejemplos que envuelven compuestos de esta naturaleza, 
en latín y griego, son: su-ovi-taurilia; aT Q a ^o-iavo-Italia; (^coo- 
cpVTOv, etc.
Entre nosotros: plano-convexo; convexo-cóncavo, etc.
En los textos acentuados, los compuestos d-vand-va, aparecen oxítonos.
II.
Compuestos Determinativos.
555. Un sustantivo ó adjetivo, entra-en combinación muchas veces 
con otra palabra precedente (sustantivo, adjetivo ó adverbio), á quienes 
determina ó califica. A estos compuestos, que son los que vemos usados 
con más frecuencia en las lenguas indo-europeas, se les ha dado el nom­
bre de determinativos.
556. Sus dos principales clases, que hemos indicado ya, § 548, 
son: Ia. Compuestos de dependencia, en los cuales el primer elemento 
es un nombre sustantivo (nombre, pronombre ó adjetivo usado sustanti- 
vadamente), que esta con respecto al segundo en la relación de un caso 
dependiente de él. 2a. Compuestos descriptivos, cuyo primer miembro 
es un adjetivo ú otra palabra que haga sus veces, calificando á un nom­
bre ó en otros casos á un adverbio ó su equivalente, que califica á un 
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adjetivo. Cada una de estas clases tiene dos subdivisiones según que el 
último componente, y, por consecuencia todo el compuesto, sea un sus­
tantivo ó adjetivo.
557. A la primera clase de determinativos, esto es, á los com­
puestos de sustantivos determinados por otro sustantivo, llaman los gra­
máticos indios, compuestos tatpuruoca\ y á la segunda división, ó sea, á 
los compuestos descriptivos, cuyos sustantivos van determinados por un 
adjetivo, dan el nombre especial de harmadharaya.
Compuestos de dependencia.
(FTfq^GF tatpuruxa?)1).
1) Por tasya, de él y puruxas, hombre, servidor; esto es, “dependiente 
de aquel”.
558. Compuestos cuyo último elemento es sustantivo. — 
El primer miembro en esta clase de compuestos, está en una relación 
de dependencia con el segundo, que puede ser representada por cual­
quiera de los casos, ménos el Nominativo y Vocativo, como es consi­
guiente. Por lo general, el Genitivo es el que más usos tiene y rara 
vez el Acusativo. Ejemplos:
Relación de Genitivo:
devasena, multitud de dioses.
mürdlábhá^ adquisición de amigos, etc.
Relación de Dativo:
padodaká, aqua para los pies.
masamkayá, acumulación para un mes, etc.
Relación de Acusativo:
nagaragámana, el paso ó partida á la, ciudad. 
grdmágam% que va á la saldeas, etc.
Relación de Ablativo:
apsaráhsambhava, descendiente de una ninfa.
madmyogá, separación de mí, etc.
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Relación de Locativo:
jalakñdá, diversión en el agua.
grdma/odsá, residencia en el pueblo, etc.
Relación de Instrumental:
dhdnyárthá, riqueza adquirida con grano. 
atmásadr^ya, semejante consigo mismo, etc.
559. Compuestos cuyo último elemento es adjetivo. — 
Muy pocos son en proporción los compuestos que terminen por adjeti­
vos; ordinariamente el miembro final de esta clase de compuestos es un 
participio ó un derivado de agente con el valor de participio. Verémos, 
como en el caso anterior, al primer miembro ir regido del segundo en 
toda la relación posible de dependencia. Ejemplos:
Adjetivos. — Relación de Genitivo.
dDijóttama, el más digno de los brahmanes, etc.
Relación de Dativo:
góliítcii bueno para el ganado, etc.
Relación de Ablativo:
bhavádanya, distinto ó diferente de tí, etc.
Relación de Locativo:
sthaltpakva, cocido en la olla.
asváliomda, entendido en caballos, etc.
Relación de Instrumental:
matr^sadr12a, semejante con (á) su madre, etc.
Participios. — Relación de Dativo:
zaranágata, llegado para la protección, etc.
Relación de Acusativo:
-ueda-m-d, conociendo el veda.
aviHttdd, devorante la comida, etc.
Relación de Ablativo:
rñjyábhraxta, desechado de el reino.
vrdtabHda, amedrentado por el lobo, etc.
2G
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Relación de Locativo: 
hrtdagawdh^ penetrante en el corazón, etc.
Relación de Instrumental:
madTiupú, purificado con miel. 
svayámkrUa, hecho por sí mismo. 
indragupta, protegido por Indra, etc.
Ejemplos de compuestos tatpwftwca, tenemos en griego:
Ot/VoS^XT? (01V05 4~ ^17x77), sitio ó lugar del vino, bodega. 
oixocjíóXa^ (01x05 + guardián de la casa.
Xi^óaTQG)TO5 (XÍS05 + (TTpíOVVVut), piso ó embaldosado de piedra. 
,yDTaLXOXTÍ^t)XT05 ('ywiQ 4- XTjQoaato), elogiado por las mujeres. 
áv^ptO7To5í5axTOg (aySptotTTOs+StdaaxG)), ensenado por un hombre. 
Sídd'oTOC (S6Ó5 + dí5tojití), dado por Dios.
^rtÓTQETCT05 ($¿05 + TpítpGj), alimentado por un Dios.
^ELQOTCOl'QTO^ (X££P TTOtíto), hecho de mano, artificial, etc.
En la lengua latina abundan también mucho: 
aurifodina (aurum + fodio), mina de oro. 
manupretium, el precio (de la obra) de mano, 
patricida (pater + caedo), matador del padre, 
matricida (mater-j-caedo), matador de la madre. 
Marticultor (Mars + cultor), adorador de Marte 
y otros muchos.
En Ingles:
ink-stand, lugar de la tinta (tintero).
snow-drift, monten de nieve (arrastrada por el viento), 
writing-master, maestro de escritura.
En Alemán:
Landhaus, casa de campo; Landesherr, señor del país.
En Castellano: 
carnívoro, matricida, etc.
Obs. 68. Los compuestos de dependencia terminados por sustan­
tivos, generalmente son oxítonos; y cargan el acento sobre el primer 
miembro, si el segundo componente es adjetivo. Los derivados ver­
bales en y a, que abundan mucho, son oxítonos.
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Los en WT ana, acentúan siempre la sílaba radical; y los nombres 
de acción en sr ya, poco frecuentes en la composición como último 
elemento componente, conservan su acento. Los ejemplos citados en 
la Obs. 61, son tatpuruocas.
Compuestos Descriptivos.
(5PTfcn^?T Izarmadharaya) 2).
560. En los compuestos descriptivos, el primer elemento no 
guarda relación ninguna de dependencia con el segundo; sino que lo 





sukr^ta, bien hecho; etc. (§ 562).
561. El caso más simple, es el que se presenta siendo final un 
sustantivo precedido de un adjetivo calificativo. Estos son oxítonos: 
ajuatayahacmá, enfermedad desconocida; mahádhamá, gran riqueza; Kr - 
ocnagaltum, ave negra; etc.
1
562. Las palabras que á modo de adverbios entran á formar la 
primera parte del compuesto, calificando al segundo miembro, son los 
prefijos inseparables a ó an, su, dus; los que se acentúan (§ 542, 1°.). 
Dichos prefijos se combinan no sólo con adjetivos, sino también con sus­
tantivos.
1) De toma, objeto, de la Vto hacer-vdharaya, forma caus. de la Vdhr», 
tener, contener, comprender; “que comprende objeto".
Ejemplos de kamadhdraya en griego:
(^«5 + ¿H7?T7?p), fr. grand mere; abuela.
¿(TOTTídoy (í(7O5 + tierra igual, superficie plana.
pu^aXórota Ipuqaq + vóo<;) sublime inteligencia.
if¿LttXVG)y (rfyuavs + xútov) mitad perro, etc.
En latín: sacriportus, meridies (por medi-dies), decemviri, semi­
deus, etc.
En Inglés: good-breeding, buena crianza.
good-fellow, buen muchacho.
404
ill-nature, mala intención, 
holi-day, dia festivo.
En Alemán: feier-tag, dia alegre (de regocijo), etc.
III.
Compuestos adjetivados secundarios.
5 63. Un compuesto cuyo elemento final es un sustantivo, toma 
con frecuencia el valor de adjetivo en sus tres formas genéricas concer­
tándolo con el nombre que califica.
Esta clase de compuestos, según se ha dicho, § 549, admite dos 
divisiones: Ia. Compuestos cuyo adjetivo componente, envuelve la idea 




5 64. Podemos comprender bajo esta denominación, los mismos 
compuestos nominales que hemos llamado determinativos (§ 555), en 
todas sus variedades; cuyo último elemento toma la forma de adjetivo 
en los tres géneros y al que con exactitud y toda propiedad, se le 
puede aplicar la idea de posesión.
Así los compúestos tatpuruxa\
süryatejás, claridad del sol.
yajñakdmá, deseo del sacrificio,
so convierten en bahitwih/í, diciendo:
súryatejas, poseyendo ó teniendo la claridad del sol.
yajñákd/ma, teniendo deseo del sacrificio.
Los karmadhdraya1.
1) La misma palabra es un ejemplo de esta clase de compuestos: bahu, 
mucho + vrlKí, arroz: abundante en arroz (súplase dcsa, región): región que tiene 
mucho ó abunda en arroz.
br^hadrathá, gran carro.
abastat sin mano.
durgandtií, mal sabor, 
convertidos en bahuvñhi, tomarán los significados siguientes:
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br^Kádratha, poseyendo gran carro.
ahastá-, que no tiene mano (manco).
durgándtií, que tiene mal sabor; y así de los demás.
Obs. 69. Los compuestos Copulativos, no pueden tomar el 
sentido posesivo.
565. Los compuestos posesivos se distinguen de los determinati­
vos en los acentos. No es la misma esta diferencia en todas las divi­
siones que se han hecho de la clase; pero lo más frecuente es que los 
posesivos acentúen el primer miembro, como puede verse en la mayor 
parte de los ejemplos arriba citados.
566. Los compuestos de dependencia (tatpuniaca), usados en sen­
tido posesivo, son mucho ménos frecuentes que los que se forman con 
los descriptivos Qtarmadhdraya).
Entre otros ejemplos, véanse:
mciyur aroman, teniendo plumas de pavo real.
agnitcjas, teniendo el resplandor del luego.
páttkamd, teniendo deseo de un marido.
hásttpada, teniendo pies de elefante, etc.
567. Los compuestos descriptivos significando posesión, abun­
dan mucho y son muy varios. Algunas combinaciones raras como des­
criptivos, se encuentran muy usadas en sentido posesivo.
568*  Los compuestos posesivos cuyo miembro final va precedido 
de un calificativo, por lo común adjetivo, son mucho más frecuentes que 
los descriptivos de la misma forma.
Acentúan, de ordinario, el primer elemento. Hay excepciones: 
anydrnpa, de otra forma.
ugrábahu, teniendo armas poderosas.
jwáputra, teniendo hijos vivos, etc.
Obs. 70. Muchos son los ejemplos que se pueden citar de com­
puestos bahuwiM, tanto en la lengua griega como en la latina. En­
tre otros: ,
iiEvaXoxéc^aXoq QjLÉyas + que tiene ó posee cabeza grande,
que tiene pensamientos elevados.
(Xevxói; + %T£poy), que tiene alas blancas.
ivoXvxQVO-oe (iroAve + /puade), que tiene mucho oro.
+ ^XtoO-oa), que tiene lenguaje dulce.
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En latín: magnanimus, longimanus, multicomus, albicomus, multivius 
(multus y vía) atricolor, etc.
5 69. Los prefijos principales que entran á formar parte de estos 
compuestos, son los ya citados en el § 5 62:
a ó an: ámala, sin mancha; i. e.: que no tiene mancha. 
ánuttamam, que no tiene superior, que no tiene más allá. 
mr, m, su, dus ó dur, etc.
570. Merecen especial mención las palabras adí, acTíka ó adya 
“comienzo, principio, primero, prioridad”, cuando entran formando la 
última parte del compuesto; pues designan una persona ó cosa juntamente 
con otra que no se nombran, equivaliendo por consecuencia á nuestro et 
cetera (etc.), v. gr,: deva indrayas, “los dioses figurando Indra como 
el primero”, es decir: “los dioses Indra, etc.”; svayambhuvad.yas saptai 
’tc manavas, “estos siete Manus, Svayambhuva, etc.”
Blvoád/í, Tudadt, Dlvadd y Churadi, llaman los gramáticos indios á 
los verbos de las clases l>hü, tud, d/ív y chur ó sea, Ia., 6a., 4a. y 10a.; 
queriendo significar: “el verbo l)hü y los otros (de esta clase; etc.); el 
verbo tud y los otros”; y así de los demás.
Diremos también: r'gadt, “teniendo el Rigveda por principio”, es 
decir: el Rigveda y lo demás; evámadí, “teniendo esto por principio”, 
i. e.: esto y otra cosa.
Un empleo análogo tienen las palabras pürva, pürvaka, precursor; 
mátra, medida; abha y "kalpa en el sentido de “semejante, parecido, igual, 
cercano” y algunas otras de uso menos frecuente.
Compuestos cuyo miembro final es regido.
571. Compuestos de preposición. — Esta clase comprende 
todas aquellas combinaciones, cuyo primer miembro es una partícula que 
desempeña el oficio de una verdadera preposición, rigiendo al segundo 
elemento que es un nombre.
La acentuación de estos compuestos es tan vária, que no puede 
darse regla fija. Ejemplos:
átyavt, que pasa al través de la lana.
aturdirá, por la noche.
ádhwatha, echado sobre el carro. 
ánupatha, siguiendo en el camino.
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anulcílla, la corriente abajo.
aptkarná, cerca de la oreja.
572. Compuestos participiales. — Esto grupo de compuestos 
en los cuales el primer miembro es un participio y el último su objeto, 
es muy reducido (unos 30 ejemplos) y se encuentran únicamente en los 
escritos védicos, en el Rig-Veda.
El acento recae sobre la sílaba final del participio. v. gr.: 
mdád-vasu, el que gana buenas cosas.
mandayátsakha, amigos alegrantes ó que se alegran.
Compuestos de adjetivo usados como Nombies y como Adveibios.
573. Con frecuencia vemos usados adjetivos compuestos, y tam­
bién simples, como si fueran sustantivos abstractos y colectivos, especial­
mente en su terminación neutra y rara vez en la femenina; pero muy 
en particular se usan como adverbios tomando el género neutro del Acu­
sativo Singular.
574". Los compuestos usados como sustantivos y que tienen por 
primer elemento un numeral juntamente con algunos de los mismos ad­
jetivos compuestos, los designan los gramáticos indios, con el nombre de 
fcrr chiígu, que los europeos llaman: “compuestos numerales ó colectivos”.
Dicho nombre Amgu, es un ejemplo de esta clase; y el significado 
“de dos vacas”, que á la letra tiene, puede tomarse en el sentido de 
“(valor ó precio) de dos vacas”. Lo mismo diremos de paftchagu'\ 
(comprado) para 5 vacas”; ctotnáu, (valor) de 2 naves; paiichalcapala, 
“(hecho) en 5 capítulos”, y así de los demás.
El acento varía, si bien por lo común, se acentúa la sílaba final 
del adjetivo compuesto, más frecuentemente que en los adjetivos com­
puestos ordinarios.
Obs. 71. No faltan ejemplos de esta clase de compuestos en 
griego y en latín:
T¿Tp«6dtoy (TfTTtxpoc + ddo^), reunión ó punto de 4 calles Ó caminos. 
tdvvvxtlov (TQEtc; + tres noches.
(TíTTOtpí’í + í^TToe), cuatro caballos, etc.
triduum (tres + dies), triduo, espacio de tres dias. ~ 
triennium (tres + annus), trienio, espacio de tres anos, 
trinoctium (ter + nox), espacio de tres noches.
quadrivium (quatuor + vía), cuatro caminos ó calles y muchísimos otros.
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575. Los compuestos adjetivados secundarios que se usan como 
adverbios en el Acusativo Singular neutro y cuyo primer miembro es 
una partícula ó parte indeclinable, forman también, entre los indígenas, 
un grupo separado que llaman “compuestos avyayibhdva^ 0- ¡Son gene­
ralmente oxítonos. Ejemplos:
an-antarám, sin intervalo.
sa-mnayám, con gracia, graciosamente.
sa-darpdm, con arrogancia, arrogantemente.
576. Los compuestos de preposición expuestos en el § 5 69, pue­
den comprenderse en este grupo.
Obs. 72. Aunque no con tanta abundancia como en los anteriores, 
encontramos compuestos equivalentes á los avyay'ibhava en la lengua 
griega y latina:
d'VTi^í^V ó dvTÍ^iov (dvTt + £Za), Heno ó poseido de fuerza ó valor. 
VOTfpjLtopoy (iJTteQ + ¿udpo^), á despecho de la muerte ó del destino.
(%ocpd 4- al instante, en seguida, etc.
ad-modum (ad + modus), muy mucho, sobremanera.
ob-viam (ob + via), al encuentro, delante.
af-fatim (ad + fatim), abundantemente, bastante.
Obs. 73. Esta clase de compuestos forma el último de los grupos 
en que hemos dividido la composición de las palabras, ó sea, la compo­
sición adverbial, § 540.
Compuestos formados de otros compuestos.
577. Dos palabras compuestas pueden entrar como elementos sim­
ples en la formación de otro nuevo compuesto; y esta propiedad debe 
considerarse como la base y fundamento de la Sintaxis sanskrita. Ya 
hemos visto, § 538, que las ideas expresadas en nuestra lengua con una 
ó mas frases, se reducen en Sanskrit á una sola palabra. Así diré- 
mos: vedaveddñgaparadr^sván, conociendo á fondo los Vedas y los Ve- 
dangas. Esta palabra es un compuesto tatpuruxa, formado de otro tatp.: 
paradr^svan y del dvandva, vedaveddwga. Este á su vez, es otro dvandva 
compuesto de veda y del tatpuruxa vedáñgá (de veda y añga).
1) Palabra compuesta de avyaya (av-i-í) indeclinable + Vbhü, ser, “trán­
sito á lo indeclinable”; ó bien, na vyeti (|/?+pref. va) bhávas (|/toü + a) — no 
cambia estado ó modo de ser; i. e.: “estado de lo que no se cambia ó se declina”.
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garachchandráñsumrmalah, sin mancha como los rayos de la luna 
de otoño. Es un compuesto h,armadhdraya\ formado con el tatpuruxa 
sarachchandraflstt y el bahuvríhi mmala. La primera palabra de estas 
es, á su vez, un compuesto tatpuruxa: garachchandra (de sarad y chan­
dra) y de ansa.
Todos estos compuestos se declinan.
Compuestos anómalos.
578. Como en todos los idiomas, se encuentran en sanskrit com­
puestos irregulares, ó sea combinaciones de elementos, que no suelen 
emplearse juntos á lo ménos con ese objeto, v. gr. :
apratt, el que no tiene igual.
aliamuttará, lucha por la preeminencia,
anyonya y par aspara, uno á otro; mutuamente; gr.





579. Dijimos en el § 3 que la escritura sanskrita se presenta 
bajo dos formas: samliitapatha ó de unión; es decir, escritura cuyo texto 
se halla modificado por las leyes eufónicas y padapütha, cuyo
nombre recibe el texto que contiene las palabras en sus formas grama­
ticales. Ya vimos también algunos ejemplos de una y otra clase de
escritura, en las páginas 144 á 147 y 156; tócanos, siguiendo la cos­
tumbre de la mayoría de los gramáticos europeos, presentar algún texto 
sanskrito, dónde pueda verse aplicada con exactitud, toda la teoría re­
ferente á la trascricion de los signos devanagaris (§§ 8 á 28); y por















iT bha, 5" t (§ 14, 2o;
¡7 m«, n ti ¿
Obs. 5a.) ¿i ta, y ra, 5¡ ka, 
ra (forma que toma T- ra pre­
cedida inmediatamente de consonante, § 19), n s 
(§ 13 y 26).
ft ta, ftt tho, ch ?T ya, ft te.
|r he.
5 a, '£| s m má, ófí ka ; m (§ 13 y 21).
s el va "I" r (forma que toma ra precedida in­
mediatamente de vocal, § 13 y 19), U ga, s 
?T tha, q p Fi (delante de la consonante § 11, 
Obs. 3a. y § 18), FT ta, FT s (V. núm. 1). 
t ef va, w =71 na, tt ma.
^.pü, $■: j y ya, HL w (§ 13 y 26).
4 bha, 5T va, ft tu.
ft ta, et va.
I p ra, sí ja, '¡p\ t et va ""| m (V. núm. 4).
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11- lT5IH
1) El texto que presentamos ha sido tomado del libro “The new Testa- 
ment of our Lord and Saviour Jesús Christ, in sanskrit. — Translated from the 
greek by the Calcutta Baptist Missionaries with native assistants. — Calcutta, 
1851’ 2a Edition — ”, en el cual hemos introducido algunas variantes, tomadas 
de otro texto, por habernos parecido más aceptables, y para mejor inteligencia 
de los alumnos. Estos encontrarán, seguramente, gran facilidad en su análisis, 




"¿í t et va, d r í (V. núm. 5) ▼>' oh 5T chchd, s 
sr va “1 r (V. núm. 5), ir ge.
¿r ya, T dr1, tÍt £i.
Escritura samhAtapathax\
580. II rT^fr^H II
bhdttdrdkamdntrds tathocliyatc
URFk ^ÚW^rR i cRFT R<R II rH 
he asmdkam svdrgasthapítds, tvanndmd püjyam bhavdtu. tavd 
ii arf^r^í i rn^ft 
rdjatvam bhavdtu. tvddnchchhdsvdrge yddr^zl, prUhwydmdpí, ladral 
qqRTT HRrT II URTRR II 5T-
sapliald bhavdtu. dsmdkamavazyakam aharamadya dchi. a-
RTptW RKT^TÍtFr: i rf^T ¿ RWNpIT:
smdblíírydthd svápdrddhindh kxdmyante, tdtha ’smdkdmdparddhdh kxa- 
R'rTT II STFTH HRT l fNí^pTT^ ll 
vnydntam. asman parikxam nanya, Híntvasubhdd rakxa. evam
rR FFT non FT^TTR non
rdjdtvdgáuravdpdvdkramdh sarve sadaiva lava santa tathástu
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Apéndice 2o 1).
1) No presentamos ejemplos de escritura pada, por cuanto resulta esta del 
mismo análisis gramatical del texto samkttapatha.
581. Ejercicio do análisis y traducción.
bhattar amamanto as — (Oración dominical) — bhatta- 
raká, adj., propio de señor; dominical, bhattara, sust. mase., señor; 
(§ 537) + mantras, Nom. s. mase., súplica; oración. Comp. Karm. (§ 560 
y 561).
rFrFaiH tathochyáte — (así se dice ó es dicha) —■ táthü, indecl.: 
así, de este modo; corroí, de yátha + uchyáte, 3a. pers. s. forma Pas., 
V"dü-cK el. 3a. hablar, decir; lat. vocare (§33 y 410), 
he — (Oh!) — Indecl.
g^TTcFí asmáJcam — (de nosotros) — Pron. pers. Geni. pl. de 
ahám, yo (§§ 178, 183, 5a. y 185).
rFjnrrffqHn svargasthapítas — (padre residente en el cielo) 
svarga1 sust. mase.: cielostha, l/^sthd, lat. sta-re; el. 1 .
(§ 263)+jp7tos, por (§ 41), Voc. singr. de pito1 (§ 151), Comp. 
de comp. (§§ 577, 559, 560 y 561).
FERPT toannamá — (el nombre de tí) — Por toad en composi­
ción (§ 178); se asimila la £ da ante =4 na (§ 55/3). Pron. de 2a. pers. 
singr., tú; + ñama, Nom. singr. neut. ditemat.; gr. óyo^toc; lat. nomen 
(§§ 113, 4o. y 119). Comp. Tatp. (§ 558). 
püjyám — (honrado) — Partic. Fut. Pas. VPWh el. 10 .. 
honrar —; adj. honrado; Nom. singr. neut. Se declina como álpas 
(§ 137).
ITÓTH bhMtu — (sea) — 3a. pers. singr. Parasm. V bhu, el. Ia.: 
ser. Imperat.; gr. (pvtt); lat. fui, fore.
413
cTóF lava — (de tí) — Pron. pers. de 2a. pers. s. Gent. de t-vám 
(§ 178).
psTrci rajatoam — (el reino) — Nomb. abstr. neut. Nom. singr.: 
reino, dignidad real (§ 534).
rol tvacñchchhasvargé — (de tí la voluntad en el cielo) —
Por el principio toad, analizado (§178) + ichchhá, sust. fem. Nom. singr.: 
deseo, voluntad; V^c, <$1. 6a., desear (§ 2 69) Estas dos palabras for­
man un comp. Tatp. (§ 558). + smrgre, sust. mase. Loe. singr. de svarga: 
cielo, paraíso (§ 137).
yddrGi— (cual) — Pron. correl. de ladrar. tal, cual (§ 202). 
Nom. s. fem. como ñadí (§ 148). Súplase es.
uf^cUT^rfú prHhwydmapi (en la tierra también) — prUKÍvyam 
Loe. singr. de prUhwi, sust. fem. como ñadí + apí, indecl.: también, 
aún, así.
Hia~grt tddrígi — (tal) — Pron. correl. (Véase yadrm).
HtficFTT sdphala —■ (con fruto) — Por el principio sa, indecl. por 
sam ó salía*,  gr. lat. cumjp/tuZíi, sust. neut.: fruto. Se usa como 
adj., fructuoso. Nom. singr. Compárese con el gr. ora de (ra-eplís; (<pao£, 
(pto^). Comp. Bahuv. (§ 564).
9ti7T3RiTT3r$KT5FiiT asmakamdDasyakam — (nuestro necesario) asmá- 
ha-m, analizado; 4- dvazyakam, adj. Acus. s. mase.: necesario, inevitable, 
indispensable; ctoasyafcas — t — am. El fem. se declina como ñadí 
(§ 148).
aKdramadya — (alimento hoy) aharam, sust. mase. 
Acus. singr. de ahorra, alimento; á la letra: “lo que se toma”, |/"Zer?, 
el. Ia.; gr. yeíf) 4- adya, indecl.: hoy; lat. hodie (§ 580).
dcht — (da) — Imperat, irreg. de la Vda, el. 3 a.: dar; 
gr. dtSo/zt; lat. daré; 2a. pers. singr. (§ 313, Obs. 31). Súplase tú.
^TTÜíáüTT asmñbhwyatha — (por nosotros como) — Por asmábhts, 
según los §§ 63 ¿3 y 72; Instr. pl. de ahám, yo, regido de lexamyánte 
4- ydthd, indecl. correl. de táthd*.  como, así.
^prpftR; SDdparddlíínah — (los propios deudores) — Contiene 
esta palabra: sva + aparádMnah, Nom. pl.; adj. posesivo derivado, con 
el sufijo m, de aparddha, sust. mase.: ofensa, injuria, pecado, deuda 
(§ 533). V^adh con apa’, el. 5a. aparddhnómi y el. 4a. aparádhya-mi; 
ofender, injuriar.
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kxamyánte — (son perdonados) — 3a. pers. pl. Forma Pas. 
Prest. Ind. V^kxam, el. Ia.: perdonar, sufrir, soportar.
fWT táthá — (así) — Indecl. correl. de gáthd, así.
’smálcamaparadhah — (de nosotros las deudas) — 
asmákam, analizado + aparadhah, Nom. pl. mase, analizado. Nótese aquí 
la presencia del signo -s avagraha (§ 25), sustituyendo la y d de as- 
mákam (sandhí irregr.).
=5T^rIT kxamyántam — (sean perdonadas) -— 3a. pers. pl. Imperat. 
Forma Pas. Analizado.
WTFT asman — (á nosotros) — Acus. pl. del pron, ahám (§ 177).
crfÚETT pamkxam — (tentación) — Sust. fem. Acus. singr.: examen, 
exploración; \/"ikx, el. Ia. con parí*,  gr. Tcspt: mirar alrededor; atEl- 
pao"fzo£ en el texto griego; tentación
1) El párrafo que sigue, se lee en el texto griego: “6ti ooú éortv f| Pum- 
Xéia, xal ú Óúvagu;, kuí f] bóEa eií toíx; airnvai;* ágúv”; Que traduce el P. Scio: 
“porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloría por los siglos. Amen”. — (V. 
Tom. I,- del N. Test., Sagrada Bibl., nota 10, pag. 25. — Barcelona, 18G4.)
=TRT nanga — (no conduzcas á) — na, indecl., no + dnya, Im­
perat. 2a. pers. s. Parasm. de la V"ni, el. Ia., conducir, guiar; y el 
pref. a. Se unen estas dos palabras según el § 3 2. Súplase tú.
kíntvasubhad — (pero del mal) — kintu, indecl. (kím 
4- tu) + azubhad (§ 3 5), Abl. singr. de zubha, sust. neutro: bien, dicha; 
con a privativa: mal, desdicha. \/gubh, el. 6a.: brillar, resplandecer). 
Se cambia la FT ta en da, por exigirlo así el §41.
rakxa — (libra) — 2a. pers. singr. Imperat. Parasm. |/ rakx, 
el. Ia.: proteger, defender, librar. Súplase asman, á nosotros.
evam ■— (pues) — Indecl.: si; ciertamente1).
pSrcTHTpncrpT^T: rdjatvagduravdparakramdh — el reino, la auto­
ridad y la excelencia) — rajatva, nomb. abstr., analizado 4- gdurrvca, 
sust. neut.: magestad, autoridad + d priv. (§3 2) 4- pardkramdh, sust. 
mase, de pardkrama, movimiento hacia [/"/iram, el. Ia. y 4a.: ir, cami­
nar; con el pref. para-, gr. ara^oc; pardkram-. exceder, sobrepujar; apa- 
rakrama: persistencia, inamobilidad; i. e.: “la no superioridad”. Comp. 
Dvand., Nom. pl. (§§ 547 y 553).
H5T sarve — (en todas partes) — Loe. singr. tomado adverbial­
mente del sust. neut. sari) a: universo, mundo entero.
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íET^cT saddwa — (y siempre) — sadá, indecl. (sa 4- suf. de tiempo 
da, § 509): siempre + eva, indecl.: y, ciertamente (§ 33).
rToT lava -— (de tí) — Pron. pera, de 2a. pers. singr. Anazalido.
^FrT sanfit — (sean) — 3a. pers. pl. Parasm. Imperat, del verbo 
asm, Vas, el. 2a.; gr. (fO"-^it); lat. sum (§ 2 9 0).
tathastu — (así sea; Amén). — tathá, indecl., analizado + 
astil, 3a, pers. singr. Parasm. Imperat, de asmi (§ 32).
Advertencia.
La parte 4a. y 5a. de nuestro Programa, ó sea la Sintaxis y 
Prosodia, como igualmente algunas particularidades de la Gramática 
Yódica, que ofrecemos en la Introducción á este Manual, serán objeto 






Abreviación (signo do), párrafo 28.
Acento en la Declinación y Conjugación , párra­
fos 160, 250, 256, 1.a; 258, 2.a y 3.a; 275, 374, 
nota; 410, 4'25, 440, 454, 460, 466 y 473.
Adí, adlka ó ádya, formando la última parte de 
un compuesto, párrafo 570.
Adverbios, párrafos 505-510.
Adverbios numerales, párrafo 228.
Aitareyabrahmana, páginas 138-141.
Ajanta, párrafo 85, 2.a
Anga, párrafo 75.
Antigua ('conjugación), párrafo 255.
Anunásika, párrafos 13 y 22.
Anusvara, párrafos 13,19, 20 y 21.
Aoristo ('tiempo), párrafo 322.
Aoristo reduplicado; reglas referentes á la raíz, 
3.a forma, párrafos 331-334.
Aoristo reduplicado; reglas referentes á la redu­
plicación, párrafo 335.
Aoristo silbante y formas ene ccmprende, párra­
fos 337 y 338.
Aoristo silbante. 4.a forma, párrafo 339.
Aoristo silbante, 5.a forma, párrafos 346-349.
Aoristo silbante, 6.a forma, párrafos 251-254.
Aoristo silbante, 7.a forma, párrafos 356-359, 
Aoristo simple, 1.a forma, párrafos 323 y 326. 
Aoristo simple, 2.a forma, párrafos 323, 327 y 328. 
Ardhavísarga ó arddhavisarga, párrafos 13, 23 
y 24.
Aspiraciones finales, párrafo 13.
Atharvaveda, páginas 143-144.
Atmanépadam (voz), párrafo 230.
Aumento, párrafos 240 y 241,
Aumento y reduplicación en las raíces compues­
tas, párrafo 544.
Aumento silábico, párrafos 242 y 248.
Aumento temporal, párrafos 242 y 248.
Avagraha. párrafos 23, 25 y 13.
Avyayíbháva, párrafo 575.
B.
BahuvrThi, párrafos 549 y 564.
Bibuvrihi (prefijos principales que forman los 
compuestos), párrafo 569.
Bhartr'hari, páginas 135 y 136.
Benedictivo (tiempo), párrafos 231 y 402.
Cambio de figura en algunas consonantes, pá­
rrafo 14, l.°
Cambios de la na (ssmdhí etimológico), párra­
fos 60 a-62 a. „„ .
Cambios de na y na (sandhl sintético y sin­
táctico), párrafos 60 ¡3 - 62 0._ ,
Cambios de la sa final (sandhl etimológico), pá­
rrafos 63 a V 67-73; observaciones 9-13.
Cambios de sa final (sandbí sintético y sintáctico).
párrafo 63 (i. ■
Cambios de sa inicial (sandhl etimológico), 
párrafo 64«.
Cambios de sa inicial (sandhl sintético y sintác­
tico), párrafo 64 [i.
Carácter de las raíces sanskritas, su número y 
división, párrafos 79-82.
Característica (de tiempo), párrafos 238 y 239.
Casos, párrafos 93 y 94.
Clases distingas de Declinación, párrafos 84, 85 
y 95.
Clases de nombres que deben considerarse como 
Monotemáticos, párrafo 109 y observación 16.




Clases de nombres que se consideran como Trite- 
máticos, párrafo 124.
Clases de verbos, párrafo 255.
Clasificaciones distintas del Alfabeto, párrafo 7, 
1-*,  2.a y 3.a
Combinación de letras cerebrales y dentales (san­
dhi etimológico), párrafo 57 a.
Combinación de letras cerebrales y dentales (san­
dhi sintético y sintáctico), párrafo 57 fk 
Comparativos y Superlativos, párrafos 167-173. 
Comparativos y Superlativos irregulares, pá­
rrafo 174.
Composición nominal, párrafos 545 y 546.
Composición de palabras (clases de), párrafo 54U.
Composición de las palabras (observaciones gene­
rales), párrafos 538 y 539.
Composición verbal por medio de prefijos, párra­
fos 542, l.° y 543.
Composición verbal mediante los verbos auxilia­
res, párrafo 542, 2.°
Composición verbal, párrafo 541.
Compuestos Adjetivados secundarios; bahuvrihi, 
párrafos 549, 563-568.
Compuestos Adjetivados, usados como Nombres y 
como Adverbios; dvígu y avyayíbhüva, párra­
fos 573-576.
Compuestos Anómalos, párrafo 578.
Compuestos Copulativos; dvandva, párrafos 547, 
553 y 554.
Compuestos Determinativos; tatpuruxa, karma- 
dharaya, párrafos 548, 555-562.
Compuestos formados de otros compuestos, pá­
rrafo 577.
Compuestos participiales, párrafo 572.
Compuestos de preposición, párrafo 571.
Condicional (tiempo); su formación, párrafo 399.
Condicional (paradigma del), párrafo 400.
Conjugación del verbo asm?., ser, párrafo 290.
Conjugación de la \/büdh, el. 1.a (tiempos es­
peciales), página 268.
Conjugación de la \/bhr1, el. 3.a (tiempos espe­
ciales), página 286.
Conjugación de la V/chi, el. 5.a (tiempos espe­
ciales), página 278.
Conjugación de la Vchür, el. 10.a (tiempos 
especiales), página 274.
Conjugación de la \/dív, el. 4.a (tiempos espe­
ciales), página 272.
Conjugación de la Vdvix, d. 2.a (tiempos es­
peciales), página 284.
Conjugación de la V i el. 9.a (tiempos espe­
ciales), página 282.
Conjugación de la \/tan, el. 8.a (tiempos espe­
ciales), página 28o.
Conjugación de la \/tüd, el. 6.a (tiempos espe­
ciales), página 270.
Conjugación de la Vjüj, el. 7.*  (tiempos espe­
ciales), página 288.
Conjunciones, párrafos 517 y 518
Consonantes finales, párrafos 43-53.
Cuadro de desinencias ó exponentes personales 
de los verbos, párrafo 249.
Cuadro general del sandhi de consonantes, pá­
gina 188.
Cuadro general del sandhi de vocales, página 174.
Cuadro general de desinencias en la Declinación, 
párrafo 135.
D.
Débil (conjugación), párrafo 255.
Débil (forma ó tema), párrafos 110 y 121 
Débiles (casos), párrafos 110 y 121.
Débilísimo (tema), párrafo 121.
Débilísimos (casos), párrafo 121.
Declinación y formación de los Adjetivos, párra 
fos 164-166.
Declinación de los cuatro primeros números car­
dinales, párrafos 208-211.
Declinación de los numerales desde cinco en 
adelante, párrafos 212-216.
Declinación de temas terminados en consonante, 
y casos que pueden ocurrir, párrafos 96-98.
Declinación de temas en vocal, párrafo 134.
Dhatu, párrafo 75.
Dental ante ha (sandhi sintético y sintáctico), 
párrafo 58 |3.
Denominativos formados por medio de sufijos, 
párrafos 449-456.
Denominativos formados directamente del tema 
nominal, párrafos 445-448,
Derivada (conjugación), párrafo 255,
Distinción entre los tiempos primarios y secun­
darios, párrafo 251.
Ditemáticos (nombres), párrafos 98, 110-112.
Devanágari (alfabeto), párrafo 7.
Dvandva, párrafos 547 y 553.
Dvígü, párrafo 574.
Ejercicio de análisis y traducción, párrafo 581.
Ejercicio de lectura, párrafo 579.
Elementos de la palabra declinable, párrafo 75.
Elementos que constituyen las formas conjuga­
das, párrafo 238.
Elementos de toda palabra sanskrita, párrafo 520. 
Elisiones de letras más frecuentes (sandhi etimo­
lógico), párrafo 66 a.
Epentéticas (letras), párrafo 89.
Equivalí ncia en sanskrit clásico del texto pra- 
krito empleado en el Capitulo vi (zanknntala), 
páginas 149-151.
Escritura samhítapíítha, párrafo 580.
Especiales (tiempos), párrafo 231.
ÍNDICE ALFABÉTICO. 41.9
F.
Forma causativa, párrafo 420.
Forma causativa (anomalías de algunos verbos 
en la), párrafo 429,
Forma causativa (paradigma de la), párrafo 424.
Forma denominativa, párrafo 444.
Formas derivadas ó secundarias, párrafo 408.
Forma desiderativa, párrafo 425.
Forma desiderativa (paradigma déla), párrafo430.
Forma desiderativa (raíces anómalas en la), pá­
rrafo 429.
Forma exclusivamente pasiva, párrafo 412.
Forma intensiva (anomalías de algunos verbos 
en la), párrafo 443,
Forma intensiva (conjugación de la), párra­
fos 434-440.
Forma intensiva ó frecuentativa, párrafo 432.
Forma intensiva (paradigma de la), párrafo 441.
Forma Intensiva (particularidades de la) , párra­
fos 433-438,
Forma pasiva, párrafo 410.
Forma pasiva (irregularidad que presentan algu­
nos verbos en la), párrafo 417.
Forma pasiva (paradigma de la), párrafo 419.
Forma pasiva (particularidades de su formación), 
párrafos 413-416.
| Forma pasiva con significación de reciprocidad, 
párrafo, 418.
Forma pasiva (terminaciones en 'a), párrafo 411.
Formación de los nombres derivados, párra­
fos 528-530.
Formación de los nombres primitivos, párrafo 526.
Fraccionarios (números), párrafo 226.
Fuertes (casos), párrafos 99, 11Ó y 121.
Fuerte (conjugación), párrafo 255.
Fuerte (forma ó tema), párrafo 110 y 121.
Futuro y sus clases, párrafo 389,
Futuro compuesto, su formación, párrafo 397.
Futuro compuesto (terminaciones del), párra­
fo 397, 2.°
Futuro compuesto (paradigma del), párrafo 398.
Futuro simple (raíces que admiten í epentética) 
párrafo 392.
Futuro simple (raíces que no toman i epentética), 
párrafo 393.
Futuro simple (raíces en las que la intercalación 
de í es potestativa), párrafo 395.
Futuro simple (raíces terminadas en consonante 
que uo admiten i), párrafo 396,
Futuro simple (terminaciones del), párrafo 330.
Generales (tiempos), párrafos 231, 320 y 321.
Género de los adjetivos, párrafo 92.
Géneros, párrafos 90 y 91. I Gerundios, párrafos 236, 459-469.Gima, párrafos 30 y 34. Gitagovinda, página 113-114.
II.
Halanta, párrafo 85, 1 1
Históricos (tiempos), párrafo 250. 4.°
Hitopadeza, páginas 40-50.
I.
Infinitivo, párrafos 235, 457 y 458.
Inseparables (vocales), párrafo 11.
Intercalaciones de letras más frecuentes (sandhl 
sintético y sintáctico), párrafo 66 f).
Interjecciones, párrafo 519.
Ixopaníxct, páginas 137 y 138.
Jlhvámulíya, párrafos 13, 23 y 24.
Kara, párrafo 6, 
Karmadharaya, párrafos 548 y 560. 
Kattüsaritsagara, páginas 50-53.
Ki" (la raíz), precedida de sam, párrafo 54. 
Kr'danta (sufijos), observación 58 y párrafo 527 .
Lectura de los nexos, párrafo 17; observación 5.a
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M.
Manera especial con que designan separadamente 
las letras los gramáticos indios, párrafo 6.
Mahábharata, páginas 53-62, 
Münavadliarmazastra, páginas 123-128. 
Medios (casos;, párrafo 121.
Medios (temas), párrafo 121.
Meghadüta, páginas 107 113.
Moderna (conjugación), párrafo 255.
Modo de trazar los caracteres sanskritos, pá­
rrafo 5.
Modo de enunciarse los nombres, párrafo 83.
Modos (en el verbo), párrafo 232.
Modos del Aoristo reduplicado, párrafo 336.
Modos del Aoristo silbante, 4.a forma, párrafo 345.
Modos del Aoristo silbante, 5.a forma, párrafo 350.
Modos del Aoristo silbante, 6.a forma, párrafo 355.
Modos del Aoristo silbante, 7.a forma, párrafo 360.
| Modos del Aoristo simple, párrafos 329 y 330.
I Modo de pintarse la i, párrafo 18.
Modo de pintarse la r, párrafo 19.
Monotemático (nombre) y clases que comprende, 
, párrafos 98-100 y observación 16.
Monotemáticos monosílabos terminados en labial, 
párrafo 102.
Monotemáticos monosílabos termínalos en ¡Hila- 
tal, párrafo 105.
Monotemáticos monosílabos terminados en r, pá- 
rráfos 106 y 107.
Monotemáticos terminados en s, párrafos 108 
y 109.
I Monotemáticos polisílabos terminados en dental, 
párrafo 1Ü3.
Múltiplos (números), párrafo 224.
, Multiplicativos (números), párrafo 225.
IV.
Nagarí, párrafo 7.
Nexo, párrafos 4 y 14, 2.°
Nombre, párrafo 74.
Nombres irregulares acabados en consonante, pá­
rrafos 127-132.
Nombres primarios, observación 59.
Nombres secundarios, observación 59.
Nombres tritemáticos con alguna irregularidad 
en determinados temas, párrafo '33.
Numerales, párrafo 206 y 207.
Numeral de tiempo, párrafo 227.
Números (en la declinación), párrafo 90.
Números (en el verbo), párrafo 237.
O.
Observaciones generales sobre la conjugación de los 
verbos que forman el primer grupo, párrafo 256.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
c.ase 1.’, párrafos 260-264.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 2.a, párrafos 281-303,
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 3 a, párrafos 305-313.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 4.a, párrafo 270.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase "5.a y 8.a, párrafos 273-280.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 6.a, párrafos 265-269.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 7.a, párrafos 315-318.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 9.a, párrafos 281-286.
Observaciones particulares sobre los verbos de la 
clase 10.a, párrafos 271 y 272.
Optativo de Aoristo, párrafo 402.
Ordinales (numerales), párrafos 217-222.
Padapatha, párrafo 3.
Palabras indeclinables, párrafo 504.
Palatales cha y ja precediendo á letra muda (san- 
dhi etimológico), párrafo 56 a.
Palatales cha y ja precediendo á letra muda (san- 
dhí sintético), párrafo 56 [i.
Pañchatantra, páginas 33-39.
Pñnini, páginas 128-131.
Parasmáipadam (voz), párrafo 230.
Participios, páirafos 234 y 470.
Participios de Futuro (voz activa), párrafos 478 
y 479.
Participio de Presente (voz activa), párra­
fos 471 y 477.
Participio de Presente, Futuro y Perfecto (voz 
medía), párrafo 488.
Participio de Futuro Pasivo, párrafos 498-503.
Participio Pasivo, párrafos 490-497.
Participio de Perfecto (voz activa), párra­
fos 480-487.
Pau-a (completa), párrafo 27,
Pausa (media), párrafo 27.
Perfecto perifrástico, párrafos 383 y 384.
Perfecto perifrástico anomalías en su formación), 
párrafos 386-388.
Perfecto perifrástico (paradigma del), párrafo 385
Perfecto simple, párrafo 362.
Perfecto simple (paradigma del), párrafos 3 78 y 379 
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Perfecto simple (raíz del), párrafos 369-371.
Perfecto simple (raíces en consonante que no 
admiten i epentética, párrafo 377.
Perfecto; sus formas, párrafo 361.
Perfecto simple (temas irregulares del), párra­
fo 380.
Perfecto simple (terminaciones del), párrafo 372. 
Perfecto simple (verbos que no admiten la i epen­
tética al unirse con la raíz), párrafos 374 y 375, 
Perfecto simple (verbos que pueden suprimirla), 
párrafo 376.
Personas (en el verbo), párrafo 237.
Potencial (tiempo), párrafo 231.
Pratlpadika, párrafo 75.
Precativo (tiempo), párrafos 231 y 401.
Precativo (paradigma del), párrafo 107.
Precativo (raíces irregulares en la formación 
del), párrafo 406.
Precativo (reglas para la formación del), pá­
rrafo 405.
Precativo (terminaciones del), páirafos 402 y 409.
Prefijos, párrafos 87 y 88.
Preposiciones, párrafos 511-516.
Primitiva (conjugación), párrafo 255.
Principales (tiempos), párrafo 250, 4.°
Pronombres correlativos y compuestos, párra­
fos 201-205.
Pronombres demostrativos, párrafos 187-190.
Pronombres indefinidos, párrafos 191-196.
Pronombres personales, párrafos 177-182.
Pronombres posesivos, párrafos 183-186.
Pronominales relativos é interrogativos, párra­
fos 197-200.
Pronunciación de las letras, párrafo 15.
Pronunciación de toda consonante sola, párrafo 12.
Proporcionales (números), párrafo 223.
R.
Raíz, párrafo 520.
Raíz (dhatn), párrafo 76.
Riímáyana, páginas 63-74.




Reglas generales sobre la conjugación de los ver­
bos que comprenden el segundo y tercer grupo, 
párrafo 258.
Repha, párrafo 13 y 19.
Sandhí, párrafos 7, 3."; y 29.
Sandhí, reglas generales, párrafos 41 y 42.
Sandhí, reglas relativas á las consonantes y su 
división, párrafo 40.
Sandhí etimológico (reglas particulares), párra­
fo 55 a.
Sandhí sintético y sintáctico (reglas particulares), 
párrafo 55 |3.
Sanskrita (la palabra), párrafo 2.
Samhítái’ítha, párrafos 3 y 538, 3.a
Signos ortográficos, párrafo 13.
Silabario, párrafo 7.
Sonidos nasales, párrafo 13.
Sufijos, párrafos 86, 88, 520 y 524.
Sufijos de derivación ó secundarios (taddliita), 
párrrafo 531.
Sufijos de derivación (adjetivos de diferentes 
clases), párrafo 537.
Sufijos de derivación (adjetivos de posesión), pá­
rrafo 533.
Sufijos de derivación (colectivos), párrafo 535.
Sufijos do derivación (diminutivos), párrafo 536.
Sufijos de derivación (nombres abstractos), pá­
rrafo 534.
Sufijos de derivación (patronímicos), párrafo 532.
S tfljos de formación ó primarios (kr'dantay aña­
dí), párrafo 527.
Sufijos primarios, párrafo 524.
T.
Ta y tha precedidas de aspirada sonora final de 
raíz (sandhí etimológico), párrafo 58 «.
Taddhíta (sufijos), observación 58 y párrafos 531 
y 532.
Tatpuruxa, párrafos 548 y 558.
Tema (anga>, párrafo 77.
Temas en a y «, párrafos 135-139.
Temas en i, u, breves, párrafos 140-145.
Temas en i, m, largos, párrafos 146-149.
Temas en r*,  párrafos 150-152.
Temas en di, «a, o, párrafos 153-155.
Temas compuestos de raíces terminadas en vocal 
párrafos 156-159.
Tema (temporal), párrafo 238.
Tema (verbal), párrafo 238.
Textos sanskritos, párrafo 3.
Tiempos (en el verbo), párrafo 231.
T azos comunes á toda letra, párrafo 4.
Tiitemático (nombre), párrafos 98, 121-123.
Unalt (sufijosX observación 58, nota y párrafo 527. ¡ Vpadhmániya, párrafos 13, 23 y 24.
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Valor de xa final (sandhi etimológico), nárra­
lo 65 a.
Valor de xa. final (sandhi sintético y sintáctico), 
párrafo 65 fj.
Val r de ha (sandhi etimológico), párrafo 59 a.
Valor de ha final (sandhi sintético y sintáctico', 
párrafo 58 fj.
Valor de ha inicial (sandhi sintético y sintáctico), 
párrafo 59 0.
Vedantasára, páginas 119-123, 
VikramórvazT, páginas 84-106. 
Vixnupuriina, páginas 131-135. 
Voces (en el verbo), párrafo 230. 
Vocales finales (pérdida de), párrafo 39. 
Vocales invariables, párrafo 38. 
Vr'ddhT, párrafos 30 y 34.
Vírüma, párrafos 13, 23 y 26. 
Visarga, párrafos 13 y 23.
Zakiintala, páginas 74-84.
z.
| Zatapathabráhmana, páginas 141 y 142.
FIN DEL ÍNDICE ALFABÉTICO.
FE DE ERRATAS(,).
CRESTOMATIA.
Páginas. Líneas. DICE. LÉASE.
35 1.a pañchatanttro pañchatantro
36 antepen.” símhyaikánte símhyekante
38 8.a zarajjayotsnahate zarajjyotsnahate
39 11 drbcthva dr'xtva
39 14 gotalakxanam gTtalakxanam
49 13 kakamükhadbhraxtho kákamükhádbhraxto
49 15 müxíkani müxike
59 18 prasamlrkxya prasanñkxya
63 1.a ramayanam ramayanam
63 8.a ttvamapyante tvamapyante
63 12 pútrazokarntam pütrazokarttam
63 15 vrananárujatlva | prñnánarújatíva me
64 6.a tmaranneva smaranneva
64 - 9.a pútrazákena pútrazokena
64 12 gate1 ddharátre gate’rddharátre
64 última. sürtyaín süryyam
66 14 chaziínavan'i cházr'navam
68 5.a va j ragrísam sarpah vajragnísaihsarpah
82 8.a zakuntalo zakuntalá
83 2.a vidabantírrado vidabantarido
141 9.a sT%: sT^" I
142 última. 1 II
(*) Empleamos la trascrición por carecer nuestras imprentas de tipos de- 
vanagaris.
424 FE DE ERRATAS.
Y algunas otras, que consideramos de escasa importancia.
GRAMÁTICA.
Páginas. Líneas. DICE. LÉASE.——— . ......................................--------------- -----------------
158 5.a ai - au ai-au
159 7.a y 9.a ai y au ai Bft ñu
160 24 y 25 ai-au ai-au
169 1.a hemistiquio verso ó zloka
192 antepen? § 104 § 107
197 8.a gir-ás gír-ás
197 última. § 46 oí § 64 a
200 11 § 143 § 148
201 11 § 145 § 148
202 11 § 145 § 148
202 última. § 145 § 148
205 4.a § 145 § 148
207 2.a § 145 § 148
207 6.a En toda la declinación del tema rurudrat, falta la
reduplicación en el tipo sanskrito.
208 8.a § 145 §148
208 29 G„ pathí-bhyas D
(en el terna medio)
208 30
(en el tema medio) pathí-bhyas
227 24 gób-bhis gó-bhis
237 12 asmábhyam asmabhyam
238 16 tá - sám tá-sám
246 8.a relativos ó interrogativos relativos e' interrogativos
251 última. des á 21 ceros de 1 á 21 ceros
264 14 vemo sademás vemos además
330 ry a i. áhhot-syam ábhot-syam
337 8.a
371 1.a en la cuidad en la ciudad
400 21 aqua agua
411 6.a cTdl^lrl rreftEZIH
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